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Prólogo

Ethan

Sus pasos interrumpen el silencio del bosque, Grace corre temerosa de nosotros, ya que las historias del pueblo se han vuelto realidad para ella. Se queja cuando las ramas la golpean, tiene los zapatos sueltos y está a punto de dejarlos tirados.

De reojo me vuelve a ver y aumenta la velocidad aterrorizada de nuestro grupo, observo su pecho agitado cuando se detiene un instante para cambiar de dirección. Toma aire y vuelve a correr, más adelante, el crujir de una rama la distrae provocando que se tropiece, intento sujetarla de la mano, pero ella se aparta rápidamente, sin embargo, dos pasos más adelante no se percata del desnivel y cae rodando hasta quedar inconsciente.

Un plan con el que ella no contaba funcionando a la perfección, de prisa la levanto y la llevo conmigo. Una gota cae de una hoja y queda atrapada entre sus pestañas, me atrevo a mirarla y con su rostro pasivo me hace pensar que estoy metiéndome en problemas al tenerla tan cerca, el pétalo de una flor se ha quedado enredado en su cabello, rápido se lo quito y decido guardarlo.

—Díganle al jefe que estoy aquí.

—¿Se encuentra bien? —Darren se acerca curioso.

—No lo sé.

El bosque está inquieto con la llegada de Grace, me topo con varios grupos curiosos por verla, la dejo en la cama que me indican y me aparto. Escucho unos pasos llegar y luego la voz de mi líder.

—¿Funcionó?

—Sí, tenemos a Grace.




CAPÍTULO 1




Grace




—No iré a la cárcel —grita Verónica.

—Tenemos que huir —responde Norbert agitado.

—Ya nos vieron —esta vez soy yo la que grita.

El sonido de la sirena de las únicas dos patrullas del pueblo interrumpe el silencio de la noche. Me quedo inmóvil ante el desastre frente a mí, ahora que me encuentro aquí no tengo idea de cómo llegué a esto. Una enorme llama consume poco a poco la propiedad del señor Clapton. Los gritos desesperados de él desde su casa hacen que la culpabilidad empiece a torturarme, mientras escucho a mis amigos discutir.

—Grace —me gritan, pero no puedo responder —, Grace —repiten a la misma vez que me sacuden de los hombros con fuerza.

—¿Qué? —logro decir.

—No encontramos a Amanda —dice Stacy con los ojos llorosos.

—Tenemos que irnos antes de que lleguen.

—No podemos dejarla.

—Pero nos atraparán.

Todos se quedan en silencio por un instante, mientras aún intento procesar en dónde estamos.

—Iré a buscarla —digo como si eso me hiciera sentir menos culpable—, huyan ustedes.

—No, no las dejaremos.

Me salgo del grupo de amigos paralizados y empiezo a buscar a Amanda, esta chica siempre se pierde cuando menos debe de hacerlo. Sé que tengo unos minutos a favor antes de que lleguen los oficiales, tal vez eso nos daría tiempo de huir. La propiedad de Clapton está alejada del pueblo, pues queda al lado del lago y es muy solitaria, nadie suele venir por aquí y por eso mismo él sabe que somos los únicos responsables de este caos.

Lo que siento en este momento es difícil de describir, es como si estuviera aquí una parte de mí, mientras que la otra se ausentó hace unos minutos. Escucho los gritos desesperados de Amanda, los cuales provocan que comience a correr, intento borrar las imágenes que pasan por mi mente de ella herida y me concentro en buscarla.

—¿Dónde estás? —grito.

—En el agua.

Maldita sea, estamos rodeados de agua. Giro en dirección al muelle para buscarla, doy varios pasos hasta que veo su mano moviéndose desesperadamente. Se ha caído, tal vez se quebró una tabla cuando corría.

—¿Cómo llegaste hasta aquí? —la regaño cuando logro estar con ella.

—No veía por la oscuridad y corrí, después la tabla se quebró y no puedo subir —empieza a llorar—, estoy atorada.

Me apresuro a tomarla de la cintura y subirla con todas mis fuerzas, pero está más pesada por su ropa mojada.

—Aquí están —escucho a Lucas gritar. Varios pasos apresurados corren hacia nosotras.

—¿Qué hacen aquí? —les reclamo—, les dije que se fueran.

—No. Estamos juntos en esto —responde Verónica.

—Déjanos a nosotros —me dicen los chicos.

Me hago a un lado, mientras que Lucas toma mi lugar y Norbert cruza sus brazos por las costillas de Amanda para traerla hacia arriba. Escucho que el sonido de las sirenas están cada vez más cerca y eso índica que dormiremos tras las rejas esta noche. Después de varios intentos logran liberar a Amanda, ella pide sentarse para tomar aire, mientras nosotros nos iluminamos los rostros con el par de linternas que traíamos. Las pálidas caras que tenemos en este momento describen perfectamente lo asustados que estamos.

—Hasta aquí llegamos —grita Stacy arrepentida de haber venido.

—Tendremos que confesar que fue por un reto —les digo.

—Todos sabemos que yo era el que estaba jugando con el fuego, jamás me imaginé que esto llegaría a suceder —dice Lucas sintiéndose culpable.

—No, tenemos que mentir —Verónica alza la voz—, diremos lo de la fogata, siempre funciona.

A los chicos les gusta retar al más valiente en diferentes cosas y esto nos ha traído problemas por muchos años con la policía y los del pueblo.

En este momento lo único que pasa por mi mente es cómo va a reaccionar Annie cuando se entere de que esta vez sí cometí un error muy grave. Escucho cuando los policías corren en busca de nosotros con sus linternas y perros, como si fueran detrás del peor criminal que pueda existir, aunque ya deben imaginarse de quiénes se trata.

Respiro profundo un par de veces con los ojos cerrados y, una vez que decido abrirlos, veo a lo lejos, atravesando el lago entre los árboles del bosque, una luz blanca apagarse de inmediato. No es muy lejos como para no poder distinguirlo, es como si ahí estuviera alguien dándome una señal, aunque es imposible, ya que nadie puede habitar esa zona.

—Al suelo —grita uno de los oficiales. Mis amigos se tiran de inmediato y con ellos me llevan a mí, golpeo fuertemente las palmas de mis manos cuando chocan con la madera húmeda.

He sido una decepción para mi madre por mi grupo de amigos, ya que por años me he metido en muchos problemas en el pueblo. La mayoría de veces hemos logrado huir sin que nos vean, aunque al día siguiente Jack nos cita en su oficina para llamarnos la atención y darnos un castigo que calme el enojo de las personas afectadas. Hemos limpiando las calles, también hemos tenido que pintar las paredes de los negocios que dañamos. La semana pasada Verónica quebró una ventana de la escuela, nos dieron una última oportunidad tras dejarnos toda la noche en una celda. Realmente nos estábamos portando bien estos días de no haber sido por este reto con fuego, por pura insistencia de Lucas y Norbert.  

Desde mi lugar veo las llamas disminuir conforme las bañan con el agua, mientras que los oficiales nos forman en línea para meternos en las patrullas. Siento la mano de uno sobre mi cabeza, ayudándome a sentarme en el asiento trasero, junto a las chicas.

—Gracias por regresar —me dice Amanda en susurro.

—No es nada —le respondo desganada.

De camino al edificio de la policía vemos a los pueblerinos que han salido de sus casas, murmuran entre ellos cuando nos ven pasar en las patrullas. De reojo observo a las mujeres luchar con sus batas para mantenerlas cerradas, mientras que algunos hombres no se han percatado de que sus cabellos son un desastre. Bajo la cabeza y evito seguir cruzándome con las miradas acusadoras de quienes se molestan en quedarse al lado de la carretera para vernos pasar y tocar el vidrio para que los veamos a los ojos.

Al llegar, nos bajan de prisa y nos llevan adentro, dejándonos sentados en una banca lo suficientemente larga como para que alcancemos los seis. A esta hora de la madrugada no hay mucho movimiento en el lugar, el oficial Hunter nos vigila alerta de que no escapemos o incendiemos su escritorio.

Observo a Jack moverse de un lado a otro en su oficina, marcando varios números y teniendo conversaciones cortas. Debe de estar hablando con nuestras familias, de seguro Annie ya sabe y está por llegar. Llevo la cabeza hacia la pared y la apoyo, en espera de que me lleven a la celda.

—Thompson —grita Jack provocando que abra los ojos nerviosa—, a mi oficina.

Me levanto sin pensarlo, mientras siento los cinco pares de ojos de mis amigos en mi cuello. Seré la primera en ser interrogada, normalmente es Lucas el primero en dar la versión cuando nos detienen y después la confirmamos hasta que nos creen.

Un oficial me acompaña hasta la puerta, y detrás de su escritorio, Jack me pide que me siente en la silla frente a él.

—Sabes que esta vez te metiste en un gran problema —empieza a decir, pero yo no contesto —. ¿Qué pasó allá?

Tomo una bocanada de aire, pongo mis manos sobre mis rodillas intentando lucir relajada.

—Estábamos sentados cerca del lago charlando, teníamos una fogata pequeña y cuando decidimos irnos una chispa saltó, intentamos apagarla, pero se expandió muy rápido y no nos dio tiempo.

Jack definitivamente no se lo cree, aunque de todas maneras lo piensa. Un intermedio de silencio delata que debe de estar analizando cada palabra que haya salido de mi boca. Siento el sudor recorriendo mi espalda, bajando lentamente y después una oleada de escalofríos, malditos nervios.

—¿Por qué estaban ahí? Hay muchas partes en el pueblo para reunirse.

—Es nuestro lugar preferido. El señor Clapton sabe que siempre llegamos —hago una pausa—, nos gusta la vista al lago.

Se queda viendo mis manos por lo que las mantengo firmes, luego levanta la ceja mirándome a los ojos. Estoy segura de que ya notó la gota de sudor que va bajando por mi frente, imagino lo pálida que debo de estar y lo mucho que eso me está delatando.

—¿Estaban jugando?

—No.

—Se han metido en muchos problemas por ese maldito juego que tienen entre ustedes.

—Valiente.

—¿Qué?

—Así se llama el juego, pero esta vez no lo estábamos haciendo, solo queríamos charlar.

Jack tiene un bigote extraño, un lado es más largo que el otro. En la mano tiene una cicatriz, recuerdo el día que se hizo la herida, gritó tan fuerte que una niña se asustó y lloró.

Sé que está dudando de mí, nadie en el pueblo nos cree, ni siquiera mi madre me escucha cuando intento mentirle para que no me castigue. No es la primera vez que me siento en esta silla y tampoco será la última, los viejos trofeos del padre de Jack llaman mi atención, están llenos de polvo y telarañas.

—¿Apagaron el fuego? —decido preguntar.

—Aún no.

Escucho a los oficiales caminar cerca de la puerta, sus zapatos son tan pesados que el suelo de madera retumba. Me giro un poco y los veo intercambiar carpetas con nuestros nombres, luego se sientan con un enorme sello para marcarlas con tanta fuerza que los lápices del escritorio se mueven.

El sonido de la puerta de vidrio de Jack hace que ambos volvamos a ver de inmediato, detrás veo la figura de una Annie preocupada, sus ojos le brillan de lo molesta que está y sus brazos cruzados en el pecho indican lo furiosa que se siente. De seguro para llegar más rápido corrió, ya que apenas tardó unos minutos. Me va a matar.

Jack levanta las cejas al verla y una sonrisa ridícula se le dibuja en el rostro, con rapidez se levanta para abrir.

—¿Qué hiciste Lilian Grace? —nunca la había visto así.

—Fue un accidente.

—Iniciaron un incendio en la propiedad de Clapton.

Escucho como mi madre se traga la campanilla y después se vuelve hacia mí preparándose para darme un castigo, lo único que puedo ver son sus ojos abrirse de manera exagerada.

—Estás castigada por un año —se aferra al bolso que cuelga de su hombro—,  comenzarás a trabajar en la cafetería mañana mismo, es hora de que te hagas responsable.

—Te dije que fue un accidente. Díselo Jack.

Ninguno responde, sé que Jack no me cree y Annie intenta calmarse. Un oficial interrumpe al entrar con varios papeles en mano y se queda frente a Jack en espera de la palabra.

—¿Qué pasa? —le pregunta él.

—Ya interrogamos a todos y dan la misma versión.

—¿Cuál es?

—Una fogata.

—Vamos afuera —dice Jack.

El resto de las familias se han reunido, todos están con el ceño fruncido y regañándonos. El padre de Norbert apenas logra mantenerse de pie, pero eso no impide que finja estar molesto, observo a Amanda que tiembla del frío, si no hubiera corrido en esa dirección, hubiéramos logrado huir.

—Esta vez hicieron algo muy grave —Jack es el único que habla, tiene una taza vacía en la mano y en la otra los papeles que le entregaron—, sin embargo, sus padres nos han pedido una última oportunidad —todos respiramos tranquilos a la misma vez—, tendrán que construir una bodega nueva a Clapton y después mantenerse alejados de su propiedad.

Stacy se acerca y me da un abrazo antes de irse, luego Annie me pide que la siga cuando termina de hablar con Jack. Durante el camino de regreso trato de hablar con ella, pero me ignora.

—¿Te puedes detener por un momento?

—No —responde molesta.

Decide ignorarme, trato de alcanzarla, pero es tan rápida caminando que me deja atrás. Las calles volvieron a estar desoladas, las casas permanecen apagadas, ya que los pueblerinos duermen para comenzar el día desde muy temprano.

Esta noche está muy fría, hemos visto que en las montañas está nevando, mi abrigo grueso se me cae cada vez que intento correr y mis zapatos se escuchan por todo el lugar. Nuestra casa es la única encendida, seguramente Stella nos está esperando preocupada.

—Mamá —gira la cara molesta—, Annie —le grito y se detiene justo al frente de nuestra puerta.

—Estoy muy enojada.

—Perdóname.

—No sé por qué haces estas cosas, ¿estás en rebeldía conmigo?

—No.

—¿Es por tu padre?

—No —intento acercase a ella, pero se aleja.

—Me tienes muy decepcionada, haces cosas que yo no te enseñé. No puedo creer que esa propiedad se incendió por tu culpa.

—Fue un accidente.

—No tienes idea de lo grave que fue eso.

—Claro que sí.

—A veces quisiera enviarte al bosque para que cambies.

—Podría vivir en un árbol, luego me comerían los animales salvajes.

No pensé que Annie se enojaría tanto esta vez, sus manos se mantienen en puños y un par de arrugas en su frente son muestra de lo que está pensando. Decide callar de nuevo y luego fija la mirada en la parte más oscura de la calle.

—¿Qué estás viendo? —pregunto nerviosa.

—Entremos.

De prisa se mete a la casa dejándome atrás, me giro un poco y observo el mismo punto que ella analizó, pero no hay nada ahí.

—Grace —el grito de Annie me asusta, me apresuro a entrar.

—¿Qué hiciste esta vez? —Stella me espera en la cocina escondida.

—Un incendio.

—Mi niña, no puedes continuar haciendo esas cosas.

Annie me llama a la sala para darme una charla por las siguientes horas.

Observo mis manos teñidas de color negro por las cenizas que han quedado después del incendio de apenas hace dos días. Aún seguimos recogiendo los escombros y es que no hemos tenido tiempo de nada; después de clases corremos hasta aquí para cumplir con nuestro castigo. Jack ha prohibido que nos ayuden, Verónica y Amanda no han dejado de llorar porque sus manos se han llenado de astillas, molestas revisan las mías descubriendo que permanecen igual, sin heridas.

—¿Por qué no tienes ni una astilla? —pregunta Amanda.

—He tenido cuidado.

—Tal vez no estás trabajando lo suficiente —murmura Verónica.

Annie una vez me pidió que no dijera algunas cosas de mí, entre esas es que mi piel difícilmente se rompe. Apenas era una niña cuando lo descubrí, me iban a inyectar en la clínica y la aguja no logró romper mi piel, desde eso mi madre me pidió que guardara el secreto porque los pueblerinos son muy temerosos.

Hundo mis botas en el lodo que se ha hecho después de que Lucas y Norbert dejaran caer unos barriles llenos de agua. Despacio camino la distancia que me divide de las tablas nuevas para la bodega.

—Aún es muy temprano para pensar en construir —Amanda se acerca también.

—Lo sé, pero necesitaba estar lejos de las quejas de Verónica.

—Te entiendo—se ríe.

Sus ojos achinados me analizan de pies a cabeza, la vieja ropa que trajo para trabajar le queda grande. Tiene una brocha guardada en la bolsa del frente y una naranja que le regaló Stacy en la mano.

—Me enviarán a estudiar a Ciudad —dice en voz baja para que nadie más escuche.

—¿Cuándo?

—Apenas terminemos la bodega, anoche me inscribieron en la lista de pasajeros y mis tíos me recogerán allá.

—Me harás mucha falta —la sujeto de la mano—, pero es lo mejor.

—¿Eso crees?

—Sí, aquí solamente nos hacemos viejos, además, siempre te gustó armar y desarmar computadoras —Amanda se ríe—, puedes lograr muchas cosas en Universidad Luz.

—Espero volver a verte algún día.

—Así será.

Amanda siempre fue la que más se arriesgó en los retos, una vez Verónica le dijo que cruzara el lago y se quedara cinco minutos sola en el bosque. Stacy tuvo más miedo de solo imaginarlo, pero ella no lo dudó y se quedó más de diez minutos.

—Extrañaré esta vista.

—Eso no lo verás en Ciudad.

Al otro lado del lago se encuentra el bosque, son tierras prohibidas y llenas de peligro, hay muchas historias que nos han contado desde pequeños, pero la más famosa es sobre unos perros salvajes que fueron liberados por un sujeto loco que viajó desde Ciudad hace unos años. El padre de Jack que fue el anterior comisario, advirtió el pueblo de no cruzar el lago y hasta destruyó el puente que conectaba las tierras antes.

—Te cuento un secreto —me dice Amanda cerca del oído.

—¿Qué hiciste esta vez?

—No puedes decirle a nadie, pero una vez crucé en la madrugada el lago y estuve en el bosque por una hora, mientras intentaba grabar, algo me golpeó la cabeza y después desperté en el muelle.

—¿Por qué no lo habías dicho antes?

—No quiero que lo sepan, creerán que estoy mintiendo.

Una vez escuché a Jack contarle a mi madre que habían visto cosas sospechosas en el bosque, planeaban revisar al día siguiente, pero Annie al escucharlo se levantó de inmediato para evadir el tema.

Amanda se aleja de mi lado y le da paso a la brisa que viene del lago, me doy vuelta en esa dirección y observo ese lado de la tierra, todo parece tan calmado; sin embargo, en las noches se pueden ver luces extrañas que pasan de un lado a otro. Al menos eso me sucedió a mí hace unos meses, era tarde y había peleado con Annie, quería estar sola y me senté en el muelle mirando hacia el bosque, era una noche fría y con mucha neblina, en mi mente retaba ver alguno de esos perros salvajes, esperé varios minutos sin apartar la mirada, pero nada pasó.

Poco a poco la luna se fue ocultando entre las nubes y la oscuridad rodeó los intimidantes árboles del bosque, de pronto, vi como una luz blanca apareció de la nada y comenzó a parpadear seguido, pensé que estaba alucinando, pero no desaparecía, era como si estuviera tentándome a ir y efectivamente quise ir tras la luz, pero una voz en mi cabeza me advertía que no lo hiciera, sonaba prácticamente igual a la de Jack cuando llegaba a la escuela a decirnos que no podíamos cruzar el lago.

Temerosa me levanté y me fui corriendo a casa, evitando la curiosidad que me gritaba para que regresara a ver de qué se trataba. Intenté contárselo a Annie, pero cuando lo hice se enojó y me pidió que no volviera ahí sola, mucho menos de noche.

—Deja de pensar tanto y ayuda a recoger —la voz histérica de Verónica se incrusta en mis oídos, obligándome a regresar a la realidad.

—Estoy en eso.

—¿Ah, sí?

—Sí, solo estaba planeando cómo hacer la bodega.

Verónica me da una mirada fría, junta las cejas incrédula para después irse con Stacy, rápido la sigo para continuar con la construcción. 

—Tienen que dejar bien la bodega —nos advierte Jack— o tendrán que hacerla desde de nuevo.

—Nos estamos quedando sin materiales —anuncia Nobert—, no podríamos continuar.

—No se preocupen —Clapton aparece de la nada—, tengo muchas tablas atrás, pueden usarlas.

Lucas se apresura con las chicas para recoger las tablas, Norbert se va a martillar lo que falta, mientras que recojo la pintura que nos dejaron en la entrada a la propiedad. Clapton se acerca y me vuelve a ver sin pestañear, despacio se agacha y me quita la pintura de las manos.

—Yo la llevo —dice—, son pesadas.

—Puedo hacerlo, pero gracias.

—Vamos.

Caminamos de vuelta, Jack está distraído con una revista, el otro oficial se come un panecillo ignorándonos por completo.

—Perdón —le digo a Clapton y él me vuelve a ver—, era una bonita bodega.

—Lo sé.

—Lucas dice que nos castigará cuando menos lo esperemos.

La otra noche Lucas nos aseguró que Clapton nos buscará cuando Jack no sospeche y luego nos dará una lección por haber incendiado su propiedad. Lo veo de reojo, él se mantiene firme, su aspecto es un poco intimidante, es un hombre lleno de misterio y eso me hace pensar que mi amigo puede tener razón.

—Lo he considerado, pero no lo haré.

—¿De verdad?

—Sí, pueden estar tranquilos.

Asiento seguido y luego me apresuro a caminar, Clapton deja la pintura cerca del resto de materiales, Verónica le agradece, pero él la ignora y se va.

Un mes fue suficiente para construir la bodega completa, estoy muy cansada, pero coloco mis manos en la cintura y suelto el aire aliviada de que finalmente terminamos. Jack no ha parado de inspeccionar cada rincón, se emocionó cuando vio que Amanda le puso un sistema de iluminación nuevo, pero fue Clapton el que se sorprendió ante el gesto. 

—Lo hicieron muy bien.

—¿Somos libres? —pregunto.

—Pueden irse.

Todos nos giramos para vernos y sonreír en modo de celebración, pero Jack se aclara la garganta una vez más para interrumpirnos.

—Recuerden que los vamos a estar vigilando y de ahora en adelante cualquier problema en el que se metan ya no van a tener un castigo como este, sino que va a ser peor.

—Sí —contesta Lucas—, lo vamos a tener en cuenta.

—Muy bien. Entonces eso es todo, son libres.

Antes de que vuelva a hablar salimos celebrando que hemos logrado terminar el castigo, dejando que las palabras del llamado de atención de Jack se las lleven el viento.




CAPÍTULO 2




Tres años después…




Las llamas se imponían ante mí de tal manera que era imposible que pudiera cerrar los ojos para escapar de la realidad. Un estallido y el pueblo entero enmudeció. Mi vida dio un giro en cuanto caí en razón, el avión de mi madre había explotado.

Un grupo de personas pasa adelante, sonrientes y hambrientos toman asiento en espera de que los atienda. Les entrego el menú y regreso a la entrada, cerca de la pequeña campana que posa sobre la puerta, es vieja y un poco oxidada, pero se encarga de indicarnos si alguien llega.

Nuestra cafetería es pequeña, pero es el lugar favorito de los pueblerinos para encontrarse todas las tardes. Limpio la barra, mientras le sirvo más jugo de naranja al señor Collins. El lugar es un poco oscuro, a mis abuelos les llamó la atención decorarlo con madera y luces tenues.

Observo a Stella atender a los clientes, camina de un lado a otro, ya que a pesar de que ronda los ochenta años, su energía supera la mía. Mi abuela aún está llena de vida y cada día que pasa parece rejuvenecer.

Le entrego el segundo café a la maestra Wilson y ella me agradece, con sus ojos a punto de cerrarse me vuelve a ver con ganas de hablar.

—Estoy preparando una rifa, ¿me ayudarías? Quiero llevarles comida y ropa a la familias que viven cerca del puente.

—Por supuesto, hablaré con Stella para que se haga aquí mismo.

—Gracias, es justo lo que quería escuchar. 

Respondo con una sonrisa como mi madre me enseñó, luego me giro en dirección a la cocina donde se encuentra Bob, que está concentrado preparando una hamburguesa. Lavo los platos sucios, cuando escucho que alguien más se me une, giro mi cuello y me encuentro con Kelly, me saca la lengua y después me da un leve empujón.

—Ya no quiero rellenar los saleros —se queja.

—La última vez lo hice yo, te toca.

—No es justo porque yo limpié las ventanas y las estufas.

—Qué bien, somos un gran equipo.

Entrecierra los ojos y después se aleja con un embudo para cumplir con su tarea de los saleros. Kelly es la otra chica que nos ayuda, tiene más años trabajando aquí que cualquiera y por mucho tiempo fue la mejor amiga de mi madre. Es algo amargada, pero se necesita un poco de paciencia para aprender a llevarse bien con ella. Solemos molestarla con su mala suerte en el amor, pues es pésima eligiendo parejas. Ella es la favorita del alcalde para que lo atienda, siempre se derrite cuando la ve acercarse con sus largas piernas bronceadas, moviendo su cabello oscuro de lado a lado.

Camino por el salón apuntando varias órdenes, después regreso con Kelly, sospechosa se me acerca y susurra para que los clientes no la escuchen.

—Tengo que ir al baño.

—No tardes.

Limpio la barra cuando tres clientes se levantan, decido poner un poco de música para distraerme, ya que todos parecen entretenidos con la noticia de hoy. Observo como los pueblerinos caminan de un lado a otro fuera de la cafetería, señalan para todas partes, interesados por saber si los rumores son ciertos. De pronto, comienzan a correr detrás de Jack, que ya en su rostro se refleja el estrés, molesto del acoso que está recibiendo comienza a gritarles que le den espacio.

—¿Escuchaste lo que andan diciendo por ahí? —se acerca James después de ocultarse de la maestra Wilson para que no vea que se escapó de la escuela.

—No.

—Anoche vieron a varios hombres en el bosque.

—Siempre inventan historias y las cuentan por todo el pueblo para después decir que no se acuerdan de nada.

—No, esta vez parece ser cierto. Clapton se desapareció por varias horas y no han confirmado si él los vio.

—¿Qué ha dicho Jack?

—No quiso referirse al tema y lo único que hizo fue ir con los oficiales al lago y mirar los árboles desde el otro lado, después se retiraron sin hacer nada.

—Porque tal vez no hay nada que hacer ahí.

—Seamos sinceros —baja la voz—, yo no creo en las historias de los perros salvajes, sabemos que en ese bosque pasa algo.

Las historias del bosque siempre han sido el tema más comentado del pueblo, al principio las personas las creyeron tanto que comenzaron a tener pánico de vivir cerca, sin embargo, poco a poco empezaron a ignorarlas.

James cruza su mirada con la mía por un momento pensando en nuestra conversación, después saca dinero y se retira para enterarse de cosas nuevas.

El grupo de personas se dispersa, algunos se van con los oficiales y otros vienen a la cafetería.

—Dicen que eran cuatro —habla una mujer con un volumen de voz alto, tal vez para llamar la atención de los que están escuchándola curiosos de que sea cierto.

—Jack debería de entrar al bosque, afuera no hace nada —agrega otra junto a ella.

—Yo creo que es mentira —comenta Doris que extrañamente salió de su casa. Las mujeres se giran en dirección a ella.

—De todas maneras deberían de ir y confirmar que no hay nada —le contesta la de cabello rizado, mientras arquea una ceja mostrando la poca simpatía con la que comparte su comentario.

—Yo no lo haría si fuera ellos —responde antes de girarse, ignorándolas.

Cuando cae la noche lo único que deseo es cerrar para ir a casa, pero Leonard, el alcalde del pueblo, nos visita junto a su nieta y, una vez que están en su mesa preferida junto a la puerta, la niña de cabello rubio me mira sonriente en espera de que la atienda.

—Hola, Chloe —la pequeña me sonríe mostrándome sus dientes, dejando al descubierto los espacios de los que se la han caído.

—Un café para mí y un pastel de fresa para Chloe. ¿Dónde está Kelly?

Escribo rápido el pedido y observo a Kelly que aprieta los labios al ver un sujeto que le parece atractivo.

—Kelly —llamo su atención y ella se gira hacia mí—, un café para Leonard.

La dejo con su tarea, mientras me encargo de limpiar las mesas sucias. Cuando me acerco a la puerta, escucho a un vecino que ha llegado a saludar a Leonard.

—¿Cómo va el asunto de los hombres misteriosos?

—Todo el día me han preguntado por eso —responde histérico—, le he dejado el caso a Jack y él me ha asegurado que nada pasa ahí.

—¿Ah, sí? Eso dice él para no tener que ingresar al bosque —se ríe a la vez que le da unas palmadas en la espalda—, nos vemos.

Leonard aparenta no prestarle más atención a sus comentarios y lo deja ir, una vez que se aleja, observo al alcalde soltar un suspiro y negar despacio.

Escucho a Kelly con sus intentos de silbido tratar de llamar mi atención, sé lo que hará y será señalar desde lejos su muñeca como si tuviera ahí un reloj marcando la hora de salida. Ignorándola me tomo la tarea de cruzar el salón hasta llagar a la puerta y así indicar con el pequeño cartel que está cerrado.

Kelly y Bob una vez que terminan se van corriendo a sus casas, mientras que Stella y yo nos tomamos nuestro tiempo para caminar y así despejarnos. Ella dice que le gusta porque recuerda sus años de juventud, en cuanto a mí, me encanta recordar un tiempo atrás cuando éramos tres las que regresábamos a casa y Annie me abrazaba acosándome con muchos besos en la mejilla. Nos encantaba caminar, Stella a pesar de su edad, siempre nos dejaba atrás para ganarnos y asegurar que éramos unas ancianas.

—Mira las estrellas —me dice—, mira ese hermoso regalo que nos acompaña a casa.

Elevo mi vista al cielo y ahí están los diminutos destellos en aquella cortina gris, extendiéndose sobre nuestras cabezas, yéndose a cada extremo incitando libertad, aquella de la que no gozamos gracias a Ciudad. La isla de al lado, cubierta de edificios viejos y abandonados, dirigida por una zona en especifico, la Zona Plata. Ahí es donde mueren nuestros sueños y donde cortan nuestras alas si no somos dignos de habitarla y de generar avances como la Comunidad Luz. Personas capaces de llevar a un mejor futuro los avances tecnológicos del lugar junto a los mandatarios.

—Es hermoso —digo a un hilo de voz y ella a cambio sonríe.

Su temor y el de Annie siempre fue que me enviaran a trabajar a las fábricas de Ciudad sin descanso, pues en algún momento fue la mejor opción de Jack y Leonard cuando mi grupo de amigos y yo causamos desastres en el pueblo. Al salir de la escuela, se suponía que nos uniríamos al grupo de estudiantes que se dirigían a Ciudad en busca de nuevas oportunidades, pero terminamos siendo un grupo de rebeldes sin futuro. Aún me río de recordar aquellos días y lo imposible que le hicimos la vida a Jack con nuestras travesuras.

—Creo que me iré directo a la cama —comenta Stella agotada al subir la escalera—, mañana iré a caminar con las chicas.

—Descansa.

Le doy un beso en la frente y continúo subiendo despacio. Escucho cuando cierra la puerta de su habitación, seguido hago lo mismo para después dejarme caer en la cama. Respiro profundo y luego me quedo mirando hacia el techo escuchando como el avión de carga sale a esta hora. Leonard manda el avión a Ciudad por cajas que nos envían los mandatarios para sobrevivir, ya que de lo contrario, no lo lograríamos sin ayuda de ellos.

Me acurruco hacia un lado y observo el cielo desde mi ventana, pensando en una pesadilla que tuve antes de que Annie muriera. Recuerdo aparecer en medio del lago flotando, con las nubes avanzando sobre mí, tuve que pestañear seguido cuando una nube escarlata opacó las demás, el lago se volvió de piedra y mi cuerpo quedó atrapado, poco a poco la respiración era pesada y sentía como dentro de mí cada parte iba muriendo. A los días de ese sueño perdí a mi madre para siempre.

Esta tarde hemos decidido descansar, Stella teje un suéter para la sobrina de Bob, mientras que yo desempolvo las fotografías de la familia. Ambas sonreímos al ver la del abuelo con un ramo de flores, él la mira enamorado, mientras ella hace una mueca graciosa.

—Ese día inauguramos la cafetería.

En otra, se encuentran los dos, pero con mi padre en brazos de Stella, paso a la que sigue y ahora estamos Stella, papá, Annie y yo en la cafetería. Robert con una camisa blanca y los primeros botones abiertos, cruza su brazo por detrás de mi madre atrayéndola hacia él. Stella pone una mano en la pierna de Annie riéndose con los ojos achinados y al frente de ellos me encuentro yo, extendiendo mis brazos a los lados.

—Lo extraño —le digo a Stella—, extraño cuando me llevaba a mi habitación para que durmiera, fingía que perdía las fuerzas de sus piernas para dejarme caer en la cama.

Ambas reímos al recordarlo con sus débiles anteojos de ver y su bigote mal hecho, tenía varias canas con las que luchaba por horas en el espejo.

—No entiendo por qué se fue a las fábricas, ni siquiera era su culpa.

—Eso lo sabemos nosotras, pero Richard no le dio oportunidad de defenderse.

Mi padre fue condenado a trabajar en las fábricas de Ciudad tras ser acusado de robar unas cajas de un avión de carga. Richard, que era el alcalde, lo condenó frente a todo el pueblo junto a otros dos sujetos. Muchos sabían que no había sido él, pero de nada sirvió y fue enviado por tres años a Ciudad, al cumplir un mes lo dieron por muerto y no se dirigieron más al caso. Annie luchó por justicia junto a Stella, pero fue en vano.

Al tiempo llegó Leonard y Richard se mudó a Ciudad. No volvimos a saber de él y con el pasar de los años dejaron de acusar a nuestra familia de ladrones.

—Aún recuerdo cuando Robert trajo a Annie a casa, tu abuelo la amó desde el primer instante en que ella se lanzó a abrazarlo. Yo tuve que ser la estricta por un tiempo, ya que era una chica de Ciudad y sabía sus intenciones con mi hijo.

—Estaban muy enamorados.

—Completamente —se ríe—, hasta cansaban de tanto amor que se tenían, todo el pueblo giraba para verlos pasar. Robert siempre fue caballeroso, con ojos solo para su chica.

—¿Y mi madre?

—Annie, con su belleza inigualable irradiaba tanta seguridad —hace una pausa recordándola—, era única.

Me cuesta soltar el nudo que se forma en mi garganta cuando los recuerdos toman vida en mi mente. Mis oídos, una vez más, son aturdidos con la explosión. Un año con exactitud y aún ese recuerdo me persigue como una sombra día y noche.

Me levanto despacio y me despido de Stella para salir de casa, tomo una calle que me lleva al centro, conforme camino viajo al pasado, observo el segundo avión de carga explotar en el cielo. Una nube negra nos cubrió, recuerdo que estaba cerca de la pista junto a mis amigos, estábamos planeando tirarle huevos al ex novio de Verónica, cuando nos paralizamos por completo. Lucas me obligó a lanzarme al suelo creyendo que nos atacaban como el día que los mandatarios enviaron a destruir el puente que nos comunicaba con ellos, nuestra única salida y entrada terrestre. Mi piel se erizó por completo al escuchar los estallidos que venían de ahí, por las calles gritaban que había explotado el águila gris.

Comencé a correr ignorando a mis amigos, sabía que lo peor acababa de suceder, sabía que Annie se había ofrecido a ir en ese maldito avión y que había una gran probabilidad de que no existiera más. 

Pasó un mes donde no salí de mi habitación, Kelly se encargaba de que comiera algo para que no enfermara, mientras que Stella luchaba en mantenerse fuerte por mi bien. Por las noches gritaba y Kelly se apresuraba a subir para lanzarse sobre mí y cubrirme en sus brazos. Fueron muchos días donde mi última conversación con ella retumbaba en mi memoria, sin embargo, la que tuvimos una semana antes se encargó de capturar mi atención. Aquella tarde le pedí que me llevara a conocer a su familia, ya que nunca hablaba de ellos, pero cuando lo hacia aseguraba que eran maravillosos.

—No, olvídalo —me dijo.

—¿Por qué? —pregunté molesta.

—Porque si los conoces, no volverás a ser la misma.

Me detengo al golpear mi zapato con una piedra, me encuentro al borde de la carretera y veo dos camiones pasar, los únicos autos autorizados en el pueblo son de las personas que trabajan para Leonard. Respiro profundo y me acerco a un grupo de personas curiosas siguiendo a un oficial.

—Lo han desmentido, ya pueden continuar con sus vidas —asegura él.

—No es cierto —pelea una mujer—, él me lo contó antes de cambiar la versión.

—Es suficiente, el próximo en decir algo pasará la noche tras las rejas.

De pronto un silencio maravilloso le da paz al oficial, me alejo del grupo y camino de regreso a casa. Cuando paso cerca de la escuela, me llama la atención mi grupo de amigos que se encuentran corriendo en mi dirección.

—Espéranos —gritan. Me giro para verlos, emocionados mueven los brazos de lado a lado saludando.

—¿Qué haces por aquí? —pregunta Lucas, mientras acomoda sus mechones rubios y sudados.

—Sí, no es normal que andes por estos lados cuando la cafetería está cerrada —agrega Norbert.

—Quería caminar un poco.

—Ahora eres una niña buena y no te metes en problemas —comenta esta vez Verónica, levanta una ceja retándome.

—No lo digas de esa manera —dice Stacy—, te entendemos que no quieres buscarnos más.

—Lo siento —grita Verónica —, pero tienes que salir con nosotros de nuevo. Te extrañamos.

—Vamos a la plaza—propone Stacy, su voz no es muy fuerte, por lo cual es como si no hablara.

—La próxima, lo prometo.

—Sabía que dirías eso.

Me cuesta un poco escaparme de ellos; sin embargo, cuando lo logro, camino rápido antes de que me detengan para seguir diciendo lo aburrida que me he vuelto y después terminar abrazándome.

Al llegar veo que Stella está dormida en el sofá, me acerco a ella y la despierto para que se vaya a su habitación. Con la casa en completo silencio, escucho las risas de los pueblerinos quienes disfrutan del resto de su día.

Esta mañana en particular luce más fría y desolada que cualquier otra. Aprovecho que Stella aún duerme y en silencio salgo para ir a correr, esta vez tomo la calle que me aleja del pueblo. Cierro los ojos, olvidándome de lo que pasa en mi entorno hasta llegar donde Clapton, me gusta la vista desde su propiedad y el aire que se respira desde este lado, aquí hay algo que me insta a venir con frecuencia y ni él, ni nadie lo han podido evitar.

Me siento en el borde del muelle con mi mirada hacia el bosque, hoy desperté con un vacío en el estómago, una sensación extraña que me obliga a permanecer rígida, como un sentir de que algo malo va a suceder. Poco a poco percibo como esa sensación en mi pecho incrementa alertándome, pero no logro entender de qué, sin embargo, me inquieta el movimiento de las copas de los árboles al otro lado del lago, sin que una ráfaga de viento se manifestara.




CAPÍTULO 3

Cada fin de mes celebramos la fiesta de la Libertad, donde los pueblerinos demuestran sus habilidades en el baile, se cuelgan luces por todas partes y se decora con muchos colores. Todos asistimos, nadie se lo quiere perder, pues así es como olvidamos que fuimos desechados por nuestros líderes. Los negocios cerraron temprano y ya las personas se dan lugar bajo el quiosco iluminado. Kelly nos acompañará esta noche, ya que no consiguió una cita.

Camino por toda mi habitación buscando un zapato que se me perdió. Doy un salto cuando mi fotografía con Annie cae al suelo, me tiro de rodillas para recogerla, pero se ha quebrado. La observo por un rato, sonrío al confirmar lo parecidas que nos vemos ahí, aunque siempre me aseguró que algunos rasgos los heredé de mi padre, pero la mayoría se los robé a ella, como mi nariz pequeña.

Stella a veces me dice mini Annie, aunque asegura que mis labios son como los de su hijo y se siente orgullosa cuando sus amigas le recuerdan que mi cabello largo y castaño es como el suyo cuando era joven.

Cuando Kelly grita mi nombre entiendo lo tarde que vamos, me apresuro a bajar las escaleras riendo y termino dándole un enorme abrazo.

—Pensé que querías llegar para apagar las luces al final —comenta irritada, pero la ignoro.

—¿Qué harías sin mí?

—Una enorme y gigantesca fiesta.

Mientras nos dirigimos a la salida, Stella me toma del brazo y me detiene para hablarme, Kelly sigue caminando en busca de una luz para retocar su pintura.

—Cada día que pasa te pareces más a Annie.

—Eso me hace muy feliz porque ella era muy valiente y hermosa.

—Recuerdo cuando conocí a Annie —se mete Kelly en la conversación—, me analizó de pies a cabeza —se ríe recordándola— y yo me puse nerviosa creyendo que me negaría el trabajo. Su mirada era tan firme que yo no podía ni parpadear.

Annie tenía los ojos de diferente color, mi padre amaba eso de ella, pues uno era verde como el bosque y el otro marrón. Muchos en el pueblo le temían al principio, pues era algo de lo que no estaban acostumbrados, luego nací y al ver que heredé sus ojos, comenzaron a estar tranquilos de que era algo normal.

—Cuando regresaba a casa muy tarde me esperaba en el sofá con una lámpara encendida y de pierna cruzada.

—La recuerdo —comenta Stella—, me pedía que no te defendiera.

—Mi madre cuando quería era un hielo, ni siquiera Jack podía opacar la autoridad que ella adquiría.

—Annie era estupenda —concluye Kelly.

Cuando llegamos a la plaza, Kelly se va a buscar algo para beber y Stella se junta con sus amigas a un lado de la pista de baile, mientras que yo trato de encontrar con quién charlar también. Me quedo con un grupo de chicas que llegan a la cafetería todos los viernes, están hablando de Ciudad.

Un par de brazos
me jalan por la cintura y me voltean, cuando trato de ver quién es, me encuentro con Lucas algo pasado de Cristalina, alcohol ilegal que crearon los pueblerinos.

—Vamos a bailar —dice y cuando abro la boca para negarme me jala al centro de la pista.

—Yo no sé bailar.

—Perfecto —grita— porque yo tampoco —me da gracia los círculos rosados en sus mejillas—, dame la mano.

Nos encontramos con los demás que ya tienen pareja y ahora se ríen de ver mi cara llena de vergüenza, Lucas me lleva a la izquierda, a la derecha, gira mi brazo para que yo de vueltas y luego atraparme con ambas manos. Debo de admitir que estoy comenzando a divertirme.

Me llama la atención ver que los chicos se hacen señas y cuando me percato, están cambiando de pareja. —Hola —me dice Norbert. Me gira e intenta hacer un paso fallido con el que rompo en carcajadas. Lucas me pide que regrese y de nuevo estoy en sus brazos, la música empieza a ponerse lenta para después terminar con un grito de los bailarines. Mis amigos hacen un gran final, como si estuvieran en una competencia, por lo cual termina en aplausos de los pueblerinos.

—Grace —escucho a Jerry que está encargado de animar—, no sabía que bailabas tan bien.

—¿Bailar bien?, ¿no viste el paso que hice? Casi me caigo —Jerry se ríe.

—La próxima fiesta será con un concurso de baile.

Nuestro alrededor está lleno de parejas bailando, intento salirme del grupo antes de que a Lucas se le ocurra bailar otra canción. Paso a un lado de los que juegan ajedrez, después me encuentro con un grupo de adolescentes que me bloquean el paso y termino con mi vista hacia el punto más oscuro del lugar, ahí veo a cuatro personas apartadas.

Son tres cuerpos de una estatura muy alta y musculosos, cruzan los brazos sobre su pecho incitando peligro, sin embargo, al final de la fila un cuerpo más pequeño y delgado se mueve como si estuviera disfrutando de la música. No logro distinguir sus rostros y eso me hace dudar, ya que conozco prácticamente a todo el pueblo y una silueta como la de ellos nunca la había visto.

Logran despertar mi curiosidad y, sin percatarme de la distancia que he acortado, me dirijo hacia el grupo, varios escenarios se dibujan en mi mente, podría llegar a pensar que son alucinaciones mías, como las que a diario tengo con las personas que merodean mi casa todas las noches. Conforme me acerco, noto que se alejan, quisiera ver sus rostros, pero la oscuridad juega a su favor y me lo impide. Analizo cada uno de sus movimientos, los de brazos cruzados los dejan caer a los costados, convirtiendo sus manos en puños.

—Hola —digo cuando estoy más cerca del primero, que ha retrocedido menos que los demás, una extraña sensación hace que me detenga.

—Aquí estás —la voz de Lucas me distrae y luego me lleva con él, provocando que los pierda de vista —, vamos a tomar algo —dice sin prestar importancia a lo que yo estaba viendo.

Me lleva al puesto de bebidas, Verónica me entrega un vaso y luego brindamos. Norbert cuenta una breve historia de lo que le sucedió esta mañana, mientras tanto, intento hacer un análisis de los pueblerinos, ya que los únicos hombres que se asemejan a un cuerpo como los de esos son los que trabajan en las bodegas y transportes, aunque pensándolo bien, son más delgados.

—Amiga —Verónica me habla—, ¿no me estás escuchando?

—Perdón, estaba pensando en algo.

—¿En qué?

—¿Vieron a unos sujetos altos y musculosos que andaban por allá?

Señalo el lugar, Lucas se mueve un poco para buscarlos y luego levanta los hombros inseguro de su respuesta, al verlos confundidos decido explicarles mejor lo que vi.

—No —contesta Stacy.

—Nunca los había visto —digo.

—Tal vez vienen de las bodegas y los confundiste por ser de noche —dice Verónica.

—Los enviaron los mandatarios para espiarnos —habla Lucas divertido, luego me abraza— o puede ser que tomaste mucha Cristalina y lo imaginaste —finjo una sonrisa con la que termino lanzándole una mirada fulminante—. Definitivamente sigues siendo mi chica rebelde.

Stacy y Verónica no se aguantan y comienzan a reír por lo que me veo obligada a unirme y así terminamos todos divirtiéndonos. Los que pasan al frente nos ven, seguramente imaginando que dentro de poco daremos un paseo por el pueblo en las patrullas. Norbert se tira hacia atrás riendo de manera exagerada, como siempre suele hacer.

—Solo eso nos faltaba —comenta una señora—, se volvieron a juntar los delincuentes del pueblo.

Todos nos quedamos en silencio por un instante y, de manera sincronizada, la vemos a ella y estallamos en carcajadas para hacerla enojar. Evidentemente se molesta y se va.

La noche transcurre y casi es la una de la mañana, veo a Kelly llevarse a Stella que se tomó un sorbo de Cristalina y ahora va enfiestada del brazo de su amiga Helen. Me quedo con mis amigos por un rato más hasta que apagan las luces, provocando algo de misterio por los alrededores. Lucas empieza a inventar historias de miedo para asustar a Stacy.

—Juguemos Valiente —propone Norbert—, los reto a cruzar el lago y entrar al bosque.

—Vamos —responden todos emocionados.

—Yo paso —les digo, bajándoles la emoción.,

—Abuela —me acusa Verónica.

—Exacto, debo de ir acompañar a mi abuela —le sonrío y me despido de ellos.

—Si Stella comenzó una fiesta en casa, no dudes en llamarnos —grita Lucas a lo lejos.

El pueblo está desolado a esta hora, la mayoría de familias se retiraron a dormir, apresuro mi paso cuando llego a la calle donde está mi casa. Leonard ha tenido dificultades para conseguir luces de Ciudad, así que desde hace un tiempo hemos estado escasos de iluminación en las carreteras por las noches.

Recojo mi cabello y siento una leve ráfaga de viento acariciar mi cuello, sin embargo, una sensación de que alguien me está siguiendo me alerta. Me detengo un instante para escuchar si hay pasos, pero solo me encuentro con el silencio. Decido seguir caminando más rápido para perder a esa sombra que de reojo logré ver.

Desde mi niñez sospechaba que alguien me vigilaba a donde fuera, conforme crecía pensaba que era una locura, sin embargo, cuando encontraba a Annie mirando por las ventanas volvía a creer que sí nos buscaban, pues ella también lo sospechaba. Me quedan tres casas para llegar a la mía, intento mirar por encima de mi hombro, tal vez en busca de esas personas misteriosas que vi en la fiesta, un golpe de una piedra me hace detenerme en seco. Un escalofrío recorre mi cuerpo de pies a cabeza, siento mis brazos erizos y pienso en absolutamente todo lo que me falta para estar a salvo dentro de mi hogar.

Respiro profundo y aprovecho de mis habilidades secretas para correr más rápido, diviso la baranda para dar un salto y atravesarla, me aferro a la puerta para abrir y me detengo al encontrarla cerrada.

Cuando estoy a punto de meter la llave, escucho un silbido, un maldito silbido que me da un choque eléctrico. Giro la llave y abro la puerta para cerrar de inmediato, creyendo que se acercarán, sin embargo, nadie viene y es cuando me apresuro en apagar todas las luces, luego me armo de valor y asomo primero mi nariz entre las cortinas para ver quién silbó, pero la calle está desolada; me llama la atención alguien que se acerca así que me oculto, pero resulta ser un vecino pasado de Cristalina. Me dejo caer en el sillón, mientras retomo la calma.

Cuando siento que las palpitaciones se normalizan, relajo los hombros y pienso en lo alto que logré saltar esta vez, pues siempre he tenido un pequeño secreto, uno que absolutamente nadie puede saber. Desde niña fui descubriendo habilidades poco comunes en una pequeña como lo era en ese entonces, Annie me explicó que todo eso lo había heredado de ella y que no me preocupara porque no pasaba nada malo conmigo, solo que no debía de decirle a nadie, ni siquiera a Stella.

Conforme fui creciendo, descubría que podía atrapar un objeto antes de llegar al suelo o que podía saltar desde una ventana para escapar y nada me pasaría. A veces mi madre me descubría saltando del techo al jardín sin problema, de inmediato me regañaba por llamar la atención de los vecinos, sin embargo, en algunas ocasiones se divertía conmigo lanzándome objetos para que yo los detuviera, todo eso pasaba cuando estábamos solas.

Un día intenté preguntarle a Annie que por qué podíamos hacer eso, pero ella evitó el tema. Recuerdo que comencé a presionarla pidiéndole que me explicara muchas cosas que no entendía, siempre la obedecía en callar lo que me pasaba, pero también quería respuestas. Pasaron varios años y unos días antes de morir, me llamó para decirme que un día entendería todo y a partir de eso, descubriría una nueva versión de mí.

Apenas ha pasado una semana desde la fiesta, todo volvió a la normalidad y las tazas de café es lo que más he visto en todo un día. Los pueblerinos han decidido hacer una reunión en la cafetería para pedirle mejoras al alcalde, después de una disputa entre todos, decidieron marcharse y dejar el salón vacío y desordenado.

Me quedo cerca de la ventana observando el cielo, el sol resplandece de una manera impresionante, el celeste intenso entre las nubes da una belleza única a la tarde. La campana suena cuando abren la puerta, por ella pasa una mujer de estatura media, delgada, pero musculosa. Su forma de caminar resulta ser curiosa, pues lo hace bastante rápido sin mirar hacia abajo, llego a pensar que puede golpearse con una silla en cualquier instante, sin embargo, logra esquivarlas sin problema y eso llama mi atención. Es bonita, rubia y de buen semblante, su nariz encaja perfectamente con su rostro alargado que deja al descubierto unos enormes ojos color verde, como un par de esmeraldas que son cubiertas por largas pestañas.

Después de darle unos minutos, me acerco a su mesa con mi libreta en mano, la observo de reojo intentando recordar si la he visto antes, pero lo único que se me ocurre es que a venido de Ciudad.

—¿Lista para ordenar?

—Sí —sonríe al verme—, quiero un café.

—Claro, enseguida lo traigo.

Regreso a la barra donde está Kelly, la cual está examinando a la chica de pies a cabeza.

—¿Quién es? —pregunta.

—No lo sé.

—Nunca la había visto por aquí.

—Yo tampoco. Seguro es de Comunidad Luz.

—Sí. Es rara, no me gusta algo en ella.

—No exageres.

—¿Por qué no le preguntas quién es?

—¿Por qué lo haría? Quiere un café, apresúrate.

Lo más probable es que la chica está escuchando la voz escandalosa de mi amiga, pues se ríe entretenida mientras lee el menú. Kelly molesta por no seguirle la conversación se aleja. Un par de clientes entran, los saludo y después tomo sus órdenes. Cuando el café está listo, lo recojo y se lo llevo a la mesa.

—Gracias —dice y sonrío de vuelta—, soy Alexandra —se apresura en hablar para que no me vaya—, pero prefiero que me digan Alex.

—Me llamo Grace —respondo. Sé que Kelly se está esforzando por controlar mi mente para que le pregunte lo que ella quiere saber—. ¿Estás de visita en el pueblo?

—Sí, llegué hace poco.

—¿Eres estudiante?

—Trabajo para un profesor en Ciudad.

Entiendo, no es de la Comunidad Luz, pero seguramente viene a examinar algunos pueblerinos y a ofrecerles medicamentos para experimentar con ellos.

—Hoy quise salir a conocer —agrega, mientras da un sorbo a su bebida y me causa gracia cuando arruga la nariz al no gustarle.

—Cuando quieras puedes venir a la cafetería, podemos hablar, mientras tomas café y yo atiendo a los clientes.

—Me gusta la idea —se emociona.

—¿Cuánto tiempo estarás en el pueblo?

—Hasta que complete mi trabajo.

Escucho a Kelly que me llama desde la cocina y ya sé para qué es, así que me alejo de la mesa para ir a brindarle a mi amiga la información solicitada con solo una mirada.

—No parece a los que han venido de Ciudad —comenta, mientras la vigila sin pestañear.

—Deja de incomodarla y continúa cambiando las salsas.

Le golpeo suavemente su cabeza con la libreta y espero que pasen veinte minutos para ir de nuevo a la mesa de Alex. Saca dinero de su bolsillo y me lo da para después irse con la misma velocidad y seguridad.

Kelly y yo bromeamos por el resto del día pensando en lo que contestaremos si Alex nos ofrece medicamentos, Bob asegura que si lo hicieran musculoso aceptaría sin dudarlo, mientras que Stella se limita a reír desde sus silla y a decir que ella tomaría una pastilla que la rejuvenezca.

—Hace unos meses una chica me ofreció unas cápsulas asegurando que me darían energía y lo único que hicieron fue irritarme —cuenta Kelly.

—Por eso eres así de molesta —bromeo y todos reímos a carcajadas.

Una familia entra captando nuestra atención, Kelly los atiende, mientras que no puedo dejar de pensar en lo hábil que fue Alex esquivando las mesas, como si ya conociera el lugar. Su velocidad para caminar se asemeja mucho a la de mi madre y la que yo tuve por un tiempo, hasta que Annie me pidió que caminara más lento para no levantar sospechas.

Esta noche no ayudo con el cierre de la cafetería, ya que Stacy organizó una reunión en su casa. Pensé en no ir, pero Stella se enteró por la chismosa de Kelly y prácticamente me obligaron a asistir. Peino mi cabello antes de entrar, la casa de Stacy es pequeña, está decorada con flores amarillas y cortinas cafés. Los chicos se reúnen en la parte trasera, me siento al lado de Lucas.

—El otro día te pusiste cobarde en el lago —le dice Verónica bromeando.

—No es cierto, tenía sueño —se burlan entre ellos y me causa gracia—. No te rías de mí —me señala.

—No es de ti, sino de como lo cuentan —cierro el ojo en complicidad, mientras Verónica se emociona y exagera la historia.

Norbert es el siguiente en confesar un recuerdo muy vergonzoso de Lucas cuando le escondió la ropa después de aceptar el reto de saltar al lago desnudo.

Cada uno tomamos un turno para decir lo que sentíamos cada vez que la policía nos atrapaba, yo confieso que la única vez que sentí miedo fue en el incendio de la bodega de Clapton.

—Aún me siento mal por él —dice Stacy.

—Pero le construimos una nueva y más grande —responde Verónica.

—El otro día lo vi —cuenta Lucas— y por poco me asesina con la mirada.

—Nos odia, yo sé que sí —asegura Norbert.

—Tal vez lo merecemos, incendiamos su propiedad.

Me pongo de pie y todos me vuelven a ver, así que decido despedirme de cada uno, pero Verónica me imita y decide irse también.

—¿Te acompaño a casa? —se ofrece Lucas—, es que últimamente te veo algo miedosa de andar tarde y sola por las calles del pueblo —se burla.

—No me da miedo.

Veronica y Norbert se van por otro lado, mientras que Lucas y yo decidimos retarnos en correr, nuestros pasos hacen eco en las calles, mientras que mi amigo se ríe quedándose sin aire, trato de coordinar mi respiración y me arriesgo a correr con toda mi velocidad, logrando pasar a Lucas hasta llegar a la entrada principal de mi casa.

—Eres muy rápida —se agacha para agarrar aire, mientras que yo lo observo calmada como si no hubiera corrido.

—He estado haciendo ejercicio —miento.

—Hay algo que he querido decirte, pero no se ha dado la oportunidad.

—¿Ah, sí?

Lucas niega ante sus pensamientos y decide acercarse, coloca una mano en la baranda, cubriendo parte de mí con su pecho, después se acerca lentamente a mi rostro y corto mi respiración cuando coloca sus labios en los míos. Me quedo rígida, ya que me ha tomado por sorpresa, se aleja y aún con sus ojos cerrados suelta un suspiro.

—Me iré a Ciudad a estudiar —eso no lo veía venir—, sé que los chicos también se irán pronto —eso mucho menos— y creo que ya no pertenezco a este lugar.

—Es una gran idea —aún no sé qué decirle.

—Solo hay una cosa que me hace dudar en irme —sigue hablando y yo entiendo que también está incómodo—, no quiero dejarte aquí. Hace dos años supiste que me enamoré de ti —sujeta mi mano—. Ven conmigo, comencemos una nueva vida en Ciudad.

—Sabes que no puedo.

—¿Por qué?

—Mi vida está en este pueblo.

—Stella no te detendrá si se lo dices —vuelve a ver hacia el final de la calle—, necesitas aventurarte en algo nuevo y eso no lo encontrarás encerrada en este pueblo.

—No me hagas decir cosas que no quiero —intento alejarme de él y Lucas reacciona retrocediendo, sin embargo, suavizo mi rostro y sonrío—. Creo que es una gran idea de que vayas a Ciudad, ahí descubrirás tu camino.

—Quiero que estés conmigo cuando eso pase.

—Tal vez luego.

—No digas eso pequeña mentirosa.

—Iré, ya verás que algún día voy a estar allá.

—¿Lo prometes?

—Lo prometo.

Se acerca algo tímido y esta vez me da un beso en la frente y se marcha. Cuando entro y cierro la puerta, lo primero que hago es chocar contra una mesa que no recordaba que estaba ahí. Kelly constantemente me advierte de que Lucas aún me ama, pero siempre la ignoro.

En la carga de esta semana nos entregaron pinturas para la cafetería, Stella ha contratado a un par de jóvenes para pintarla. Kelly se ha quedado sin tres uñas limpiando la cocina, mientras que yo me encargo de limpiar las ventanas para aprovechar un poco de paz lejos de sus quejas.

Stella me ha sorprendido contratando a Margaret, la hermana mayor de Stacy, ya que su madre le pidió ayuda porque la despidieron de su antiguo trabajo.

—Te traje esto —Kelly me entrega un vaso con jugo de naranja—, es un lindo día.

—Sí, lo es.

—Escuché que abrieron un restaurante cerca de aquí.

—Es de la familia de Verónica.

—Sí, me invitaron a una cita.

—¿Quién?

—Leonard.

—¿Qué? —grito sorprendida.

—Por supuesto que no voy a ir, es solo que me tomó por sorpresa.

—Su esposa murió hace poco.

—Eso mismo pensé.

Ambas nos giramos para ver a Jack pasar en su patrulla, baja la velocidad y nos mira sin pestañear, luego continúa.

—No soporto verlo —Kelly se queja y se va, pues su odio hacia Jack creció cuando él inventó que Annie era su novia en secreto.

Por la tarde, decido ir al centro para regresar un libro a la biblioteca y de camino me encuentro a mis amigos jugando cerca de la plaza. Cuando me ven, abandonan el equipo para saludarme.

—¿Dónde estabas? —pregunta Norbert.
—En la biblioteca y luego fui a la tienda.

—¿Vas a la cafetería?

—No, iré a casa.

—¿Te ayudamos?

—No es mucho, puedo sola.

—No seas así, déjanos ser caballerosos —me quita las cosas y le da un par de bolsas a Lucas.

Durante el camino me percato de las miradas cómplices que se intercambian entre ellos. Cuando nos estamos alejando del centro del pueblo, los veo que murmuran, intento escuchar mejor y me entero que es de una chica. Unas cuantas palabras después, descubro que es de Verónica que hablan.

—¿Entonces te gusta Verónica? —le digo riendo y él se sonroja.

—Sí, es raro.

—Bastante, ¿ella lo sabe?

—No, planeo decirle pronto.

—¿Crees que le gustas también? —pregunta Lucas molestando.

—No lo sé todavía.

—¿Y si no le gustas?

Puedo ver una enorme sonrisa en la cara de Lucas, mientras Norbert junta las cejas inseguro. En mi interior me alegro de que Lucas no le contará del beso, pues ninguno sabe de que él me confesó sus sentimientos después de un cumpleaños de Stacy.

—Norbert —intento subirle el ánimo—, estoy segura de que ella siente lo mismo por ti.

—Yo también lo he llegado a creer, aunque últimamente se ha distanciado.

En casa los chicos se dejan caer en los sillones y escuchan música por un rato, Norbert nos dice todo lo que planea hacer para decirle a nuestra amigo lo que siente, asegura que la llevará a dar un paseo y le comprará flores. Lucas me vuelve a ver por ratos, tal vez imaginando que él haría lo mismo por mí, sin embargo, disimulo limpiando un almohadón y luego me levanto.

—Iré por Verónica, debe de estar por salir.

—Suerte.

—Yo me quedaré un rato más —escucho a Lucas—, mi madre tiene un paciente delicado y lo cuidará toda la noche. Me toca recoger a Will en una hora, está en clases con la maestra Wilson.

—Te compré esto —le entrego un mapa de Ciudad—, lo tenían en la tienda y pensé que ti, espero que no te pierdas allá.

—Esto es justo lo que necesitaba.

Con un marcador dibuja un circulo en un punto en especifico, luego coloca el dedo ahí y me vuelve a ver.

—Ahí viviré —baja la mirada un segundo—, si necesitas algo no dudes en buscarme.

—Lo haré, lo prometo.

—¿Prometes nunca olvidarme?

—Nunca. Siempre seremos amigos.

—Yo lo sé. No te preocupes.

Cuando termina de contarme sus planes, se levanta y me abraza para ir a buscar a su hermano a clases.

Al caer la noche, escucho que la puerta se abre, observo el reloj y veo que la cafetería cerró hace cinco minutos. La voz de Kelly traspasa las paredes, bajo la escalera y las encuentro poniendo la mesa, ya que han traído la cena.

—Es del restaurante nuevo —me guiña el ojo.

—¿Ya habías cenado? —me pregunta Stella preocupada.

—No.

Kelly se apresura a poner los platos y después nos sentamos las tres, la veo que con disimulo vuelve a ver la silla que usaba mi madre y arruga la frente, luego toma un sorbo de vino. Stella empieza a contar un problema que tuvo con Leonard al no entregarle otros materiales que habíamos solicitado.

—Sabía que en esta ocasión me correspondía a mí —dice molesta—, pedí esos materiales hace dos meses.

—Intentaré hablar con él —Kelly la tranquiliza.

Trato de cambiar el tema antes de que Stella se estrese más y les cuento que mis amigos se irán a Ciudad y me han pedido que vaya también. Stella me da a entender de que yo debería de acompañarlos, mientras que Kelly intenta persuadirme de ir. Sé que en el fondo le haría falta.

—¿No extrañarías el pueblo? —me dice.

—Supongo que sí.

—La semana pasada fui a correr para bajar unos cuantos kilos —Kelly decide cambiar de tema, limpia su boca con rapidez—, terminé en la propiedad frente al lago —hace una pausa— y al otro lado pasó algo extraño.

—¿Qué viste?

—Algo se movió entre los árboles, corrió de un lado a otro y luego se ocultó. Nunca creí en las historias del pueblo, pero estoy casi segura de que era una persona.

—Debió de ser un animal—contesto de inmediato.

—No, era un hombre, pero no quiero pensar mucho en eso.

Entrecierra sus ojos y no puedo dejar de ver sus labios pintados de rojo fruncidos.

—¿Le dirás a Jack? —pregunta Stella seria.

—No, sería un escándalo.

—Kelly, ¿tenías los anteojos puestos? —bromeo, mientras en mi mente avivo el recuerdo de la luz tentadora que me pide que vaya cada vez que veo hacia esa misma dirección.




CAPÍTULO 4

Observo a Alex que entrar rápidamente, seguido se sienta junto a la puerta y después intenta peinarse, pues su cabello es un completo desastre. Es la cuarta que vez que visita la cafetería esta semana, las últimas veces me ha contado un poco de ella y de su familia, Kelly ya ni siquiera le presta atención. Alex me ha dicho que desearía traer a su madre, ya que le ha contado lo que ha leído del menú.

—¿Café? —le pregunto sonriendo.

—Ya me conoces.

Se lo pido a Kelly que ya está en proceso de prepararlo, unos minutos después me lo entrega y pone los codos sobre la barra para hablar.

—¿No se aburre de tomar lo mismo?

—Parece que no.

La ignoro y me llevo la taza con cuidado. Kelly es muy buena para hablar de las personas cuando no anda de buen humor y hoy es uno de esos días.

—Grace —me llama Alex cuando me alejo de su mesa, me doy vuelta de nuevo y ella muestra sus dientes entretenida—, ¿puedes sentarte unos minutos?

La miro fijamente y después doy un vistazo alrededor, analizo de que no hay muchos clientes, pues los únicos están ocupados comiendo. Margaret está ordenando la bodega y Kelly se encarga de la barra.

—Sí —respondo y me siento con ella.

—Te pareces a mí en muchas cosas.

—¿Cómo en cuáles?

—Varias —se encoge de hombros—, como en los reflejos.

Sabía que el otro día me había visto atrapar el salero, pensé que estaba distraída leyendo, pero no. Alex es muy diferente a Verónica y Stacy, sus personalidades son completamente lo contrarío, estoy segura de que Verónica no podría estar cerca de ella ni un minuto porque le robaría el protagonismo.

—Me gustaría conocer un poco más el pueblo —dice—, ¿dónde me aconsejas ir?

—Hay un lugar que es propiedad privada, sin embargo, me gusta mucho visitarlo.

—¿Dónde es?

—En la propiedad frente al lago. Puedes usar otros senderos para tener vista al bosque, pero Clapton tiene la mejor desde su muelle.

—¿Me acompañarías? Sería divertido.

—Claro. ¿Te hospedas en la casa de huéspedes de Doris?

—Sí —arruga la nariz riéndose.

—Desde que se destruyó el puente ese lugar quedó desolado, pocas veces se hospedan los visitantes de Ciudad.

—¿La conoces?

—¿A Doris?, por supuesto. No es muy amigable con las personas, pero cuando visita la cafetería me cruza algunas palabras.

Se toma el café y después juega con una servilleta, analizo sus manos, no son como las de Verónica, suaves y frágiles. Alex sigue mi mirada y las quita de la mesa.

—¿Vienes a ofrecer medicamentos a los pueblerinos?

—No, le envío pequeños informes todos los días sobre un proyecto en el que me asignó mi jefe aquí en el pueblo.

—¿Sobre qué?

—Los suelos —contesta rápido—, quiere saber si la destrucción del puente tuvo que ver con eso.

—Nunca había pensado en algo así, sino que fueron los mandatarios para alejarnos.

Alex intenta ponerse de pie, así que lo hago yo primero, recojo su taza y ella se aclara la garganta.

—Entonces, ¿nos vemos mañana temprano? —pregunta.

—Sí, nos vemos.

Escucho la campana de la puerta y dos familias entran en busca de una mesa, siento la mirada de Kelly clavada en mi cuello, donde según ella me alerta de los clientes. Sigo trabajando por el resto del día, Stella se ha ido temprano para descansar, así que me corresponde cerrar.

Esta noche la neblina se presta para que pueda poner en práctica mis habilidades sin correr peligro de que alguien me vea; doy un vistazo alrededor para asegurarme de que no esté algún vecino. Una vez lista empiezo a correr, sé que en una casa adelante colocaron varias piedras gigantes de adorno, así que las uso para saltar. Controlo mi respiración, después me agacho un poco y salto lo más alto que me sea posible, me balanceo en la baranda que caigo, pero después sigo caminando. Siento una punzada de adrenalina en mi pecho, así que vuelvo a correr, sintiéndome libre. Diviso un poste de luz que está cerca de casa y brinco hacia él, después con mi pie derecho lo pateo, impulsándome hacia la izquierda para caer al borde de la entrada.

Quisiera encontrar una explicación para esto, pero no me atrevo a contárselo a nadie, ni siquiera a Lucas que es la persona que más me comprende. Annie estaba segura de que nos harían daño si lo descubrían y yo no me perdonaría que algo malo le pase a Stella por mi culpa.

—Mañana saldré un rato de la cafetería —le digo a Stella cuando la veo en su habitación.

—Diviértete.

—Lo haré.

La alarma martilla mi cerebro, le lanzo la almohada y escucho cuando termina en el suelo.

—Deja de romper tantos relojes —escucho a Stella hablar desde el pasillo —, terminarás agotando todos los del pueblo.

Me saca una sonrisa y logra que asome mi cara por la puerta para verla y lanzarle una mirada cómplice, ella la devuelve y se va.

La abuela me espera en la mesa con el desayuno preparado, meto los panecillos en mi boca deprisa logrando atragantarme y luego salimos hacia la cafetería.

Escucho a Bob quejarse de un mal entendido con Jack, mientras comenzamos a preparar todo. Kelly se nos une y, por lo que veo, hoy también anda de mal humor, así que la ignoro. Poco a poco el olor a café se esparce por el lugar y los clientes comienzan a llegar. Observo a Alex que cruza la calle distraída, decido ir por ella antes de que entre.

Caminamos hacia el lago y es ella la que toma aire para iniciar la conversación.

—Doris me habló de ti —la veo jugar con una flor que se encontró de camino—, le agradas.

—Soy de las pocas personas que le hablan en el pueblo.

—También me dijo que cumplirás años pronto.

—Creí que lo había olvidado.

—¿Por qué?

—Mi madre la invitó una vez a mi fiesta, pero siempre pensé que fue por compromiso.

—¿Quieres celebrar este cumpleaños?

—No, creo que mis veintidós años los pasaré tomando chocolate frente a la chimenea.

—Eso me gusta, gran idea.

Alex me cuenta que Doris se la pasa cantando alrededor de la casa mientras sacude muebles, luego me habla de lo encantada que está con el pueblo, ya que Ciudad es un lugar lleno de misterio y peligro.

—¿Vives cerca de la Universidad Luz?

—Sí.

—Mis amigos irán a vivir por ahí dentro de poco tiempo.

—¿Por qué se van?

—Sienten que ya no pertenecen aquí.

Alex se queda callada, luego deja caer los pétalos de la flor.

—Háblame de ti.

—¿De mí?

—Sí. Quiero saber de tu familia.

—Mi única familia es Stella, mis padres murieron.

—Lo siento.

—Mi madre murió hace un año en una explosión.

—Debió de ser muy difícil.

—Aún lo es.

—¿Y la chica que trabaja contigo?

—Kelly era la mejor amiga de mi madre y es como una hermana para mí.

—Yo tengo mis amigos en casa, espero poder presentártelos algún día —me vuelve a ver—, estoy segura de que les agradarás.

—¿Cómo se llaman?

—Mi mejor amigo se llama Jason —comenta divertida—, con él me entiendo sin necesidad de palabras, luego está Darren, Katy, Jenna y Trueno.

—Planeo ir a Ciudad pronto, tal vez pueda conocerlos.

La observo de reojo, sé que cada vez que le hablo de Ciudad ella se incómoda, tal vez ha tenido muy malas experiencias viviendo ahí.

—¿Te gusta correr? —cambia de tema.

—Sí, mucho.

—Corramos hasta el lago.

No hace falta que esperemos mucho cuando Alex ya lleva la ventaja, intento alcanzarla, pero sus piernas son más rápidas que las mías. Me concentro en mi respiración cuando trato de ir a su nivel, sin embargo, se me vuelve complicado. No me percato de un tronco en el suelo y cuando estoy a punto de caer, salto logrando esquivarlo, luego me impulso con otro y caigo con sutileza. Sonrío por un pequeño instante, pero al recordar mi compañía me asusto de que lo haya notado. Cuando la veo, puedo sentir su mirada donde me analiza de pies a cabeza, luego se le dibuja una enorme sonrisa en su rostro.

—Gané —dice finalmente.

—Eres rápida —contesto notando que estamos cerca de la casa de Clapton.

Recupero el aire, mientras me giro en dirección al bosque, observo como las ramas de los árboles danzan de un lado a otro con el viento como si tuvieran vida propia. Creando un visión increíble y algo tenebrosa.

—El otro día, un chico en la tienda me contó una historia de unos perros salvajes que viven ahí —dice riendo —, ¿también crees en esas historias?

—No mucho, pero se supone que debo de hacerlo.

—¿Nunca se han armado de valor y han entrado al bosque?

—Sí, algunas personas lo han intentado, pero después no recuerdan nada.

—¿Nada?, ¿por qué?

—Nadie entiende. Muchos piensan que lo inventan para ser populares por unas horas.

—Deberían de hacer un grupo para ir a averiguar lo que pasa ahí y acabar con eso. ¿No lo crees?

—Supongo que nos hemos acostumbrado a esa historia y preferimos dejarlo así.

—A mí me gustaría saber qué pasa ahí realmente.

—Soy una persona muy curiosa, pero no entraría en el bosque tan fácil.

—Tal vez no hay nada malo y el mismo miedo provoca que las personas olviden lo que pasó ahí dentro.

—Seguramente.

—¿Nunca has querido una respuesta de algo que nadie te ha podido dar?

Sí, ¿cómo lo sabe? La veo fijamente, Alex deja a un lado las bromas y su tono se vuelve serio.

—Desde niña siempre he querido averiguar algo —bajo la voz.

—¿Y si tuvieras la oportunidad de que te lo dijeran?

—Haría lo que fuera por saberlo —respondo de inmediato, cayendo en su juego. De pronto se queda callada y saca una liga para el cabello.

—¿Cómo lograste saltar tan alto? —sabía que lo había notado. Tartamudeo por un momento al responder.

—No lo sé, es algo que puedo hacer desde niña —sé que Annie no me permitía decirlo, pero ya Alex me vio hacerlo—. Conforme iba creciendo, descubría que podía saltar de esa manera.

—¿Y conoces las razones de esas habilidades?

—No.

Ella rápidamente y, de manera extraña, cambia la conversación y comienza a hablar de sus amigos de nuevo. Alex sabe algo más, pues dijo habilidades cuando solo me vio saltar.

El sol se oculta y de manera sincronizada se presentan ráfagas de viento más fuertes, me abrazo y me encojo de hombros.

—Tengo que regresar, Kelly ya debe de estar como loca esperándome.

—Yo también tengo que trabajar, tengo que entregarle un informe a mi jefe.

De regreso a la cafetería me encuentro con Stacy, me cuenta que su familia no ha dejado de llorar por la decisión que tomó y está comenzando a dudar que sea la correcta, sin embargo, asegura que quiere seguir los pasos de Amanda y comenzar una nueva vida en Ciudad. Mañana me reuniré con las chicas, ya que se irán en dos días, sé que el pueblo no será el mismo para mí y, aunque tengo a Stella y a Kelly, comienzo a sentir que no pertenezco a este lugar.

Esta noche Stella invitó a sus amigas a jugar cartas, es gracioso verlas ahí reunidas con sus ropas de colores y collares exagerados, resultan ser muy buenas, pues ni Lucas que es el mejor jugando ha logrado ganarles. Comí en la cafetería, por lo que me voy directo a mi habitación. Me acuesto mirando el techo, mientras escucho las risas de Stella cuando se declara ganadora, empiezo a pestañear seguido hasta que mi alrededor se vuelve silencioso.

—Está dormida —escucho voces cerca de mí, al principio lejanas, luego se convierten en susurros.

—La voy a despertar —dice una mujer y ya sé quiénes son.

—Muévele el hombro —sugiere Lucas.

—¿Y si me golpea? —dice esta vez Stacy.

—Ni que fuera Norbert cuando sueña.

Abro los ojos de golpe y los veo, todos se asustan de momento y después se alegran de que esté despierta. Busco la ventana por la falta de claridad y veo el cielo todavía oscuro.

—¿Qué hacen aquí?, ¿qué hora es?

—Las dos de la mañana —responde Stacy.

—¿Qué?, ¿cómo entraron?

—Stella nos dejó pasar —dice Verónica.

—¿Sigue despierta?

—Acaba de irse a dormir.

—Y ganó —agrega Lucas—, es buena.

—Sí —digo mientras me siento—. No quiero sonar grosera, pero ¿qué hacen aquí?

—Hemos venido a invitarte para que vayamos al muelle de Clapton —responde Norbert feliz.

—Jack no nos deja ir ahí en grupo.

—No se va a enterar, estuvimos vigilando a Clapton y parece que está dormido, vamos a jugar.

—No podemos

—Ven con nosotros —insiste Verónica—, recuerda que pronto nos iremos para siempre.

—No, de verdad no quiero ir.

—Entonces vámonos —dice Stacy—, ya estaríamos allá.

—Ahora sí es la última vez que lo vamos a hacer —escucho a Lucas.

Resentidos, dan media vuelta para irse. Lucas tiene razón, es la última, además por una vez no va a pasar nada malo. Antes de que salgan los detengo aún dudosa.  

—¿Qué? —pregunta Verónica.

—Sí voy a ir, malas influencias.

Todos comienzan una celebración de cinco segundos, pero les pido que hagan silencio por Stella. Rápido me levanto y busco zapatos y un abrigo oscuro para camuflarme en la oscuridad. Bajamos de puntillas y cuando llegamos a la carretera, los chicos empiezan a correr, mientras nosotras los seguimos.

Cuando llegamos a la propiedad nos dirigimos al muelle, todo luce más misterioso de lo normal, solo tenemos la luz de las linternas que han traído y la de la luna llena que está en dirección al bosque. A nuestra izquierda está el pequeño bote de Clapton, atado a una soga que se aferra a una argolla de hierro, la cual posa a un lado de mi pie. Norbert y Lucas comienzan a hacer ruidos extraños, Verónica y Stacy se ríen, pero yo no lo hago, pues hay algo aquí que no me gusta.

—¿Cuál es el reto? —pregunta Stacy.

Todos nos quedamos en silencio hasta que Norbert propone lo que no quería escuchar.

—Vamos al bosque.

Cuando jugamos no debemos oponernos en ningún instante, una vez que entras no hay vuelta atrás.

—Vengan —dice Verónica—, vamos a subirnos el bote.

Nos apresuramos y los chicos comienzan a remar, Stacy y yo nos encargamos de iluminar el camino. En lo secreto de mis pensamientos, presto atención al agua que suena al golpear la madera húmeda del viejo bote, las respiraciones de los cinco hacen un coro, agitándose a la misma vez conforme nos acercamos. Puedo escuchar los sonidos desde la propiedad que dejamos atrás y me percato de que Clapton sí está despierto. Respiro profundo y el aire se penetra por mi nariz, dejando un ardor en su camino hasta llegar a mis pulmones.

—Llegamos —anuncia Lucas.

Los chicos nos ayudan a bajar, mientras suben el bote a la tierra para que no se vaya. Todos bromean por el lugar donde nos encontramos, por lo cual me veo obligada a girarme hacia los árboles, pues aún no lo había hecho. Ellos notan mi cara seria y deciden molestarme.

—Hola —grita Norbert—, volvimos y Grace también está aquí.

Cuando lo escucho lo golpeo en la espalda y él comienza a reírse, siempre le ha gustado provocarme y aunque nadie nos vaya a escuchar en el bosque, la sensación es extraña. El sonido del viento mezclándose con las ramas es tenebroso, debo de admitir que he comenzado a experimentar el miedo. No venía a este lado desde antes del incendio.

—Ya todos cumplimos, ¿nos vamos?

—No —grita Verónica—, todavía falta un reto.

—¿Ahora cuál?

—Los reto a entrar hasta ese árbol —señala uno de los muchos del fondo.

—Paso —dice Norbert, dándole un beso en la frente.

—Yo también —se escucha a Stacy desde lejos.

—¿Lucas?

—No lo sé, hazlo tú.

Me alejo un poco, mientras ellos debaten en quién entra y quién no. Comienzo a acortar la distancia entre los árboles y el borde, acercándome más a ese bosque misterioso. El pulso se me acelera y puedo escuchar los latidos de mi corazón en mis oídos, es una fuerza que me jala, que me insta a entrar ahí. Algo dentro de mí, me indica que no soy la única, como si alguien estuviera esperándome. Esa fuerza se incrementa y estoy a punto de poner mi pie adentro, pero antes alzo la mano derecha como si buscara una pared invisible, sin embargo, escucho una rama quebrarse entre la oscuridad de los árboles como si la hubieran pisado. ¿Qué hay ahí?, otro sonido más fuerte se escucha y esta vez retrocedo, percatándome de que fueron Verónica y Norbert, quienes están jugando; me sobresalto cuando unos brazos rodean mi cuerpo y me alzan.

—Te voy a meter en el bosque —me amenaza Lucas.

—No, bájame.

—No seas miedosa.

—Si no me bajas en este instante te golpearé Lucas Simon.

Escucho como todos estallan en carcajadas y Lucas me libera, los vuelvo a ver a todos de mala gana, pero eso no les impide seguir riendo.

—Lucas tiene razón, sigues siendo la rebelde de hace unos años —me dice Norbert.

—No me digas —pongo los ojos en blanco—. Ya debo de irme, es tarde.

—Pero acabamos de llegar.

—Tengo que levantarme muy temprano.

—Ella tiene razón, es tarde —me apoya Stacy.

—Yo también me voy —escucho a Lucas decir entre bostezos.

—Vámonos todos —comenta Verónica que está asustada, pero no quiere que lo noten.

De regreso en casa, subo despacio, aún sintiendo esa sensación del bosque. Un frío distinto al que provoca el viento, una curiosidad que me invita a entrar y un reto que cualquiera tomaría. ¿Qué habría pasado si hubiera ingresado?

Mi mirada se pierde por un instante entre las oscuras nubes que cubren el cielo esta mañana. Después de abrazos y más abrazos, me reúno con las familias de mis amigos para despedirlos antes de que suban al avión.

—Ven con nosotros —insiste Lucas con su equipaje en mano.

—Ya te dije que iré pronto.

—Sé que no lo harás —revolea los ojos y después me da un beso en la frente.

—Te voy a extrañar.

—Yo también —me abraza una vez más.

El grupo de familiares y yo elevamos la mano en conjunto diciéndole adiós al avión cuando despega en dirección a Ciudad.

De regreso a la cafetería empiezo a sentirme sola, sé que tengo a Stella y a Kelly, pero poco a poco he ido perdiendo a las personas que me han rodeado toda mi vida. Me aterra pensar el día que Stella muera, ni siquiera soy capaz de imaginarlo.

Armándome de paciencia, decido trabajar el resto del día al lado de Kelly en la barra.

Llevo un conteo de los días que van pasando y con el de hoy se cumple una semana desde que mis amigos se fueron. Esta mañana aprovecho para descansar, pues ayer fue una tarde pesada en la cafetería. Desde mi habitación veo a Stella andar de un lado a otro buscando algo que se le perdió, me causa gracia verla bailar con un abrigo que lleva a su habitación.

—¿Grace?

—Aquí estoy.

Entra con un enorme sombrero puesto.

—¿Qué te parece?

—Algo exagerado para ti —me hace reír.

—Pienso igual.

Se vuelve a ir para seguir buscando una caja que me prohibe tocar desde que era una niña, mientras decido afinar mi habilidad de escuchar, concentrándome en las personas que pasan afuera comentando sobre la hija de Donald que se desapareció en Ciudad.

Observo a Kelly que anda canturreando por toda la cafetería, algo que nunca pasa, así que decido molestarla.

—Andas de bueno humor —le digo codeándola.

—Sí —se ríe— es que conocí a alguien, bueno ya lo conocía, pero no me había fijado bien en él como ahora.

—¿Y quién es?

—Larry.

—¿El oficial?

—Sí.

—¿Vas a salir con él?

—Sí —se entusiasma.

—Me alegro por ti, pero pobre de Larry.

—Eres tan graciosa —cambia de humor.

Me paso al otro lado del salón riéndome de Kelly y dejándola ofuscada acomodando las servilletas en la barra.

Pasado el medio día la puerta se abre anunciando un cliente y una ráfaga de viento agita la campana rápidamente, observo a Alex esperando en la mesa. Aferrada a un objeto pequeño, habla sola como si estuviera peleando con alguien que la hizo enojar antes de venir. Me acerco a ella y levanta las cejas después de sonreír.

—¿Qué es eso? —le pregunto.

—Con esto estoy asegurándome de que no van a haber más movimientos extraños en la tierra, si llega a sonar tengo que informar a Ciudad para que llamen al alcalde del pueblo.

—Es muy importante.

—Lo es, no puedo despegarme de esto en las próximas veinticuatro horas —se ve histérica.

—Te ayudaré a estar pendiente, relájate.

—¿Qué está diciendo él? —señala a Bob curiosa.

—Un oficial vio una luz en el bosque y de nuevo comenzaron los rumores, creen que alguien vive ahí. Jack fue esta mañana al muelle, pero no cruzó el lago, le da miedo.

—¿Miedo?

—Jack finge ser fuerte, pero no lo es —ambas reímos.

Después de entregarle su bebida, me encargo de unas facturas y luego limpio una mesa, cuando me percato que la campana vuelve a sonar y esta vez anuncia que alguien salió, busco la mesa de Alex descubriendo que se ha ido.

Cuando me acerco, me encuentro con su dinero y el comunicador, el cual observo por un instante, la pantalla está oscura, pero de pronto empieza a sonar escandalosamente. Toco la pantalla hasta lograr silenciarlo, sin embargo, nuevamente se enciende y aparece un conteo regresivo. Debo de buscarla lo antes posible o no le podrá informar a su jefe. Antes de salir le digo a Stella y ella solo me indica con la mano que vaya tranquila.

Afuera comienzo a buscar a Alex por todas partes, pero no logro encontrarla, camino en dirección a la clínica, mientras intento preguntarle a Jack si la vio, me solicita que la describa para después concluir con que no la ha visto en toda su vida.

Un par de señoras me indican que la vieron dirigirse hacia el lago y señalan con sus dedos arrugados, mientras que agregan lo rápido que iba. De paso le pregunto a Doris, pero lo único que hace es negar y arrugar sus cejas gruesas.

Al final de la carretera me detengo frente a la propiedad de Clapton y escucho la puerta de su casa que se cierra de golpe como si estuviera ocultándose de algo, veo a los alrededores, la llamo un par de veces, luego camino varios pasos hasta que la diviso a lo lejos, donde menos imaginé que estaría.

—Alex, no lo hagas —grito con pánico cuando la veo entre los árboles del bosque, sabía que tenía curiosidad, pero no creí que se atreviera.

Como acto seguido, corro hacia el bote. Empiezo a remar con toda la fuerza posible a la vez que grito su nombre tan fuerte como me lo permita mi garganta. Un dolor se clava en mis brazos, pero trato de ignorarlo. Cuando logro llegar a una distancia favorable, me lanzo y caigo en el agua congelada.

—¿Dónde estás? —grito— ¿Alex?, ¿Alex? —espero su respuesta, sin embargo, el silencio gobierna el lugar. La llamo varias veces, hasta que escucho un grito ahogado.

En este momento, me veo en la batalla de decidir si voy en su ayuda o a pedir la de Jack; lo más lógico e inteligente sería decirle a Clapton, pero este hombre me odia desde que incendié su propiedad. Camino de un lado a otro armándome de valor para adentrarme entre los árboles y así ayudarla. Antes dudo si me devuelvo o no, pero rápido me volteo hacia el lago y veo que he dejado ir el bote. Otro grito ahora desesperado me hace olvidar el temor y, sin pensarlo, me giro de nuevo para entrar en busca de esa chica extrovertida que ahora necesita mi ayuda.

Entre más me adentro en la espesura del bosque, más oscuro se torna. Escucho ramas quebrarse y me alarmo, comienzo a correr y me arrepiento de haber venido, pienso en regresar, pero estoy perdida. Una vez más, decido llamar a Alex por si ella es la que anda caminando cerca; me detengo y me doy media vuelta, pero me percato de que varios cuerpos altos están corriendo entre los árboles, detrás de mí. Se me escapa un grito ahogado y empiezo a correr más rápido, esquivando lo que se me atraviesa, siento el golpe de algunas ramas bajas que me azotan, mientras huyo de esos hombres.

Mi mente se bloquea por completo y me siento aún más perdida, todo es igual de verde y los árboles son el camuflaje perfecto para lo que sea que se oculta aquí. Aturdida no me percato del desnivel en el suelo y caigo, rodando por una pequeña bajada, siento los golpes por todas partes. En mi piel se incrustan las piedras y todo lo que está en el suelo conforme voy hacia abajo, golpeo fuertemente mi cabeza y, de inmediato, pierdo el conocimiento.




CAPÍTULO 5

Aturdida levanto los brazos y llevo mis manos hacia mi frente para tocarla, pero el dolor es bastante fuerte a un lado de mi cabeza; comienzo a recobrar la razón.

Abro los ojos de golpe y me veo en una habitación pequeña completamente blanca, al frente encuentro una puerta. Reacciono y me levanto, rápidamente corro hacia ella; sin embargo, la encuentro cerrada. Un sonido diferente me percata de una esquina a mi izquierda, donde veo una cámara que me vigila y se mueve despacio de un lado a otro, al igual que yo. Empiezo a darle cabida al miedo, pues no tengo la menor idea de dónde estoy o quiénes me tienen aquí atrapada.

Observo la pequeña cama frente a mí, es lo único que hay aparte de la cámara y una mesa de metal. Un frío recorre mis pies y de inmediato los busco, no tengo mis zapatos puestos, rápido hago un recorrido de mi cuerpo y suspiro aliviada al ver que sí tengo mi ropa, la cual está sucia y húmeda.

Dejándome llevar por el enojo, me dirijo hacia la puerta y la golpeo por un momento, acerco mi oreja para escuchar qué sucede afuera, sin embargo, el silencio gobierna. Mi respiración se agita y sin pensarlo más, grito por mucho rato hasta que mi garganta arde y la tos me impide seguir. Histérica me vuelvo hacia la cámara y la veo en mi dirección, controlo los nervios que me atacan por un instante cuando imagino a los que me vigilan.

—¿Qué quieren de mí? —grito—, ¿me van a matar?

No obtengo ninguna respuesta, lo cual alimenta mi enojo. Regreso a la cama y me siento dándoles la espalda. Deben de tener a Alex en otra habitación encerrada, pronto vendrán por mí y tengo que estar preparada.

No debí de entrar en tierras prohibidas. Tal vez Clapton estaba escondido detrás de las cortinas y ahora le está avisando a Jack, pronto vendrán por mí.

Conforme pasan los minutos, un maldito reloj imaginario me indica lo cercano que estoy de volverme loca si no salgo de este lugar. De nuevo busco la cámara, la cual sigue vigilándome, me levanto despacio y me subo a la cama, si ellos no responden por las buenas, lo harán por las malas.

Empiezo a saltar varias veces, dándome impulso. La cámara deja de girar y se centra en mí, puedo escuchar como realizan acercamientos, pero lo ignoro y sigo brincando más rápido y más alto. Cuento hasta tres y tomo fuerzas para lanzarme hacia esa esquina, vuelo por un instante y después, con mis manos, me cuelgo en la cámara y presiono hacia atrás hasta traerla conmigo. Caigo bruscamente en el suelo, no pasa ni un minuto cuando la puerta se abre de manera violenta. Al volverme para ver de quién se trata, me encuentro con dos sujetos altos, grandes y musculosos, quienes entran para atraparme.

Muerdo mi lengua para controlar el miedo que invade mi cuerpo, mientras los analizo de pies a cabeza. El más grande, de cabello cobrizo, me toma de los brazos con sus manos ásperas para levantarme a la fuerza. El otro que es menos musculoso y está rapado espera por mí, pero solo puedo ver sus ojos color avellana entrecerrados, los cuales me revelan lo enojado que está. Rápido me esposan e intentan levantarme, pero mi instinto de protección me obliga a negarme y a luchar, aunque es inútil porque son mucho más fuertes.

—Suéltenme —insisto, mientras me intento zafar de sus manos.

Me ignoran y después me sacan a la fuerza por unos pasillos fríos y desolados; aún descalza, siento el frío incrustarse en mis pies. Observo por todas partes para memorizar en caso de que pueda escapar, pero lo único que veo son luces iluminando las paredes de piedra. Al doblar, me llevan a otro pasillo con una puerta al final.

De un salón aparece un grupo de hombres, son jóvenes y también con cuerpos musculosos, ni siquiera los oficiales de los mandatarios se ven así, al menos los que salieron en la revista de Ciudad eran menos grandes y fuertes. Son cuatro, uno de ellos me ve a los ojos sin pestañear, parece que me quiere intimidar.

Agitada por mi lucha para liberarme, me acerco al grupo, se mantienen firmes, pero puedo ver que dudan de lo que haré. Dos de ellos se parecen mucho, solo que uno es más alto que el otro.

—Vamos —me jalan hacia atrás.

—No pienso seguir —peleo con ellos—, suéltenme.

—Basta.

—No —le grito, mientras me tiro con fuerza y logro soltarme, pero él me retiene; tomo valor y lo golpeo en la cara.

—Levántala, no podemos perder más tiempo.

Me quedo viéndolo y trago grueso, ya que lo he hecho enojar; me suelta por un instante y después me captura nuevamente, pero esta vez de los hombros, enterrando sus ojos asesinos en los míos; sin embargo, no logra intimidarme. Lo pateo en la entrepierna, logrando que me suelte por tomarlo desprevenido, de inmediato, intento correr; no obstante, es muy tarde, pues el otro hombre me detiene del brazo.

—Me golpeó —le dice, mientras me obligan a permanecer quieta—, nadie se había atrevido hacerlo.

Escucho varias risas del grupo de jóvenes, me giro hacia ellos mirándolos fijamente, pero el sujeto me jala llevándome con él.

—Vamos —me dice—, ya fue suficiente.

Sé que no tengo escapatoria, pues no puedo dejar de pensar que estamos en unas cuevas, mientras muchos hombres peligrosos me vigilan. No podría luchar contra ellos de ninguna manera, pero eso no quiere decir que permita que me lleven pronto al lugar donde me van a matar.

—No voy a seguir —protesto.

—Es una orden.

—No lo haré.

Sin dudarlo me lanzo al suelo logrando soltarme de sus manos, rápido me arrastro y cuando paso lejos de ellos me levanto de un salto para comenzar a correr, esquivo a uno de los jóvenes y doblo por un pasillo hasta topar con una puerta, cuando estiro la mano para abrir alguien me detiene por la espalda y, de nuevo, estoy de regreso con el grupo.

Ahogada de nervios, observo el suelo conforme caminan hasta que se detienen, escucho cuando abren la puerta y dejo de respirar. El frío del aire choca contra mi rostro, intento tragar, pero mi garganta está seca y lo único que consigo es ponerme más nerviosa. Levanto la cabeza un poco para analizar el lugar, tienen muchas computadoras, hay dos sofás en el centro y pantallas que me permiten ver el bosque, me detengo cuando la casa de Clapton llama mi atención.

Un sonido me hace girar, han dejado varias bandejas en una mesa, el sujeto que me traía no se aleja de mí, parece ser el líder del resto, se mantiene firme y sin pestañear. Me encojo de hombros y oculto mi rostro entre mi desordenado cabello, mientras lo analizo de pies a cabeza, pues las cicatrices en su cuello llaman bastante mi atención.

El grupo de jóvenes se reúnen cerca, con disimulo los vuelvo a ver, todos están interesados en mis movimientos. Entre ellos se codean y comparten secretos, excepto uno, el más intimidante.

—Jason, tenemos que irnos —el de cejas gruesas lo empuja, tiene una camisa muy ajustada, su sonrisa es tímida y su mirada profunda, es muy guapo.

—Llegaré tarde —responde Jason—, dile a Clarissa que Tom me dio permiso.

—No, no le digas eso Darren —el líder se gira serio—, no le he dado permiso de ausentarse a la clase.

—Solo me quedaré unos minutos.

Mientras hablan entre ellos continúo mirando al resto hasta que me detengo en él, una sensación extraña en mi pecho me asusta de una manera distinta. Se parece mucho a Jason, ambos comparten un grupo de lunares a un lado del cuello, pareciendo una constelación, definitivamente tienen que ser familia.

—Viene en camino —habla alguien.

—¿Busco el archivo?

—Sí.

Decido ignorar la conversación y regreso a los chicos frente a mí, Jason tiene el cabello más largo y oscuro, mientras que su hermano lo mantiene corto logrando que el castaño se vea más claro. Se me escapa el aire cuando los veo cruzar los brazos frente al pecho, los movimientos son sincronizados y eso despierta fascinación en mí.

Dejo de mirarlos para darle un recorrido al lugar, decido contar con voz apenas audible, sé que eso los pondrá alertas temerosos de que esté planeando algo. De reojo vigilo la puerta más cercana, espero hasta que alguien sale y me aseguro de que no se bloquea de inmediato. Otra de las puertas se abre y la figura de un hombre pasa, parece que corrió para llegar hasta aquí, ya que puedo escuchar su respiración agitada cuando se sienta.

—Caballeros —habla despacio, parece inofensivo, aunque no confío de él tampoco. Es muy mayor, me recuerda a Stella.

—Profesor, ¿necesita algo más?

—No. Grace, ¿cómo te sientes?

Levanto mi ceja incrédula, trae un bastón y tiene la espalda encorvada. Su cabello y su bigote son tan blancos como la bata que trae puesta, me percato de que todos lo ven solo a él, en espera de que les dé una orden. Entre mi curiosidad, capto el momento justo para planear una huida, creo que es el momento correcto, ya que si sigo en el bosque, puedo llegar hasta el lago y pedirle ayuda a Clapton.

De reojo busco la mesa más cercana, está a mi derecha y tiene varios papeles encima, pero entre eso, sobresale un arma. Nunca he tocado una, ni siquiera sé cómo se dispara, pero al menos puedo alejarlos si le apunto al anciano líder.

El hombre abre la carpeta que le dieron, observo que tiene mi nombre ahí, pero decido dejarlo pasar para continuar con mi plan de escape. Logro alejarme un poco con disimulo para estar más cerca de la mesa, sé que si salto desde este punto podré aferrarme al arma antes de que lo noten, así que con cuidado vigilo a los hombres para asegurarme de que me siguen ignorando, luego agacho mi cabeza y me concentro en mi próximo paso.

Llego a pensar que no pasa mucho tiempo cuando hago un conteo regresivo y corro hasta la mesa, logro rozar con la yema de mis dedos el frío del arma, pero sin tener idea de cómo llegó tan rápido el hermano de Jason, coloca la mano de él antes de que yo logre sujetarla, estropeando todo mi plan. Molesta lo miro a la cara, estamos frente a frente, lo único que nos separa es la diferencia de su estatura con la mía. Baja la cabeza para verme mejor y me encuentro con un par de ojos celestes como el cielo, tan mágicos como la piedra que cuelga en mi collar.

No nos atrevemos a pestañear, nos quedamos en completo silencio y firmes como estatuas esperando que alguno ceda, su respiración choca contra mi frente, moviendo algunos mechones.

—Eres igual a tu madre —dice el anciano riendo y corto mi juego de miradas; seguido me volteo hacia él.

—¿Qué sabe de mi madre? —le pregunto en tono amenazante.

—Sé todo sobre ella —sonríe para sí mismo— y de ti también.

—Siempre supe que me seguían en el pueblo.

Comienzo a hablar sola, ellos me ven extraño, pero no me importa, ya que siempre sospeché que alguien me vigilaba todo el tiempo, seguramente esperaban el momento correcto para secuestrarme.

—No tengas miedo, te explicaré todo.

—¿Quiénes son?, ¿los envían de Ciudad? —me acerco a él, pero me detienen.

—No.

—¿Por qué a mí? —le grito.

—Estoy dispuesto a explicarte muchas cosas, pero antes tienes que dejar que te curen esas heridas.

Despacio bajo la mirada y observo el aro carmesí que rodea mis muñecas, las esposas han logrado hacerme daño, arrugo el ceño curiosa del diseño, definitivamente no son las mismas que usa Jack.

—Mis estudiantes las diseñaron —adivina mis pensamientos logrando llamar mi atención—, necesitábamos algo más fuerte para detener a personas con mucha fuerza.

—Quiero saber quiénes son y por qué estoy aquí.

—Te diré todo, pero antes deja que Ruth te cure.

No necesito armar más escenarios en mi mente, sé que ellos no son cualquier persona y entiendo que no fueron enviados por los mandatarios de Ciudad. Escucho la puerta cuando se cierra, de reojo busco a la mujer que trae una bandeja de metal con vendas y frascos. Se viste como el anciano, de bata como el doctor del pueblo, tiene anteojos de ver y, cuando sonríe, sus dientes disparejos quedan al descubierto. Me indica que me siente y en la mesa coloca el equipo, doy un vistazo rápido al grupo de hombres que permanecen firmes y concentrados en el proceso de su compañera, me llama la atención cuando intenta tocar mi brazo y reacciono quitándome.

—Solo quiero ver las heridas.

—Quítenle las esposas —ordena el anciano.

—¿Te duele?

—No —apenas me escucho.

El mismo hombre que me traía a la fuerza se acerca para liberar mis manos, luego se queda como una estatua a mi lado, Ruth no espera más y me limpia la sangre, luego coloca un gel.

—Eres muy bonita —la escucho decir mientras envuelve mis muñecas—, te pareces a Annie.

Todos se percatan de mi reacción asustada, pero ninguno del escalofrío que recorre mi espalda. Ruth se aleja y se quita los guantes, toma la bandeja de nuevo y busca a su líder, tras agradecerle se retira.  

—Señor líder, quiero saber la verdad de todo.

—Claro, pero quiero me llames Ben.

—Lo haré cuando me diga cómo conoció a mi madre.

Parece disfrutar cada una de mis palabras, respira profundo y sonríe ante algún recuerdo ridículo que se le paseó por la mente. Su cabello es ligero, tiene una cicatriz en la mejilla izquierda y otra en la mano derecha.

—¿Quieres sentarte a mi lado?

—No, prefiero quedarme aquí.

—De acuerdo.

Empiezo a desesperarme cuando entiendo que está perdiendo tiempo, pero me distraigo cuando encuentro un reloj que me indica la hora exacta, apenas va a comenzar a oscurecer.

—Te conozco desde que naciste, aún te recuerdo como me mirabas encantada de mis anteojos, era esa misma mirada de Annie, esos colores del bosque mezclados que te atrapan por completo —cierra los ojos un momento—. Sé que eres impulsiva y no mides las consecuencias como ella, Annie siempre tenía que rescatarte de Jack porque te metías en muchos problemas, pero cuando estabas tranquila te gustaba mirar el cielo en busca de algún arcoíris.

—¿Me han vigilado desde pequeña? —pregunto aterrorizada.

—Sí. Sé que perdiste a tu padre muy joven y una noche te fuiste con tu pandilla a la propiedad del lago.

—Y la incendiamos —afirmo—, todo lo pueblo lo supo.

—Te iban a enviar a Ciudad como delincuente, pero tu madre te ayudó. Annie te amaba más de lo que imaginas y si ella te ocultó cosas, tenía una razón para hacerlo.

—¿Cómo se conocieron?

—Cuando me enteré de la muerte de Annie, quería morirme también, pero entendí que ella hubiera querido que yo te protegiera; dejándome morir, no hubiera podido cumplirle su deseo.

—¿Por qué?, ¿quién es usted?

—Eso no te lo puedo decir aún.

—¿Por qué? —me desespero.

—Primero tienes que saber quiénes somos y después deberás decidir algo que te voy a proponer a cambio de respuestas.

Me quedo en silencio, pues él parece hablar en serio y, además, si conoció a mi madre, sabe muchas cosas que yo quiero averiguar.

—¿Cuándo puedo volver?

—Pasarás aquí la noche —levanto ambas cejas sorprendida y retrocedo un paso.

—Stella se va a preocupar por mí.

—La llamarás y le dirás que te quedarás a dormir con tu amiga Alex.

—Alex —se me había olvidado Alex.

—¿Dónde está ella? Sé que también la tienen.

—Tu amiga está bien, después te explicaré.

—No —levanto la voz—, quiero verla.

—De acuerdo, la traeremos —vuelve a ver al chico de camisa ajustada —, Darren.

No espera mucho tiempo para salir en busca de ella; me preparo para verla tal vez herida o asustada. Los minutos pasan y empiezo a desesperarme hasta que la puerta se abre de nuevo, Alex entra sonriente junto a Darren, pensaba que su llegada sería similar a la mía y que en su rostro encontraría la desesperación, pero no. Está vestida como ellos, todos tienen ese uniforme que los ayuda a camuflarse entre el bosque, siento un calor que me sube desde los pies al ver la traición en Alex.

—Grace —se escucha nerviosa, tal vez mi expresión de horror habla por si sola—, te prometo que todo tiene una explicación.

—Eres como ellos.

—Quería decírtelo hace mucho tiempo.

—Pero me llevaste a una trampa, confié en ti.

—¿Hablaste con Ben? —Darren le pide que no siga—, ¿aún no lo sabe?

Siento el calor que incrementa y leves punzadas en el cráneo, Stella siempre me decía que yo no sabía controlar mis emociones, ya que cuando me enojo siento como si me fuera a descomponer, y de la nada, un extraño sonido me ensordece.

—¿Qué tengo que saber? —pregunto molesta.

—Perdón, de verdad no fue mi intensión hacerte daño —baja la mirada.

No dejo de mirarla, ella rasca su brazo nerviosa, uno de sus compañeros se le acerca para apartarla. Un ayudante de Ben camina con un teléfono y me lo entrega, me advierten que si digo algo nunca tendré las respuestas que busco y tampoco recordaré lo que sucedió, traigo a memoria las historias de los pueblerinos que veían personas en el bosque y luego no lo recordaban.

—Juegan con la memoria de las personas —les digo casi ahogada.

—Ya sabes lo que tienes que decir.

Completamente confundida acerco el teléfono a mi oído, sin estar preparada cuento las veces que da tono.

—¿Hola? —contesta Bob.

—Soy yo —digo aún con la garganta seca.

—Grace, pensé que estabas en la bodega.

—No, estoy donde una amiga.

La angustia atraviesa mi pecho, amenazando con dejarme sin respirar. El sonido ensordecedor aprieta con fuerza mis oídos, mientras que en mis pensamientos grito cautiva de este lugar. Abro la boca para pedir por la abuela, cuando de pronto, la voz de Jack saludando a Bob me da un instante de valentía.

—Jack —digo con fuerza, Bob se queda callado escuchando y antes de que pida ayuda, siento el frío de un arma acariciando mi cabeza.

—No lo hagas —susurran en advertencia.

—Necesito hablar con Stella.

Bob sospecha de mi reacción, sin embargo, no se atreve a preguntar. Escucho cuando le dice a la abuela que soy yo y al oírla hablar siento como todo se me viene abajo, esto no será fácil para mí.

—Abuela —digo nerviosa, ya que aún el frío del arma me recuerda lo tranquila que debo de hablar.

—Grace, ¿dónde estás? Pensé que saldrías solo unos minutos.

—Lo sé, he estado todo este tiempo con Alex.

Los nervios me traicionan y solo puedo ver la cara de cada sujeto en la habitación amenazándome con solo arrugar el ceño. Stella se queda callada y es cuando una parte de mí grita pidiendo ayuda.

—No hace falta que vengas, puedes irte a casa si estás cansada —dice finalmente.

—En realidad llamaba para decirte que me quedaré a dormir con ella.

—De acuerdo, te veré mañana.

—Te quiero.

—Grace, ¿estás bien?

—Sí.

Una palabra tan corta se vuelve casi imposible de escuchar cuando se mezcla con un largo y profundo suspiro que se escapa de mi pecho, antes de que ella pregunte más, el sujeto me arrebata el teléfono para cortar la llamada, inmediatamente retiran el arma.

—Déjenme solo con ella —ordena el anciano líder.

—Profesor —escucho al que me trajo hasta aquí—, ¿está seguro? Ella se encuentra a la defensiva en este momento.

—Estaremos bien Tom.

Él no habla más y decide retirarse, detrás suyo se van los demás. Aprieto mis manos fuertemente y el frío que las cubría se convierte en calor, mientras que un leve picor en mis muñecas me recuerda el gel que Ruth me untó.

—Hay muchas cosas que debes de saber —con su mano me indica que me siente frente a él—, primero te explicaré quiénes somos y cómo he creado esta pequeña comunidad de personas con poderes sobrehumanos.

Cada palabra pronunciada por él suena con fuerza en mis pensamientos, soy completamente consciente que después de esto no volveré a ser la misma. Lo que Ben me dirá marcará un antes y un después en mi vida.

—Cuando era un adolescente formaba parte de Comunidad Luz, soñaba con ser un científico reconocido, mis calificaciones siempre fueron las mejores, hasta los mandatarios querían conocerme. Tenía un amigo, el único desde mi infancia y con el que compartía el mismo sueño, juntos hicimos experimentos que ahora enseñan en la universidad, él siempre decía que algún día se sentaría en una de las cuatro sillas de los mandatarios. Durante los cinco años que estuvimos estudiando, conocimos a un par de jóvenes y decidimos formar un grupo de científicos.

—¿Ellos están aquí?

—Espera un momento y lo sabrás —se aclara la garganta—. Cuando nos graduamos, obtuvimos cuadro de honor en Universidad Luz y decidimos trabajar en un proyecto que Alec y yo habíamos planeado desde pequeños. Quería crear un suero que le diera a las personas fuerza, agilidad, resistencia —baja la voz—, queríamos un ser humano casi perfecto.

Mi rostro parece pasivo al escucharlo, mientras que por dentro intento hacer un apunte ante todo lo que estoy escuchando, pero cada vez que dice algo nuevo me convence de que está completamente loco.

—Nos tomó diez años crearlo, vivíamos en un edificio en Ciudad y olvidamos por completo nuestras vidas, salíamos muy poco y apenas dormíamos. Un día nos sacaron del lugar por no pagar y tuvimos que trasladarnos al pueblo, ya que la casa de mis padre estaba vacía y no me molestaba la idea de tener una vista tan hermosa del lago todas las mañanas.

—¿Es suya? —pregunto impresionada y él asiente. La casa de Clapton es de Ben.

—Por los siguientes meses nos dedicamos a recoger y analizar datos, las estadísticas eran favorables y después nos sorprendían de manera contraria, llevándonos al principio de todo. Anotábamos cada elemento crucial del tratamiento, teníamos un plan perfecto, probábamos en nuestros organismos y un año Alec, Cesar, Ciro y yo comenzamos a disputar, pues estábamos frustrados del tiempo invertido sin resultados positivos.

—¿Entonces renunciaron al proyecto?

—Más de una vez lo quisimos hacer, pero una madrugada me desperté agitado y corrí al laboratorio, mis compañeros se me unieron y para el amanecer habíamos logrado crear el proyecto titanio.

—¿Proyecto titanio?, ¿qué planes tenían con eso?

Tengo que parecer interesada para intentar salir de aquí, él está distraído hablando y voy a aprovechar esta oportunidad.

—Crear supersoldados, queríamos ir con los mandatarios y presentarles nuestro suero.

—¿Lo hicieron?

—No. Al principio Alec y yo pensábamos que era el plan perfecto para el futuro de Ciudad, pero cuando conseguimos nuestro sujeto de prueba y procedimos con darle el suero por intravenosa, nos llevamos varias sorpresas, entre esas descubrimos que habíamos logrado retrasar el envejecimiento.

Toma aire y después se levanta con ayuda de su bastón, me pide que lo siga y por un momento lo dudo, pero termino haciéndolo esperando que continúe hablando.

Rodeamos los pasillos cubiertos de piedra, hay muchos hombres caminando de un lado a otro, algunos cuidan puertas con acceso restringido.

—¿Quién se ofreció de voluntario?

—Ciro había conocido oficiales retirados de Ciudad, la mayoría ya pasaban los cuarenta años, la edad limite para formar parte del ejército. Tenían muchas ganas de volver a ser oficiales y no dudaron en creernos, pues nuestras palabras de darles una segunda oportunidad los conquistó.

—¿No temían morir en el intento?

—Habían muchas posibilidades de que murieran, pero creíamos en nuestro proyecto y lo hicimos. Los primeros no mostraron ningún resultado, conforme pasaba el tiempo lográbamos que desarrollaran algunas habilidades. Era sorprendente verlos dar saltos increíbles sin hacerse daño o tener una resistencia nunca antes vista. 

Doblamos a la derecha y nos encontramos con otros sujetos, nos saludan y trato de disimular el leve temblor en mi mandíbula pensando en lo que Ben me acaba de decir que son ellos, personas con poderes sobre humanos. Entonces aquella duda se clava en mi cabeza, logrando torturarme lenta y dolosamente, Annie era una clara señal de algo fuera de lo normal.

—En total perdimos a cien personas para llegar al resultado que buscábamos. Nunca voy a olvidar a un adolescente que se ofreció, era hijo de un oficial retirado, su dolor aún lo llevo conmigo —respira profundo—. Detuvimos las pruebas por un tiempo para recuperarnos de lo que vimos y entonces entendí que no quería seguir con el plan, no iba a crear el ejército que había imaginado con Alec.

—¿Qué tan resistente es la piel? —rozo los dedos por mi brazo.

—Bastante, pueden lastimarse en un enfrentamiento, pero para tener una herida profunda tienen que recibir un impacto muy fuerte.

Me detengo por un momento y coloco mi mano en la pared, la humedad se impregna en la palma, a la vez, un olor a tierra húmeda se pasea por mi nariz. No puedo evitar pensar en las preguntas que van aumentando en mi mente, son tantas cosas que quiero saber y tan poco tiempo que se atoran en mi lengua conforme avanzamos.

—¿Por qué querían un ejército así? Con los oficiales se mantiene el orden necesario.

—El mundo parecía destruido y solitario, siempre ha existido la duda de que hay más personas fuera de nuestros límites, planeando robar Ciudad en algún momento.

No sé si lograré procesar todo esto, intento mirar hacia el frente, pero me llama la atención que Ben abre una puerta para que pasemos, ahí me encuentro en un pequeño salón.

—Espérame aquí unos minutos y te prometo que continuaré explicándote todo.

Me deja sola, doy un par de pasos que provocan un eco en el lugar, busco una pequeña silla de madera que rechina cuando dejo caer todo mi peso y eso me hace dudar de volver a moverme o se quebrará, así que lentamente me levanto y camino, aprovechando el tiempo que Ben me dejó sola para pensar.




CAPÍTULO 6

Ver a Ben pasar con un par de jóvenes me provoca inquietud, pues no confío en ninguno, así que reviso sus manos en busca de algún arma o jeringa oculta, pero parece que no planean atacarme y solo se llevan la máquina que me sirvió de asiento todo este tiempo.

—¿Continuamos? —me pregunta Ben.

—Sí.

—¿Por dónde quedé? Ah, sí. Alec me había convencido de que nos iban a atacar y estábamos vulnerables si no creábamos ese ejército. Con el tiempo, llegaron más personas, éramos tantos que ya no cabíamos en la propiedad; por lo tanto, empecé a preocuparme de que alguien alertara a los mandatarios, por lo que una tarde decidí cruzar el lago para caminar en el bosque, necesitaba un poco de silencio después de todo. Caminé tanto que perdí la noción del tiempo y no tenía idea del camino que había tomado cuando llegué a un prado y observé a lo lejos, entre las ramas se ocultaba un viejo edificio. Estaba sin ventanas, en un completo deterioro, tenía una enorme placa que indicaba que le pertenecía al gobierno.

—¿Ellos saben que viven aquí?

—No, a ellos no les importa estas tierras.

Bajo la mirada a su mano y noto que le tiembla, intento preguntarle si está bien, pero él camina rápido para que yo me apresure a seguirlo.

—Arreglamos el edificio y empezamos a explorar las tierras alrededor, descubrimos estas cuevas y decidimos convertirlas en laboratorios. Los voluntarios construyeron cabañas para vivir, así pasaron los primeros años y éramos ya una comunidad, algunos empezaron a enamorarse y luego iniciaron sus propias familias.

—¿Cómo hicieron para que no los descubrieran en el pueblo?

—Llegamos a un acuerdo con el antiguo jefe de la policía.

—¿Con él?

—No teníamos planeado hacerlo, pero un día nos encontraron.

—¿Cómo? —logra atrapar mi atención por completo.

—Un niño del pueblo se había desaparecido por dos días y al tercero decidieron buscar en el bosque, un grupo pequeño de oficiales ingresó con sus perros y nos descubrieron, tuvimos que amenazarlos y decirles que si contaban de nuestra existencia atacaríamos el pueblo, nunca lo haríamos, pero teníamos que intentarlo.

—¿Jack sabe de esta comunidad?

—Sí —esto explica tantas advertencias suyas sobre no ingresar al bosque.

—¿Alguien más en el pueblo sabe la verdad?

—Solo los nuestros que se han infiltrado entre los pueblerinos.

—¿Quiénes son?

—Doris, también Jorge que se encarga del avión de carga y un joven que trabaja en el aeródromo vigilando las entradas y salidas del pueblo.

—Y Clapton.

—Sí, a él le molesta tener que vivir lejos de su esposa.

—¿Tiene esposa?

—Sí, también tiene hijos grandes.

Entonces no es un hombre solo y seguramente por eso siempre anda de mal humor. Me quedo en silencio tratando de encajar algunas piezas, pero ni siquiera soy capaz de querer armar este rompecabezas que me está llevando a la verdad de mi madre.

—¿Dónde están los demás científicos?

—Cesar murió hace un año—arruga el ceño—, Alec y Ciro fueron desterrados.

—¿Qué sucedió?

—Será mejor que nos detengamos aquí.

—No —levanto la voz—, será mejor que terminé con su historia o no tomaré la decisión que espera.

Sé lo que Ben quiere, sé que pertenezco a este lugar de locos. Nunca imaginé que fui víctima de un experimento, pero lo único que no puedo dejar de preguntarme es

¿cuál es mi historia?, ¿quién es mi familia?, ¿tengo familia?, ¿por qué Annie me engañó? y, ¿por qué nunca me dijo nada?

—Grace —Ben me trae a la realidad—, puedo ver que te estás torturando con toda esta información, pero no te apresures en sacar conjeturas de lo que será tu futuro, pues no tienes idea de quién eres realmente.

—¿Qué pasó después? —insisto.

—El tiempo —suelta el aire—, los niños crecieron y pidieron ser entrenados por sus padres como soldados, durante el proceso notamos que contaban con las mismas habilidades.

—¿Sin someterse al suero?

—Correcto.

—¿Cómo pasó eso?

—Decidimos hacerles pruebas, esa vez nos tomó un año el proceso. El resultado final fue que lo habían absorbido, por así decirlo. Las nuevas generaciones contaban con esos poderes en su organismo, concluimos con que el suero se había convertido en cápsulas —intenta encontrar la manera más fácil de decírmelo— y esas cápsulas se activaron con las hormonas durante la gestación, luego fueron transmitidas al feto.

—Lograron lo imposible —susurro.

—Sí, ¿podemos detenernos aquí? Te he dicho muchas cosas en poco tiempo.

Cuando cierro los ojos la imagen de un reloj que Stella compró para la cafetería salta a mi mente, cada número es una taza y las agujas un tenedor. Intento respirar, pero el aire no me pasa como lo espero. Jalo la nariz con fuerza y luego lo vuelvo a ver.

—¿Por qué Alec y Ciro fueron desterrados?

—Querían continuar con el plan original, esperaban tener un ejército para viajar a Ciudad —tose un poco y se cubre la boca con un pañuelo—. Después de descubrir lo que estaba pasando con las nuevas generaciones, Alec tuvo la idea de reconvertir el suero y crear una fórmula oral para impresionar a los mandatarios. Al principio logró me tentarme con sus palabras de que cambiaríamos el futuro, pero en el fondo sabía que él lo único que quería era tener el control total de Ciudad y yo era un obstáculo en su plan. Decidí comenzar a negarme en las reuniones que él invocaba cada día, hasta que una tarde lo encontré reunido con una familia tratando de convencerlos, ahí mismo nos reunimos los cuatro y discutimos.

—¿Y Alec los terminó convenciendo?

—No, decidimos dividir el suero en cuatro partes, cada uno tenía la suya, ya que todos habíamos participado en el proceso.

—Pero podía continuar con el plan en otro lugar.

—Lo sé y por eso mismo tomé decisiones en secreto.

—¿Cuáles?

—Hice un suero falso y oculté el original.

—¿No se enteraron?

—Alec estaba tan ocupado por irse y Ciro convencido de que quería ser parte del plan que no dudaron de mí. A los días los encontré reunidos en el prado convenciendo a los miembros de la comunidad de seguirlos.

—¿Y por qué no los detuvo?

—Ya estaban convencidos, además tenían el derecho de escucharlo y decidir si lo seguían a él o a mí. Cuando terminó le pedí que se fuera y que no volviera a poner un pie en mi comunidad, pues ahora se consideraba un enemigo.

—¿Cuántos se fueron con él?

—La mitad.

—¿Dónde están ahora?

—En Ciudad.

—¿Se volvieron a encontrar después?

—En cuanto supo que el suero no era el real intentaron regresar y atacarnos.

Conforme habla puedo ver su frente arrugarse y distintas muecas que expresan desde el resentimiento, hasta el odio. Llego a probar de esa frustración al recordar las veces que me sentaba en el muelle a observar los árboles, creyendo que la paz reinaba en el lugar cuando en realidad los susurros de las hojas y el viento escondían secretos de amenaza y muerte.

—Perdimos a muchos adultos y Cesar preocupado pidió que los jóvenes se siguieran entrenando en combate para proteger nuestra comunidad.

—¿Puede regresar pronto?

—Alec es impredecible. A veces tarda un tiempo en aparecer para tomarnos desprevenidos, aunque pienso que él ya está trabajando en su propio suero.

—Pueden ir a buscarlo —se me ocurre sugerir.

—No quiero arriesgarme a perder jóvenes en una guerra con ellos por saber dónde se oculta. De todas maneras, Alec suele cambiar seguido y cuando lo seguimos logra perdernos para que no lleguemos al lugar donde vive.

Una joven camina cerca, nos vuelve a ver y sonríe con respeto, luego se marcha con las manos ocupadas de carpetas y un estetoscopio colgando en su cuello.

—Ella es aprendiz de Ruth, pronto irás reconociendo a los aprendices de los laboratorios, en combate y otras áreas.

—¿Todos se entrenan en combate?

—Algunos eligen los laboratorios o servir a la comunidad en distintas tareas. Más adelante podrás tomar la decisión de lo que quieres hacer aquí.

—¿Más adelante? Yo no he dicho que me quedaré.

Al detenerme se percata de que me ha molestado su comentario y se gira incómodo, parece que no tiene idea de cómo reaccionar en este momento. Lo analizo de pies a cabeza, pues parece un hombre sabio y tranquilo, no uno que creó esta generación tan poderosa y amenazante para Ciudad.

—Tengo la respuesta a muchas cosas que debes querer saber, algunas ya las descubriste al escuchar mi historia, sin embargo, piensas que al salir de mi boca confirmarás lo que tanto temes, pues mi comunidad te despierta cierta fascinación en tu curiosidad, pero temor a la vez. Quiero proponerte que te unas a nosotros. 

Ben lo sabe, sabe que me estoy muriendo con toda esta información, mi mente hace unos minutos se quedó congelada en la imagen de un pasado desconocido. Un anciano con un bastón acaba de proponerme ser parte de una comunidad de supersoldados, podría pensar que esto es un sueño y que sigo en el bosque inconsciente después de una caída, pero la humedad de la cueva que pasa por mi nariz me recuerda que es la realidad y que yo poseo esas habilidades también.

—No puedo hacer eso —respondo alterada al entenderlo todo.

—¿Por qué?

—Lo único que quieren es experimentar conmigo. ¿Cómo lo descubrieron?, ¿fue Alex?

—No te entiendo. 

Tomándolo por sorpresa comienzo a correr, Ben me llama y cuando lo vuelvo a ver descubro que está pidiendo ayuda y no pasa mucho tiempo cuando hay varios pasos detrás de mí. Son los mismos hombres que me persiguen y cuando enfoco mi mirada hacia el frente, choco contra un cuerpo y reboto cayendo al suelo.

—Tienes hasta mañana para decidirlo —Ben se acerca, mientras me sujetan—. Si aceptas, deberás vivir aquí y nunca volver a tu vida en el pueblo.

—No —me adelanto en contestar—, no acepto.

—Si te vas, te inyectaremos un suero que borrará las últimas horas vividas y construiremos un escenario que será el que contarás al recordar esta noche.

Observo mi entorno, aún considero escapar, aunque una parte de mí se empieza a rendir ante las palabras de Ben. La mano de Tom sujeta mi brazo, provocando que su calor se impregne en mi piel.

—No me quiero quedar aquí —grito alterada—, déjenme ir.

—Esperaré tu decisión, Grace.

Entre zarandeos veo a Ben alejarse, camina despacio y en un pasillo se pierde por completo. Un pequeño pinchazo en mi cuello me hace reaccionar, sin embargo, no pasa mucho tiempo cuando mis párpados empiezan a pesar y tengo que sacudir mi cabeza en un intento por mantenerme despierta.

El hombre me dirige por el camino hasta llegar a la habitación donde desperté y, de inmediato, me suelta, pestañeo seguido mirando alrededor percatándome de que la cámara de vigilancia ya no está y ahora hay varias cobijas sobre la cama. Una vez que cierran la puerta, me dejo caer sobre el duro colchón perdiendo las pocas fuerzas que me quedaban, mientras que el líquido que me inyectaron se pasea por mi cuerpo provocándome sensaciones extrañas, como si estuviera atravesando un ataque de pánico.

Entre divagaciones escucho que vuelven a abrir, la sombra de Tom me alerta que se va a acercar y con cautela deja una bandeja llena de comida.

—Debes de comer —su voz es autoritaria y su rostro serio, parece que permanece enojado todo el tiempo. Tiene las cejas gruesas y entre el color castaño se asoman algunas canas despeinadas.

—No tengo hambre. 

Arruga el ceño, después niega seguido para retirarse, lo escucho hablar con alguien más y luego cierra la puerta. Con lentitud decido colocar mi espalda contra la pared, abrazo mis piernas, mientras recuerdo las palabras de Ben, su historia y explicación del origen de lo que me ha sucedido desde pequeña. Sé que de alguna manera pertenezco a esta comunidad y mi madre también.

Ben me ha propuesto dejar mi vida atrás, cómo podría dejar a Stella en el pasado si nunca me había imaginado no volver a verla. Annie me hablaba de las decisiones, me aseguraba que siendo adulta tomaría un rumbo distinto al que pensaba y para eso debía de estar preparada. Ella siempre sospechó lo que iba a pasar, ¿por qué no fue sincera conmigo?

Sin percatarme me deslizo por la pared hasta quedar acostada, después de soltar el aire agotada, me dejo vencer por el sedante y cierro los ojos.

El golpe de la puerta me hace despertar, me encuentro sola y observo que la comida ya no está. Presiono levemente mis ojos con los dedos para calmar el ardor y cuando alejo las manos, veo que necesito cambiar las vendas. Me siento al borde de la cama y siento el frío del suelo incrustarse por la planta de mis pies, alguien afuera se encarga de hacer ruido al pasar.

Una parte de mi mente sigue ocupada procesando lo que Ben me ha dicho, aunque un dolor de cabeza bastante agotador se encarga de atormentarme con tan solo ver la luz, observo mis piernas, pero el recuerdo de las ramas azotándolas al correr en el bosque provocan que reviva ese momento. Un susto que nunca olvidaré, sin embargo, me trajo al lugar que por tanto tiempo busqué. Ben dijo que Annie habría querido que él me protegiera, ¿por qué?

En medio de mi distracción, ignoro a la mujer alta y rubia que está frente a mí, alerta levanto la mirada y lo primero que me llama la atención son sus ojos como el cielo por las mañanas, veo que trae otra bandeja con comida y detrás de ella está Tom vigilándonos.

—Me llamo Sophia —sonríe para darme confianza—, soy la esposa de Tom —vuelve a ver al hombre a su lado, él parece alerta de cada movimiento que doy, tal vez teme que salte sobre ella para intentar huir—. Te traje esto para que comas, debes de tener hambre.

Se sienta a mi lado, en la bandeja hay pan y frutas, mi estómago hace sonidos en mi contra, dejándome al descubierto ante ellos. No he comido nada desde el desayuno de ayer y admito que comienzo a sentirme un poco mareada.

—¿Por qué me tratan bien?

—Queremos que estés bien —su voz es suave—, sabemos que estás pasando por un momento difícil. No es todos los días que te enteras de algo así.

—Quieren que acepte y por eso me están engañando.

—No.

La vuelvo a ver, ella no duda en mantenerme la mirada, pero poco a poco dibuja una sonrisa en su rostro, algunas arrugas se dibujan cerca de sus ojos y otras se esconden por el borde de sus labios.

—Quiero irme —insisto—, no pertenezco a este lugar.

—¿Estás segura de eso? Tu mirada dice otra cosa.

Claro que no lo estoy, pero no puedo dejar de temer en caer en alguna trampa, pues si fueran tan buenos mi madre me hubiera hablado de ellos. Me siento tan confundida.

—¿Te puedo cambiar las vendas?

—Así estoy bien —respondo tajante.

—Grace, sé que los chicos han sido intimidantes contigo y por eso estás a la defensiva, pero tienes que comer para que estés fuerte —intenta entregarme la bandeja—, tampoco dudes en pedir que te lleven al baño. Confía en mí.

Hay algo en su voz que me hace querer confiar en ella, suelto el aire y después acepto que me cambie las vendas.

—¿Cariño, me traes las vendas y el gel?

—Enseguida.

Ella le lanza un beso y Tom disimula una sonrisa, luego se va y deja la puerta abierta, cosa que me tienta para salir corriendo.

—¿Planeas cómo salir corriendo antes de que pida ayuda?

—No.

—No te haremos daño, Ben jamás lo permitiría.

—¿Por qué?, ¿qué tengo de especial?

—Mucho. Pronto lo podrás descubrir si decides quedarte.

Me entrega la bandeja y observo la manzana roja, mis dedos apenas rozan el metal cuando ella decide volver a hablar.

—Solo es comida —asegura—, no te vamos a envenenar.

Al no responderle entiende que sigo sin confiar en ellos, con rapidez me roba la manzana y la muerde entretenida.

—¿Cómo puedo confiar en Ben si me secuestró en el bosque?

—Era la única manera de que vinieras.

—Me persiguieron como un animal en cacería.

—Esos fueron los chicos, pero te trajeron preocupados porque te caíste y quedaste inconsciente.

—Pensé que me harían daño.

—Te entiendo —se ríe—, a veces son algo exagerados y las personas se intimidan cuando los ven.

—Son difícil de ignorar, en el pueblo los hombres no se ven así.

—Lo sé. Con el tiempo te acostumbrarás.

Con cuidado extiende mis brazos y luego quita las vendas, las heridas que tenía anoche casi están curadas, el gel ha dejado una mancha verde sobre mi piel, pero Sophia me explica que con agua se puede quitar.

—Cuando son heridas profundas tardan un poco más en sanar.

—¿Eres como ellos?

—Sí, pero desde muy joven elegí aprender con Ben.

Me giro un poco para dejar la bandeja en la cama y escucho que alguien ha llegado, Sophia le habla y, de inmediato, me vuelvo para ver de quién se trata.

—Gracias —recibe una caja pequeña, pero dejo de mirarla cuando me encuentro con el hermano de Jason, la misma sensación recorre mi espalda provocando que tenga que disimular cuando sus ojos se topan con los míos—, ¿por que no vino tu padre?

—Tuvo que detener una pelea.

Su voz me provoca otro escalofrío, hundo mi estómago y asustada ante lo que siento, niego por un instante.

—¿De quién es la pelea esta vez?

—Jason y Paul.

—No puede ser —suelta un suspiro ruidoso—, acaban de pelear y los castigaron. ¿Acaso no aprende tu hermano?

—Iré a ayudar a papá.

A estas alturas el parentesco entre ellos es evidente, Jason comparte el carácter de Sophia y la bonita sonrisa de revista.

—Son mis hijos —habla de nuevo—, pronto los conocerás mejor.

—¿Puedo abrirlo?

Parece que se ha puesto un poco nerviosa, ya que no logró abrir el pequeño frasco del gel. En completo silencio lo unta en mis muñecas y después las vuelve a vendar asegurándome que en unas horas estaré bien.

—Este gel lo creó Ruth, es a base de plantas que encontramos en el bosque —parece muy interesada en seguir hablando—. Los chicos suelen llegar heridos por los entrenamientos y necesitábamos tener maneras de que sanen rápido y sin gastar los medicamentos que traemos de Ciudad para casos extremos.

—¿Sophia? —la voz de otra mujer me hace voltear. Es muy alta, sus rasgos son muy marcados, levanta su ceja delgada al verme.

—Clarissa, me encontraste.

No deja de analizar mi cuerpo, relajada se apoya contra la pared y cruza los brazos dibujando una sonrisa sospechosa antes de hablar.

—Te he estado buscando —Sophia respira profundo y luego asiente seguido, parece que ya sabe lo que le dirá.

—He estado ocupada con la llegada de Grace.

—Claro. ¿Sabías que Jason está peleando en este momento?

—Sí.

—No puedo seguir tolerando esa conducta, debo de castigarlo o me dirán que tengo preferencias por tus hijos.

—Lo sé, pero Tom te ha pedido que le des tiempo porque necesita que vayan a Ciudad.

Con cautela la analizo de la misma manera que ella hizo conmigo, al principio no se percata, pero después me vuelve a ver y hace un sonido extraño con la lengua al pegarla en el cielo de la boca.

—¿Qué le pasó?

—Se lastimó con las esposas, pero no fue profundo.

—Es más débil que los jóvenes de nuestra comunidad.

Niega como si estuviera decepcionada y después analiza mis manos, se acerca un poco y a esta distancia se ve más alta.

—Si te quedas en el bosque, no te consentiré como esperan que lo haga.

—Cuando termine con ella te iré a buscar —Sophia se pone de pie y atraviesa su cuerpo para que Clarissa se aleje—, le diré a Jason que vaya conmigo.

—Los estaré esperando.

Camina hacia la salida, sus pies parece que le pesan, antes de irse por completo se detiene y me vuelve a ver de reojo para darme un guiño.

—Los chicos le tienen miedo porque tiene el poder de decidir si pueden ir a Ciudad.

—¿Es igual de importante que Ben?

—No, Ben es nuestro líder y todos tenemos que hacer lo que él diga.

—¿Por qué?

—Le dio una oportunidad a nuestros padres cuando los mandatarios los desecharon.

—¿Eres de las nuevas generaciones? Ben me habló de eso.

—Sí, la mayoría de adultos aquí somos parte de esa historia.

De pronto me encuentro mirando todo su cuerpo, tratando de entender cómo es posible que algo así esté sucediendo cerca de un lugar que creí tranquilo y aburrido.

—Me tengo que ir, prepárate y toma la decisión correcta. Espero que te quedes aquí.

Esconde sus labios como si quisiera retener unas lágrimas, después retrocede y se marcha creyendo que no me volverá a ver. Decido quedarme en el mismo lugar, mirando el suelo y pensando en todo lo que ha sucedido desde que caí en el bosque.

Un rato después aparece Tom para llevarme con Ben, su mirada es diferente aunque no deja de dudar si comenzaré a correr en cualquier instante que deje de vigilarme.

—¿Lista?

—No.

—Tengo que llevarte ahora.




CAPÍTULO 7

Lo más peligroso que he hecho en toda mi vida ha sido incendiar la propiedad del lago, recuerdo que pasé un tiempo sintiéndome la peor persona de todo el pueblo, creía que nunca iba a estar en una situación tan extrema como esa cuando las llamas se levantaron frente a mis ojos, sin embargo, mi vida tocó el extremo del peligro cuando decidí ingresar al bosque.

En este momento tengo una lucha interna que aumenta conforme avanza el tiempo y no puedo negar que temo estar cometiendo un error, pues luego me preguntaré si tomé la decisión correcta al irme de un lugar donde me necesitaban. Meto mis pies en los zapatos que Tom me ha dado, ignorando los pequeños golpes que me hacen quejarme al contacto, las palabras de Ben resuenan con más fuerza cada vez que avanzo hacia el pasillo.

Afuera decido quedarme a unos pasos de Tom, llegamos a un área donde hay varios aprendices vestidos igual que Sophia, todos tratan de ignorarme cuando paso a su lado y se enfocan en los frascos que tienen frente a ellos.

—Por aquí —señala un pasillo oscuro.

Tom es un hombre con mucha autoridad y con tan solo mirarlo puedo entender que es un líder respetable en esta comunidad, al igual que su hijo.

—¿Dónde está Ben?

—En su oficina.

Me pide que siga el camino y conforme nos acercamos a una parte oscura, me pierdo por completo hasta que me tengo que detener, pero Tom me empuja y me guía para encontrar la luz, solo que esta vez estamos afuera de las cuevas.

—Camina.

—No puedo abrir los ojos, me molesta la luz.

—Ya te acostumbrarás.

Se vuelve un poco más flexible y me da tiempo para que me adapte, al abrir mis ojos de nuevo respiro profundo, pues me encuentro con muchos árboles rodeándonos, la mayoría fuertes e intimidantes.

Cuando me pide que siga caminando, me explica que si intento huir en este momento terminaré perdida entre las montañas fuera de los límites, ya que es un lugar muy traicionero para las personas que no lo conocen. Al principio pienso que intenta asustarme, pero después entiendo que quiere ser un poco más amable conmigo y no encuentra otra manera para hacerlo.

Al ver un edificio oculto entre la maleza, cubierto de raíces y hojas verdes, entiendo que es el lugar del que Ben me habló. Camino un poco más rápido para verlo de cerca, tiene ventanas oscuras y en el segundo nivel, tiene una parte al descubierto.

Tengo que pasar por una puerta doble, suena cuando la abro y una vez adentro, descubro un lugar frío y lleno de máquinas inservibles.

—Es por ahí —Tom señala una puerta de madera.

No lo espero, ya que entiendo que ahora voy sola. Toco un par de veces hasta que abre, dejándome ver el rostro redondo de Ben.

—Adelante, puedes sentarte ahí.

Cuando cierro la puerta y me giro, Ben se encuentra en su silla al otro lado del escritorio. Su oficina está decorada con pequeñas figuras de madera, en la pared tiene trofeos y certificados de Universidad Luz, cosa que me confirma que no me ha estado mintiendo con su historia.

Detrás suyo hay una pizarra, intento leer lo que está escrito, pero son palabras complicadas que nunca había visto. Tiene una fotografía de una familia, él con una mujer joven y un bebé en brazos.

—¿Tomaste una decisión?

Me toma desprevenida, cuando lo vuelvo a ver entiendo que me ha estado observando todo este rato, paciente se hace para atrás en espera de que hable.

—Sí.

—¿Cuál es?

Son solo dos respuestas las que espera, en ambas tengo dos opciones. Si digo que no, jugarán con mi memoria y nunca sabré que estuve aquí con ellos, regreso a la cafetería con Stella y continúo con mi vida llena de dudas, pero si digo que sí, debo de olvidarme de mi vida para prepararme en una comunidad completamente desconocida para mí, pero que muy en el fondo no deja de tentarme con su historia. Solo una palabra me alejará o me acercará a los secretos más ocultos de mi madre. Si tan solo pudiera tener ambas cosas.

Apenas separo mis labios y un ruido que termina pareciendo un silbido sale de mi boca, Ben se inclina hacia adelante confundido al no entender, ni siquiera respira en espera de mi respuesta. Lentamente presiono mis dedos contra la madera de la silla, sintiendo las uñas doblarse como un papel, mientras muevo mi pierna derecha incansablemente.

—Si me quedo —hablo nerviosa—, será con condiciones.

—Dímelas para ver qué puedo hacer.

—Quiero visitar a Stella cada vez que sea posible.

—Una vez al mes —contesta de inmediato.

—No, es mucho tiempo sin verla.

—No puedo exponer a mi comunidad, es lo más que puedo acceder.

Tiene razón, ya que menos de eso no podría mantener la excusa que le daré a Stella si la visito tan seguido, ya que para ella estaré en Ciudad.

—De acuerdo.

—Muy bien, ¿algo más?

—Cada vez que yo tenga una duda, me debe de responder con la verdad.

—Solo lo necesario.

—Entonces no me puedo quedar, esto es algo muy importante para mí.

—De acuerdo, te hablaré siempre con la verdad.

—También quiero que me entrenen.

—Está bien, te asignaré un líder.

—Necesito ir esta tarde a despedirme de Stella y recoger mis cosas.

—Le diré a Tom que prepare la salida.

Siento que un camino de sudor baja por mi espalda, sus respuestas son tan firmes que provoca que me intimide ante él y se me olvide lo que practiqué.

—No quiero tener a alguien siguiéndome todo el tiempo.

—Nadie te va a vigilar porque si aceptas serás parte de nuestra comunidad.

—Acepto —suelto la palabra como si me quemara tenerla en mi boca, mientras él me mira aún sin poder creerlo.

—¿Qué dijiste?

—Acepto quedarme en el bosque.

Sonríe satisfecho al procesar mis palabras. Suelto el aire retenido a la vez que un calor recorre mi cuello y termina en mi cráneo.

—Entonces puedo decirte quién soy y por qué estás aquí.

Y justo cuando pensé que estaba preparada para escucharlo, entiendo que mi cuerpo está envuelto en un abrigo de escalofríos, mientras que mi estómago se retuerce luchando con las náuseas que me suben hasta la garganta.

—No sé si estoy lista —digo ahogada.

—¿Quieres que te lo diga después?

—No, no.

—¿Quieres agua?

—Quiero escuchar la verdad, no importa cuál sea mi reacción.

Entonces este es el momento que tanto he esperado por años, ni siquiera mi madre tuvo el valor de decírmelo y ahora temo cambiar la imagen que tengo de ella.

—Annie era parte de nuestra comunidad, ella nació y se crió aquí. Yo mismo la vi crecer y desarrollar sus habilidades conforme pasaban los años.

Primer golpe justo en el centro del estómago, aunque ya me lo esperaba. Mi madre era como estas personas, cómo es posible que nunca me dijo que pertenecía a esta comunidad, que tenía un enemigo poderoso y que estaba entrenada para pelear, pero entonces eso me confirma que si Annie era como ellos, yo también lo soy.

Me levanto rápidamente y la silla cae hacia atrás provocando un ruido exagerado en la oficina. Con mis manos en la boca y mis ojos abiertos de manera exagerada, un ardor los consume evitando que vea a Ben cuando se humedecen y las lágrimas luchan por no caer.

—¿Estás bien?

—Soy un experimento.

—Sí y no—suelta el aire—, eres de las nuevas generaciones.

—No es posible, pero mi padre no podía hacer lo mismo.

—Lo heredas por el lado materno, pues Robert era una persona sin alteraciones del suero. Por tal razón, tienes un nivel inferior a los jóvenes de la comunidad, a ellos, ambos padres se lo trasmitieron, así que tienen la misma potencia a la hora de desarrollarse conforme a su crecimiento.

—Soy la mitad de un experimento —repito aturdida.

—Pronto lo entenderás mejor.

Enmudezco por un instante, analizando cada palabra que ha salido de la boca de Ben, el recuerdo de Annie sobresalta en mi mente, su rostro jovial, su sonrisa única. Si ella era parte de esta comunidad entonces hay algo más que debo saber.

—¿Dónde está la familia de Annie?

—Grace —dice nervioso—, yo soy su familia.

—Yo sé que considera a todos su familia, pero yo me refiero a los verdaderos.

—No, no lo entiendes. Yo soy el padre de Annie.

Se me seca la garganta y otro escalofrío cubre mi cabeza como un casco. Entierro las uñas en mis piernas, fijo mi mirada de espanto en el científico frente a mí, el cual ya no es un simple loco, sino que ahora es parte de mi vida.

Quería respuestas de todo e inclusive me molestaba no tenerlas; sin embargo, ahora que las sé, no quiero ni puedo aceptarlas. Cuántas veces le rogué a mi madre que me contara sobre su familia y solo se limitaba a sonreír, pero ¿por qué los evitaba? Siento un ataque de ansiedad acercarse y ahora Ben está asustado. ¿Acaso fueron malos con ella y por eso Annie nunca me habló de este lugar?

—Necesito aire —balbuceo.

—Sí, vamos.

Se levanta rápido y corre a abrir la puerta, me indica que lo siga. Siento temblar mis manos, así que las meto en mis bolsillos para disimular, caminamos por el edificio, pero no presto atención, ya que mi cabeza está procesando la idea de que tengo un abuelo científico que creó una generación de supersoldados y, por si hace falta algo, mi madre y yo formamos parte de ellos.

—Primero tienes que ir donde Stella, después te adaptarás a tu nuevo hogar.

—Lo sé —no, no estoy preparada para ir con ella en este momento.

—¿Sabes qué decirle?

—Eso creo.

—Te enviaré con Alex.

—No, aún no quiero ir con ella.

—Yo envié a Alexandra al pueblo para que te hiciera venir —intenta justificarla—, ella no quería porque decía que la ibas a odiar por eso mismo, pero era mi orden y no podía negarse.

—Aún tengo mucha información que procesar, creo que mi amistad con Alex puede esperar.

—Te daré un consejo —hace una pausa para pensarlo—, si quieres formar parte de este lugar, debes de comenzar por hacer amistad con los jóvenes, ya que ellos serán los que te orienten en un futuro que los necesites.

—Aún es muy pronto para pensar en eso. Iré al pueblo y le diré a Stella que me voy a vivir a Ciudad esta misma tarde, solo necesitaré que escriban mi nombre en las salidas del aeródromo.

—De acuerdo.

Firme con mis palabras me alejo de él, Ben parece triste, tal vez esperaba una reacción distinta de mi parte al revelarme el secreto más grande de mi madre. Annie me ocultó esto y ahora no sé si estoy molesta con ella por no decírmelo o molesta con Ben por no buscarme antes.

Tom aparece de la nada con su compañero, ambos esperan que su líder les explique qué hacer.

—Billy, necesito que acompañes a Grace al pueblo. Tienes que asegurarte que nadie te vea, ya que ella se despedirá de su familia. Tom, necesito que te encargues de colocar a Grace en el vuelo que sale esta tarde.

—Enviaré a Darren al aeródromo.

—Muy bien, eso es todo.

Una vez que todo queda claro, Ben se va con Tom y no se molestan en disimular que están hablando de mí. Billy empieza a caminar en dirección a un sendero oculto, lo sigo y en poco tiempo nos perdemos entre los árboles. En el camino nos encontramos con un grupo de vigilancia, todos vestidos de verde musgo y sus rostros pintados igual, apenas se logran ver entre la niebla que alcanza la mitad de los troncos.

—Regresamos hoy mismo —les informa Billy.

Los hombres se hacen a un lado y nos dejan pasar, mi acompañante no se molesta en esperarme y sigue caminando. Cuando llegamos al límite del bosque, Billy me indica que no haga ningún ruido, luego asoma su gruesa nariz y se fija que no haya nadie al otro lado. Levanta el brazo y me señala que salga; de nuevo estamos en donde todo inició, si me hubiera quedado aquí seguiría con mi vida normal. Al otro lado del lago, puedo ver la casa de Clapton, el recuerdo del incendio se me viene a memoria y detrás de él, la luz que vi entre los árboles esa misma noche.

—Clapton —escucho que dice Billy.

A lo lejos veo el bote de él acercarse, como siempre, parece enojado y mantiene el bigote despeinado, saluda a Billy primero. Rápidamente subimos y regresamos a su propiedad.

—Entonces —dice Clapton—, ¿ya lo sabe?

—Sí —responde Billy—, acaba de enterarse de todo.

¿Por qué hablan de mí como si yo no estuviera aquí sentada?

—Me engañó por muchos años —decido hablar y se vuelve hacia mí, mirándome fijo, pero lo único que puedo ver son los huecos de su nariz abrirse y cerrarse cuando respira.

—¿Por qué crees que nunca los busqué cuando incendiaron mi bodega?

—Porque le construimos una nueva.

—No, quería darles una lección, pero Ben no me lo permitió, ni siquiera a tus amigos.

—Lo siento —apenas me escucho decir.

—Annie se disculpó tantas veces —inhala de manera exagerada—, estaba tan apenada.

Se voltea de nuevo, dándome la espalda, viste una camisa de tirantes que está manchada de pintura. Cuando llegamos a su propiedad, empezamos con nuestro camino hacia el pueblo, mientras en mi mente voy planeando cómo comenzaré a darle la noticia a Stella; cuando llegamos Billy se detiene.

—¿Qué pasa? —pregunto.

—Yo me iré por otro camino.

Antes de ir a la cafetería, me detengo en casa para recoger algunas cosas. Cuando estoy frente a la puerta que Annie restauró unos días antes de morir, busco la llave de emergencia y me apresuro para entrar antes de que alguien me vea.

Subo las gradas despacio y escucho cuando rechinan por mi peso, deslizo mi mano por la baranda hasta llegar al segundo piso. Mi cuerpo se vuelve más lento y en lo único que no puedo dejar de pensar es en lo sola que se sentirá Stella en esta casa.

En la cama encuentro extendida una vieja sudadera que le pertenecía a mi padre, me la pongo y luego peino mi cabello que se ha enredado frente a mi cara, una lágrima cae y el desconcierto me inunda por completo. Observo una fotografía de Annie, sonriente me mira fijamente, ella sabía que me ocultaba secretos imperdonables, pensaba que la conocía, pero ni siquiera me conozco a mí misma. Soy consciente de que he renunciado a una vida tranquila con Stella por respuestas que todavía no logro procesar, tal vez no soy tan valiente como lo creía.

Escucho un ruido y de inmediato levanto la mirada, no pongo buena cara cuando veo a Billy bloqueando mi puerta con su enorme cuerpo, rápido me giro para limpiarme las mejillas.

—La puerta estaba abierta —dice.

—Olvidé cerrarla.

Cuando le entrego las cosas que me llevaré, Billy se las arregla para acomodarlas de manera que pueda camuflarlas hasta el bosque. Al salir de mi habitación, respiro profundo como si eso me diera valor, luego camino hacia la cafetería. Empiezo a sentir que no lograré mentir bien, pues mis manos no dejan de temblar y un enorme nudo me ahoga provocándome desconsuelo.

La cafetería se encuentra frente a la carretera, pintada de amarillo por fuera, no uno chillante, sino pastel. La banca de madera que está a un lado de la puerta fue idea del abuelo, ya que él quería tener un lugar para sentarse en sus ratos libres, mientras leía las noticias de Ciudad.

—Hasta que apareces —me dice Kelly molesta—, ¿dónde estabas?

—Necesito hablar con Stella.

—¿Pasó algo? —se preocupa.

—Ven —la abuela me toma del brazo y me lleva con ella.

Debo de actuar rápido antes de que todo salga mal; Kelly nos persigue con la mirada, ni siquiera pestañea, supongo que mi cara le ha confesado lo que sucede.

—¿Qué tienes? —pregunta temerosa—, ¿te metiste en problemas?

—No, no.

—¿Te sientes mal?

—Tomé la decisión de irme a Ciudad.

—¿Qué?, ¿cuándo?

—Anoche, estuve hablando con mi amiga Alex y me ofreció trabajar con ella —hago una pausa—, es una gran oportunidad.

—Me tomas por sorpresa. ¿Estás segura que eso quieres hacer?

—Sí —esa pequeña palabra se aferra a mis labios para no salir y se convierte en un susurro.

—Está bien, ¿cuándo te irás?

—Esta misma tarde.

Stella quita la mirada, puedo ver que no me está creyendo del todo, trago grueso y cuando me vuelve a ver, alrededor de sus ojos claros se arruga al sonreír, tomándome por sorpresa.

—Dime algo —la tomo de las manos.

—Nunca sería capaz de detenerte —coloca su mano en mi mejilla—, una vez le prometí a Annie que si este día llegaba, no sería tu obstáculo.

—Te voy a extrañar todos los días.

—Lo sé, tus padres te habrían apoyado en esta decisión —me da un beso en la frente.

—Gracias —suelto el aire retenido y la abrazo—, te prometo que te visitaré.

Su mirada se cristaliza, así que decido apartarme antes de llorar también.

—Te acompaño, solo déjame ir por mi bolso.

—No. Alex me espera y no quiero atrasarla.

—¿No te vas a despedir de Kelly?

—Explícale por mí, dile que te cuide como si fuera yo.

Abro la puerta antes de que me detengan, escucho a Kelly preguntarle a Stella qué me pasa y me giro hacia ella.

—Cuídense —les pido.

—No entiendo qué pasa. ¿A dónde vas?

—Stella te lo dirá.

Le dedico una sonrisa y luego me marcho. Me apresuro en dirección al lago, cada cierto tiempo me asomo por encima de mi hombro para asegurarme de que Kelly no me sigue. Cuando llego donde Clapton, veo la figura de Billy de espaldas, desenredando el nudo del bote.

Hemos recorrido un largo camino de regreso a la comunidad, pues una ligera llovizna nos ha retrasado. Al llegar, Ben me espera con una enorme sonrisa, pero al notar mi rostro serio la borra de inmediato.

—Te mostraré tu nueva habitación.

Nos dirigimos hacia las escaleras de su edificio, conforme caminamos pasamos por armarios con muchas armas y uniformes para combate, negros y con cascos que cubren todo el rostro. Ben abre la última puerta, dejando al descubierto un hogar acogedor, jamás imaginé que esto estuviera aquí. El apartamento está decorado de madera, con un par de sofás en el centro y una silla llena de libros a un costado. Cerca de las paredes hay muebles con más libros y unos cuantos adornos, en la cocina se asoman las hojas de las plantas que cuelgan alrededor, trayendo más del verde que nos rodea afuera. Levanto mi mirada y el aire se me escapa, pues el techo es de cristal y ahora tengo una vista preciosa del cielo, mientras que por las ventanas, lo único que se ve son árboles llenos de vida.

Ben me indica que lo siga hasta un cuarto que se ubica apenas a unos pasos de la sala, es pequeño y tiene una cama vestida con cobijas blancas, una mesa la acompaña a un lado, en ella han dejado un pequeño ramo de flores de bienvenida. Me llama la atención una pizarra que cuelga cerca del armario, ahí hay una lista escrita con una letra conocida.

—Esta era la habitación de tu madre —lo escucho hablar— y esa era su lista de deseos cuando era una adolescente. Pensé que sería el lugar correcto para que te sintieras más cómoda, pero si quieres dormir en otra parte, te doy mi habitación.

—No, quiero quedarme aquí.

Billy se adelantó en dejar mis cosas, fijo mi mirada en la ventana, la brisa se pasea por mi rostro, mientras contemplo el árbol moverse, el sonido de sus ramas se convierten en mi punto de escape, cierro los ojos y puedo imaginar a mi madre arreglándose frente al espejo.

—Te dejaré sola —Ben se aleja—, prepararé la cena en un rato.

—No tengo hambre.

Cuando escucho la puerta cerrarse, me siento al borde de la cama y, poco a poco, me dejo caer hacia atrás, sintiéndome débil. Mis ojos no están dispuestos a derramar una lágrima más, pero eso no impide que el dolor que tengo en mi pecho no me haga sentir que me desmorono en cualquier instante. Con la vista hacia el cielo, escucho los minutos pasar, giro un poco mi cuello en dirección a la mesa de noche y observo el reloj azul que imagino que era de Annie, pues ese era su color favorito. Rápidamente busco en mi bolso una fotografía de ella, cuando la encuentro, la pego en mi pecho con los ojos cerrados en busca de respuestas hasta perder la noción del tiempo.

La última vez que me encerré por semanas en una habitación fue cuando Annie murió, hoy he cumplido el sexto día en el bosque y no he asomado mi nariz por la puerta en horas, solo aprovecho los ratos que Ben se marcha para ir al baño y buscar algo de comer en la cocina. Sophia me ha visitado esperando que acepte hablar con ella, pero lo único que ha logrado obtener es silencio de mi parte. Cada día que pasa no puedo dejar de imaginar cómo es la vida en el bosque, observar las nubes se ha convertido en mi pasatiempo favorito, pero me causa inquietud pensar en las cosas que me estoy perdiendo por no agarrar valor.

A veces escucho grupos de jóvenes que pasan cerca, cuando me asomo por la ventana los veo entrenar; esta mañana se acercó un equipo de hombres y entre ellos estaba el hijo de Sophia, ajeno a mi mirada, le daba instrucciones a los demás, la habilidad que tenían para pelear logró robar mi aliento y la rudeza de su liderazgo mi asombro.

Escucho un par de golpes, Ben insiste en entrar, sé que está preocupado, pero debe de entender que no estoy lista para que desayunemos juntos.

—Grace —dice desde el otro lado de la puerta—, te dejé algo de comer en la mesa —hace una pausa—, intenta salir esta mañana, el cielo está muy bonito hoy.

—Puedo ver el cielo desde aquí.

No responde y solo escucho cuando se va, soy consciente de que he desperdiciado oportunidades para averiguar más de mi madre y de su familia. Cada vez que intento levantarme de la cama el temor me alerta, pues me asusta que todo salga mal en el instante que conozca la realidad en la que Annie evitó vivir y que yo conociera. Mi instinto me dice que huya, podría cruzar el bosque y burlarme a los guardias, podría atravesar el lago nadando y no digo que soy la mejor haciéndolo, pero al menos lo intentaría.

Respiro profundo y decido ir al baño, cuando abro la puerta me freno en seco al encontrarme a Ben leyendo en el sofá, él me vuelve a ver de reojo disimulando una sonrisa.

—Pensé que te habías ido.

—No.

—¿Tiraste la puerta para engañarme? —arrugo el ceño.

—Salí a recoger estos libros, hoy planee quedarme aquí todo el día para acompañarte.

—¿Todo el día?

—Sí —muestra sus dientes en un intento de sonrisa para agradarme.

—Estaba pensando en salir un rato —él entiende que lo estoy evitando y asiente.

—De acuerdo —se concentra de nuevo en leer y yo camino—. Grace, te han traído la ropa que deberás de usar ahora.

—¿Tendré que ponerme uniforme?

—Sí, es por seguridad.

Cierro la puerta del baño y lo escucho reír de nuevo, me pego a la pared y me arrastro hasta el suelo. Desde mi lugar observo las pesadas botas, con cordones hasta el tobillo y de una suela difícil de traspasar, paso a la ropa que cuelga en la puerta, ideal para camuflarse en el bosque.

Lentamente me desvisto y suelto mi cabello, abro el tubo y lleno mis manos de agua para después cubrir mi rostro con ellas. A un lado del lavamanos, descubro unas tijeras dentro de un frasco de vidrio, decidida las saco y luego corto mi larga cabellera hasta los hombros.

Al salir, observo a Ben en el mismo lugar, paso a su lado y por el reflejo de la ventana lo descubro mirándome con su cara feliz. Una vez dentro, doy unas cuantas vueltas pensando en lo que le preguntaré, tengo tantas dudas, sin embargo, algunas son más importantes para permitir que pasen más días sin averiguarlo.

—Hay algo que quiero saber.

—Dime.

—Pero vamos a caminar, quiero conocer el área.

—Claro.

Con un poco de dificultad se levanta, me adelanto en abrir la puerta y salgo antes de que me arrepienta.

Al dejar el edificio siento como el calor golpea mi rostro, el canto de algunas aves me libera por un momento y el lejano ruido del agua correr me atrae por completo. Todo el lugar está lleno de vida, observo a niños que corren decididos en una misma dirección, hay un camino marcado que nos dirige por unas cabañas, son muchas y entiendo que ahí es donde ellos viven, algunas están con las puertas abiertas, me llama la atención una mujer mayor, tal vez es un poco más que Ben, despacio levanta la mano para saludarnos.

—Son sus hogares —me explica—, en los árboles hay más.

Levanto la cara y efectivamente ahí están, pequeñas pero acogedoras, se aferran al árbol y, de uno a otro, cruzan puentes colgantes para conectar los hogares. Conforme nos alejamos, descubro que están construyendo más, Ben decide explicarme que son para los jóvenes que van a formar una familia en los próximos meses.

—No puedo creer que esto exista en el bosque —respondo asombrada. 




CAPÍTULO 8

Cuando llegamos a un prado descubro a las personas que viven en esas cabañas, todos están dispersos alrededor, desde los más pequeños, hasta los más grandes. Algunos entrenan, mientras que otros aprenden a pelear o a encender una fogata. Ben sigue caminando y cuando pasamos por el centro de todos, siento sus miradas sobre mí.

—Mira ese juego —comenta entretenido—, ellos lo inventaron. Tienen que formar dos equipos y quitarse el aro, gana el que logre meterlo en aquel tronco.

—¿Tan alto?

—Sí.

Divertido se detiene un instante para ver a los jóvenes jugar, también lo hago y me percato de sus cuerpos, grandes y musculosos, entrenados para aplastar a cualquiera.

Uno de ellos deja caer el aro cerca de mis pies, me agacho para levantarlo, pero se convierte en algo imposible, ya que una electricidad me hace tirarlo.

—Tranquila, yo lo hago —me dice un joven de mejillas rosadas, me guiña el ojo cuando se agacha y luego se lo lleva para continuar jugando.

Seguimos caminando, no he hablado por un rato, ya que no puedo dejar de pensar en la vida que ellos han construido en este lugar. Cruzo mis brazos y me concentro en Ben, sin embargo, otro edificio llama mi atención, no tiene ventanas, solo una pequeña puerta por la que pasa un par de jóvenes con armas.

—¿Qué es ahí?

—Es el edificio de entrenamiento.

—Pensé que solo había uno.

—Este lo construimos recién llegamos al bosque, habían dejado los materiales cerca y Alec aprovechó para continuar.

—¿Siempre ha sido para entrenar?

—No, ahí era donde inyectábamos el suero —baja la mirada pensativo.

—¿Quiénes son los que enseñan?

—Los mayores dan las clases. Hay uno por cada nivel.

—¿Nivel?

Rodeamos el prado, mientras que siento las miradas de todos seguirnos, curiosos de mi llegada.

—Están divididos por edades. De doce a catorce años son nivel uno, los novatos; de catorce a dieciséis años son el nivel dos, los intermedio; y de dieciséis años en adelante avanzados o profesionales, como gustes llamarlos. A ti te asignaré un líder para que te entrene sola— me detengo por un segundo.

—¿Qué dirán los demás? Prefiero entrenar con el grupo.

—No dirán nada porque eres mi nieta, además, estás muy atrasada para entrar a los grupos.

—No, no quiero un líder solo para mí.

—Es que es la única manera de que logres alcanzar un nivel avanzado más rápido que los novatos, de lo contrario tardarías mucho tiempo en estar al nivel de los demás.

Sus mejillas rojas me dejan saber que está cansado, tal vez nunca había caminado tan rápido y por mí se está esforzando, lo más seguro es que siempre se la pasa metido en su laboratorio.

—Está bien, pero quiero unirme al resto cuando logre tener un nivel similar.

—Lo harás.

—Ben, ¿por qué mi madre nunca me habló de esta comunidad y de su familia?

Claramente esperaba que yo le hiciera esa pregunta, noto que intenta encontrar la mejor manera de explicar lo que pasó, tal vez teme que yo me asuste y huya, así que camina un poco dejándome atrás.

—¿Por qué ella se fue? —insisto.

—Cuando cumplió veintidós años me pidió que la dejará ir al pueblo, pues tenía mucha curiosidad de cómo era la vida lejos del bosque y yo sin duda la dejé ir. Confiaba tanto en ella y sabía que se cuidaría, esa noche regresó con una enorme sonrisa en su rostro, le celebramos en el prado y nos fuimos a descansar. A los días Annie comenzó a escaparse, no iba a las clases y tampoco cenaba con nosotros, un día Clapton la siguió y vio que estaba enamorada de un joven del pueblo. No me quise meter con ella, pues pensé que iba a ser un amor de solo unos meses y se acabaría, pero no lo fue. Al sexto mes, tu madre llegó a casa con unos papeles en mano, aún recuerdo su mirada, llena de alegría, pero temerosa de cómo reaccionaríamos su madre y yo.

—¿Qué decían los papeles?

—Decían que mi niña ya no era mi niña, sino que ahora era una mujer casada con Robert Thompson el hijo de los dueños de la cafetería del pueblo —suelta el aire—, no te haré creer que reaccioné bien —su mirada se encuentra con la mía—, me enojé tanto que comencé a lanzar lo que me encontraba al frente, su madre lloraba impotente de lo que estaba pasando, mientras que Annie intentaba convencernos que iba a ser muy feliz.

—Él la amaba.

—Lo sé y ella a él también.

—¿Y qué pasó después?, ¿ella huyó?

—Annie lloró toda la noche y yo no podía dejar de estar molesto con ella, me sentía traicionado y hasta me vi tentado de enviar a alguien por tu padre —me toma por los hombros—, era mi pequeña.

—¿Iban a matarlo?

—No, no. Al día siguiente, Annie salió de su habitación y nos anunció que debía de regresar con su esposo que la estaba esperando. Fue ahí cuando hice lo que siempre me he arrepentido.

—¿Qué hizo?

—La expulsé del bosque de la misma manera que lo hice con nuestros enemigos, le pedí que no volviera nunca más a cruzar el límite y mucho menos atreverse a hablar de nosotros.

—La convirtió en enemiga de la comunidad.

—Sí —apenas le sale la voz.

Annie sabía que mi padre nunca los aceptaría, por lo tanto, no tuvo problema en guardar el secreto. Ben arregla su ropa y me pide que continuemos caminando, pasamos frente al edificio de entrenamiento, se detiene para cortar una flor y la guarda en su camisa.

—Aún recuerdo su mirada, nunca podré olvidarla, pues me sentí el peor al darle la espalda a mi hija. Cuando salió con una pequeña maleta en su mano, se giró en la puerta y me gritó que estaba embarazada, fue ahí cuando morí internamente. Annie se iría y no regresaría porque se lo ordené, nunca iba a conocer a su bebé por lo que Lily quedó destrozada.

—Es por eso que nunca me habló de este lugar.

—Fue entrenada para eso, no lo iba a hacer. En fin, pasaron los meses y naciste.

—¿Cómo lo supo?

—Todos los días por los siguientes años asigné a alguien para que la siguiera y me mostrara fotografías, pues era la única manera de verte y tu abuela soñaba con conocerte —hace una pausa— y yo con cargarte en mis brazos.

—Tal vez era necesario pedir una disculpa.

—Yo le pedí perdón tantas veces, pero ya era tarde para que regresara.

—Ya tenía un hogar.

—Sí, ella misma me buscó para decirme que nunca había estado enojada conmigo, pero que ya no iba a regresar al bosque. También me dijo que le hubiera encantado que crecieras aquí como ella.

—¿Eso dijo?

—Annie fue muy feliz corriendo por el prado, le gustaba molestar a los líderes.

—Me cuesta imaginarlo.

—Ese día que me buscó, se tuvo que ir rápido porque tu padre la estaba buscando y no quería que la viera al otro lado del lago —se le escapa una sonrisa recordándola—, pero al día siguiente nos tomó por sorpresa antes del atardecer y llegó hasta aquí contigo. 

—Ya había estado aquí —doy un vistazo rápido alrededor incrédula.

—Eras apenas una bebé y cuando Lily y yo te vimos por primera vez, sonreíste tanto que tus mejillas se sonrojaron. En ese momento quedé fascinado por mi nieta.

Sus palabras logran agrietar un poco la división que levanté para protegerme de ellos. Intento acercarme un poco más a él y despacio descubro un sentimiento similar al que Stella me ha inspirado toda mi vida.

—Luego pasaron los años y Annie no volvió, eso nos puso muy tristes a tu abuela y a mí.

—¿No se volvieron a ver?

—Una noche antes de su muerte, Annie vino y pude hablar con ella. Me dijo que eras muy inteligente y hermosa, quería que me conocieras, planeaba traerte para que supieras la verdad.

Entonces me iba a enseñar el bosque y me iba a explicar de dónde venía. Mi madre quería que los conociera porque sí confiaba en Ben.

—Siento mucho haber estado ausente todo este tiempo —lo escucho decir.

—Pero ya no lo estás.

—Ni lo estaré, prometo cuidarte el resto de mis días.

—Si mi madre confiaba en ti —intento tragar para alivianar el nudo que siento en mi garganta—, yo también lo haré.

—Gracias, eso es muy importante para mí.

—¿Dónde está Lily? Quiero conocerla, han pasado muchos días y no la he visto, ¿por qué? —su cara cambia por completo.

—Lily murió hace unos años, Alec envió a un asesino por nosotros y logró llegar a ella. Le hubiera encantado conocerte, su tumba está por allá —señala un camino entre los árboles—, ¿quieres ir?

—Sí.

Me guía por un sendero hasta llegar a un espacio rodeado de árboles con flores blancas y debajo de ellos se encuentra su tumba, cubierta de los pétalos que van cayendo.

—Te dejaré sola.

Cuando se va, me agacho hasta apoyarme en ambas rodillas, acortando la distancia que me separa con la tierra. Conforme pasan los minutos, las dudas se atoran en mis pensamientos y no puedo dejar de imaginar a Lily con Annie caminando por el prado o reunidas haciendo manualidades en la mesa de su hogar.

—Perdona por llegar tarde.

Un ruido que se acerca capta mi atención, enfoco mi mirada hacia los árboles y me percato de un grupo que viene corriendo, son Alex y sus amigos. Dos de ellos ya los conozco, pero a las mujeres no, la de cabello negro me sonríe, mientras que la de blusa blanca como los pétalos que guardo en mis manos, levanta una ceja. Su frente se arruga dejándome entender sus pensamientos al verme.

—No sabíamos que estabas aquí —me dice Alex.

—Ya me iba —me levanto rápido.

Darren intenta decir algo, pero me giro antes de que les dé tiempo de hablar y regreso al edificio. Sin embargo, escucho que Alex me llama y cuando volteo a verla entiendo que me ha estado siguiendo.

—Grace, ¿podemos hablar?

—Claro.

—Yo fui al pueblo cumpliendo órdenes de mis líderes y pensando en traer a la nieta de Ben para que estuviera donde siempre perteneció, pero cuando comenzamos a hablar descubrí que eras una persona increíble y quiero que sepas que eres mi amiga y nunca volveré a engañarte.

—Alex, todo esto es nuevo para mí y aún me cuesta creer la historia de mi madre.

—Lo sé, te entiendo.

—¿Por qué no me dijiste que tengo un abuelo científico?

—Yo deseaba contarte todo —se relaja un poco y sonríe más seguido—, pero me hubieran suspendido.

—Pensé que te había pasado algo malo cuando entraste en el bosque, tuve mucho miedo.

—Lo siento, ¿podemos comenzar de nuevo?

—Por supuesto. Confío en ti —recuerdo las palabras de Ben.

—Estamos juntas en esto, te prometo que seré tu mano derecha.

Entonces Alex se ha convertido en mi cómplice, en la persona que puedo contar para lo que sea. Luego de un abrazo, se despide para irse con sus amigos y así yo continúo en mi camino.

Primer paso, salir de mi habitación. Segundo paso, hablar con Ben y conocer el lugar. Tercer paso, hacer amigos.

Ben me ha pedido que me reúna con él cada mañana para hablarme más de las habilidades que heredé de mi madre, le he dicho que quiero poner a prueba mi fuerza y mejorar mis saltos, ya que he visto videos de los jóvenes lanzándose desde un edificio con poca ayuda para sostenerse.

Observo un par de aves de plumajes coloridos, ambas llevan una rama en su pico para construir un nido, apenas sonrío ante la imagen, pero cuando bajo la mirada me encuentro a Jason y su hermano entrenando, ambos sin camisa y eso provoca que dé un paso hacia atrás. Las risas de Alex me hacen sonrojar, ya que me estaba viendo.

—Pensé que no saldrías hoy.

—Ben me ha pedido que conozca a las personas de la comunidad.

—Claro.

—Alex, ¿me ayudarías a entrenar? —de pronto se emociona tanto que empieza a dar pequeños saltos.

—Pensé que no me lo dirías —grita feliz—, hace mucho quiero ayudarte para que alcances un nivel similar al de los profesionales.

—¿Crees que pueda lograrlo?

—Sí —su voz es chillante y un poco molesta a veces—. Ven, vamos a caminar.

—¿A dónde?

—Quiero que vengas al prado y hables con mis amigos.

—Ya conozco el prado, el otro día fui con Ben.

—Pero solo pasaste caminando, ni siquiera te detuviste —me jala del brazo con fuerza, ignorando que me llega a doler un poco.

Antes se desvía por unos senderos para recoger madera y nos detenemos en los que conducen hacia las montañas, todos con señales indicando que no sigan caminando porque es peligroso.

—No nos permiten pasar el río sin un líder que nos acompañe.

—¿Qué hay más allá?

—No lo sé, tal vez algún día podamos escaparnos. ¿Qué dices?

—Claro. No sabemos si hay otra Ciudad o un pueblo.

—No lo creo —baja la voz pensativa—, todo quedó destruido después de la Gran Guerra.

Cuando regresamos al prado, Alex me cuenta un poco de cada líder, me asegura que Tom no es tan malo como creo y se ríe de él, pero sí me advierte de Clarissa.

Decidida me lleva a una mesa hecha con troncos de árboles, ahí se encuentran sus amigas.

—Ellas son Katy  —señala a la pelirroja primero— y ella es Jenna. Les presento a Grace.

—Hola —me saluda Jenna—, bienvenida a nuestra mesa.

—¿Es nuestra? —le pregunta Katy.

—Sí, los chicos la construyeron para reunirnos aquí.

—Es claro que siempre tienes que hacer un comentario así.

—Oye, ¿no andas de buenas?

—Clarissa la reprobó —le explica Jenna a Alex.

—Ya entiendo.

—Grace, ¿ya te adaptaste? Si tienes alguna duda siempre puedes buscarme —Jenna es amable, todo lo contrario a Katy.

—Lo tendré en cuenta y no, aún hay cosas que necesito procesar.

—¿Cómo qué?  —Katy me vuelve a ver con una mirada intimidante—, ¿que no somos como los del pueblo?

—Definitivamente no son como mis amigos.

—Alexandra del hogar veintitrés —grita alguien, lo busco y encuentro a Jason, quien le lanza una manzana, ella sin ningún problema la atrapa— eres buena, pero un poco lenta.

—Eso quisieras —le da un mordisco—, ellos son Jason y Darren —da otro mordisco— y el más simpático es Trueno.

Él y yo sabemos que no es la primera vez que nos miramos profundamente, pues desde que llegué, sus ojos han sido una clara señal del peligro al que estaba a punto de entrar. Trueno difícilmente pasa desapercibido, luce más maduro que el resto, aunque Darren sea el mayor de todos. Aún escucho mi voz memorizando el historial de cada uno de los que están en esta mesa, ya que Ben maneja los expedientes de la mayoría en su hogar.

—Hola Grace —me saluda Darren—, eres más bonita de cerca.

—Pero que confianzudo eres —grita Katy—, acaba de llegar y ya le estás coqueteando.

—¿Por qué? Le estoy haciendo un cumplido —le da la espalda a Katy—, solo estás celosa porque nunca te lo diría a ti por odiosa.

—Yo no soy odiosa.

—¿Ah, no? —le dicen todos en coro y a ella no le gusta.

—Yo soy Jason —se mete en el medio de su hermano y Darren para arrebatarle la manzana a Alex—, tu nuevo mejor amigo. Nos vamos a llevar muy bien.

—¿Y cómo sabes eso? —pregunto divertida.

—Porque me llevo bien con todos.

Definitivamente Jason se parece a su madre, mientras que Trueno sacó la personalidad seria e intimidante de Tom.

—No esperes que mi hermano diga algo bonito porque no va a pasar —agrega y todos se ríen.

De pronto a Jenna se le ocurre leer en voz alta y Darren junto a Jason la callan, provocando que ella se moleste y se cruce de brazos.

—Cuando son ustedes los que están molestando con sonidos de animales agonizantes yo no les digo nada.

—Es Darren el que hace eso —se burla Jason.

No me molesto en mirarlos detalladamente, pues son verdaderamente increíbles, Jason se concentra tanto en una ardilla que va corriendo frente a él, levanta un poco las cejas al pensar algo, por otro lado, Trueno divaga en sus pensamientos ignorando mi mirada vergonzosa que lo examina punto por punto. Me llama la atención una pequeña marca que tiene cerca de su cuello, sin pensarlo mucho, se la busco a Jason y descubro que también la tiene.

—Grace —me llama Alex y todos me vuelven a ver—, ¿qué sentiste al enterarte de que tienes un abuelo como Ben?

—Pensé que era una locura, aún lo creo.

—Te encerraste por mucho tiempo, creí que nunca te veríamos aquí —opina Jason.

—Necesitaba estar sola, tenía que pensar en muchas cosas.

—Se supone que debemos de respetarte como si fueras un líder —ahora es Katy la que habla, levanta la ceja al agregar—, pero yo no estoy de acuerdo.

—¿Por qué? —pregunto, mientras todos la observan esperando que se quede callada.

—No me parece.

—Katy, no sigas —Alex la intenta callar.

—Sé que es la nieta de nuestro líder mayor, el pilar de lo que somos, por lo cual ella es una persona de respeto y bastante valiosa para nuestra comunidad, pero Grace acaba de llegar, ni siquiera sabemos si tiene buenas intenciones.

—Tienes razón, no deberías de confiar en mí.

—Y no lo haré hasta que esté segura de que no nos traicionarás.

—Estás muy equivocada —le discute Alex—, ella es la heredera del mando cuando el profesor muera.

—Creo que ya fue suficiente —decido intervenir—, acabo de llegar y no espero que me traten con el mismo respeto que a Ben, ya que eso le pertenece solo a él.

—Grace tiene razón —dice Jason—, yo la trataré igual que a los demás.

Katy hace una mirada molesta, pero a Alex no le importa. Un par de niños pasan corriendo y eso llama la atención de la mayoría, me sorprende ver a Trueno sonriendo divertido, tiene dos pequeñas arrugas en la comisura de sus labios, no tiene barba, aunque puedo ver el reflejo de ella asomarse.

—¿Quién robó el premio del concurso que hicieron para ayudar a los huérfanos del pueblo? —me pregunta Darren, está mirándome fijamente, sus largas pestañas sobresalen por encima de sus ojos marrón.

—Eso fue hace mucho tiempo —me sorprende que aún lo recuerde.

—Lo sé, ¿fuiste tú?

—No fue a propósito.

—¿Quién fue?

Jason muestra una pequeña sonrisa al escuchar la pregunta de Darren, acerca su cuerpo a la mesa hasta quedar casi acostado.

—Mis amigos y yo tenemos un juego y esa vez cometimos un error.

—¿Un juego?

—Valiente, así se llama.

—Interesante —comenta Jason sin pestañear.

—El que aceptar jugar no puede retirarse, aunque sea un reto peligroso.

—¿Entonces quién fue?

—Un amigo.

—¿Cuál? —esta vez es Alex la que pregunta.

—¿Con el que bailaste en la fiesta? —Jason muestra sus dientes sonriendo después de hablar y me trae a memoria que ellos eran los que estaban ahí esa noche.

—Sí.

—Tu novio —se ríe.

—No es mi novio.

—Parecían novios, pero se fue a Ciudad —finge una cara triste y Alex le da un golpe en el brazo para que no siga molestando.

—Lucas es mi amigo.

—Ignoralo —se queja Alex.

—Está bien, no me molesta.

Levanto mi mirada hacia el cielo notando una enorme nube gris que lo cubre, al pestañear descubro a Trueno mirándome, cosa que me provoca un poco de nervios. Comienzo a mover mis dedos en la mesa, dando leves golpecitos y demostrando lo incómoda que me estoy sintiendo por él, pero no le importa, ni siquiera se mueve y su pecho se ve más agitado que antes.

De pronto, decido ponerme de pie y Trueno hace lo mismo, nuestras miradas se cruzan convirtiendo nuestro entorno en algo fantasma, sé que él intenta decirme algo que no logro descifrar, mientras que trata de leer mi mirada en busca de mis pensamientos hacia él y eso provoca que arrugue el ceño molesto.

—¿Qué les pasa? —pregunta Jason preocupado.

—Me tengo que ir.

—Yo también —añade su hermano.

—¿A dónde vas?

—Iré a entrenar.

—¿Por qué? Venimos de ahí.

—Necesito hablar con Ben —esta vez soy yo la que miento.

Conforme me alejo, sacudo mi cabeza en un intento fallido por borrar esos ojos de mi mente, tan fríos como sus expresiones.

—¿Nos vemos más tarde? —grita Alex y le respondo moviendo la mano.

Rápidamente me dirijo hacia el edificio, aunque no tengo idea qué voy hacer ahí, pero al menos sé que no estará Trueno. Paso por un área de plantas solares y finalmente diviso las ventanas que reflejan el bosque, convirtiéndose en un camuflaje perfecto.

—Grace, espera —la voz de una mujer me hace detenerme, cuando la veo caminando hacia mí analizo su aspecto. De estatura baja y cabello rubio ondulado.

—¿Sí?

—Soy Dora —me extiende la mano—, ¿estás preparada para mañana?

—¿Mañana?

—Pensé que te habían dicho —tuerce la boca pensando—. Hablé con Ben y me asignó para entrenarte.

—Claro, me dijo que me enviaría un líder.

—Yo soy tu líder —sonríe.

—Genial. Nos vemos mañana.

—Nos vemos —se da vuelta y luego recuerda que olvidó algo y se gira—, a las cinco en punto.

Sonrío y, ambas de manera sincronizada, continuamos en nuestros caminos. Cada vez que camino un poco, conozco a alguien distinto en este lugar, cómo es posible que vivan aquí, mientras que los del pueblo piensan que son los únicos en este lado.

Antes de llegar al edificio me detengo y descubro un sendero que dirige hacia el bosque, decido ir por ahí y llego a un área de entrenamiento, rodeado de cuchillos y figuras de hombres con círculos rojos en el centro.

Paso mi dedo cerca de la hoja de una navaja, con el reflejo de la luz da un destello tentador y me llego a preguntar si seré capaz de usar una para atacar a otra persona.

Las ráfagas que anuncian una tarde oscura provocan que las hojas de los árboles dancen y hagan sonidos al chocar entre ellas. Imagino a los profesionales cuando entrenan aquí y la figura autoritaria de Trueno se dibuja frente a mí, logrando que cierre los ojos para eliminarla. Escucho que alguien se acerca y me doy vuelta para ver de quién se trata.

—Si salimos más temprano podremos explorar las tierras después del río —dice uno de voz ronca—, tal vez por ahí podamos ayudarlos.

Son altos y los músculos apenas se dibujan en sus brazos, uno tiene un lunar en la mejilla. Van concentrados en un conejo que cazaron, ya que no notan que estoy aquí.

—Nadie puede saber que estamos alejándonos de los límites —le responde el otro—, tenemos que mantener calmados.

—Hola —me dice su amigo, el que lleva el conejo.

Tímida levanto mi mirada y lo veo, su cara alargada se hace un poco hacia atrás cuando levanta las cejas por un segundo, luego me analiza de pies a cabeza y yo hago lo mismo con él. Sus mejillas se hunden en ambos lados dejando los pómulos sobresalir, su piel es tan pálida que la camisa oscura que lleva es casi chillante ante el contraste.

—Soy Grace—contesto y él sonríe.

—Lo sé, ¿qué haces aquí sola?

—Solo estaba conociendo, pero ya me iba.

—Espera. Me llamo Paul y él es Lucio —, este último no se mueve en ningún instante.

—He escuchado hablar de ti.

—¿Ah, sí?, ¿dónde?

—Cuando llegué hablaron de una pelea.

—Ese fui yo —afirma orgulloso.

—Tenemos que irnos —le dice Lucio—, Clarissa nos espera.

—También me tengo que ir.

—¿Te acompaño?

—No, ya conozco el camino.

—Insisto —se adelanta a tomar mi mano, pero reacciono quitándola.

—Déjala —escucho a Lucio—, después le dice a Ben que le hicimos daño.

—Jamás imaginé que la famosa nieta me iba a llamar la atención. Ya no podré dejarte tranquila Grace. Me gustas —agrega con un tono seco.

No sé qué pensar de sus palabras y mucho menos de su mirada descarada recorriendo mi cabello, mi cuerpo y mi cara. No pierdo más tiempo y regreso al camino, sé que ellos vienen detrás así que acelero el paso, afuera me topo con Alex que va saliendo del edificio, al verme se detiene.

—¿Qué te pasó? —pregunta, pero después se percata de Paul y su amigo— olvídalo, ya sé.

—Alexandra —grita Lucio.

—¿Qué quieren?

—Nada. ¿Por qué?

—Nunca están cerca de este edificio.

—No, pero estábamos acompañando a Grace para que no se perdiera.

—Bueno ya está conmigo, pueden irse. Vamos —me jala del brazo, llevándome con ella—, no te dejaré sola con estos dos.

—¿A dónde vamos?

—A mi cabaña.

Intento no caer, mientras caminamos en dirección a los hogares, creo que a Alex se le olvida que aún no tengo la misma velocidad que ella. Cuando llegamos a su hogar se detiene para agarrar aire, pues toparse con ese par la molestó bastante.

—Ya llegué —grita emocionada— y Grace viene conmigo.

—¿Grace?, ¿la nieta? —pregunta una mujer.

—Sí, la única que conocemos —responde ella, mientras pone los ojos en blanco. La mujer sale de su refugio y para mi sorpresa es Dora—. Ella es mi madre.

—Es una comunidad pequeña —bromea y reímos.

—¿Ya se conocían?

—¿Vas a comer con nosotros?

—No puedo.

—Sí puede —me contradice Alex.

—Pondré un puesto más, quédate.

—No quiero molestar.

—No digas eso —hablan las dos a la vez.

—Está bien, me quedaré.

—Regresen en unos minutos.

Con una pequeña sonrisa limpia sus manos y después se va a la cocina, Alex me jala del brazo para salir de nuevo. Cerca de la puerta hay un pequeño jardín con un par de troncos, siento el olor de las rosas y lucho para no estornudar.

En las cabañas cercanas se han reunidos algunos jóvenes también, están comenzando a encender fogatas y tocan una armónica, mientras que en otras se oyen gritos de hombres que, según dice Alex, están demostrando que son fuertes con un juego de pulso.

—Trata de no estar cerca de Paul.

—Viviendo en el mismo lugar es algo difícil de evitar.

—Lo sé, es que él es tan extraño y diferente a nosotros.

—¿Crees que me quiera hacer daño?

—No lo sé, él sabe que eres una pieza importante para nuestra comunidad.

—Piensas que no soy capaz de defenderme.

—No es eso —se enreda al hablar—, es solo que eres nueva y no saber lo que es un enfrentamiento entre los nuestros.

—He visto a mis amigos pelear.

—No, aquí es diferente.

No le respondo más, sino que me quedo imaginando una pelea entre ellos, poniendo en práctica años de entrenamiento y golpes con una fuerza que pocos tienen. Alex me da un leve un empujón trayéndome a la realidad.

—¿Quiénes viven en esas cabañas? —señalo las que están en los árboles.

—Los jóvenes que no tienen familia.

—¿Por qué no tienen familia?
—Porque han muerto en las batallas con los rebeldes.

—Ben me comentó sobre los enfrentamientos con Alec, aún me cuesta creerlo.

—Al enfrentarnos a ellos sabemos que podemos morir, pues no somos inmortales, tenemos muchas habilidades, pero siempre pueden hacernos daño. Muchos de nuestra comunidad han muerto defendiendo nuestro hogar y al pueblo, los que empezaron con Ben ya no están, se fueron luchando para que en este momento yo esté diciéndote esto.

—¿Crees que tenemos un propósito?

—Sí, creo que tu llegada cambiará muchas cosas.

—Pero soy la menos experta aquí.

—Eso no importa, me tienes a mí y a los chicos.

Desde una cabaña vemos a Paul asomarse, Alex levanta la mirada histérica al descubrir que nos está espiando.

—Te dije que sería difícil evitarlo —le comento riendo y ella hace la cabeza hacia atrás aceptándolo.

—Mejor hablemos otro día, no quiero que él nos escuche.

—¿Por qué no se lleva con Jason?

—Paul, Lucio, Jason y Trueno no pueden estar en el mismo lugar por más de cinco minutos sin que termine en una pelea —se ríe.

—¿Quién es el más fuerte de los cuatro?

—Trueno, por supuesto.

—Lo imaginé.

Alex se queda callada y luego muestra sus dientes en una sonrisa exagerada, la vuelvo a ver confundida.

—¿De qué te ríes?

—Siempre lo vuelves a ver diferente, te he visto.

—No me gusta Trueno.

—Yo no te he dicho que estoy hablando de Trueno.

Me pongo de pie de inmediato provocando que Alex suelte una risa exagerada, los que están cerca nos vuelven a ver incómodos.

—Lo sabía —grita emocionada.

—No, estás equivocada.

—¿Por qué lo niegas? Es guapo y muy popular entre las chicas.

—Es diferente conmigo, creo que no le caigo bien.

—¿Por qué?

—Seguro esperaba a una persona distinta.

—No lo creo.

—¿Ah, no?

—Trueno no te vio por primera vez cuando llegaste al bosque, te ha vigilado por mucho tiempo; Ben lo asignó para que te cuidará, él ha sido tu sombra por años.

Apenas la escucho decir eso viajo al pasado y recuerdo cada noche que regresaba a casa y sentía que alguien me seguía, Trueno era el que me acompañaba en el pueblo, siempre lo tuve cerca.

—Él solo buscará la manera de hablarte, tal vez tiene vergüenza.

—¿Vergüenza?

—Con el tiempo te darás cuenta de muchas cosas.

Escuchamos a Dora que nos llama, cuando entramos el hogar captura toda mi atención, es acogedor y muy hermoso. Alex me muestra unos cuadros que ella misma pintó, me detengo en la pequeña sala y me siento en el sofá de cuero, mientras observo a Alex ayudar a su madre en la cocina.

—Grace, ya puedes ir a la mesa.

Alex me muestra una vasija de barro y me cuenta que ella la hizo cuando era una niña. Presto atención a la mesa, pues hay cuatro puestos, Dora coloca platos con pan, vegetales y, por último, un conejo.

—¿Ya habías comido conejo? —me pregunta Alex divertida al ver mi cara.

—No, pero cuando era niña tuve uno de mascota.

—No puede ser —suelta una carcajada y le cuenta a su madre.

—Si sientes que no quieres comer, no importa —Dora se coloca una mano en la boca, mientras se ríe también.

—Ya llegué —escucho una voz masculina, ese debe de ser el padre de Alex.

—Hola —saludamos todas a la misma vez.

—¿Grace? —se sorprende al verme.

—Sí.

—Él es Frank —grita Dora desde la cocina—, trabaja con tu abuelo en los laboratorios.

—Encantado de conocerte.

La familia comienza a comer, Frank decide contar una historia graciosa sobre un sándwich que le preparó Dora, luego Alex recuerda cuando le robó a Clarissa el almuerzo y culpó a Darren para que no la castigaran a ella.

—No sabía que habías hecho eso —comenta Frank arrugando la frente.

—Pensé que mamá te lo había dicho.

—No, no lo hice.

Alex se encoge de hombros y luego sigue comiendo, Frank no le quita la mirada por unos segundos aún procesando lo que su hija hizo.

—Grace —Dora rompe el silencio—, puedes venir a cenar más seguido.

—Lo haré.

—Cuéntanos una historia de tu infancia, queremos saber más de ti.

—Desde niña le rogaba a mi madre que me comprara una hermana —logro que se rían entretenidos.

—¿Y dónde pensabas que vendían hermanas? —me pregunta Alex.

—En Ciudad. Cada vez que ella regresaba, revisaba su bolso para ver si me la había comprado.

—Aún puedo recordar a Annie loca por ti —comenta Dora—, cuando la vi traerte en brazos, tenía una sonrisa enorme que se veía a la distancia.

—¿Eran amigas?

—Sí. Nos llevábamos muy bien, siempre nos tocaba entrenar juntas, era muy buena.

Me tranquiliza la idea de que estoy compartiendo con personas que me pueden hablar de la Annie que nunca conocí.

—Una vez Annie robó un arma del edificio y Tom dijo que había sido él para cubrirla.

—¿Tom?

—Eran mejores amigos.

—Jamás lo hubiera imaginado.

Al final de la cena ayudo a recoger todo, luego nos sentamos a escuchar una vieja radio que Frank consiguió en Ciudad. Un par de hombres comentan sobre las novedades que los mandatarios recién anunciaron, parece que la zona Plata se va a extender y muchos quedarán sin hogar al ser sus edificios demolidos.

—Eso puede provocar una manifestación —Frank y Dora hablan entre ellos.

—Mañana me reuniré con Ben para comentarlo, tenemos que vigilar a los rebeldes.

—Sí, podrían aprovecharse de eso.

—La pasé muy bien —les digo antes de salir.

—Me alegro —responde Dora.

—Vuelve pronto —dice Frank.

Alex me acompaña de regreso, los que estaban afuera desaparecieron y ahora hay un silencio agradable. Caminamos despacio, mientras observamos el cielo que se asoma entre las hojas de los árboles.

—Tienes una familia muy hermosa.

—Quiero que consideres a mi familia como tuya, puedes contar con nosotros siempre —sonríe y después vuelve a fijar su mirada en el cielo—. Me gusta la tradición que tienen los pueblerinos.

—¿Cuál?

—La fiesta en la plaza, siempre le pedía a Tom que me dejara vigilarte ese día y así podía estar ahí.

—Esa tradición la inició Stella cuando era joven.

—¿De verdad?

—Siempre cuenta que un día ella y sus amigos formaron una banda, una tarde decidieron dar un concierto y adornaron los árboles de la plaza con unas luces que se encontraron en los garajes de sus casas y así iniciaron la fiesta, poco a poco los del pueblo comenzaron a unirse, a tal punto, que decidieron seguir haciéndolo.

—Ojalá pudiera asistir algún día sin tener que ocultarme.

—Podemos intentarlo.

—¿Lo crees? —se emociona, pero luego se vuelve a quedar seria pensando— Ben no permitirá que salga del bosque solo por eso.

—Podría encargarme de hablar con él.

—¿Harías eso por mí?

—Claro, solo deja que me acostumbre a la idea de tener un abuelo científico y se lo pediré.

Se emociona y empieza a dar saltos, después se lanza a abrazarme dando vueltas.

La amistad que tengo con Verónica y Stacy es muy distinta a esta, la más cercana sería la de Kelly y no tanto, pues los días que anda de mal humor es intocable.

—¿Tienes idea de lo que tengo que hacer mañana?

—Creo que comenzarás con los reflejos.

—¿Piensas que lo lograré?

—En unas horas lo descubriremos, además yo te estaré ayudando.

—Eso da miedo —bromeo.

—Soy la mejor en los entrenamientos, aprenderás más rápido gracias a mí.

Mientras reímos, fingimos que estamos esquivando objetos que nos atacan, pero de camino escucho que Alex se queja de algo que la golpeó, rápido se gira en busca de alguien entre las cabañas construidas para bodegas y enfermería.

—¿Quién fue? —pregunta molesta

—¿Qué pasa?

—Me lanzaron algo en la cabeza.

De pronto escuchamos que otra cosa cae a nuestros pies y nos fijamos qué es.

—Una manzana —dice ahora molesta—, eso solo quiere decir una cosa —se voltea hacia una cabaña—, ¿qué quieres Jason?

—Te asustaste, miedosa.

—¿Dónde estás?

—Aquí arriba —Alex me señala el techo de la cabaña y ahí veo su figura donde está de pie, moviendo los brazos de lado a lado sobre su cabeza —, suban.

—No podemos saltar hasta ahí —grita ella.

—Nosotros las ayudamos.

—¿Con quién estás?

—Con mi hermano —responde él de vuelta y de inmediato Alex me ve, ni siquiera disimula.

—Yo paso esta vez, tengo que despertarme muy temprano.

—Dile eso a Jason, pero no a mí.

—Bueno, no quiero ir porque está Trueno. Buenas noches.

—Hasta mañana futura novia de Trueno.

Me quedo mirándola fijamente a los ojos, provocando que Alex se ría hasta llorar y después alzo mi mano para despedirme de Jason; finge gritar para que no me vaya, pero sigo en mi camino. Acelero mis pasos, ya que la luz es escasa por la luna que se está ocultando entre las nubes, además del montón de árboles que dan escalofríos por lo tenebrosos que lucen. En el edificio, intento ir despacio para no despertar a Ben hasta lograr llegar a la habitación de mi madre y ahí me preparo para mis entrenamientos en unas horas.




CAPÍTULO 9

A las cinco en punto mi alarma suena con tanta fuerza que me levanto de un salto. Aún dormida busco las botas que dejé perdidas cuando me las quité anoche de una patada y de camino a la salida, arreglo mi cabello enredado.

Afuera, para mi mala suerte, van pasando dos sujetos con una máquina que se ve pesada, por lo cual me atrasan mientras bajan las escaleras. Cuando logro salir tomo la decisión de correr, comienzo con toda las fuerzas que acumulé durmiendo, pero conforme se me agota el aliento disminuyo lentamente. 

—Te dormiste —me acusa Alex que está frente a mí casi riendo.

—No.

—Tienes las marcas de tu almohada en el brazo y en la cara.

Cuando vuelvo a respirar y el color rojo en mi cara empieza a disminuir, retomo la compostura y veo a mi amiga frente a mí, mirándome con una sonrisa burlona. Entretenida se da vuelta y caminamos hasta entrar en un cuarto espacioso con paredes de cemento, dos bombillos caen del techo aferrados a un cable con telarañas; por un lado, hay estantes incrustados en la pared con muchos instrumentos de pelea que en mi vida había visto; por otro, mesas con armas y más implementos.

—¿Lista para iniciar? —pregunta Dora sonriendo, pero me llama la atención que trae una canasta con muchas esferas pequeñas— Tom me ha pedido que tu proceso sea un poco más lento, pues teme que te lesiones al tratar de alcanzar un nivel alto en poco tiempo.

—Pero quiero avanzar rápido.

—Lo sé y lo haremos, pero tiene que ser nuestro secreto, no puedes decirle a nadie.

—Te lo agradezco.

Dora lanza las esferas a una pared y luego caen en seco, Alex se me queda viendo y arruga la nariz pensativa.

—¿Qué pasa? —decido preguntarle.

—¿Ya te hablaron de nuestro reloj?

—¿Reloj?, ¿cuál reloj?

—Nosotros envejecemos despacio, más de lo normal. 

—No lo sabía.

—Nos vemos jóvenes por muchos años, aunque nuestras habilidades comienzan a disminuir cuando alcanzamos una edad avanzada.

—Claro, por eso todos se ven tan fuertes.

—Tal vez te estoy diciendo cosas que Ben quería mencionarte después.

—No importa, quiero saberlo todo.

—¿Ya sabes lo de nuestra piel?

—Sé que somos capaces de resistir algunas heridas.

—Exactamente. Tenemos un tejido muy resistente, lo cual es difícil hacer que se rompa, tenemos que recibir golpes muy fuertes o hacernos cortaduras profundas para que se llegue abrir.

—Ben me ha dicho que no soy como los jóvenes de la comunidad porque mi padre no portaba el suero.

—Una vez los escuché hablar de eso, podrías pedirle que te examine.

De ellos solo soy el cincuenta por ciento, probablemente mi reloj no sea el mismo y en poco tiempo perderé fuerzas. Tal vez por eso Annie quería que conociera a Ben, para que él me examinara.

—Demos inicio al entrenamiento —escucho a Dora—, Grace camina hacia allá —me señala un punto en el centro—. Nosotras estaremos corriendo de un extremo al otro, lanzándote esto y tienes que tratar de esquivarlas.

Rápido camino hasta el lugar y me quedo ahí sin moverme, Alex se prepara también, después comienzan a correr y a lanzarme las esferas, cuando me golpean siento una leve descarga eléctrica que me hace detenerme.

—Usa los reflejos para esquivarlas—grita Dora.

—Eso dolió.

Intento detenerlas cuando siento una que me golpea en la mejilla derecha, como si fuera un látigo. Podría jurar que me quedé sin un ojo cuando la mancha negra no disminuye y solo queda un hormigueo.

—No puedo.

—Claro que sí puedes.

Respiro profundo y sigo intentándolo, sin embargo, no logro esquivar ninguna, corro a la derecha y siento cuando me golpean el hombro, empiezo a dudar de que vaya a lograrlo, si no puedo ser capaz de abrir lo ojos ahora, seguramente me mandarán a volar de una patada.

—¿Qué pasa? —pregunta Alex.

—No creo que pueda hacerlo.

—Solo intenta esquivarlas.

—Esta vez vas a correr —grita Dora desde una esquina.

Respiro profundo y, sin pensarlo, corro en de un lado o otro, mientras ellas las lanzan de nuevo, no me convierto en la mejor de un pronto a otro, pues los golpes se vuelven más seguidos conforme corro y ellas me persiguen. Al quedarme sin aire me detengo, luego me concentro y descubro que las esferas tienen un sonido que me ayuda a saber que están cerca, rápidamente cierro los ojos y las logro esquivar.

—Eso es —me felicita Alex.

—En poco tiempo lo lograrás —se acerca Dora—, solo sigue practicando.

Mi siguiente ejercicio es escalar, del techo cae una cuerda y de inmediato comienzo a subir, Dora un arma a su hija y ambas empiezan a dispararme balas del mismo material de las esferas.

—Imagina que somos los rebeldes —grita Alex y luego me dispara en la espalda—, ellos no tendrán misericordia de ti.

Me apresuro en subir, mis pies se resbalan ante la tensión que siento en este momento y mis manos empiezan a sudar, las balas me duelen como si fueran un montón de picaduras de abejas, muevo un poco mi cuerpo a un lado y trato de pasarme a la izquierda, pero me fallan los dedos y caigo, un vacío en mi estómago me hace gritar por un instante, pero después me quejo del dolor al golpearme contra el suelo.

—¿Estás bien? —Dora se acerca preocupada.

—Sí —miento para que no suspendan los entrenamientos—, solo estoy un cansada.

—Lo dejaremos hasta aquí, vayan a comer algo, nos vemos en una hora.

Me esfuerzo un poco para salir caminado recta y, aunque un leve mareo lucha por hacerme caer, me mantengo firme. Alex camina alegre a mi lado, saluda a un grupo de chicas que pasan corriendo, luego se gira para verme.

—Creo que lo hiciste bien, todo esto es nuevo para ti.

—¿Piensas que logre alcanzarlos en poco tiempo?

—Lograrás tener un buen entrenamiento al final de este mes, pero nunca sabrás que estás preparada para enfrentarte a un enemigo hasta que te encuentras en medio de una batalla.

—No les tengo miedo.

—¿A los rebeldes? Lo sé, eres valiente.

Atravesamos el bosque donde están todos en distintas actividades, algunos estudiando, otros entrenando. Cuando llegamos a la cabaña, Alex busca frutas y lo que sobró de la cena. Una vez que terminamos de comer, regresamos al prado y nos sentamos en el césped, mientras observamos un grupo de hormigas comerse el pan que trajo Katy cuando nos vio, luego vemos a Jason y Trueno acercarse junto a Darren.

—¿Sabes leer? —Katy se burla de Darren cuando lo ve con un par de libros.

—No, son para pegarte en la cabeza —ella le saca la lengua.

—¿Por qué no nos acompañaste anoche? —me pregunta Jason.

—Tenía que irme — hago una leve pausa—, Ben me estaba esperando.

—¿Tienes horario de queda? —se burla y solo Darren lo acompaña en las carcajadas.

—Hoy entrenó por primera vez —comenta Alex feliz.

—Claro, desde lejos se le nota.

Todos se quedan mirando mi cara golpeada, después colocó el trozo de hielo que Alex me dio. Por un momento logro que se distraigan y observo a Jason que no deja de mirar a Alex, quien está distraída con una navaja. Darren se ríe pensando en algo y Katy se limpia las manos con un líquido especial.

Sé que tengo varios minutos batallando para no volver a verlo, pero se me hace imposible sabiendo que Trueno insiste a escondidas de los demás. Lentamente levanto la mirada y ahí está aquella tormenta firme ante mí; un leve recuerdo de una noche que sentí su sombra cerca en un regreso a casa, me da una sensación distinta esta vez, sabiendo que era él quien me acompañaba.

Intento dibujar una pequeña sonrisa en mi rostro, pero el cielo en su mirada se torna en uno más oscuro, a la vez que las arrugas se marcan en su entrecejo. Algo le ha molestado provocando que cambie su semblante.

—Te estaba buscando —doy un salto al sentir unos labios rozar el borde de mi oreja, rápidamente me aparto y encuentro a Paul riendo de manera exagerada—, no quise asustarte.

—No lo hiciste.

—Déjala en paz —dice Jason molesto, Paul ni siquiera lo vuelve a ver.

—Vete —Alex lo empuja, pero él se mantiene firme.

—¿Te juntas con ellos? Pensé que eras mi amiga —juega con mi cabello—, tenía muchos planes contigo —Darren se levanta provocando que se pongan a la defensiva.

—Última oportunidad para que se vayan de aquí —le advierte.

Paul retrocede sin borrar la sonrisa de su rostro y antes de desaparecer grita mi nombre para que todos alrededor escuchen, Jason se levanta enojado, pero Darren lo detiene.

—Déjalo —le dice a su amigo—, solo quiere provocarnos para que nos castiguen.

Alex se preocupa de que Jason se meta en otra pelea y busca la manera de que se calme, cuando lo logran regresan a su lugar.

—Creo que le gustas —me dice Alex—, nunca lo había visto actuar así.

—Si se mete contigo, solo dímelo y yo me encargo de él —Jason se pone serio.

—No me va a hacer nada —insisto, mientras me levanto para regresar con Dora—, nos vemos después— Alex se levanta también para seguirme.

—¿A dónde van? —nos pregunta Jason aburrido.

—A entrenar —contesta ella.

—¿Nos vemos aquí cuando terminen?

—Sí.

—¿Grace?

—Claro —respondo algo distraída, ya que tener a Trueno cerca me desconcierta y no logro controlar mis nervios, cosa que me molesta bastante.

Alex se entretiene viéndome pensar hasta el cansancio, gira su cuello hacia un lado para que suene y luego hace lo mismo con los dedos de las manos.

—Antes pensaba que te gustaba Trueno, ahora no lo sé.

—¿Por qué dices eso?

—Cada vez que están cerca se desafían con las miradas, he llegado a pensar que en cualquier momento uno se le va a tirar encima al otro.

—¿Crees que yo le pueda ganar a Trueno? —sonrío y ella entiende.

—Creo que sería una pelea muy fuerte.

—Lo tendré en cuenta.

—Deberías de pedirle que te ayude a entrenar, él es el mejor en combate.

—Lo pensaré.

Le guiño el ojo y luego me giro para continuar el camino, Alex me dice una palabra que no le entiendo y pasa corriendo a mi lado hasta perderse dentro del edificio, cuando me uno a ella, encuentro a Dora con un par de lanzas, cada una tiene una punta de metal bastante afilada.

—¿Me van a lanzar eso? —pregunto asustada.

—No —se ríen ambas—, pero cuando seas profesional puedes solicitarme esta prueba.

—No lo creo.

—Es fácil —dice Alex.

—Lo dices porque ya lo has hecho.

—Sí y por eso te digo que es fácil.

—¿Y qué vamos hacer ahora?

—Vamos a ejercitar. Toma —me entrega unas pesas—, vas a estirar los brazos y a mantenerte así mientras haces flexiones con las piernas.

—¿Por cuánto tiempo?

—Hasta que yo indique.

—No es tan complicado una vez que te acostumbras —Alex ya las está haciendo para demostrarme.

Estiro ambos brazos con las pesas y acomodo mis pies como Alex, alineados con los hombros y después empiezo a bajar y a subir seguido.

—Llega más abajo —dice Dora— y no te detengas tanto tiempo, luego quiero que des pequeños pasos hacia el frente.

Ellas empiezan a hablar de unos entrenamientos de los avanzados, mientras que yo intento mantenerme de pie por cinco minutos más.

—No dudes en detenerte si no te sientes bien.

—En poco tiempo subirás de nivel —grita Alex para animarme.

Mis rodillas luchan por seguir, mientras que las muñecas se sienten un poco débiles del peso. Dora se fija en el reloj y pide que me detenga.

—Toma —me entrega una botella—, bebe despacio.

—Lo estás haciendo bien —se acerca Alex sonriente.

—Ahora vamos a correr de un extremo al otro.

—Creo que fingiré un desmayo —le digo a mi amiga en secreto.

Antes de que las piernas me fallen camino hasta la pared y cuando escucho la voz ronca de Dora, corro. Logro dar una vuelta completa, al intentar dar la siguiente, siento cuando las rodillas pierden fuerza y caigo sin pensarlo. Escucho que gritan mi nombre, luego me vuelven boca arriba.

—Continuaremos mañana —dice Dora preocupada—, quiero que descanses el resto del día.

—Puedo continuar, solo dame unos minutos.

—No, es suficiente.

—Es tu primer día, no pasa nada —Alex me ayuda a sentarme—. ¿Quieres que llame a los chicos para que te carguen?

—No.

—Está bien. Si quieres ayuda me dices y te traigo a Trueno —se burla—, él puede cargarte sin problema.

—Muy graciosa.

Se acuesta a mi lado mientras se ríe de mí, dejo pasar un rato hasta que me siento capaz de caminar sin problema de volver a caer, Alex decide iniciar la conversación, pues el silencio la aburre.

—Estaba pensando en ir a buscar madera.

—¿Tienes un proyecto?

—¿Recuerdas la mesa de mi hogar? La del florero vacío.

—Sí.

—Quiero hacer una nueva para mis padres.

—Puedo ayudarte, una vez construí una bodega.

—Te quedó bien por cierto.

De regreso al prado nos distraemos hablando sobre el incendio en la bodega de Clapton, cuando Jenna nos ve le avisa a los demás y nos comienzan a llamar, Alex se emociona y levanta los brazos haciéndolos de un lado a otro para que Jason haga lo mismo.

—Estoy un poco cansada, me iré a acostar.

—De acuerdo, yo les explico.

De vuelta en el edificio de Ben, elijo un sofá para quedarme un rato, observo las nubes pasar despacio, por momentos esquivo objetos y después doy saltos.

—¿Estás bien? —me pregunta Ben que está en la cocina.

—Algo cansada —lo escucho reír.

—Vas a estar así por varias semanas.

—Cuando esté lista, quiero ir a Ciudad con los grupos que envían.

Ben se queda callado, por el reflejo de la ventana puedo ver que ni siquiera se mueve, me levanto y lo veo directo a sus ojos, intentando descubrir si algún día me dejará ser tan libre como él prometió.

—Será mejor que te vayas a descansar —sugiere.

—¿Me dejarás ir?

—Aún es muy temprano para saberlo.

—Ben.

—Cuando estés lista hablaremos de eso.

Sin importarle que planeo seguir hablando, se va y me deja mirando una cesta con melocotones a punto de dañarse. Suelto el aire y me dirijo a la habitación, cuando me dejo caer en la cama, cierro los ojos intentando calmar mi enojo con Ben.

Toda la mañana he puesto todo mi esfuerzo por evitar a Ben, sin embargo, me pidió que no saliera aún y ahora observo un tazón frente a mí, pues ha intentado preparar un desayuno para que nos sentemos a comer como una familia normal.

—Dora me dijo que debías de desayunar muy bien, te necesita fuerte. Puedes ir a buscar a Ruth, ella te dará un gel para los golpes.

Extiendo mi brazo hacia el frente y me aferro a una naranja, luego busco un pequeño cuchillo y me concentro en pelarla.

—Hoy ha estado el cielo oscuro —comenta.

—Sí, mi madre estaría feliz de ver la neblina.

—Lo sé. No puedo dejar de pensar en ella desde que desperté.

No fingiré más desinterés y admitiré que esta comunidad despierta en mí mucha fascinación, de tan solo imaginar el suero que corre por los cuerpos de cada persona que he conocido aquí es suficiente para querer quedarme por bastante tiempo. Además, tengo muchas dudas de ellos, quiero saber qué han planeado o vivido durante tantos años, pero sé que eso me tomará tiempo descubrirlo, pues Ben me aseguró que hay temas que evitan a toda costa. 

Desde que vivo en el bosque he logrado sentirme más cerca del recuerdo de Annie, tener a Ben y mirarlo a los ojos es el recordatorio perfecto de su mirada. Ella solía rascar un borde de su ceja izquierda cuando pensaba en algo y eso mismo hace él cuando lo descubro leyendo los informes que le traen por las mañanas.

Imaginar los años pasar es pensar en el tiempo que tengo que aprovechar para tratar de recuperar los momentos que dejé ir ignorando mi origen. Necesito saber si dentro de poco solamente seré Grace y andaré por los senderos sin las fuerzas necesarias para una batalla. De pronto, suelto el cuchillo y dejo la naranja a un lado.

—¿Moriré antes que el resto? —Ben me vuelve a ver confundido.

—¿Por qué dices eso?

—Mi padre no portaba el suero, solo tengo una parte de Annie y por eso no soy tan fuerte como los jóvenes de la comunidad. No puedo dejar de preguntarme qué pasará conmigo en unos años ya que no han estudiado mi caso.

—Tienes razón —admite—, tenemos muchas dudas respecto a ti y me inquieta la idea de que algo malo te pase y no tener la respuesta, hace mucho quiero hacerte estudios, pero esperaba el momento correcto para no molestarte, pues aún te estás adaptando al bosque.

—Quiero que me hagan los estudios, necesito saber qué me pasará.

—No tengas miedo —intenta tocar mi mano para calmarme, pero se arrepiente y se aleja—, yo haré hasta lo imposible por ayudarte.

—Hace dos noches mencionaste que mi madre era especial y diferente al resto de la comunidad, ¿por qué?

—Porque ella poseía mejores niveles, era la mejor en su generación. Annie aunque envejeciera iba a mantenerse igual.

Ben se levanta y deja el plato a un lado, luego se aferra a la mesa pensativo, parece que lucha contra él mismo, tal vez tiene un secreto que no me quiere decir aún y eso me inquieta.

—Eres un caso único en la comunidad —vuelve a hablar—, Annie también lo era y por muchos años le hice pruebas con buenos resultados.

—¿Crees que pueda ser como ella?

—No quiero darte ilusiones, pero puede llegar a pasar que manejes este nivel para siempre. Los jóvenes avanzan conforme crecen y después disminuyen en la vejez, puede que contigo sea que están —lo piensa un momento y continúa— congelados.

—¿A qué edad mueren los que portan el suero?

—Aún no lo sabemos, lamentablemente la mayoría han muerto en batallas y los pocos ancianos que ves aquí todavía se mantienen bien.

He visto a los ancianos quedarse cerca de sus hogares, la mayoría pasando desapercibidos durante el día. A veces me detengo y los saludo, pero ellos parecen ignorarme para continuar divagando con sus miradas perdidas entre los árboles.

—Te sacaré sangre para estudiarla.

—Claro, ¿cuándo?

—Le diré a Sophia que me ayude, enviaré a un asistente cuando esté listo.

Encuentra un cuaderno en un cajón y comienza a escribir a un lado de unos dibujos que hace, escucho que alguien toca la puerta y me apresuro a levantarme.

—Hola, vine por ti —Alex sonríe cuando me ve.

—¿A dónde vamos?

—A buscar a leña.

—Espera.

Cuando me giro hacia Ben para decirle que me iré, me indica que está bien y continúa apuntando sus ideas. Rápido regreso por la naranja que dejé en la mesa y me llama la atención su mano, noto un leve temblor cuando escribe, sin embargo, cuando intento tocarlo se aleja asegurándome que es cansancio.

Durante el camino hacia los senderos me mantengo callada, pensando en mi conversación con Ben y en el temblor de su mano, ¿cómo no lo había notado antes?

—Con esto me servirá —escucho a Alex hablar—, lo dejaré aquí para llevarlo cuando regresemos.

Hay varios árboles caídos, comenzamos a saltarlos por diversión. A nuestra izquierda se ve el prado, nos reímos al ver a Jason lanzarle una bellota a su hermano para molestarlo. Al continuar el camino, llegamos a un riachuelo, tiene piedras que lo rodean y la mayoría están cubiertas por el musgo, apenas se logran ver peces pequeños correr por las corrientes.

—Quedémonos aquí.

—Me gusta este lugar, hay menos ruido.

—Lo sé.

Alex se relaja cerca del agua, elige un tronco que está atravesado, cierra los ojos y canta muy bajo. Aprovecho los minutos y me concentro en las pruebas que Ben me hará en poco tiempo, trato de traer conversaciones con Annie a memoria para descubrir si ella me dio pistas alguna vez.

—¿Cuándo visitarás a Stella?

—No lo sé, estaba esperando que pasara un tiempo —parto una rama seca.

—¿Quieres que vaya a verla? Puedo pedir permiso para salir esta noche.

—No, no quiero que te vean y luego le digan a Stella, ella sospechará de inmediato. Confío en Kelly, sé que la cuida mucho.

—Extraño la cafetería.

—Yo también.

—Me gustaría tomar café de nuevo —se ríe.

—¿Por qué pedías solo eso?

—Pensaba que era lo más rápido y veía que siempre pedían lo mismo, quería pasar desapercibida.

—¿Desapercibida? Todos te miraban curiosos cuando llegabas.

—Lo sé, es un pueblo muy pequeño.

—Jack solía mirarte desde lejos.

—Creo que sospechaba de mí.

Mi mirada se concentra en el agua, hay un par de burbujas que captan por completo mi atención. Las nubes pasan por encima nuestro, mientras las ráfagas de viento giran por nuestro cuerpo, provocando que me acurruque entre mi ropa en busca de calor. Alex me pregunta por mis amigos del pueblo, le cuento un poco de ellos y después se carcajea cuando le digo que una vez perdimos al gato de Bob en un juego.

—Me hubiera gustado estar ahí —vuelve a reír.

—Verónica te hubiera odiado y admirado a la misma vez.

La veo imaginarlo por un momento, su boca se curva hacia arriba y levanta las cejas perdida en sus pensamientos. Observo mis manos, debajo de las uñas tengo tierra y en los nudillos diminutas heridas que me hice el otro día intentando levantar un tronco. Nadie sabe que lo hice, ya que me escapé en la madrugada para entrenar un poco yo sola.

—Mañana tengo que pasar dos horas entrenando o no lograré subir mi nivel —escucho a Alex mientras lanza una piedra al agua.

—Pensé que ya habías alcanzado tu límite.

—Aún me falta llegar al nivel más alto y así en unos años me considerarán para ocupar un puesto importante con los mayores.

—¿Qué necesitas hacer para eso? Aparte de tener un nivel alto.

—Ser la mejor en todo. ¿Ya te han dicho que estamos divididos en tres grupos según edades? Los novatos, los intermedios y los avanzados.

—Sí, Ben me lo explicó.

—Nosotros que somos los avanzados cuando llegamos a este nivel, nos abren un expediente donde se van guardando nuestros progresos conforme aumentamos los niveles en los viajes a Ciudad, Clarissa es la que se encarga de analizarlos para presentarlos en las reuniones. Si nosotros llegamos al mejor nivel que es el diez, calificamos para que nos encarguen las misiones a Ciudad, con el propósito de vigilar a Alec y de traer cargamentos. También para ser líder en el futuro como los mayores, puesto deseado por todos.

—¿Y cómo sabe Clarissa de los progresos de alguien si nunca la veo por aquí?

—Ella nos cita con otro más para que nos enfrentemos y ahí poder calificarnos.

—¿En qué nivel estás?

—Creo que estoy en el nueve.

—Eso es muy bueno.

—Sí, pero necesito el diez.

—Lo tendrás —le aseguro—. ¿Quiénes tienen nivel diez?

—De nuestros grupo, solo Trueno. Darren y Jason estaban por llegar, pero por mala conducta los bajaron un nivel.

—Trueno es el orgullo del bosque —digo riendo y Alex de manera exagerada se me une.

—Será un buen líder —asegura—, la comunidad lo necesita.

Afirmo con la cabeza, mientras su mirada se me presenta en mis pensamientos, intento tragar al sentir que la garganta se me seca.

—Además su padre es Tom, el jefe de todos —levanta las cejas al volver a hablar—, le corresponde ese puesto.

—Probablemente Trueno tiene un nivel once.

—Yo diría más bien un doce.

—¿De verdad? —pregunto sorprendida.

—Sí, eso creo. Hasta el momento es el mejor de los nuestros e inclusive hasta para la comunidad de Alec es el mejor.

—Entonces si él ya tiene un puesto como líder, ¿cuántos quedan libres?

—Son cinco, pero quedan tres.

—¿Tres?, ¿quién tiene el otro?

—Es tu puesto —me mira fijamente—, el puesto de líder mayor te corresponde a ti.

—Aún me falta mucho por aprender para tomar ese puesto.

Un ruido nos distrae, Alex se levanta de inmediato, vigila alrededor y me pide que no me mueva, pero al escuchar una rama caer gira el cuerpo de inmediato para descubrir entre los árboles a Darren y Katy.

—Te asusté —se burla Katy provocando que Alex se enoje.

—¿Qué hacen aquí? —pregunta Darren.

—Traje a Grace para que conociera y no, no me asusté.

Darren se sienta junto a mí, mientras que Katy cruza el riachuelo para cortar unas flores.

—Hace mucho no venía.

—Y Jason, ¿dónde está?

—Está con Clarissa.

—¿Por qué? 

—Intentando recuperar el diez.

—¿Y Jenna?

—Metida en el laboratorio, aprendiendo de Ben y de Sophia —Darren se ríe y Katy se le une.

—Jenna quiere seguir los pasos de Sophia —me explica Alex, aunque ya lo sabía—, creo que será la única que logre hacerlo.

—Grace, ¿cómo vas con los entrenamientos? —Katy se percata de mis pequeñas heridas cuando pasa a mi lado.

—No ha sido fácil.

—-Pero pronto estará en nuestro nivel —asegura Alex.

—Podemos ayudarte —se entusiasma Darren.

—¿Cómo me pueden ayudar?

—Entrenaremos contigo. Comenzamos mañana, le diré a Trueno que nos ayude.

—No —grito mientras todos me vuelven a ver raro.

—Vamos a entrenar aquí —habla Alex para ayudarme—, así puede practicar los saltos con este riachuelo y ya saben que Trueno evita esta área.

—Tienes razón, no va a querer venir.

—¿Por qué?, ¿por qué no viene aquí?

Ninguno me responde, intento preguntarlo de nuevo y cuando no pueden disimular más se vuelven a ver entre ellos. Alex es la que toma la palabra y con un tono bajo me cuenta la historia de Trueno, de fondo Katy le recuerda detalles que se le pasan por alto.

—Hace unos años murió la mejor amiga de Trueno y fue cerca de este riachuelo.

—No puedo creer que ya no esté con nosotros —comenta Darren.

—Lo sé —le responde Katy—, la extraño tanto.

—Ella era la hija de Billy y era la mejor en combate de las mujeres.

—¿Cómo murió?

—Se molestó con Clarissa porque le quitó un entrenamiento y todo el día se ocultó lejos para que nadie le hablara, esa tarde había mucha neblina por lo que era difícil saber dónde estaba. Billy nos buscó en la madrugada pidiendo ayuda porque ella no había regresado a su hogar y cuando salimos a buscarla la encontramos muerta cerca de este riachuelo.

—Aún no sabemos cómo murió —habla Katy, mientras se muerde una uña nerviosa—, creemos que se resbaló bajando de un árbol.

Todos tienen una historia aquí, ya sea un logro en batallas o la pérdida de un familiar o amigo, no soy la única que ha pasado por esto, al principio pensaba que Tom era alguien sin sentimientos y resultó estar muy enamorado de su esposa, Clapton tiene familia y los extraña mucho, ahora es Billy el que descubro que perdió a su única hija, no solo es el amargado que me arrastró por el pasillo al llegar al bosque y Trueno perdió a su mejor amiga. Me siento tan mal por no haber sido más gentil con ellos.

—Te ayudaré con los saltos, para que puedas trabajar la velocidad también. Algo así.

Darren se levanta y se sacude la ropa, luego se va corriendo y desde una distancia lejana lo vemos saltar preparándose, suelta el aire para regresar con una velocidad exagerada y sin agitarse; al llegar al borde, salta el riachuelo, me concentro en la altura que alcanza y después la firmeza que mantiene al caer.

—¿Puedo intentarlo? —ya me he emocionado ante la idea de entrenar.

—Sí, pero pensé que hoy querías descansar —me dice Alex sonando igual a Dora.

—No, quiero lograr esos saltos. Comencemos.

Nos separamos y cada uno con una ruta distinta empieza a correr, Darren me da una breve explicación, luego me pregunta si lo he hecho antes, pero lo único que he logrado hacer es saltar desde la ventana de mi habitación.

—No es tan difícil como parece, vas a correr desde aquí con mucha velocidad y cuando llegues donde está Katy tienes que saltar, calculando caer en el otro extremo.

—De acuerdo.

—Si no caes de pie no importa, con el tiempo se logra.

—Lo intentaré.

—Bien, cuando te indique corres.

Darren me pide que me relaje cuando nota mi respiración agitada, no pasa mucho tiempo cuando me dice que corra y, de inmediato, empiezo a mover mis piernas tan veloz como me lo permitan. Cuando me acerco a Katy, doblo las rodillas y salto con todas mis fuerzas, alcanzando una altura favorable. Debajo de mí, veo el agua correr y ahora me concentro en caer de pie; sin embargo, pierdo la fuerza de las piernas cayendo sobre mis rodillas, golpeándome muy fuerte las manos cuando intento frenar con ellas.

—No caí bien —me adelanto a decir.

—Pero lograste llegar al otro lado, pensé que caerías en medio del agua —responde Alex emocionada.

De inmediato decido regresar con Darren, intentamos tres veces seguidas, pero con  giros y después cayendo a propósito, cosa que me deja aún más adolorida.

—Tengo que ir con Clarissa —Darren se detiene—, después continuamos.

—Me quedaré intentando un poco más.

—No, no quiero que me regañen si te lesionas.

—Tiene razón —esta vez es Alex la que habla—, mi madre nos espera.

De regreso en el prado, Darren y Katy toman el camino contrario al nuestro. En el edificio de entrenamiento buscamos a Dora, la encontramos con un saco de boxeo.

—¿Lista para dar algunos golpes? —sonríe emocionada de la misma manera que lo hace su hija.

—¿Le traigo los guantes?

—No.

Alex sorprendida se sienta en una esquina y después se limita a mirar. Me paro frente al saco y le doy un golpe muy suave, descubro que no es tan blando como parece desde lejos.

—Comienza a golpearlo —ordena—, te vas a detener hasta que lo indique.

Se queda mirando mis golpes, al tercero siento un leve dolor en los nudillos y de reojo veo que comienzan a ponerse rojos, continúo golpeando con más fuerza.

—Quiero que alternes con patadas, dos golpes con los puños y después con esto —señala mi muslo.

—Es mejor así —grita Alex.

No tarda en levantarse para llegar a mi lado, se coloca y lanza patadas muy rápido y con mucha fuerza, enviando el saco muy lejos.

—Inténtalo.

La imito y doy unas patadas seguidas, Alex me indica que continúe con dos más, pero que ahora alterne con los puños.

—Intenta hacer esto—se emociona. Rápido lo toma con ambas manos de frente y acerca la rodilla, pegándola en el centro; enseguida se separa con fuerza y se impulsa con la espalda para dar un giro, dándole otra patada con la parte de atrás de su pierna.

—Bajaré más sacos —sugiere Dora divertida—, imaginen que son oponentes. De pronto, suelta una cuerda y del techo caen más.

—Comienza —me dicen las dos en coro.

Tomo aire para iniciar, mientras que imagino a los rebeldes, nunca los he visto, pero Jenna me los describió hace unos días. Cuando golpeo a tres, Alex me toma desprevenida y lanza uno contra mi cuerpo logrando golpearme. Alzo mi pierna derecha y lo bloqueo para reponerme, después doy un giro rápido en el aire y tiro el saco, Dora deja caer un cuchillo cerca de mis pies, con la mirada me indica que lo tome y recuerdo su charla de armas.

—Nunca debes de desaprovechar oportunidades de sobrevivir a un combate —me dice, mientras mueve los sacos.

Me lanzo al suelo y me aferro al cuchillo, luego me volteo para clavarlo en el saco que viene sobre mí, se escucha un pequeño sonido de la tela al romper y después una cascada de arena cayendo al suelo.

Pasamos las siguientes horas entrenando, le pido a Alex que no le diga lo del riachuelo a Dora, ya que nos enviaría a descansar. Mis nudillos están rotos y me duelen un poco, pero disimulo para que me permitan seguir.

—Le pediré a Ben que me deje entrenarte en Ciudad —me emociono al escuchar a Dora, mientras Alex abre los ojos de manera exagerada.

—¿Crees que lo permita? —pregunta ella.

—Lo intentaré, le diré que quiero enseñarle a ubicarse y los puntos estratégicos para ocultarse.

Una sonrisa se dibuja en mi rostro, provocando que fantasee con mis entrenamientos en Ciudad. Es claro que la expectativa provoca que quiera ir pronto, mientras que un leve temor que se sitúa en el centro del estómago me hace detener la respiración ante lo que podría vivir en ese mismo lugar en poco tiempo.




CAPÍTULO 10

Mientras el agua se encarga de borrar la evidencia del lodo por mi cuerpo, cierro los ojos disfrutando el recorrido que hice por el bosque esta mañana, junto a Jason y Alex corrimos por varias horas. Trueno se nos unió después, llevándonos un poco más lejos de los límites, ya que él sí tiene permitido salir. Nos mostró el final de la montaña, una caída muy profunda nos dejó sin aliento al llegar ahí, su mirada me perseguía por donde yo caminara y admito que lo disfruté cada segundo.

Han pasado dos meses desde mi llegada al bosque, me he acostumbrado más rápido de lo que pensaba, poco a poco he encontrado un hogar entre la comunidad y aunque al principio fue difícil, ahora siento que siempre pertenecí a este lugar. Alex me ha dicho que ahora soy parte de su familia, mientras que todos los días me busca para entrenar y pasar el día juntas.

Me encuentro con Ben en la sala, camina de una esquina a otra pensativo, un par de aprendices lo siguen, mientras observan cada movimiento que él hace para imitarlo; los tres se tocan la cabeza y después analizan unos libros en busca de respuestas, ignorando por completo mi presencia.

Anoche Ben me explicó más cosas sobre la comunidad, me mostró videos que guardó sobre las construcciones, personas que murieron durante los ataques, padres que se sacrificaron por la comunidad. Me ha dicho que en poco tiempo me irá explicando proyectos que solo él conoce y nadie más puede saber, pues me asegura que algún día yo ocuparé su lugar.

—Quiero que me den un informe de eso en una hora.

—¿Buscamos a Sophia?

—Sí.

El grupo se marcha cuando Ben se apresura a salir, ni siquiera me vuelve a ver, parece que está detrás de algo importante.

Cuando decido irme, atravieso el área de las huertas, me quedo mirando un grupo de novatos que practican alejados de los demás. Me llama la atención que el resto de la comunidad se encuentra en el prado cumpliendo con sus tareas, los hombres juegan lanzándose flechas, se ríen cuando alguna les roza el cuerpo. A lo lejos observo a Alex con Jason, Darren está jugando con sus amigos y Trueno entrena a un grupo de avanzados.

—Katy préstame tu arma—chilla Alex—, te prometo que la cuidaré.

—No.

—¿Por qué? Grace ayúdame.

—Alex quiere que le prestes el arma.

—No lo haré.

—No seas mala.

—La otra vez te presté mi arco y lo dañaste.

—Ella tiene un poco de razón —le digo a Alex a la vez que me encojo de hombros.

—Lo sé, es solo que ese día estaba entrenando en el bosque y me caí, pero de verdad esta vez seré cuidadosa.

—¿Y para qué la quieres? —pregunto curiosa.

—Porque se la diseñó Jenna con Sophia, es un modelo nuevo.

—Pide una para ti.

—Estoy castigada y no me la darán.

—Siempre estás castigada —comenta Jason que está con los ojos cerrados fingiendo que duerme.

—Fue porque no recogí las lanzas en mi entrenamiento y Clarissa lo prohibió.

—Puedo conseguirte una —le digo dudosa y Alex se emociona.

—Escucha eso Katy, ella sí es una buena amiga.

—Te van a regañar cuando sepan que es para Alexandra.

—Solo le cederé la que me corresponde.

—No me saques la lengua —reclama Katy, mientras arruga el ceño, tanto que sus cejas se unen. De este grupo ella es la única que pelea la mayoría del tiempo y por eso a Alex le encanta molestarla.

Cuando veo a Ben pasar en dirección al edificio de entrenamiento, me apresuro a levantarme. Parece concentrado en lo que su acompañante le va diciendo, llevan varias carpetas en las manos, algunas hojas se caen y me apresuro a recogerlas para dárselas. Al verme se deciden callar y disimulan en espera de que me acerque, les entrego los papeles marcados con números y gráficos, luego me alejo un poco aún sin hablar.

—¿Necesitas algo? —me pregunta Ben, intenta disimular la preocupación en su rostro.

—Podemos hablar.

—Sí, claro. Nos vemos en mi oficina—le dice a su asistente— y trae el formulario de Clarissa.

Cuando estamos solos, Ben saca un pañuelo y limpia el sudor de su frente, luego me vuelve a ver un poco histérico, ya que parece algo apresurado.

—¿De qué quieres hablar?

—¿Por qué estás preocupado?

—No lo estoy —intenta fingir una sonrisa.

—¿Seguro?

—Es solo un problema con unos tubos de ensayo que se mezclaron sin etiqueta y ahora no sabemos cuál usar —lo miro desconfiada por un instante.

—¿Es solo eso?

—Sí, todo está bien. ¿Qué querías decirme?

Me concentro en la pequeña herida que tiene en el brazo, parece que estuvo haciéndose pruebas en el laboratorio, quisiera preguntarle más de eso, pero en este momento no se encuentra de buen humor así que decido dejarlo pasar y le pregunto por las mías.

—Grace, ¿qué pasa?

—¿Recuerdas que me ibas a hacer las pruebas?

—Sí.

—¿Puede ser hoy? —lo veo detenidamente y puedo notar que mi madre heredó esa misma mirada de desconfianza.

—He estado detrás de eso por varios días, investigué un poco y pude averiguar ciertas cosas, voy a necesitar de tu sangre para estudiarla y para mezclarla con la mía.

—Claro —respondo sin pensarlo, ¿qué es un leve pinchazo y cinco segundos sacando un poco de sangre?

—Pero debes saber que necesito bastante.

—Está bien.

—Perfecto. Entonces te digo cuando tenga todo preparado.

—De acuerdo.

—Tengo una reunión con Sophia.

Se escapa de mi lado, confirmándome que algo no está bien, toma el camino más corto que lo lleva a su oficina. Si algo malo estuviera pasando ya hubiera reunido a la comunidad, pero ¿y si solo los mayores conocen la verdadera razón de la preocupación de Ben? Sé que algo le sucede porque desde que llegué ha sido una persona pasiva, nunca ha dudado en ser sincero conmigo. De alguna manera, necesito averiguar qué pasa, pero ¿cómo?

—Grace —la voz chillona de Alex me distrae al regresar con ellos.

—¿Qué pasa?

—Iré al pueblo, ya me dieron el permiso —dice sonriendo, mientras Jason la observa sin disimular. Trueno se ha sentado en el lugar que yo estaba hace unos minutos.

—¿Cuándo irás?

—En una hora tengo que estar en el lago, le llevaré uno encargo a Doris.

—¿Podrías ir a ver a Stella?

—Lo intentaré. ¿Vendrás esta noche al prado?

—¿Para qué?

—Vamos a reunirnos todos con fogatas.

—Claro.

Alex se queda tranquila con mi respuesta y luego empieza a pelear con Jason tras jalarle el cabello como todo un niño enamorado. Me quedo callada imaginando cómo será lo de esta noche, todos ellos sentados alrededor del fuego compartiendo historias. Desde el accidente en la casa de Clapton no soy muy fanática de lo mismo, pero trataré de mantenerme lejos de las fogatas. Doy un vistazo alrededor y luego un largo respiro para relajarme un momento y despejar la mente, para así poder pensar con claridad cómo averiguar qué pasa con Ben, pero noto que Trueno se ha puesto muy incómodo ante algo que le molestó.

—Ethan —le habla su hermano—, ¿qué tienes?

—Ya lo sabes.

—No pasará nada.

—¿Qué va a pasar? —decido preguntar pensando que saben algo.

—No es tu problema —me contesta Trueno tajante.

—Sí lo es, ahora soy parte de esta comunidad.

Me levanto y me pongo frente a él, mirándolo directo a los ojos, me sorprende mi reacción, pero él esconde una posible respuesta ante lo que quiero saber en este momento. Ambos estamos pensando lo mismo y de la manera más ridícula lo estamos dejando ver.

—¿Qué sabes de eso? —le pregunto y él hace una mueca molesto.

—No me corresponde decírtelo.

—¿Cuál es tu problema conmigo?

—¿Crees que tengo alguno?

—Sí—digo alzando el tono de voz, ahora todos nos ven incrédulos—, desde que llegué aquí.

Se queda un momento en silencio y sin pestañear. Su mirada fría y penetrante se incrusta en la mía buscando una mínima señal de intimidación, la cual no estoy dispuesta a mostrarle.

—Te diré cuál es mi problema —golpea la mesa poniéndose de pie también, pero antes de que hable Jason le pide que se calme.

—¿Qué es lo que pasa con ustedes? —pregunta Darren confundido.

—Acaba de llegar y todo lo vino a cambiar.

—Ella es parte de nosotros ahora —le recuerda Katy— y también es la nieta de Ben.

—¿Parte de nosotros? —repite él, los escudriña con la mirada a todos para después regresar a mí— Ella no es más que una simple copia que quiere encajar en nuestro grupo.

La sangre me hierve, mientras que un picor en mi nariz amenaza con soltar unas malditas lágrimas frente a él. Todos se quedan en silencio y siento mi rostro arder como el sol, un nudo en la garganta me impide hablar y, de manera instantánea, mis ojos se cristalizan, cosa que me enoja; quito la cara de su vista y sin lograr decir nada me voy de su lado. Los escucho llamarme, pero me voy directo al edificio.

No logro contener por más tiempo las lágrimas y una se me escapa cuando paso los hogares. Veo a Jenna caminando despacio con una caja de libros y materiales, cuando me ve intenta saludarme, pero ni siquiera volteo a verla. Una vez que llego, me dejo caer en la cama y pongo la almohada sobre mi cara, soltando un grito de frustración, me obligo a no llorar y me limito a cerrar lo ojos imaginando que golpeo a Trueno en la nariz.

En completo silencio me quedo mirando el cielo oscurecer y luego decido despejar mi mente antes de que Ben llame a mi puerta.

—¿Estás despierta? —toca varias veces.

—Sí.

—Tienes visita.

—No quiero ver a nadie —digo agotada.

—A mí no me vas a negar —grita Alex, mientras interrumpe mi privacidad, enciende la luz provocando que me queje y cierre los ojos.

—¿Qué haces aquí?

—No te desquites conmigo, no soy Trueno.

—Tienes razón, lo siento.

—No lo odies, no es su culpa.

—¿No es su culpa? No puedes defenderlo de esto.

—Lo sé, pero Trueno no sabe cómo reaccionar ante lo que se le está presentando en su vida.

—¿De qué hablas?

—Sé que estuvo mal lo que te dijo, no eres una copia, nadie cree eso.

—No entiendo por qué me odia tanto.

—No te odia.

—¿Cómo lo sabes?

—Ya lo hemos hablado. Si Ethan pensara esas cosas de ti no estaría desesperado por encontrarte para pedirte perdón.

—¿Me está buscando?

—Sí y quería venir conmigo, pero no lo dejé.

—Hiciste bien.

—Dale tiempo y entenderás lo que le pasa.

Me muestra el bolso que trae y saca los uniformes que le dieron para mí, me entrega unas botas nuevas y luego dos cuchillos para colocarlos en cada pierna.

Distraída con su cabello, me cuenta de la actividad que tienen esta noche, después recuerda la vez que Jason incendió un árbol y por poco se extiende por todo el prado.

—Pasé por la cafetería y vi a Stella —se me escapa el aire al escucharla.

—¿Cómo está?

—Bien, estaba sonriendo mientras hablaba con Kelly.

—Necesitaba escuchar eso.

—Lo sé. ¿Asistirás esta noche?

—Sí. Iré a ducharme, quédate aquí.

Oculta una sonrisa victoriosa y luego decide tirarse en la cama para mirar el cielo, asegurando que construirá una cabaña con el techo igual. Salgo de mi habitación, Ben se ha vuelto a ir, me pregunto si asistirá a las fogatas o si pasará en la oficina. Me ducho rápido y cuando salgo recuerdo que no traje mi ropa, así que llamo a Alex que sale riéndose a carcajadas.

—¿De que te ríes?

—De ti.

Me da la ropa y vuelvo a cerrar, cuando salgo de nuevo, Alex me silba molestando.

—¿Tienes ganas de molestar?

—Un poco —saca la lengua y se va dando pequeños saltos hacia la habitación.

Alborota los rizos que se hizo y después coloca un poco de mi pintura de labios en su boca, asombrándose del color.

—Nunca me había maquillado —asegura.

—Te ves bien.

—¿Solo bien?

—Hermosa —bromeo—, Jason va a quedar encantado cuando te vea.

Inmediatamente abre los ojos asustada y se pone roja provocando que me ría de ella, no logra ocultar la vergüenza y se sienta al borde de la cama esperando que sus orejas retomen el color correcto.

—¿Cómo sabes eso?

—Siempre lo sospeché, cuando me hablabas de Jason y luego al verlos juntos confirmé que es tu amor secreto. ¿Se lo dirás?

—No.

—¿Por qué?

—Es mejor así.

Sé que Alex teme perder su amistad con Jason, insegura de que él sienta lo mismo y después no quiera verla de nuevo.

—Yo creo que le gustas y deberías de decírselo, ambos serían muy felices.

—No le diré primero, tiene que hacerlo él.

—¿Quién dice que tiene que ser así?

—No lo sé, pero te aseguro que tiene que ser así —me vuelve a ver manteniendo la mirada.

—Dejarás ir esa oportunidad y te vas a arrepentir.

Decide ignorarme por los próximos minutos, limitándose a mirarme como arreglo mi cabello para salir y seguramente pensando en lo que le dije.

—Los chicos nos están esperando, será mejor que nos apresuremos.

Conforme nos acercamos al prado, veo las antorchas incrustadas en la tierra y las fogatas rodeadas de grupos de jóvenes que charlan o juegan entre ellos. Los más viejos se reúnen en un círculo, se sientan en troncos para compartir un tema de conversación que parece ser gracioso, pues no dejan de reírse.

—Supongo que ya no sigues pensando que te ibas a encontrar con una especie de ritual donde sacrificamos un venado —se ríe un rato—, quítate esto —me suelta el cabello, mientras ella comienza a caminar bastante rápido.

—No me dejes sola.

—Trata de seguirme el ritmo.

Me quedo mirando hacia la dirección que se dirige y diviso a los chicos reunidos alrededor de una fogata más pequeña. Veo a cada uno y noto que la camisa de Darren está más ajustada que las que suele usar, Jason y Trueno como buenos hermanos, están sentados sobre una mesa, dándoles a las chicas una mejor vista para que los miren desde lejos y admito que se ven muy bien. Camino despacio y veo que Darren le pregunta algo a Alex, ella se gira hacia mí y me señala, todos juntos vuelven a ver y sonríen al encontrarme, excepto Trueno.

Darren me recibe con un abrazo bastante asfixiante y luego me deja libre, trato de mantenerme lejos de Trueno en todo momento, Jenna se acerca para mostrarme la herida que se hizo esta tarde en el laboratorio. 

—Le pedí permiso a Ben de salir, quiero ir a Ciudad para comprar un microscopio nuevo.

—¿Puedes ir sola?

—No, Bill me acompañará.

—¿Cómo es Ciudad?

—Grande y desolada —se queda mirando el fuego recordando el lugar—, está llena de edificios viejos, la mayoría abandonados. Solo la Zona Plata es la que se ilumina por las noches, el resto mantiene unas cuantas luces encendidas de los lugares clandestinos.

—¿Cómo es la vida ahí?

—No hay vida, los que están en Ciudad siempre corren el riesgo de ser capturados por un rebelde para que Alec los use de experimento.

—Escuché que existe la Zona Roja, ¿es cierto? —Lucas solía contarme que un amigo suyo desapareció cuando fue ahí.

—Sí, pero no solemos ir por ese lado, son muy peligrosos.

—¿Quiénes viven ahí?

—Personas abandonadas por los mandatarios, no sabemos si Alec logró entrar a su territorio, pero nosotros aún mantenemos una relación distante con ellos.

Completamente metida en el tema olvido mi entorno y el grito de Katy cuando Darren la asusta provoca que me palpite el corazón rápidamente, me fijo en Jason cuando lo noto distraído mirando a Alex, pero luego hace un gesto confuso y se concentra en otra cosa.

—¿Esperas a alguien? —me susurran al oído y reacciono moviéndome a un lado, ahora Paul se ríe divertido de verme—, ¿te asusté? —los demás voltean a ver qué pasa y luego se quejan al descubrir que se trata de Paul.

—No.

—Estás mintiendo —se acerca a mi cabello y mete su nariz respirando profundo, lo empujo y eso le molesta.

—¿Por qué no te vas? —le habla Alex.

—Porque aquí está la chica que quiero —se gira hacia mí y sonríe.

—¿Dónde dejaste a tu mascota? —esta vez habla Jason provocándolo, pero Paul lo ignora y camina hacia mí.

—¿Quieres jugar con fuego?

—No, quiero que te vayas.

—Acompáñame a dar un paseo alrededor del bosque.

Espera un momento, su mirada es tan fría y llena de misterio, pero me deja saber lo que desea con solo verme a los ojos. Trato de permanecer firme cuando invade mi espacio, provocando que a él le guste que no lo quite.

—Vete Paul —le digo apenas audible.

—Me voy a ir, pero no será la última vez que me veas.

—¿Por qué sigues aquí? —lo grita Jenna.

Molesto la busca entre el grupo, suelta el aire y se aleja antes de lanzarse sobre Jason a golpes. Los chicos empiezan a hablar entre ellos y terminan riéndose para irritar más a Paul conforme se aleja, Alex se emociona y le grita algo.

—Es la única persona que no me agrada en este lugar —comenta Jason—, si pudiera lo expulsaría.

—Yo también lo expulsaría del bosque —se une Darren.

—Grace puede expulsarlo —escucho a Katy—, será la próxima en liderar la comunidad.

Levanto mi rostro y los encuentro a todos mirándome, incluyendo a Trueno, esperando mi respuesta.

—Yo no tengo la autoridad para expulsar a nadie, el líder es Ben.

—Cuando Ben muera, todo esto será tuyo.

—Tal vez no quiera liderar la comunidad aún, tal vez alguien más lo haga mejor. 

Se sorprenden ante mis palabras, sé que no debí decirles lo que a veces pienso, pero esta vez hablé sin pensarlo. Despacio giro mi rostro en busca de Trueno y le dejo saber mis pensamientos.

—¿Quién más podría ser nuestro líder? —pregunta Jenna.

—Tom —responde Katy segura—, luego sería Trueno.

—¿Y yo? —se levanta Jason llamando la atención, pero Alex los calla a todos.

—Dejen de hablar esas cosas, Grace es la siguiente en liderar y nadie lo podrá cambiar. Lo siento, pero tendrás que aprender a dirigir nuestra comunidad aunque no lo desees.

—Tiene razón —dice Darren—, yo estaré para ti cuando necesites ayuda.

—Yo también —se unen el resto, menos Trueno.

—Les agradezco, pero aún me faltan muchas cosas por aprender para considerar tener ese puesto. Sé que Ben es una persona muy fuerte y si llegué aquí fue para asegurarme de que él esté bien y tengan a su líder por más tiempo.

—Aprenderás cuando llegue el momento.

Rápido observo los labios de todos tratando de ver cuál fue el que me dijo eso, pero un escalofrío que me sube por la espalda y termina en el cuello me hace entender que vino de una boca diferente, de una que he mirando en varias ocasiones a escondidas. Cuando vuelvo a ver a Trueno lo encuentro seguro de dejarme saber que él quiere que yo sea la líder de su comunidad, separo mis labios para responderle, pero una nube de emociones empaña mi mente y arrugo el ceño molesta con su juego hacia mí.

—Iré a caminar un poco —me alejo y Alex corre para alcanzarme.

—¿Estás bien?

—Sí, solo quiero estar lejos de él.

—¿Por qué?

—No lo sé.

—Están hechos el uno para el otro —asegura—, pronto me dirás que tenía razón.

Se aleja y decido seguir caminado alrededor del prado, observo a cada grupo como se divierten entre ellos. Diviso a Sophia que comparte un asiento con su esposo entre abrazos y besos; por otro lado, los pocos niños que hay en la comunidad corren en círculos para atraparse. Hay muchos rostros que reconozco, aunque admito que la mayoría siguen siendo desconocidos para mí.

—Cuidado —un grito me alerta.

Observo el aro caer cerca de mis pies, el grupo de los avanzados se divierten jugando como todas las mañanas y tardes. Uno de cabello oscuro y piel bronceada me sonríe cuando le entrego el aro, luego se va para continuar con su juego. He visto que un gran número de los hombres son muy similares en cuerpos, algunos son más altos que otros y suelen usar cortes de cabello distintos.

Me encojo al ver los golpes que se dan entre ellos, dolorosos ante la vista, pero para los amigos son solo muestras de cariño.

No me percato del camino que tomo hasta que quedo cerca de un grupo de mujeres que no paran de hablar, pienso en regresar por el mismo camino cuando escucho que alguien me llama.

—Soy Lucy —se presenta una chica de baja estatura, sonríe provocando que dos hoyuelos en sus mejillas se hundan—, hace mucho quería conocerte.

—¿Y por qué no me habías buscado?

—Porque desde que llegaste solo pasas con el grupo de Alexandra y no quise molestarlos.

—Está bien, si quieres hablarme puedes acercarte. ¿Conoces a Alex?

—Todos aquí nos conocemos, pero no todos somos amigos.

—Claro, entiendo.

—Dicen que eres agradable y tienen razón —su voz es dulce—, ¿quieres conocer a mis amigos?

—Por supuesto.

Emocionada me pide que la siga y me lleva cerca del edificio de entrenamiento donde algunos hombres y mujeres jóvenes están sentados rodeando una fogata.

—Chicos —grita Lucy y todos le prestan atención—, hice una amiga en el camino.

Sus ojos pasan de ella a mí, algunos se incomodan y otros solo se muestran amables.

—Ella es Sheila —señala Lucy a una joven aproximadamente de mi edad—, mi mejor amiga. Él es Jim y él Todd —ambos levantan las manos en forma de saludo; Jim tiene una nariz larga y gruesa que sobresale de su cara, se me parece mucho a uno de los asistentes de Ben.

—Yo soy Wendy —escucho a otra de las chicas—, prefiero presentarme yo misma.

Esta tiene los labios delgados, sin embargo, una cicatriz cruza desde su boca hasta la nariz. Tiene brazos gruesos y una herida reciente en su pierna. Lucy tira un poco de leña a la fogata y después se gira hacia una niña, tal vez tiene doce años, pero la he visto entrenar con Dora y es muy buena.

—Y ella es Suzie, la pequeña del grupo.

—¿Quieres sentarte con nosotros? —pregunta Wendy.

—Sí, claro.

Busco un espacio para sentarme, Suzie se apresura para hacerse a un lado y así me pueda quedar junto a ella.

—Te he visto entrenar —me dice un poco apenada, la luz de la fogata ilumina su rostro, es hermosa. Pestañea muy seguido, mientras que sus cejas gruesas se juntan analizándome.

—También te he visto cuando entrenas.

—¿Piensas que soy buena?

—Por supuesto, el otro día me sorprendiste con un salto que diste.

Su cabello dorado y lizo me recuerda al de una muñeca que Stella me regaló cuando era niña, la peinaba todas las noches antes de dormir.

—Te he visto avanzar muy rápido.

—¿Ah, sí?

—Aunque creo que deberías de correr más —dice a la vez que encoge sus hombros dudosa de continuar—, en este momento podrías ser la más lenta en la comunidad.

—Le tendré en cuenta.

—No le hagas caso —habla Wendy por otro lado—, ella lo dice porque corre mucho y siempre nos ve lentos a todos.

—No es cierto —se queda callada un momento—, bueno sí es verdad.

Nos reímos al ver la cara de Suzie, ella se deja caer de espalda para agarrarse el estómago que asegura que le duele de tanto reír.

—¿Qué es tan gracioso?

Un chico se acerca a nosotros con sus manos ocupadas de bocadillos. No lo había visto, pero sus facciones ya son conocidas para mí, es alto y delgado, de rostro alargado y su cabello combina con la llamas de la fogata.

—Suzie —le contesta Todd.

—¿Ahora qué dijo? —pregunta mientras se sienta— No sabía que le hablábamos a Grace, hola.

—La conocí hace poco y la invité a estar en nuestra fogata —le explica Lucy—. Él es Fox, es mi novio —sonríe al presentármelo.

—Y es el hermano de Katy —agrega Todd.

—No sabía que tenía un hermano.

—Sí, ella no suele hablar mucho de mí. No le caigo bien.

—¿Por qué?

—Es broma —se ríe—, solo intentamos darnos nuestro espacio durante el día.

—Además que es una amargada —bromea Lucy.

—¿Ya conoces a todos en la comunidad? —me pregunta Wendy.

—No, aún no.

—Acabas de llegar, es normal —comenta Sheila. 

—No conoces a nadie porque desde que llegaste Alexandra se apoderó de ti —dice Wendy molesta.

—Ella fue la primera que conocí y no he tenido tiempo desde que llegué, me la paso entrenando.

—Alex fue la que salió al pueblo para traer a Grace, es normal que se hiciera su amiga —se escucha a Suzie hablar.

—Tiene razón —la apoya Fox— además, ya todos conocemos a Alex.

Intento disimular las ganas de reír al imaginar la reacción de Alex al saber que es el tema principal de este grupo.

—Escuché que Paul va a desafiar a Trueno a otra pelea —habla Jim después de que todos se quedan callados.

—¿Cómo sabes? —le pregunta Todd de vuelta.

—Lo oí hablar con Lucio esta tarde.

—¿Por qué no entiende que no puede vencerlo? —comenta Sheila casi suspirando y deja al descubierto sus sentimientos hacia él.

—Tal vez lo logre —me encuentro diciendo y todos me miran raro.

—No lo creo, es muy difícil que lo hagan caer.

—Parece que estas más del lado de Paul y eso es extraño, ya que eres del grupo de Trueno—comenta Suzie.

—No, ni siquiera me agrada Paul.

—Yo lo que digo —Jim cambia de tema y se lo agradezco—, es que cuando pase estaré en primera fila para ver a Trueno ganar de nuevo.

—¿Cómo logrará hacerlo enojar esta vez? —se pregunta Todd.

—Algún comentario ofensivo tal vez.

Empiezo a sentirme incómoda con la conversación, decido levantarme rápido y Suzie me mira confundida.

—¿Ya te vas?

—Tengo que regresar, me están esperando. Nos vemos pronto.

—Podemos entrenar juntas —me propone Wendy cuando me alejo.

—Sí, le diré a Dora.

No es como compartir con Jason, Alex y los demás, pero me agradan.

—Te veo en la pelea —grita Jim riendo.

—Lo dudo —respondo y me voy con una sonrisa aún en mi rostro.

De regreso veo a Dora saludarme desde lejos, Frank la imita y luego la abraza por detrás. Por el camino que tengo que pasar empezaron una competencia de fuerza, así que me desvío por otro sendero que está un poco más oscuro y solitario, pero es el único que me lleva de vuelta al edificio. No hay mucha luz, entonces me apresuro para llegar al otro lado donde están otros adultos reunidos, pero cuando me tropiezo con una roca y me escapo de caer, siento una mano tomarme del brazo y arrastrarme hacia la dirección contraria, intento quitarla y me rehuso, sin embargo, es mucho más fuerte.

Me arrastra hacia lo más oscuro del bosque sin darme tiempo de pedir ayuda, busco alguna manera de huir, pero es una persona mucho más grande y fuerte.

—¿Quién es? —digo asustada—, no me gustan las bromas.

No responde y se limita a caminar, intento soltarme de nuevo, pero esta vez aprieta con más fuerza y seguido me jala de golpe, reboto contra un árbol; pestañeo varias veces y cuando trato de ver con la poca luz que me presta la luna, lo descubro ahí, de pie frente a mí, a centímetros de mi rostro, buscando mis ojos desesperadamente.

Observo a Trueno poner sus manos en el árbol, improvisando una pequeña jaula con sus brazos y cuerpo para que yo no escape, comienzo a respirar entrecortado y mis manos frías y sudorosas delatan mis nervios, pero lucho con mis deseos para no dejarme atrapar por sus encantos.

—¿Qué quieres? —le reclamo—, ¿por qué me traes aquí? Estoy tratando de evitarte y me lo dificultas —sigo hablando, solo yo me escucho—, ¿te faltó decirme algo más? Ya entendí que soy la copia solamente.

No puedo seguir hablando, pues me ha puesto su mano en la boca, provocando que mi corazón se agite tanto que pueda escucharlo en mis oídos, me quedo en silencio y él vuelve a quitar la mano, pero antes de colocarla de nuevo en el árbol, limpia mi cara.

—Perdón —lo escucho decir—, no pienso que eres una copia. Estaba muy molesto en ese momento y fuiste lo primero que vi indefenso —me preparo de nuevo para decirle lo que se merece, pero en lugar de eso, me pierdo en sus ojos que ahora no lucen fríos y apagados, sino que tienen un brillo especial que me hipnotiza. Intento descifrar lo que lucha por decirme, pero antes quita la mirada inseguro—. No pienses que te odio porque no es así —apenas se escucha su voz.

—Hay muchas cosas que no entiendo, desde que te conocí algo cambió. Dime que no soy la única que lo siente.

Esta vez soy yo la que acorta la distancia, él levanta su rostro en dirección al cielo y noto su mandíbula tensa, temo haber dado el paso muy rápido.

—No puedo encontrar la respuesta a esto.

—Yo tampoco.

Me atrevo a acercarme un poco más y seguido alzo una mano asegurándome que me vea solo a mí, pero mis dudas me lo impiden, él se percata de mi intento fallido y se queda mirándome un rato.

—Quiero conocerte más —vuelvo a hablar.

—Yo no quiero tu amistad —se aleja y me deja como una tonta, cuestionándome por qué se lo dije.

Sus palabras se repiten en mi mente, provocando que el enojo regrese.

—Si no quieres mi amistad, no te cruces en mi camino —decido volver al prado.

—Grace, no te vayas.

No lo espero, sino que empiezo a correr en busca de la salida más cercana; cuando logro ver la primera antorcha, acelero el paso hasta escuchar las risas de los demás, regresando a la realidad que dejé por unos minutos por estar con él. Veo a Alex buscarme, pero no tengo ganas de explicarle dónde estaba y mucho menos con quién, así que me voy al edificio de Ben.

No puedo evitar estar molesta con él, pues provoca que en mi estómago un fuego se encienda y se propague hasta la garganta. Confieso que quisiera darle una enorme patada que lo envíe hasta Ciudad para que aprenda que conmigo no será sencillo, sin embargo, me marea el tan solo pensar que él y yo tenemos algo que nos une y con eso podríamos compartir algún tipo de extraña conexión.






CAPÍTULO 11

Tomo unas cuantas uvas de la mesa y me apresuro a correr hacia el edificio de entrenamiento, Dora me ha dicho que practicaremos con los reflejos. Atravieso los senderos y las cabañas para después llegar al prado donde a lo lejos observo a Paul entrenar con uno más grande que él, sigo en mi camino y escucho cuando alguien me llama seguido, reduzco la velocidad y veo a Suzie mover la mano de lado a lado sonriente, le respondo de igual manera y le señalo el edificio para que ella entienda que me dirijo a entrenar. Una vez que logro llegar, veo a Dora junto a Alex y a Jason, limpiando varias armas.

—Jason —digo llamando la atención de todos—, ¿entrenarás conmigo?

—Dora me pidió ayuda para golpearte, así que accedí de inmediato —se ríe.

—Le pedí que viniera para aumentar la fuerza y velocidad a la hora de lanzarte objetos, es como una etapa final de este nivel —explica Dora ante la respuesta de Jason—. Por cierto, quiero saber si estás dispuesta a luchar con algunos novatos para ver cuál nivel alcanzas en combate.

—Claro —respondo sin pensarlo—, Wendy me dijo que te pidiera entrenamientos.

—Wendy es avanzada, eso podemos dejarlo para después. Arreglaré unas peleas para mañana, Jason prepárate porque tengo el día muy ocupado.

Los chicos toman sus canastas y se preparan para golpearme tal y como lo dijo Jason. Dora hace su conteo regresivo y comienzo a correr, mientras me lanzan esferas que me golpean muy fuerte. Salto; doblo a la izquierda, derecha; me agacho; ruedo e inclusive puedo dar una vuelta en el aire, por lo cual los tres me aplauden sorprendidos. Cuando pienso que estoy lográndolo, llega Jason con fuerza y arroja algo que me golpea en la espalda, pero no me logra detener.

Orgullosa termino mi único entrenamiento de hoy, Ben me ha pedido que vaya a su laboratorio para sacarme la sangre que necesita para las pruebas. Antes de salir, Alex se ofrece para ayudar a su madre a terminar de limpiar unas armas y para afilar varios cuchillos.

—Iré contigo —me dice Jason.

Rápido se pone a mi lado y salimos del edificio; mientras me acompaña en el camino, no deja de hablar de la primera vez que puso a prueba sus reflejos, contando que fue con piedras enormes y la tercera le golpeó el ojo.

—Ese día lo disfruté como nunca.

—¿Y quién te la lanzó? —pregunto entretenida.

—Ethan.

Me quedo callada y Jason me observa curioso.

—¿Se disculpó contigo?

—¿Quién?

—Mi hermano. Le pedí que se disculpara por lo que te dijo ayer.

—Entonces por eso lo hizo —digo molesta—, porque se lo pediste.

—Él sí quería hacerlo —intenta arreglarlo—, pero no sabía cuándo, yo le dije que lo hiciera en la noche.

—Jason, está bien. Ya sé cómo es Trueno.

—Sí, pero yo lo conozco mejor y sé que de verdad quería disculparse.

Se queda mirándome directo y me recuerda a él , pues sus miradas son bastante intensas cuando se lo proponen. Escucho a Darren llamarnos de lejos para que lo esperemos, una vez que se nos une, nos acompaña en el camino; sin embargo, ellos se quedan en las cabañas, mientras yo continúo hasta mi punto de encuentro con Ben y lo veo hablando con Sophia.

—Ya llegó mi nieta —le anuncia Ben y ella se gira sonriente como siempre.

—Grace, ¿cómo estás hoy?

—Algo cansada de entrenar —intento sonreír.

—Escuché que mi hijo estaba ahí.

—Sí y parece que disfrutó golpearme.

—¿Vamos a los laboratorios? —siguiere Sophia después de reír al imaginar a Jason entrenando conmigo.

Salimos del edificio y camino detrás de ellos hasta una pequeña pared de piedra, de la cual cae una cortina de hojas verdes; analizo con cuidado y segundos después Ben y Sophia se introducen hasta perderse de mi vista. Me limito a seguirlos, nos adentramos en la misteriosa ruta que nos lleva a sus laboratorios secretos, la primera vez que estuve en las cuevas no puse cuidado al camino de salida por tener mi mente ocupada, pensando en qué instante me matarían o usarían de experimento. Sophia toma una linterna e ilumina nuestro trayecto hasta llegar a una puerta de metal donde introduce un código y se abre para nosotros. Los aprendices caminan distraídos con papeles y con libros, discuten sobre una sustancia que no funcionó y explotó.

—Estaré allá por si me necesitan —nos dice Sophia y se va.

—Por aquí —me indica Ben.

Lo sigo hasta un cuarto con muchas mesas y un sillón de cuero, a un lado de él, una bandeja espera con los materiales que Ben necesitará.

—¿Me acuesto ahí?

—Sí.

Camino hasta el sillón y me siento para después dejar ir mi espalda hacia atrás muy despacio, observo los pies de Ben que se mueven de un lado a otro buscando agujas, alcohol y guantes. En una mesa hay una pequeña pizarra con nombres de avanzados.

Ahora que conozco el origen de mi madre y sé quién soy, ser como antes no es lo que tengo en mi lista de prioridades. En el bosque he descubierto a una nueva Grace, me gusta como me siento aquí y como poco a poco voy evolucionando para convertirme en algo que estuvo dormido por mucho tiempo. Sé que los resultados a estos análisis son muy importantes, pues si resultan negativos, Ben comenzará a someterme a pruebas más peligrosas.

—Listo —dice reintegrándome a la realidad, se ha sentado a mi lado y ahora sostiene una aguja—, tienes que relajarte —me dice tras notar la tensión que guarda mi cuerpo, lo veo limpiar la zona del brazo con un algodón húmedo.

Intenta distraerme contándome una breve historia, contengo la respiración cuando me percato que la enorme aguja se introduce en el brazo rompiendo mi piel, la sangre empieza a correr de inmediato.

—¿Por qué tanta sangre? —pregunto para distraerme.

—Para aplicar varias pruebas a la vez y tener a todos los que trabajan para mí investigando. Lo que me has pedido es algo que solo había hecho una vez y fue con Annie, por lo tanto, quiero que el resultado sea perfecto.

—Explícame lo de mi madre, quiero saberlo.

—Prometo decírtelo después. Grace, ignoraste tu verdadera vida por mucho tiempo por un error que cometí con mi hija y ahora prometo que cuidaré de ti mientras pueda. Haré todo lo posible por siempre tener las respuestas que necesitas para dártelas.

—¿Qué es lo peor que puede pasarme al ser hija de un portador del suero solamente?

Hemos tenido varias charlas de los resultados, la mayoría de veces Ben cambia las respuestas, a veces es positivo con lo que me dice y conforme pasan los días teme de que resulte ser algo negativo y cambia todo. Tenemos varios escenarios de lo que podría pasar, en todo momento trato de mantenerme tranquila, aunque muy en lo profundo temo de que lo malo suceda. Su rostro luce apagado al pensarlo, por lo que me asusto.

—¿Me dirás lo que te dijo Sophia? —vuelvo a hablar ya que él no lo hace— Sé que ella encontró algo importante y no me lo has dicho.

—Puede que el mismo gen te vaya debilitando en unos años, tus huesos se verían afectados y en poco tiempo podrías morir— termina soltando todo el aire contenido, pero no puedo responder a lo que he oído, ni siquiera pestañeo.

—¿A qué edad?

—No lo sé, tendríamos que ir descubriéndolo conforme avanza —un nudo atraviesa mi garganta y mi corazón se desboca por un instante.

—Mi propio origen me mataría, soy como una enfermedad sin cura.

Siento náuseas, siempre pensé que me parecería a Stella cuando fuera anciana, no que moriría débil antes del tiempo.

—Annie temía que eso te pasara —confiesa—, ella sabía perfectamente que soy el único que puede ayudarte.

—¿Quería hacerme estas pruebas?

—Lo estuvimos hablando, pero temía tu reacción al enterarte.

—¿Por qué me lo dices hasta ahora?

—Lo siento.

Annie lo sabía y temía por mí, ¿esto debería de preocuparme aún más?

—Puede que el resultado sea positivo —dice al levantarse— y sería lo mejor que nos pase. Iré a mi oficina, cuando termine vendrá un ayudante y te quitará esto.

Me lanza una última mirada y se va, dejándome completamente sola. En este momento, solo me puedo concentrar en el líquido espeso que va corriendo hasta esa bolsa, de nuevo el pánico me ataca. ¿No podré vivir lo suficiente?

La aguja del reloj frente a mí marca cada minuto que pasa, no puedo despegar mis ojos de su recorrido por el círculo señalando cada número. Debo hacer otra cosa o entraré en desesperación, así que cierro los ojos y me imagino a una Grace más vieja. Estoy sentada en una silla de madera con vista a las cabañas, en mi rostro ya se dibujan unas cuantas arrugas, mientras que mis manos están débiles y temblorosas. Me percato de que no estoy sola, pues la silueta de alguien más me llama la atención. De espaldas, esa persona se encuentra jugando con un par de niños, ellos se divierten con una ardilla que está cerca, cuando me acerco para ver quién es esa persona, paso a otro escenario y esta vez estoy encerrada en una caja donde el oxígeno se me agota lentamente.

Abro los ojos asustada, sacudo la cabeza tratando de alejar esas imágenes de mí, un hombre de estatura baja y orejas grandes entra con una bandeja. —Me envió el profesor —me dice, pero apenas le presto atención. Saca la aguja del brazo y al instante lo cubre con una venda, luego se gira y se va a ponerle nombre a la bolsa con un marcador, intento observar lo que hace, pero no me puedo sacar la imagen que tuve hace unos segundos, así que me levanto y salgo del cuarto sintiéndome bastante mareada.

—No puede irse así —lo escucho gritar, pero lo ignoro y acelero el paso.

Camino despacio recordando la ruta que usé para llegar aquí. Una vez que paso la puerta de un laboratorio, entro al largo pasillo que me conduce a la salida donde me espera el bosque y, sin detenerme, voy tocando las paredes en busca de apoyo. Mis dedos rozan objetos, logrando enterrarme piedras picudas, algunas llegan a cortarme un poco, tendré que ir con Ruth para que me cure las heridas. Cuando logro llegar a la salida, el aire fresco se mete por mi nariz, quemando en su camino conforme respiro profundo.

Empiezo a correr entre los enormes e intimidantes árboles, pareciendo una completa loca que se acaba de escapar. Choco contra varias ramas y algunas azotan mi cara, logrando que empiece a ver borroso. Unas náuseas insoportables hacen que me detenga, cuando me inclino hacia adelante, noto que el suelo da vueltas y mi cabeza se vuelve pesada. Me hago a un lado para apoyarme en un árbol, pero no está ahí, sino más lejos, trato de no perder el equilibrio; no obstante, el mareo me está ganando, debí hacerle caso a ese sujeto. Pienso en gritar para pedir ayuda, pero mi voz suena muy débil y las palabras me tiemblan al salir de la boca, veo mis manos están temblorosas. Me detengo cuando me percato de la danza que iniciaron los árboles a mi alrededor, intento dar unos pasos más, pero caigo en seco, golpeándome muy fuerte. Sin darme cuenta, comienzo a temblar y con dificultad me hago un ovillo mientras intento no vomitar.

—¿Grace? —escucho cuando alguien me llama, probablemente el asistente de Ben.

Siento que llega a mi lado y abro los ojos aún mareada, me llevo la enorme sorpresa de que es Trueno quien me ha encontrado, pero ¿por qué él?

—Déjame en paz —hablo con dificultad.

—¿Estás loca? No te dejaré sola.

Pasa su brazo por mis piernas y el otro por la espalda para después alzarme, acercándome bastante a su pecho.

—Bájame.

—Cállate, no estás bien.

Empieza a caminar, pero insisto e intento zafarme de sus brazos, bajo una pierna y siento que estoy apunto de caer, pero me acomoda y me aprieta más fuerte contra él, alzo la mirada y veo su rostro, sin embargo, solo me puedo concentrar en las copas de los árboles que nos van pasando muy rápido y no puedo evitar marearme hasta perder el conocimiento.

Me duele la cabeza y las náuseas no han cesado, pruebo abrir los ojos, pero la luz frente a mí se incrusta de manera amenazante y me obliga a mantenerlos cerrados.

—Ya despertó —dice una mujer a mi lado—. Grace, ¿puedes escucharme?

Muevo la cabeza arriba y abajo en modo de afirmación, intento abrir de nuevo los ojos y cuando lo logro, me percato de que estoy en el mismo lugar de hace un rato, la que me habló es Ruth, la cual luce preocupada al igual que Ben, quien ahora está frente a mí, analizando mi rostro.

—¿Cómo te sientes?

—Mejor.

—No mientas.

—Está bien, aún estoy mareada y me duele la cabeza.

—Ethan te encontró en el bosque —me explica Ben preocupado, recuerdo a Trueno, y lo busco, pero no está aquí.

—¿Y tampoco comiste hoy? —me habla Ruth histérica.

—No.

—Grace, ¿quieres hacerte daño?

—Por supuesto que no —respondo con mil costos.

Intento sentarme y en una lucha interna conmigo misma por no volver a desmayarme, me recojo algunos mechones que se vinieron a mi cara. Estoy sudando y mis manos ahora están cubiertas de vendas.

—Toma —me dan un vaso con jugo, para que no me regañen lo bebo todo.

—¿Tocaste las paredes en el pasillo al salir? —Ruth me pregunta al ver mi curiosidad ante su trabajo.

—Sí, me corté con unas piedras, pensaba en ir a buscarte después.

—No son piedras, son navajas que hemos incrustado en las paredes como trampas. 
—No lo sabía. Ben, ¿puedo irme?

—Sí, pero intenta caminar despacio y estar en un lugar tranquila.

—Lo haré.

Las cuevas permanecen frías y con poca luz en los pasillos, hay pantallas que se conectan con parlantes y en cada esquina se ven instrucciones de qué hacer en caso de un ataque. En la salida me encuentro con un cuerpo grande y ancho, observo las marcas en los hombros y después recuerdo la historia que me contaron de su hija.

—Billy —lo tomo por sorpresa, sin embargo, decide disimular mirándome de reojo—, perdón por pegarte cuando llegué.

—Está bien, estabas asustada en ese momento.

—No lo volveré a hacer.

—Eso espero.

Su barba rojiza llama mi atención, pues una pequeña herida cerca de ella me deja saber que se enfrentó recientemente y la última vez que supe de Billy fue cuando lo enviaron a vigilar los alrededores del bosque.

—¿Estás bien?

—Es solo un rasguño.

En cuanto salimos Billy toma un camino separado al mío, decido seguir el sendero que me lleva a las cabañas y cerca de un viejo cedro me encuentro a Sophia junto a una aprendiz. Ambas se encuentran concentradas con una raíz, cuando me ve me saluda emocionada, después me pide que me acerque. Al sonreír encuentro un parte de su hijo en ella.

—Escuché que te desmayaste.

—Sí. Cometí el error de salir corriendo.

—¿Pero te sientes mejor?

—Mucho mejor.

—Me deja tranquila escucharte decirlo y no vuelvas a darle esos sustos a los demás.

—Lo sé, pero ya Ben se aseguró de que estoy bien y está más tranquilo.

—No solo a él me refiero.

—¿Y a quién más iba a asustar?

—Mi hijo —dice, pero al verme abrir los ojos de manera exagerada, no continúa.

—Debo de ir a buscar a Alex —ella entiende y me deja ir ocultando una sonrisa.

—Ten cuidado.

Camino rápido para perder de vista a la elegante mujer que se mantiene concentrada con su alumna. Intento llegar al riachuelo donde estuve entrenando mis saltos, me pierdo en varias ocasiones, pero cuando finalmente lo localizo me siento en una roca y veo el agua correr y con ella llevarse las piedras más pequeñas.

Suspiro profundo y calculo el tiempo que he vivido en el bosque, ha pasado mucho desde que crucé el lago. Me pregunto qué estará haciendo Stella, cómo será su vida en casa. Un par de recuerdos saltan a mi mente, sonrío un poco y, de un pronto a otro, tengo ese par de ojos en mi mente, intimidantes y sorprendentemente llenos de poder y autoridad.

¿Qué me pasa? Una vez me prometí no volver a enamorarme sola, no después de que Josh me rompiera el corazón cuando apenas tenía once años. Fue mi primera ruptura amorosa, Lucas lo persiguió por todo el pueblo para darle una lección, pero al final su madre lo defendió de mi amigo.

Maldita sea Trueno, ¿qué me estás haciendo?

Un conejo pasa corriendo cerca del agua, pero cuando descubro la figura de Trueno me ahogo en mi propia saliva, provocando que tosa seguido. Parece que quiere decirme algo, muerde su labio nervioso en espera de que me recupere.

—¿Qué haces aquí?

—Buscándote.

Cruza el riachuelo con rapidez y llega a mi lado.

—Entonces, me encontraste —intento sonreír, pero resulta un fracaso.

—Te busqué en las cuevas y ya no estabas.

—Necesitaba aire, pensé que no venías por aquí.

—¿Por qué pensarías eso?

—Por nada. Olvídalo.

—¿Estás mejor?

Justo en un momento como este él mismo me pregunta eso, podría decirle que mis pensamientos y emociones se convirtieron en un revoltijo y que lo único que me provocan es que desee estar cerca suyo cada día. ¿Le gustará saber que es mi persona especial y que me gustó desde el primer momento que lo vi? No lo creo.

—Ya estoy bien.

—Grace, ¿puedes mirarme?

Mantengo la mirada fija en el agua y siento sus dedos fríos tocar mi barbilla para girar mi rostro hacia él, trago grueso luchando por borrar todo signo de nerviosismo en mí.

—No te entiendo —le digo con mi voz apenas audible.

—Lo sé.

—¿Qué quieres de mí?

—Quiero que nos llevemos bien.

—Claro —me decepciono sola.

—Sé que no he sido tan amable contigo desde que llegaste al bosque.

—Yo tampoco lo fui.

Entre ese celeste que me mira hay muchos secretos y daría lo que fuera por saberlos. Quito mi mirada, pues soy incapaz de seguir firme ante él, me concentro en el riachuelo de nuevo.

—¿Qué tienes? —se acerca más, como si supiera que no me ayuda en nada tenerlo tan cerca.

—No puedo.

—¿Qué?, ¿qué no puedes?

—Lo siento.

Me levanto rápido y camino dejándolo atrás, aún de rodillas me mira confundido, lo escucho llamarme, pero no puedo dejarlo que me vea así, sin embargo, un sonido de las hojas me distrae y luego me percato de que está frente a mí.

—¿Qué te pasa? —bloquea mi pasada con su cuerpo, demostrándome que es más rápido que yo.

—Trueno —finjo estar molesta—, déjame ir.

No lo hace, es incapaz de moverse y yo también, después de unos segundos me atrevo a acercarme a él, esperando que se aleje, pero no lo hace. Insegura llevo mi mano cerca de su cara, pero la convierto en un puño antes de atreverme a tocarlo. Decido hacerme a un lado para seguir caminando, sin embargo, Trueno se aferra de mi brazo con fuerza y puedo entender la batalla que tiene para mantenerse firme.

—Suéltame.

No lo piensa mucho cuando me libera y camino decidida hasta el edificio de Ben, con mi mirada clavada en mis botas llego a la puerta donde me encuentro con Alex esperándome.

—Al fin llegas.

—¿Hace cuánto me estás esperando?

—No mucho.

Alex me sigue callada, como si supiera lo que acaba de pasar, nos dejamos caer en el sofá y esperamos que corran los minutos, mientras sigo pensando en mi encuentro con Trueno.

—¿Qué tienes? —pregunta.

—No puedo decirlo aún.

—Confía en mí, se supone que eso hacen las amigas.

—Yo sé, pero te vas a reír —noto como se dibuja una sonrisa en su cara y la señalo.

—No me he reído.

—No te diré nada.

—Dime qué te pasa, me preocupa.

—Está bien, aunque no estoy muy segura aún.

—¿Qué hiciste? —se asusta.

—Nada, déjame hablar —aclaro mi garganta para ganar tiempo—. Creo que me gusta alguien.

Callada analiza lo que le digo, luego empieza a abrir los ojos y la boca a la misma vez, con una sonrisa de por medio.

—Lo sabía, lo sabía —repite gritando emocionada.

—No grites.

—Terminaran juntos, siempre lo supe.

—No exageres —le tapo la boca y ella sigue riendo—, ni siquiera sé qué siente por mí.

—Sé lo que ambos sienten, solo seré paciente.

—La otra noche de las fogatas, estuve con Trueno.

—Por eso se desaparecieron —arquea sus cejas—, Jason tenía razón.

—Me llevó lejos del prado.

—¿Y qué quería?

—Pedirme perdón y hoy cuando me desmayé, él me encontró y me llevó con Ruth.

—Es tan romántico —dice y le lanzo una almohada que Ben dejó aquí, Alex exagera gritando.

Cuando termina de fingir que le duele el brazo, se concentra para escuchar la historia completa.

—¿Por qué le dicen Trueno?

—Porque nunca te gustaría sentir el golpe de un trueno —responde divertida—. Enfrentarse con Ethan no es buena idea, es un rival muy fuerte y la mayoría que lo conoce, lo piensan antes de meterse con él.

—Paul no parece tenerle miedo.

—Paul odia a Trueno porque quiere ser él. Jason pelea con Paul porque defiende a su hermano, desde que estábamos pequeños siempre ha sido lo mismo. Una vez se metieron en problemas en un viaje a Ciudad y desde eso tomaron la decisión de separarlos en los grupos.

—Escuché que Paul está planeando pelear con Trueno.

—Tenemos que decirle a Tom.

—Tienes razón —se levanta y se gira cuando se percata de que no la sigo.

—¿No irás?

—No, tengo cosas que hacer.

—De acuerdo, nos vemos.

Atraviesa la puerta dejándome sola, miro a mi alrededor y lo único que puedo sentir aquí es frío y vacío, todo lo que se parece a un hogar no existe. Intento imaginar cómo era cuando Lily y mi madre caminaban por esta sala, cómo hubiera sido mi infancia aquí y me encuentro con una sonrisa anhelando eso, deseando que Annie estuviera viva y me abrazara en este momento. Escucho la puerta abrirse y veo a Ben pasarla con un par de cosas en sus manos, cuando me ve pestañea varias veces, lo que me recuerda a mi madre cuando llegaba a casa cansada de trabajar.

—Pensé que estabas con tus amigos.

—No, preferí descansar.  

—¿Te sientes mejor?

—Sí.

—No vuelvas a hacer eso.

—Estaba asustada.

—¿Por el resultado?

—Sí.

—Estoy trabajando lo mejor que puedo, tengo a cinco asistentes en este caso y espero pronto tener las respuestas.

Me quedo callada, Ben también lo hace y solo nos dedicamos a fijar nuestras miradas en la pared.

—Debo decirte algo —lo escucho hablar, aún dudoso si continúa o no.

—¿Qué pasa?

—Lo que te voy a decir no puedes contárselo a nadie.

—No lo haré —respondo de inmediato.

—Hace dos semanas envié a dos profesionales a Ciudad para seguir a Alec.

—¿Ya saben dónde se oculta?

—No exactamente.

—¿Crees que esté planeando algo malo?

—Hay un sujeto que nos vende armas y equipos que utilizamos para trabajar, él también le suple a Alec. A veces le pagamos por información y esta vez nos dijo que los rebeldes solicitaron un cargamento de armas muy grande. Estoy preocupado —baja la voz como si pudieran escucharlo, mientras yo siento que me desvanezco poco a poco—, no quiero que le hagan daño a los del pueblo y mucho menos a ti.

—¿Crees que planea atacarnos?

—Algo muy grande puede pasar en cualquier momento.

—No podemos quedarnos así —digo casi sin aire.

—Tenemos que dar tiempo, no podemos equivocarnos.

—¿Y si nos atacan esta noche?

—No lo creo, pero tengo que planear muy bien lo que haré. La comunidad espera que yo los proteja, mientras que los líderes me piden un plan perfecto para defendernos.

Me quedo prácticamente con la boca abierta observando a Ben, mientras que en mi mente dibujo escenarios macabros de lo que sería una batalla contra los rebeldes y el resultado que dejarían tras pasar por el pueblo.




CAPÍTULO 12

Alex lleva semanas hablando sin parar de un juego que realizarán hoy, lo llaman Rastreadores. Consiste en que Tom y otro mayor esconden una bandera que emite un sonido muy bajo cada dos minutos y el que lo encuentre se lleva el trofeo. Lo he visto y no es nada lujoso, pues está tallado en madera y parece que para el equipo que lo gana es un honor, en este momento, todos están muy emocionados por saber quién se lo llevará este año.

Esta vez me limitaré a observar lo que pasa antes de iniciar, ya que después todos se pierden entre los árboles.

—Estoy muy emocionada —chilla Alex—, no puedo esperar por ganar este año.

—¿Has ganado alguna vez?

—No, el año pasado estuve a punto, pero el equipo de Katy ganó —dice y después se va con Darren que la ha llamado.

Me siento en el suelo con las piernas cruzadas jugando con el pasto, mientras escucho a los chicos presumir sus habilidades en el juego. Algunos con intenciones de que les tengan miedo, otros para estar en el equipo de Trueno. El movimiento de un cuerpo sentándose a mi lado me distrae, me volteo en su dirección y veo que se trata de Jenna, quien con una carpeta en sus manos intenta ponerse al día.

—¿Aún no han decidido los equipos? —pregunta.

—No, ni siquiera han llegado los líderes.

—Entonces llegué a tiempo.

Baja su vista al papel y comienza a leer una breve explicación de sustancias tóxicas que no deben usar los principiantes durante las pruebas finales. Vuelvo a concentrarme en lo que sucede alrededor, Jason no deja de molestar a los demás mientras juega con una soga que se ha encontrado. Sigo dando un recorrido de cada uno hasta que mi mirada se cruza con la de Trueno, pero de inmediato la quito.

Alex no deja de dar brincos, está emocionada porque dé inicio; puedo ver cómo Wendy intenta no gritarle algo a mi amiga que, prácticamente, llama la atención de todos con su entusiasmo. Me concentro en mirar a Darren y Jason que comienzan a empujarse entre ellos y terminan golpeando a varios que están cerca.

—Ahí vienen —avisa Jenna.

Clarissa, Tom, Dora, Ben y otros profesionales se acercan también emocionados.

—Muy bien jóvenes —habla Tom—, vamos a dar inicio a los Rastreadores. Pero antes, vamos a escoger a los equipos de este año.

—Recuerden que tienen que ser de cinco personas solamente y son cuatro grupos —explica Dora.

—Los capitanes van a ser —continúa Tom— Ethan, Todd, Sarai y Wendy.

Los mencionados pasan al frente para seleccionar sus equipos, los observo detenidamente.

—Ethan empieza —dice Clarissa dejándonos ver que ese es su preferido—, después Sarai, Wendy y Todd.

Todos los nombres de los que se encuentran frente a ellos comienzan a ser mencionados, Ethan pide a su hermano de primero. Por lo visto, no todos tienen derecho a competir, debe ser por niveles que se han ganado en sus entrenamientos o los que Clarissa ha autorizado. Algunos quedan inconformes con su líder y otros satisfechos por estar con sus amigos. Darren y Fox se han quedado en el equipo de Ethan, mientras Alex se quedó con Wendy.

—Quiero anunciar algo más —habla Ben—, esta vez la bandera no va a estar en los mismos lugares de las temporadas pasadas. El primero que la encuentre y la traiga aquí, le otorgaré el derecho de dirigir misiones en Ciudad este mismo año.

Escucho el asombro de los demás, parece que quieren liderar cuando estén allá.

—Nunca habían hecho eso —comenta Jenna celosa por no poder participar—, seguramente Darren buscará en todos los rincones del bosque, ya que ese es su sueño.

—¿Dirigir en Ciudad?

—Sí, creo que es el único que no teme los viajes ahí, siempre va relajado y regresa como si nada hubiera pasado.

—¿Ha peleado con los rebeldes?

—Un par de veces. Darren es el más relajado del grupo y el que siempre trata de ver el lado positivo a todo. Jason no logra controlar el enojo cuando lo desafían y eso hace que se desconecte, al igual que Trueno, pero Tom ha ido trabajando en ellos porque teme que pierdan el puesto de líderes en un futuro.

—¿Crees que sientan miedo cuando pelean?

—Sí, por supuesto.

Con disimulo busco a Trueno, está peinando su cabello hacia atrás, mientras Darren le hace bromas de las chicas que no dejan de mirarlo, pues parece que uno de ellas le acaba de regalar una flor. Las risas escandalosas de Jason provocan que las mismas admiradoras de su hermano se volteen ahora para apreciarlo a él, debatiéndose por cuál suspirar más fuerte, noto que Alex se une, pero intenta disimularlo un poco más.

—Me duele mucho —escuchamos a Lucy gritar—, ¿quién puso eso ahí?

Dora y Tom corren hasta ella, pues parece que pusieron una trampa y ahora su tobillo está atorado, la sangre baja por su pie al quitarle el zapato, ella apenas se queja, pues está tratando de ser fuerte.

—Estoy segura de que fue Paul, siempre hace esas cosas —murmura Jenna molesta.

—Tienes razón, acabo de ver a Lucio cerca de ella, seguramente estaba asegurándose de que funcionaría.

—Le diré a Dora, tienen que castigarlo.

Billy se encarga de llevarla con Ruth, Tom se aparta para hablar de lo que sucedió, pero se distrae cuando a lo lejos se escucha una discusión en uno de los equipos.

—¿Qué pasa con el equipo rojo? —pregunta Dora.

—Ella era de nuestro equipo —responde Alex sofocada—, ahora quedamos incompletos.

—Jueguen así —le responde Todd, retándola.

—No sería justo —dice malhumorada, a punto de ponerse colorada. Puedo ver que Jason quiere reírse.

—Elijan a uno de los que están aquí para que se les una, les doy dos minutos.

Los chicos se reúnen en un pequeño círculo para ponerse de acuerdo. Perfectamente se escuchan objeciones de más de uno cuando comentan un nombre; después de un minuto, dan un breve recorrido alrededor; todos esperan ansiosos para comenzar a jugar.

—¿Ya se decidieron? —pregunta esta vez Tom.

—Sí —responde Wendy—, queremos a Grace.

Me señala desde lejos y yo de inmediato abro mis ojos de par en par, llevo mi dedo índice hacia arriba y señalo mi pecho, ellos asienten seguido, me niego hasta el cansancio, pero es tarde, ya están caminando para venir por mí.

—Yo no sé jugar —me excuso.

—No importa, aprendes rápido —dice esta vez Alex.

Siento que las manos de alguien sujetan mis brazos con fuerza y me levantan rápido, busco su rostro y veo a Fox.

—No atrases el juego —comenta en voz apenas audible—, Tom está a punto de explotar.

Anonadada, camino hasta el equipo con la cinta color carmesí que descansa alrededor de su cabeza. Todavía dudosa me limito a escuchar o al menos fingir que lo hago, Wendy se me acerca junto a los demás de su grupo y me marcan de rojo para que sepan que estoy con ellos.

—No hay tiempo de explicar, solo síguenos y rápido.

—De acuerdo —respondo confundida. ¿Qué se supone que debo hacer?

Tom habla bastante alto dando las reglas. Quisiera poner atención como lo hacía antes de que sugirieran mi nombre para formar parte de este juego. Pero no puedo dejar de pensar que mi equipo perderá gracias a mí y, Alex de nuevo, no podrá tener el gane.

—Ya —grita Tom.

Me toma desprevenida, salgo de mi pequeña burbuja y comienzo a correr detrás de Wendy, todos toman rumbos diferentes alrededor del bosque, dejándome completamente perdida sin saber qué hacer. —Por aquí —me indica Wendy. La sigo intentando igualar la velocidad, busco a Alex, pero solo veo sus ondas doradas moverse conforme corre o salta. A mi derecha el movimiento de un cuerpo pasa rápido, captando mi atención; es Darren que va concentrado en su objetivo principal.

—Más rápido Grace —me grita Wendy. Apresuro el paso, pero me distraigo al ver un pequeño agujero en el suelo.

—Salta —chilla Alex. Lo hago y me detengo a unos centímetros en seco cuando veo que ella no corre más.

—¿Qué pasa? —pregunto intentando recuperar el aire.

—Debes saber que van a haber trampas como esa —señala el agujero en el suelo y después hacia arriba, noto una red atada en un árbol—. Ten cuidado, vamos.

Vuelve a correr y me jala del brazo por un momento, trato de no caerme hasta que logro liberarme e ir por mi propia cuenta. A lo lejos veo a Wendy detenerse y Alex lo hace casi en su espalda, ella pone los ojos en blanco intentando dejarlo pasar. Cuando llego a su lado me detengo y, de manera instantánea, me tomo de mis rodillas para recuperar el aire y poder escuchar.

—¿Dónde creen que esté? —pregunta Alex.

—En un árbol o en el agua —contesta el más joven del grupo.

—¿Qué árbol? —pregunta esta vez Wendy— Como puedes notarlo, estamos rodeados de muchos —extiende los brazos.

—Estos —toca uno que tenemos a un lado—, son fáciles de escalar.

—Muy bien, somos cinco. Divídanse y búsquenlos, si no están en los árboles, nos vamos al lago.

—Aún no sé dónde están los otros árboles —hablo, recordándoles que estoy aquí.

—Entonces este es tuyo.

Todos se van corriendo en distintas direcciones, me pongo frente al árbol y miro hacia arriba. Nunca había hecho esto antes, sin embargo, tomo un poco de aire y me preparo para subir; ajusto mis botas y recojo los mechones de cabello que pelean contra las pequeñas ráfagas.

Pongo mis manos en el tronco y luego un pie arriba, seguido el otro y así comienzo a arrastrarme. No es muy difícil, aunque si pienso lo lejos que estoy del suelo, lo más seguro es que caeré; trato de ver hacia abajo, pero prefiero no hacerlo.

Una vez que llego a la cima confirmo que no hay nada, quisiera cerrar los ojos y abrirlos y estar ya en el suelo. Bajo un pie y después otro, me concentro en continuar; no obstante, en mi transcurso, el sonido que emite la bandera rompe el silencio entre los árboles, pues suena cuatro veces seguidas, de inmediato, capto de donde proviene. Con una sonrisa satisfactoria por descubrirlo, bajo de prisa; escucho a los lejos pasos acercarse poco a poco y cuando me queda una distancia corta para llegar al suelo, decido saltar.

Me apresuro guiándome por el sonido, pensando que la bandera debe de estar enterrada. En mi mente tarareo una canción que Annie cantaba mientras lavaba los platos, me la imagino buscando como yo en este momento, como quisiera que ella me viera llevárselo y entregárselo a Ben en sus manos. El crujir de las hojas secas me saca de mis fantasías victoriosas, a mi derecha, veo a Trueno alerta. Me detengo y lo miro curiosa por su siguiente paso, alza una mano y me saluda, gesto que me extraña.

—Ni lo sueñes Trueno —le digo intentando sonar peligrosa.

—Si quisiera ya tendría el trofeo en mi mano —responde arrogante.

Doy un paso para avanzar y él da otro igual, acercándose a mí.

—Pero no lo tienes.

—Lo sé —muestra otra sonrisa logrando confundirme—, quiero que los demás jueguen un poco.

El sonido de nuevo capta nuestra atención, agudizo mi oído y me concentro para ver de dónde proviene ahora que estoy más cerca. Cuando logro captarlo, vuelvo a ver a Trueno rápido y él hace lo mismo, adivina mi próximo movimiento y antes de que corra, lo hago yo. A toda velocidad esquivo los obstáculos recordando mis entrenamientos, detrás escucho sus pasos cuando se acercan cada vez más; sin embargo, acelero porque sé que está aquí.

Siento cuando el cuerpo de Trueno pasa a mi lado, dejándome atrás. Clavo mi mirada en su cuello para no perderlo de vista, pero al ver que está corriendo en la dirección incorrecta, acelero mis pasos para encontrar la bandera.

El sonido de varias ramas secas cruje y seguido un grito se me escapa, mi cuerpo choca contra algo en el suelo, provocando que me quede sin aire por un instante, el dolor en mi codo izquierdo es insoportable, pero no tanto como el que siento en la espalda; intento ponerme de pie, sin embargo, se me hace imposible. Doy un recorrido rápido y veo la bandera negra al otro extremo, experimento un placer ante el triunfo y trato de levantarme, pero el dolor sigue golpeándome de pies a cabeza, así que me pongo de lado y después me arrastro por el suelo. Cuando llego, extiendo el brazo y después los dedos para tratar de tomarla. De nuevo escucho que alguien se acerca, con la diferencia de que ahora sí sé quién es. Observo cuando asoma su rostro para analizar lo que hay aquí, al verme se asusta, pero después le llama la atención mi lucha por llegar a la bandera y se lanza sin pensarlo, me apresuro a agarrarla de una esquina y la jalo para traerla a mí.

—Esto me pertenece —dice y después pone su enorme mano sobre la mía.

—Yo la encontré —me aferro a la parte que tengo debajo de mi mano—, no la puedes robar.

Intento lucir molesta, pero Trueno al contrario, se queda callado mirándome y seguido se deja caer en el suelo a mi lado, aún sin soltarla.

—Muy bien, nos quedaremos aquí hasta que decidas rendirte —parece divertirse con mi expresión— y te advierto que no la soltaré tan fácil.

Intento demostrarle con mi mirada lo molesta que estoy, pero en mi interior una batalla se desata cuando en una parte muy escondida en mí despierta un deseo por plantarle un beso en sus labios cada vez que sonríe, mientras que otra me grita que me enfoque en el objetivo.

—Eso es trampa —le reclamo—. Yo caí aquí primero y la descubrí, por lo tanto, yo gané.

—Yo lo escuché primero.

—Te fuiste hacia otra dirección.

—Porque había visto algo que me pareció misterioso, pero resultó ser un venado.

—Estás mintiendo —Ethan oculta las ganas de reír.

—Yo la llevaré.

—¿Te explicaron el juego? Tenían que decirte que cuando dos encuentran la bandera, deben de luchar para elegir al ganador.

—¿Ah, sí?

—Sí, ¿estás dispuesta a pelear conmigo? —Ethan me analiza, espera mi respuesta y cuando lo vuelvo a ver levanta la ceja curioso.

—Sí.

Parece que lo he hecho reír bastante, ya que se escucha por todo el bosque, sus ojos achinados al verme hacen que me moleste. Trueno se acomoda al terminar de cercar las lágrimas que se le escaparon, luego extiende la mano en la bandera, dejándome entender que no la soltará y, de paso, toca mis dedos, logrando ponerme nerviosa.

—No la voy a soltar —le advierto para disimular.

—Yo tampoco.

Solamente espero que Alex note mi ausencia en cualquier momento y decida buscarme, tal vez entre las dos logremos quitarle la bandera a Trueno. Me concentro en los ruidos de afuera, cierro los ojos por un instante y luego decido darle un vistazo a él, tiene una cinta azul rodeando su cabeza, la cual combina perfectamente con sus ojos. Trae un arma y un radio, pero parece que lo tiene apagado, ya que nadie le ha hablado en todo este rato que hemos estado juntos.

—El sol pronto se va a ocultar —intenta hablarme.

—Lo sé, mi equipo vendrá a buscarme.

—En la noche andan animales peligrosos por estos lados del bosque.

—Puedo defenderme sola.

—¿Tienes un cuchillo para enfrentarte?

—No.

Me guiña el ojo y luego vuelve a ver hacia el cielo, dudosa ante lo que comienzo a pensar sobre él, trago grueso y luego me concentro en una hormiga que va pasando por mi bota.

—Hay algo que quiero saber hace mucho tiempo —lo escucho hablar.

—¿Qué?

—¿Te gusto?

—¿A mí?, ¿por qué lo preguntas?

—Las personas hablan en el bosque.

Un calor invade mis mejillas y rápido quito mi mirada para que no me vea sonrojar. Lo ignoro e intento sentarme, pero la herida en mi pierna me impide moverme con libertad, si no hubieran estado esas trampas en mi camino no me habría hecho daño, respiro profundo y trato de levantarme. Aún con los ojos cerrados, dejo el aire salir y seguido los abro, encontrándome de nuevo con la cara de Trueno, quien analiza mi expresión detenidamente.

—¿Qué tienes? —pregunta.

—No es nada.

En un movimiento rápido está sobre mí, analizando mi herida, por supuesto, sin soltar la bandera con su otra mano. Pone un dedo sobre la sangre y hace que grite del dolor, rápido se aparta y deja su rostro a centímetros del mío.

—Perdón —dice preocupado.

—Está bien, solo no lo vuelvas a hacer.

—No debieron dejarte jugar, las trampas no están preparadas para ti.

—¿Me estás diciendo débil? —logra molestarme.

—No —me responde también molesto—, pero si yo hubiera caído antes, no me hubiera hecho daño, esta es una caída fuerte para ti.

Parece enojarse y me da la espalda pensando, intento tocarlo para hablarle, pero se vuelve rápidamente.

—Déjame llevarte para que Ruth te cure.

—No soltaré la bandera.

—Necesitan verte esa herida.

—¿Por qué no quieres dejar que yo gane?

—¿Te sientes capacitada para dirigir misiones en Ciudad?, ¿alguna vez fuiste a Ciudad? Porque eso es lo que se gana si te ven llegar con esta bandera.

Logra dejarme sin respuesta; sin embargo, giro mi cuello hacia el otro lado para ignorarlo, me concentro en esperar a que pase el tiempo y que Trueno sea el primero en ceder, porque ahora mi competencia es contra él.

Las nubes que van pasando comienzan a ocultar los rayos del sol, dándole espacio al atardecer; mi mano está incómoda de estar en la misma posición tantas horas seguidas. Lo único que he escuchado es la respiración tranquila y profunda de Trueno a mi lado, no me ha cruzado palabra desde que lo ignoré. Intento acomodarme mejor, ya que mi espalda me pide auxilio. Parece que Alex se ha olvidado de mí, un dolor como cuchillas filosas se me clava cuando me muevo y aprieto los dientes para no quejarme.

—Creo que es hora de irnos —dice Trueno levantándose, inmediatamente me eleva el brazo.

—No puedo caminar rápido y mucho menos salir de aquí.

—Tengo un plan —sonríe deseoso—, súbete a mi espalda y yo te llevo sin soltar la bandera, que los líderes sean los que deciden quién gana —suena razonable.

—De acuerdo.

Rápidamente se agacha para que suba a su espalda, él sin problema me acomoda, camina hasta la pared de tierra, levanta una mano y toma una soga que han dejado para que suba el que caía.

—Tendrás que soltarla —le digo cerca de su oído, mientras me aferro con fuerza a su espalda.

—Lo sé.

—Eso significa que solo yo la tendré cuando estemos arriba.

—No puedes correr, te alcanzaría en dos pasos.

—Puedo intentarlo.

—Confiaré en ti.

No sé cómo Trueno logra quitar toda mala intención en mí, mientras alborota mis nervios.

—No lo hagas —le susurro en el oído. Siento como tensa sus músculos e intenta mantenerse al margen y, luego sin pensarlo, se impulsa hacia arriba esperando que la soga no se suelte.

—Sujétate fuerte.

Aprieto mis piernas alrededor de su cadera y mis brazos los aferro más a su cuello.

—No me lo pongas más difícil —lo escucho decir cuando se impulsa hacia arriba.

Rápido sube una pierna y después otra, toma la soga con toda la fuerza necesaria. Unos minutos después, empiezo a ver los troncos de los árboles y en mi mente planeo salir corriendo hacia el prado en cuanto Trueno me deje bajar de su espalda.

Al llegar arriba Ethan recupera el aire, por consiguiente, se inclina un poco y con él me lleva de cabeza, provocando que me aferre para no caer.

—Me vas a tirar —le digo y de inmediato me hace para atrás; trato de soltarme, pero él retiene mis piernas con sus manos.

—¿Qué haces?

—Te voy a llevar hasta allá alzada, no quiero que me atrases por ser tan lenta.

—Prefiero caminar.

—Estás herida.

—Es solo un rasguño.

—Ya lo decidí.

Toma aire y camina, me percato que de nuevo ha puesto su mano en la bandera, como si hubiera adivinado que lo traicionaría tan pronto me bajara.

En silencio nos alejamos de la trampa. A lo lejos, conforme nos acercamos al prado, los que esperaban por nosotros silban y gritan en modo de celebración; también se preguntan qué habrá pasado conmigo y quién traerá la bandera. Soy consciente de que Trueno sería el mejor liderando grupos en Ciudad, sé que encontré la bandera primero y él también lo sabe, sin embargo, lo dejaré ganar. 

—Disfrútalo —le susurro y después suelto la tela. Él intenta mirarme, pero Tom se acerca a nosotros curioso de lo que pasó.

—Necesita a Ruth.

—Sí, pero ¿qué le sucedió?

Extiende su brazo para ayudarme a bajar y llevarme con Ruth, pero Trueno me aferra a su espalda.

—Yo la llevo —le dice.

Tom sin sorprenderse de la reacción de su hijo, le responde de inmediato.

—Llévala a la enfermería, ella está ahí.

—Bien, toma.

Entrega la bandera y después camina en dirección a las cabañas, ignorando a quienes lo felicitan. Puedo escuchar perfectamente a todos murmurar conforme nos alejamos, sé que esta escena les dará mucho de que hablar, pero si a él no le importa a mí tampoco.

Cuando llegamos a la enfermería, Ruth corre a limpiar la camilla para examinar mi herida, la mujer de ojos cansados se prepara con vendas y un frasco con un líquido espeso color verde.

—¿Qué te pasó?

—Caí en la trampa.

—Les dije que no era buena idea hacer eso.

Escucho la puerta cerrarse y me percato de que Trueno se ha marchado, me quedo mirando la salida por un instante para después escuchar a Ruth reír.

—¿Por qué te ríes? —le pregunto curiosa.

—Es gracioso ver a Ethan siendo gentil con una chica.

—Solo somos amigos.

—Claro —sonríe y baja la mirada a mi pierna para sanarla.




CAPÍTULO 13

Me muevo inquieta por una pesadilla, agitada me levanto y reviso que todo esté bien. Después de estar quince días sin poder correr, me encuentro deseosa por salir y ver a Alex para entrenar.

Le ayudo a Ben a recoger un poco el desorden que dejó en la sala tras estar una semana reunido con sus asistentes y líderes planeando qué hacer en Ciudad. Al terminar decido que es hora de salir del edificio y con tranquilidad tomo el camino hacia el prado. Cuando me acerco diviso un grupo grande, el cual está formando un círculo y gritando por diversión, acelero el paso y veo a Darren con Alex también gritando, pero estos desesperados.

—¿Es lo mejor que tienes Paul? —grita uno de los tantos.

—Pégale en las costillas Trueno —escucho que dice otro y siento un escalofrío recorrer mi cuerpo recordando la pelea que todos esperaban.

Comienzo a correr y abrir paso entre ellos. Cuando llego, los veo peleando cuerpo a cuerpo, se me escapa un grito pero nadie me vuelve a ver, todos están concentrados en su entretenimiento del día. Busco a Jason y lo veo enfurecido, Darren lo detiene para que no interfiera, vuelvo de nuevo a la pelea y ahora es Ethan al que veo con su cara sangrando lo suficiente como para alimentar mi pánico, intento con dificultad llegar donde Alex, pero todos están muy alterados.

—¿Qué pasó? —pregunto nerviosa al escuchar los golpes que se dan.

—Paul apareció de la nada, les dijo algo que les molestó mucho, le pegó a Jason y después a Trueno.

Observo a Jason confirmando que tiene un pequeño golpe en el rostro y los nudillos rotos. Escucho más gritos y me giro desesperada para ver a Trueno, quien está golpeando a Paul sin parar en la cara, siento como mi respiración se entrecorta, pues nunca había visto una pelea como esta en toda mi vida, son muy peligrosos, entre ellos sí son capaces de hacerse daño. Siento la necesidad de hacer algo para que se detengan y no solo quedarme mirándolos hasta que se maten. —Trueno —grito, pero no me escucha, en realidad nadie lo hace—. Déjalo Paul —digo esta vez, pero de nuevo nadie voltea a verme.

Ethan lo toma del cuello con fuerza, pero Paul se libera y seguido lo tira al suelo para darle una patada en el estómago, cuando está por darle otra, pero esta vez en el rostro, siento como todo se me viene abajo y entiendo perfectamente que si le hacen daño a él es como si me lo estuvieran haciendo a mí.

—Deténgalos —grito desesperada.

Trueno lo esquiva en un movimiento rápido y tomando la ventaja lo arrodilla frente a él, seguido eleva una rodilla en dirección al rostro de Paul, donde solo se escucha un crujido.

—Esto no se quedará así —grita Paul agarrándose la nariz—, haré que sufras con lo que más quieres.

Busco a Ethan que está arrodillado, apoyándose en el suelo con una mano, se está recuperando. Suelto el aire y trato de ir donde él, pero alguien atrás me empuja con fuerza y caigo sin derecho a protegerme, siendo un dolor recorrer toda mi parte izquierda. Alex enfurecida le reclama a Lucio, al cual busco y lo veo donde retrocede para irse, rápido todos los que están alrededor se corren temerosos y seguido lo único que visualizo es a Lucio tirado en el suelo, Ethan lo golpea sin darle derecho de protegerse o defenderse. Intento levantarme y aún aturdida camino hacia ellos para separarlos.

—Déjalo —le ruego—, no vale la pena.

Parece no escucharme, el enojo lo desconecta del entorno. Antes pensaba que él no podía ser tan rudo como decían, pero ahora entiendo que este es el Trueno al que tanto le temen. Si yo fuera Paul no me hubiera atrevido a desafiarlo, escucho cuando Tom grita donde abre camino para quitar a su hijo. Cuando llega, cruza los brazos cerca de Ethan sin vacilación, lo hace para atrás y lo retiene, todo alrededor se queda en silencio; sin embargo, ninguno se muestra sorprendido, pues ya están acostumbrados a estas peleas. Intento acercarme a Ethan, cuando me mira no lo veo a él, sino solo encuentro un rostro vacío.

—Llamen a Ruth —gritan.

—¿Estás bien? —me preguntan y veo a Sheila frente a mí preocupada, pero no le puedo prestar más atención a ella, porque Ethan lucha para soltarse de los brazos de su padre para después irse a perder entre los árboles.

—Sí, no te preocupes.

Me voy rápido hacia la misma dirección a la que él se fue, necesito verlo y saber que está bien. Aprovechando el drama que está haciendo Paul, me escabullo sin que Tom lo note. Escucho algo reventar contra la madera de un árbol, me acerco para asegurarme de que es él y, efectivamente, lo encuentro golpeando muy fuerte lo primero que se le atraviesa.

—Deja de hacerte daño —le digo asustada de su reacción, pero no me contesta sino que se queda rígido mirando hacia la nada, decido acercarme, intento tocar su hombro, no obstante, se gira rápido, provocando que salte del susto. Sin dudarlo, alza su mano y la lleva a mi rostro dándome una caricia que me deja sin aliento.

—¿Por qué me sigues?

—Para saber que estás bien —me tiemblan los labios al hablar.

—Aléjate de mí, es lo mejor.

—No —insisto en acercarme más y con paso vacilante lo logro—, no me quiero alejar de ti —me atrapa ferozmente con su mirada.

—Quiero estar solo.

Se incómoda y me esquiva, empieza a caminar, alejándose cada vez más de donde estoy; siento la necesidad de ir por él, pero algo dentro de mí no me lo permite.

—Basta —le grito y él se detiene, mis manos tiemblan, las aprieto muy fuerte en el dobladillo de mi camisa—, deja de evitarme.

—Regresa con los demás.

—No —grito de nuevo—, ¿acaso no lo ves?

—Eso me pregunto yo cada vez que estoy contigo. Ignoras la cosas y con eso lo complicas todo.

—Creí que querías acercarte a mí.

—Así es.

En un movimiento rápido, me agarra de los hombros, pegando su frente en la mía, con nuestros labios a centímetros, mi pulso se acelera de manera desenfrenada.

—Deja de pensar tonterías —lee mi mente y respira profundo, mientras yo he olvidado cómo hacerlo.

—Ethan, ¿qué somos?

—Tú y yo —hace una pausa—, somos compañeros.

—¿Compañeros?

—Sí.

—¿Eso quieres de mí?

En completo silencio comienza a acercarse, lentamente pega sus labios contra los míos, dejándome inmóvil sin derecho a responder, sin aire para respirar; trato de mover mis manos, pero no puedo, ni siquiera puedo abrir los ojos, todo mi cuerpo está inmóvil. Él en cambio aprieta con más fuerza y tira con su mano derecha mi espalda para pegarme a su pecho, de nuevo intento corresponderle el beso, sin embargo, no lo logro y es cuando se separa y busca mis ojos sedientos de él.

—Hace mucho quería hacerlo —confiesa.

Tomo valor y me lanzo sobre él, dándole otro beso, pero esta vez más apasionado. Coloco mi mano en su mejilla, después la dejo caer hasta su mandíbula presionando mis dedos, al bajar por el cuello decido arrastrar mis uñas por su piel provocando que sus manos regresen a mi espalda para acorralarme con fuerza como si fuera capaz de salir huyendo.

—Ethan.

—¿Qué pasa?

Intento recuperar el aire alejándome de su boca, escucho nuestras respiraciones agitadas, espero que el calor que se adueñó de mis cuerpo baje un poco para levantar la mirada, pues aún no he recuperado el valor para hacerlo.

—Necesito pensar —digo avergonzada.

Mis nervios me traicionan y me veo obligada a caminar un poco, dándole la espalda y aún mirando el suelo. Escucho sus pasos y, seguido, sus manos me detienen de mi cintura para que no siga alejándome, en un movimiento rápido me gira hacia él y esta vez me encuentro con un Ethan distinto al que conocí.

—Me gustas —confiesa en un susurro.

—¿Estás seguro? Te golpeaste en la pelea, debes de estar mareado.

Observo la mancha de sangre que ha quedado en su cara después de limpiarla con su camisa.

—No, esto lo he tenido claro desde hace mucho tiempo. ¿No lo has notado? —pregunta desesperado— Grace, me gustaste desde el primer momento que te vi en el pueblo, llevabas unas botas vaqueras, te quedaban grandes y caminabas con mucho cuidado para no caer. Te adueñaste de mis pensamientos y ya no me importa ocultarlo más.

Intento procesar lo que estoy escuchando, una sensación extraña presiona todo mi pecho y en mi estómago un vacío que abre paso. Esa noche me había disfrazado en un concurso que hubo en la cafetería, fue idea de Kelly y las botas eran suyas, por eso me quedaban grandes.

—Sabía que existías, todos aquí hablaban de ti —continúa—, pero fue esa noche cuando mis sentimientos cambiaron. Contigo todo es diferente y ya no estoy dispuesto a dejar pasar un día sin que lo sepas.

Torpemente me separo de él, recobrando un poco de distancia por mi propio bien. Si Ethan tuviera una mínima idea del efecto que tienen sus palabras en mí se detendría en este instante por nuestro bien. Noto que da un paso hacia adelante y yo doy uno más hacia atrás, de nuevo da otro paso acortando la distancia que tanto me costó trazar entre nosotros.

No se me ocurre una manera de empezar a hablar, ya que las palabras se me han escapado y lo único que escucho es mi corazón palpitando con fuerza. Podría irme y dejarlo ahí, pareciendo un árbol más en medio del bosque. Sintiendo un leve mareo acorto distancia, mientras alza su mirada hacia mí.

—No sé cómo decirlo  —le digo aún caminando—, pues temo que nos estemos equivocando.

Puedo ver lo desconcertado que está y comprendo que no soy la única. Para Ethan no ha sido fácil confesar sus sentimientos, por lo que sé que le debo mi sinceridad.

—Siento cosas por ti —me muerdo el labio insegura—, intenté ocultarlo hasta en mis pensamientos, sin embargo, aquí estamos —sonrío a la vez que me encojo de hombros— confesando eso que nos inquieta cada vez que nos tenemos cerca.

Entre una lucha de sinceridad y sentimientos, intento mantener los ojos cerrados, ya que Ethan decidió callar para escucharme. Libero un suspiro que me ayuda a calmar, cuando decido abrir mis ojos de nuevo lo encuentro frente a mí, tan cerca que puedo ver el pequeño lunar de su cuello. Extiende la mano y lleva mi cabello detrás de la oreja.

—No eres buena diciendo lo que sientes, ¿cierto? —sonríe.

—Contigo es más difícil.

—Ven.

Me lleva con él, caminamos hasta unos troncos que alguna vez fueron árboles, donde me siento y lo observo pensativo.

—Este es mi lugar favorito para estar solo —me regala un trébol que se encontró.

—Nunca había estado aquí.

—La tarde que te trajimos al bosque entendí que ya no serías solo la chica bonita que observaba de lejos, sino que ahora estarías caminando por este mismo lugar todos los días. En la comunidad hablaban de tu llegada, querían verte y saber de ti, pero nos dijeron que no querían asustarte y te tendrían en las cuevas, yo le pedí a Ben que me permitiera estar cerca en ese momento.

—Me quitaste el arma ese día.

—Lo sé, nos tenías impresionados con lo que hiciste con la cámara, sabíamos que estabas dispuesta a huir como fuera posible.

—Lograste ponerme nerviosa en ese momento.

Logro que se sonroje y eso me emociona tanto que me sonrojo también, miro hacia un lado para refrescarme un poco.

—Perteneces a este lugar.

—Y a ti —me atrevo a decir.

Ethan camina a mi alrededor hasta que decide y se sienta a mi lado. Inhala profundo y se toma un tiempo para pensar.

—No soy muy bueno con mis sentimientos, a veces reacciono de la manera incorrecta y eso daña a las personas que quiero. He perdido a muchos amigos y a mi hermana también —abro mis ojos incrédula.

—No lo sabía.

—Fue hace mucho tiempo, ella era aprendiz y en un ataque de los rebeldes intentó defender a Ben —se queda pensativo por un momento, luego lanza una piedra que choca contra un tronco—. Grace, no sé qué haría si algo malo te llegara a pasar, eres mi punto débil y por eso he evitado tenerte cerca. Seré líder en poco tiempo y se supone que debo de ser firme en cualquier situación que se presente, pero contigo no podría serlo.

No me siento capaz de responderle, pues me he quedado clavada en sus palabras, ahora entiendo el collar que Tom usa con un número tres, ¿por qué Alex no me había dicho antes? Ella murió defendiendo a Ben, merece ser mencionada siempre.

Trueno cambia de postura en espera de mis palabras, sé que su puesto como líder es importante y puedo entender que lucha por no desear cosas como cualquier chico de su edad para enfocarse en las misiones. Despacio coloco mi mano en su pecho, logrando sentir el calor de su cuerpo.

—Creo que ambos sentimos lo mismo, ya no lo podemos ocultar y entiendo perfectamente tus prioridades.

—Yo quiero estar contigo —de prisa toma mis manos—, quiero que me cuentes todo de ti.

—¿Alguna vez habías sentido esto con alguien más?

—Solo contigo.

—Lo mismo me pasó.

—Alex dice que estamos destinados.

—Creo que hay muchas personas esperando vernos juntos, pero Alex es la que más lo desea —lo escucho reír fuerte y me alegra que fue por algo que dije.

—Háblame más de tu hermana.

—Era la menor en mi hogar —arruga el ceño cuando decide hablar—, se parecía mucho a mi madre. Tenía una personalidad explosiva y se peleaba con todos para ser la mejor, no le gustaba el segundo lugar. Alana era la única que podía desafiar a Tom enfrente de cualquiera y lograr lo que quería —se ríe al recordarla.

—Me hubiera encantado conocerla.

—Y ella a ti.

Tomándolo por sorpresa, sujeto su mano y luego la pego a mi pecho, Ethan se pone nervioso ante mi movimiento, pero intenta disimularlo.

—Quiero estar contigo —le digo con mi voz firme.

—¿Estás segura?

—Sí.

—Aunque Alex y Jason se rían cuando nos vean.

—No importa, nos reiremos más de ellos cuando decidan aceptar que se aman.

Ambos reímos, mientras nos estrechamos las manos en señal de trato. Trueno busca la manera de quedarse un poco más y me habla de lo mal que se la pasa cuando ve a Paul cerca, me confiesa que a veces lo provoca con golpes para que consideren expulsarlo en algún momento.

De regreso al prado nos encontramos con Jason, se ve preocupado al principio, sin embargo, cuando tiene a su hermano cerca se relaja un poco. Tom se cruza de brazos, en espera de que su hijo le explique lo que acaba de pasar.

—¿Dónde estabas? —pregunta molesto, ignorándome por completo.

—Necesitaba estar solo —todos me vuelven a ver a la misma vez—, Grace me acompañó.

—Quería asegurarme de que estuviera bien.

—Le rompiste la nariz a Paul —Tom alza la voz y noto que Jason esconde una sonrisa al verme con su hermano.

—Él me provocó y además golpeó a Jason. Tiene muchos días de estar diciendo que iba a empezar una pelea, ¿acaso los líderes no se enteran de eso?

—No podemos seguir en esto, ustedes tres ya no pueden estar peleando cada vez que se les antoja, no es lo que esta comunidad hace. Además, cada vez que te enfrentas con Paul lo dejas muy mal.

—No es mi culpa que no sepa defenderse.

—Deberías de verle la cara —se ríe Jason—, esta vez te pasaste.

—Basta —se enoja Tom—, no estoy bromeando. Estuve reunido con Clarissa y me ha dicho que se verá obligada a quitarlos de la lista, olvídense de liderar grupos en Ciudad.

—No pueden quitar a Ethan, es el mejor en la comunidad.

—Deberían de haberlo pensado antes.

Sé que Tom quiere hablar a solas con sus hijos, por lo cual decido darles privacidad.

—Iré a caminar  —le digo a Ethan y él asiente. Cuando paso al lado de Jason me da un empujón en el hombro y me guiña el ojo como si supiera lo que pasó con su hermano.

Cerca de un pequeño jardín de un hogar se encuentra Alex, están sentada jugando con un cuchillo. Camino despacio hasta quedar detrás de ella para asustarla, chilla un poco y después me empuja.

—No debiste hacer eso —grita riéndose—, pude atacarte.

—¿Ah, sí?

—Sí —arruga el ceño confundida, luego curva sus labios en una enorme sonrisa—. Esa cara feliz es nueva en ti.

—Mi cara está normal.

—No —se emociona—, ¿qué hiciste con Trueno?

—Cállate —le tapo la boca y reímos.

—¿Por qué ya no me cuentas nada?

—Acabo de llegar.

—Bueno, dime ya.

—Está bien, pero no le puedes contar a nadie.

Levanta su mano y después da un leve discurso asegurándome que ella no dirá nada. Pasan varios minutos cuando termino confesándole todo lo que pasó con Trueno.

—Jamás me imaginé que él daría el primer paso.

—¿Crees que le cuente a Jason?

—Sí —pone sus ojos en blanco—, entre hermanos se dicen todo.

—Tienes razón.

—Solo espero que se enamoren y decidan estar juntos como pareja —baja la mirada.

—Aún es muy pronto para pensar en eso.

—En nuestra comunidad no.

Tomándome desprevenida me abraza por un largo rato y después me suelta, intenta mostrarme un folleto que se encontró en el pueblo de las nuevas reglas en Ciudad.

—Alec está planeando algo, los líderes temen por los del pueblo. Nuestra generación es la más fuerte en este momento, por lo tanto, nos corresponde luchar cuando llegue el momento.

—Yo te cuidaré la espalda cuando eso pase —le prometo.

—Yo sé que sí.

Sonríe y después fija su mirada sobre mis hombros, me giro para ver a Jason riendo con una chica alta de cabello oscuro hasta la cintura.

—¿Quién es?

—Es Penélope, siempre ha estado enamorada de él.

—Tal vez la va a ayudar a entrenar para alguna prueba —intento animarla.

—Si abrazarla es una nueva defensa, te creo.

Baja su cabeza y no me da más la mirada, mientras que Jason y Penélope se distraen con un juego.

—Él te quiere a ti, no se fijará en ella.

—Está bien —dice con la sonrisa más falsa que pueda tener—, no es la primera vez que lo veo coqueteando.

—¿Quieres ir a otra parte?

—Sí.

Rápido se levanta y caminamos en dirección al edificio de entrenamiento. Jason alza a ver a Alex y después regresa con Penélope que llama su atención de nuevo. Cuando entramos al edificio, nos encontramos con Dora y un grupo de chicos luchando, entre ellos veo a Wendy, Lucy, Sheila y Jim, están sentados esperando su turno.

—Por aquí —le digo a Alex que está completamente distraída.

Caminamos hasta ese grupo, quienes nos saludan. Noto a Wendy incómoda cuando ve a Alex.

—¿Qué pasa?

—Nada, es solo que ella no me cae bien —señala con la barbilla a Wendy.

—¿Por qué?

—No lo sé, simplemente no hemos logrado llevarnos bien.

Nos quedamos de pie a un lado del grupo, observando una pelea de mujeres, cuando comienzan a sangrar, Dora las sienta y pasa a dos hombres, uno de ellos es Jim. Cuando están luchando veo que es muy ágil y difícil de hacer caer, parece un tronco. Algunos gritan alentando a ambos, me uno a ellos y grito el nombre de Jim, al otro chico no lo conozco, así que no le digo nada. Después de veinte minutos, Jim lo hace caer y Dora lo da por ganador. Seguido da un pequeño recorrido por la sala y escoge a una joven rubia, delgada, de barbilla hundida que la llama Diana; ella se levanta emocionada para situarse en el centro del círculo. Dora se da media vuelta, dándonos la espalda y comienza a hablar.

—Grace, ven acá —la escucho decir y de inmediato me volteo a ver a Alex que también me ve sorprendida. 

—Pero no vine preparada para luchar hoy.

—Es una orden.

Obedeciendo a mi líder comienzo a caminar, abriendo paso entre los espectadores. En el mismo momento, Clarissa viene entrando y observa para ponerse al día. Me ubico en el pequeño círculo donde debo enfrentarme a la chica, la cual me mira desafiante. He entrenado para pelear con otra persona desde que llegué, también practiqué con Alex y Dora, pero hasta ahora me golpeará alguien de verdad.

—Bien chicas —dice Dora—, sin golpes bajos, recuerden que solo es un entrenamiento.

—Entendido —responde Diana.

—¿Grace?

—Entendido.

Veo a Diana acomodarse en una posición para darme una paliza, busco a Alex entre el montón y la veo sonreír, pero sé que está preocupada. Rápidamente intento recordar lo que he aprendido, Dora autoriza y la chica frente a mí se mueve rápido de lado a lado como si fuera a boxear, en cambio yo no, ni siquiera me molesto en alzar las manos, ella arquea una ceja por mi falta de interés. —Se supone que debes de ir por ella —grita Wendy, la reconozco por su voz ronca.

Si no lo hago, no me tomarán en serio y probablemente no me dejarán formar parte en un futuro del grupo que luchará contra Alec y si de algo estoy segura es de que si vine aquí no fue para quedarme observando como los demás me defienden de los malos. Busco una posición y me muevo igual que Diana, escucho a los chicos alrededor emocionarse al verme responder. Recuerdo que Alex me dijo que buscara donde la otra persona no se protegiera para atacar por ahí, veo que ella no se cuida sus costillas y ahí es donde decido acometer. Hago un gesto para que Diana venga primero, al cual responde de inmediato; camina rápido hacia mí, salta y cae en mi pecho, siento como sus puños se entierran en mi estómago con fuerza. Intento quitarla y la tiro a un lado para levantarme, cuando estoy sobre mis pies tratando de encontrar el equilibrio, ella lanza patadas a mis piernas y estómago.

Tiene mucha fuerza en comparación conmigo, pero si Dora la escogió es porque tenemos un nivel muy parecido en algo. Saco fuerzas y me lanzo contra ella, le golpeo con mis puños sus costillas, la escucho quejarse; me separa y decido atacar de nuevo, lanzándole una patada en el estómago y seguido le doblo los brazos sobre su espalda, torciendo las muñecas con fuerza, lo que me ayuda a dejarla tendida en el suelo. Me levanto sin darle tiempo y ella me imita, sin pensarlo corre para golpearme, pero esta vez me da un puñetazo por la ceja, donde de inmediato siento el dolor y la sangre comienza a bajar. Veo que acaricia su puño y me llama la atención un anillo plateado en su dedo con un pico amenazante. 
 

—Suficiente —grita Dora y camina directo a mí para verme de cerca—. ¿Acaso no dejé claro que en la cara no? —vuelve a gritar molesta—. No hay más encuentros para ti en esta semana —dice y escucho a Diana renegar.

—Ella se movió —reclama.

Me hago a un lado y Alex me viene a buscar preocupada por mi nueva herida, desde que llegué al bosque esto se ha hecho común en mí.

—¿Estás bien? —pregunta.

—Sí, solo necesito limpiarme.

—Vamos a mi hogar.

Lucy y los chicos me muestran preocupados, así que me esfuerzo por demostrarles de que estoy bien, ellos sonríen y siguen en lo suyo. Salimos del edificio y nos dirigimos a la cabaña. Siento como la sangre hace un recorrido desde la ceja hasta la mejilla, me limpio de inmediato con la mano.

—Diana siempre pelea sucio.

—Gracias por advertirme.

—Lo sé, perdón. Estaba pensando en Jason y me distraje por completo.

Entramos en su cabaña y Alex se va en busca de algo. Cuando regresa, veo que trae una toalla, agua y un frasco pequeño como los de Ruth.

—Ruth me regaló este frasco la última vez que estuve en Ciudad, me enfrenté a un rebelde y me hirió este brazo.

Alex habla sin parar para distraerme, me pasa la toalla humedecida y me limpia la sangre. Al poner el gel siento un leve ardor, un rato después se calma el dolor.

—Tenía un anillo —le digo.

—¿Quién?

—Diana.

—Debiste de reportarla antes de que te golpeará.

—La vi hasta después.

—Le he dicho a Clarissa que la suspenda, la primera vez que peleamos me intentó fracturar estos dedos —levanta la mano—. A nadie le gusta enfrentarse a Diana.

—¿Por qué Dora me puso con ella?

—Seguramente para que aprendas a defenderte, los rebeldes no pelearán como yo lo hago contigo en los entrenamientos. Cuando te enfrentes a ellos, tendrás que cuidarte o intentarán matarte.

Pensaba que había avanzado, pero no fue así, pues aún me faltan muchas cosas que aprender para enfrentarme a los rebeldes.

—Enséñame todo lo que sepas —le pido a Alex—, quiero saber cuándo atacar, dónde y cómo.

—Ya te hemos enseñado.

—Quiero aprender a defenderme de verdad, no quiero estar en una batalla y ser la más vulnerable.

—¿Crees que Ben te deje estar ahí?

—No lo sé. Ayúdame.

—Está bien. Pon atención, siempre debes de usar tus reflejos, nunca te descuides, aunque la persona esté en el suelo. Cuando pateas, hazlo sin dudar, ahora te vi que golpeabas a Diana con miedo de hacerle daño. Debes de imaginar que es un saco de los entrenamientos —suena como Dora cuando me explica—, lanzas los golpes seguidos y cuando ves que está débil, das el más fuerte y los dejas inconscientes.

—¿Y si tengo que matar?

—¿Estás segura de que quieres aprender eso? Es mejor que los dejes inconscientes —nos miramos por un momento, sé que Alex me llega a entender cuando cede ante mi petición—. De acuerdo.

Alex decide enseñarme todo lo que sabe y aplica a la hora de enfrentarse contra alguien, me ha obligado a practicar y a olvidarme que es mi amiga, la he tenido que golpear fuerte y ella lo ha hecho igual, debo admitir que me dolió el doble que las patadas de Diana. Me he ido del hogar de Alex para cambiarme de ropa antes de que llegue Ben.

Al pasar de las horas observo molesta el reloj de Annie, necesito caminar antes de volverme loca por todas las imágenes que pasan por mi mente, imaginando el pueblo siendo atacado por Alec. De prisa me levanto y salgo, no veo a nadie alrededor, deben de estar dormidos aún. Camino entre la oscuridad de los árboles y siento como las ráfagas de viento bailan a mi alrededor, provocando que mis dientes tintineen. Cruzo los brazos cerca de mi pecho y me tomo mi tiempo hasta llegar al riachuelo, me siento cerca del borde y en completo silencio escucho el ruido de los animales nocturnos. Cierro los ojos y respiro seguido, no puedo dejar de imaginar que algo va a pasar en cualquier momento. Me asusta pensar que Stella está sola en el pueblo, espero que Kelly la ayude mientras llego, pero nada me garantiza de que van a estar juntas.

Un ruido capta mi atención, pienso que un animal salvaje me ha encontrado, respiro despacio mientras analizo qué hacer, sin embargo, una mano toca mi hombro y de inmediato me giro asustada, arrugo el ceño cuando me encuentro con Trueno a punto de soltar una carcajada.

—¿Qué haces aquí sola y a esta hora? —pregunta mientras se sienta conmigo.

—No podía dormir.

—Yo tampoco —me giro para verlo.

—¿Cómo supiste que estaba aquí?

—Te vi pasar por las cabañas. ¿Por qué no puedes dormir?

Sé que Ben confió en mí, pero jamás imaginé que eso iría poco a poco quitándome la paz hasta llevarme a un punto de inquietud y si él no puede tranquilizarme en este momento, al menos Trueno puede decirme que no es tan malo como parece.

—Tengo miedo —apenas me sale la voz— de que algo malo pase.

—¿Cómo qué? —se acerca más a mí.

—Que alguien quiera hacernos daño.

Clavo mi mirada en mi mano que se aferra a mi pierna, mientras el silencio me incómoda.

—Grace, ¿de qué hablas?

—Me han hablado de Alec, sé que nos odia y quiere hacerle daño a los del pueblo.

—Claro. No seríamos nosotros sin un lado oscuro como la historia de Alec.

—¿Crees que ataque pronto?

—Espero que no. ¿Por qué?

—Ben sospecha que Alec volverá pronto.

Se queda pensativo al principio y después levanta la mirada para verme y sonreír.

—¿Estás preocupada por eso?

—¿Ya lo sabías?

—Sí, es algo con lo que aprendimos a vivir desde que Alec decidió ser el malo. Atacarnos se ha vuelto su pasatiempo favorito.

—¿Cómo puedes estar tan relajado?

—No lo estoy, pero trato de no perder la calma.

—Creo que algo malo va a pasar.

—Tranquila. Mi padre es el jefe de seguridad de la comunidad, si sospechara de un ataque ya me lo hubiera dicho. No te preocupes, tenemos todo bajo control.

—Tiene que pasar por el pueblo para llegar aquí y ahí está Stella —siento miedo al decirlo.

—Hay grupos que se mantienen vigilando los alrededores, no creas que nos la pasamos solamente entrenando por diversión, cada entrada al pueblo y el bosque está resguardada por profesionales.

—Gracias —digo al fin.

—¿Por qué?

—Por intentar calmar mis nervios.

Me regala una sonrisa, mientras me ve a los ojos, me quiere decir algo, pero lo duda por un momento y se arrepiente.

—¿Qué pasa?

—Nada, olvídalo.

—Está bien.

—¿Qué te pasó en la ceja?

—Tuve que enfrentarme con Diana.

—No me gusta verte herida.

—¿Ah, sí? Pues deberías de acostumbrarte.

—¿Por qué?

—Le pediré a Ben que me autorice acompañarlos a Ciudad en los próximos viajes y sé que allá se enfrentan a los rebeldes de Alec constantemente.

—No lo hagas.

—¿No pensarás que me quedaré aquí esperando a que regresen?

—Pensé que elegirías estar el área de laboratorios con mi madre y Ben.

—Que mi abuelo sea el científico no significa que yo también lo vaya a ser. De verdad deseo luchar por los que quiero y también tengo la inquietud de ir a Ciudad, es algo de hace mucho tiempo.

—Ciudad no es lo que imaginas.

—Tendré cuidado —le aseguro.

—No perderé la esperanza de que cuando te autoricen ir ya hayas perdido el interés.

—No lo creo.

Extiendo mi mano y él la envuelve con la suya, su piel es tan fuerte que dudaría que  algo sea capaz de dañarla.

Ethan apenas toca mi espalda para dirigirme por un sendero que nos lleva lejos del riachuelo, de vuelta al prado. No ha hecho falta que salga el sol para que los jóvenes decidan entrenar. En un pequeño círculo mal hecho, se encuentran Darren, Jason y Alex reunidos, caminamos donde ellos y, para nuestra suerte, ignoran que venimos juntos. Me siento al lado de mi amiga, mientras que Ethan busca a su hermano que hoy sonríe más de lo normal. Me percato de que Alex está completamente diferente, ninguna señal de felicidad se asoma por su cara.

—¿Qué tienes? —le pregunto al oído.

—Nada.

De pronto, la chica que antes acompañaba a Jason, se nos une con un plato lleno de frutas recién cortadas. Con una sonrisa de oreja a oreja saluda a Darren y Trueno, pero él se limita a mirarla serio.

—Te traje esto —le dice Penélope a Jason, luego lo abraza y le da un beso en la mejilla.

Los tres miramos a Alex de reojo, ya que poco a poco va agachando la cabeza en señal de rendición.

—¿Ya conoces a Grace? —escucho a Jason hablar.

—Increíble, pensé que no tendría la oportunidad hablarte tan pronto.

—¿Por qué?

—Bueno es que eres la nieta del líder mayor.

—¿Y eso que tiene?

—Eres importante y, por lo tanto, eso te convierte en alguien exclusivo. Eres como las familias de los mandatarios, solo con ciertas personas se pueden juntar.

—¿Exclusiva? —me muestro bastante confundida.

—Por eso tu grupo de amigos son los futuros líderes de la comunidad. Los mayores se han encargado que desde ya desarrollen un lazo entre ustedes para el futuro.

En este momento no soy la única sorprendida con las palabras de Penélope, pues todos nos encontramos mirándola sin pestañear. Alex me dijo que es familia de Clarissa, pero teníamos entendido que no se lleva bien con ella, ahora puedo ver que su relación no está del todo mal, ya que sus palabras son idénticas a las de su tía.

Arqueo las cejas y no le respondo, situación que la pone incómoda; me giro hacia Alex para hablarle.

—¿Estás bien?, ¿quieres irte a otra parte?

—No, puedo soportar un poco más.

Jason nota lo incómodo que se volvió la conversación con su nueva novia, así que decide llevársela a otro lugar.

—Alex —la llama antes de alejarse, ella lo vuelve a ver con su mirada apagada—. Nada, olvídalo.

Comienzo a sentir una mezcla de enojo y frustración al ver lo difícil que se está volviendo la unión de ellos dos, todos sabemos que se aman y desean estar juntos. Automáticamente abrazo a Alex y ella entiende lo que está pasando por mi mente en este momento.

—No sabía que Jason estaba conociendo a alguien.

—Es algo reciente —contesta Ethan.

—Siempre pensé que Alexandra y él terminarían siendo pareja —comenta de nuevo Darren.

—No quiero hablar de eso —responde ella.

—Deja de evitar el tema —le dice Ethan—, es por eso que mi hermano se buscó a otra.

—¿Qué dices?

—Siempre hemos sabido que Jason está enamorado de ti, pero nunca le demuestras que sientes lo mismo y él teme dañar la amistad al decírtelo.

—Está con ella, ya nada importa.

—Penélope fue inteligente y se aprovechó de que él estaba dolido gracias a tus rechazos.

—Nunca lo he rechazado, siempre estoy escuchando sus bromas y riendo de ellas, sería un estúpido si no nota lo que provoca en mí cada vez que me ve, pues mis propios ojos me delatan ante cualquiera.

—Necesita escucharlo de ti.

Darren y yo nos quedamos idos escuchándolos hablar, entiendo que no es la primera vez que discuten por esto. Veo que Alex analiza las palabras de su amigo con cuidado y descubro que un enojo la empieza a cegar.

—Ethan tiene razón —le digo.

—Jason nunca me ha dado señales de querer decirme algo como eso.

—Tienes que hablar con él.

—Iré a mi hogar.

—Te acompaño —Darren se levanta para ir con ella.

Ambos se alejan en dirección a los hogares, dejándonos a Ethan y a mí de nuevo solos. Él se acerca a mi lado y después juega con mi mano.

—Nos están viendo.

—Lo sé.

—¿No te importa?

—Para nada.

Alzo mi vista y él levanta su mentón para darme un beso en la coronilla de la cabeza. De pronto los murmullos estallan a nuestro alrededor.

—Sí —Ethan levanta la voz para que todos lo escuchen—, Grace y yo lo vamos a intentar y no quiero escuchar ni un comentario al respecto o no los elijo para ir a Ciudad. Acostúmbrense a vernos juntos a partir de hoy.

Mientras sus amigos se ríen, los demás se dan vuelta de inmediato. Intento regañarlo por lo que hizo, sin embargo, me llama la atención Ben que se acerca a nosotros junto a Tom. Me levanto de prisa, pero Ethan ya está lejos de mí para unirse a ellos, me apresuro a seguirlo para escuchar lo que dirán.

Están preocupados, lo puedo sentir. Mi corazón se agita cuando presiento que algo malo se avecina y me regaño por ser una cobarde al temer de lo que dirán a continuación.




CAPÍTULO 14

Con pasos nerviosos acorto la distancia que falta para que ellos lleguen y así averiguar más rápido lo que pasa.

—¿Está todo bien? —pregunto.

—No, pero intenta disimular —me responde Ben.

Tomo una bocanada de aire y me relajo, Tom me analiza serio, en espera de que disimule ante los demás que nos observan.

—¿Qué pasa? —pregunta Ethan.

—Alec.

—¿Vienen para acá?

—Han descargado un cargamento de armas cerca del muelle.

Me pongo rígida ante sus palabras, pues no quiero captar la atención de los demás, a pesar de los nervios que me están atacando. Stella es lo único que resuena en mi mente, ¿cómo haré para sacarla de este lugar si ella se niega a ir a Ciudad y, de todas maneras, ¿allá dónde la voy a ocultar?

—Grace —escucho a Ben levantar la voz, intentando traerme de vuelta a la realidad.

—¿Sí? —respondo aturdida.

—Todo va a estar bien.

—¿Qué vamos a hacer? —pregunta Ethan.

—Necesito enviar dos grupos a Ciudad que investiguen qué es lo que están planeando —responde Ben.

—Prefiero atacar, tenemos que debilitarlos de nuevo antes de que intenten entrar al pueblo.

—Los matarán —digo yo esta vez.

—¿Crees que sea lo mejor? —todos me ignoran de pronto.

—Reuniré a los mejores.

—Dile a Jason, lo necesito ahí. Vas a liderar la misión.

—Seguiremos formando una lista por el resto del día —comenta Ben—, por si quieren ayudar a reclutar profesionales —me incluye en la conversación, pero es en vano.

No respondo nada, simplemente me dedico a escucharlos hablar. Una vez que se van, Ethan se pone frente a mí e intenta captar mi atención, pero es inútil, en mi cabeza solo tengo la idea de un montón de rebeldes con mucho poder atacando el pueblo donde crecí para llegar a nosotros.

—Deja de temer —me dice al oído—, nada malo va a pasar. Evitaremos que lleguen aquí, como siempre lo hacemos.

—¿Y si esta vez lo logran?

—Entonces yo cuidaré de ti.

—No temo por mi vida, sino por Stella.

—Ella va a estar bien.

—¿Cómo lo puedes asegurar?

—Las protegeré a ambas.

—Deberás de dividirte en muchos Ethan para lograr tanto en ese momento —lo escucho reír y después caminamos juntos.

—Puedo intentarlo.

Esta noche Ben pidió que no se encendieran fogatas, pues ha decidido vigilar los alrededores del bosque. Varios grupos se dividieron para ir a distintas zonas, en el pueblo también han ido y Darren se encuentra de camino hacia la carretera donde se encuentra el antiguo puente. Ben me ha dicho que estará en las cuevas preparando el grupo que enviará a Ciudad, observo a Tom dar un recorrido por el prado asegurándose de que no hay luces que llamen la atención.

Camino despacio con mi pequeña linterna, mi ruta de regreso luce aterradora y un búho se encarga de asustarme cuando paso cerca suyo. Me apresuro en subir las escaleras y una vez que cierro la puerta apago la luz, en la habitación busco un libro que Ben me dio para distraerme.

A las tres de la mañana escucho algo que golpea en mi ventana, alerta me asomo por una esquina para ver qué pasa afuera, pero no hay nadie. Me quedo por un rato en espera de ver algo, sin embargo, el lugar permanece solitario, por lo que regreso a la cama, unos segundos después vuelven a lanzar una piedra, pero esta vez con fuerza, me levanto de nuevo y abro la ventana iluminando con mi linterna.

—¿Quién es? —digo mostrando valentía, aunque por dentro muera del susto.

Ethan sale de los árboles mostrando los dientes entretenido, levanta las manos y se señala a él mismo. Me permito estar tranquila al verlo, aunque por un momento deseo lanzarle un zapato por su broma.

—Voy a subir.

Rápido trepa un árbol y después se pasa a otro de un salto, se balancea para entrar a mi habitación y al borde de la ventana decido detenerlo. Ethan arruga la frente confundido, mientras se sostiene para no caer, decido acariciar su rostro y luego le robo un beso.

—Si quieres estar aquí, tienes que entrar por la puerta principal.

—Pero ya estoy en la ventana, la próxima entraré por puerta.

—No, lo siento.

Se queja molesto y luego se suelta, solo escucho un golpe en el suelo cuando cae, me apresuro a la entrada y me quedo junto al marco de la puerta esperándolo, no pasa mucho tiempo cuando lo veo subir. Mi corazón se acelera y en mi estómago siento cosquillas cuando lo tengo frente a mí.

—¿Feliz?

Me hago a un lado para que pase y después cierro la puerta, rogando que Ben no aparezca todavía. Caminamos hacia mi habitación, me siento al borde de la cama y lo observo incómodo por el espacio reducido en el que nos encontramos.

—Linda noche —decido hablar y me arrepiento al instante.

—¿Quieres saber por qué estoy aquí?

—Sí —suspira profundo y después toma lugar a mi lado.

—Quería estar contigo.

—Pasamos juntos todo el día.

—Lo sé, pero ahora siento que no me alcanza el tiempo que quisiera para tenerte así —toma mis manos—, pronto me iré a Ciudad y sé que desearé estar escuchándote y aprendiendo de ti cada día que no estemos juntos —suelta el aire y se queja—, no entiendo qué me está sucediendo Grace.

—Me pasa lo mismo.

—Creo que todos tienen razón.

—¿Sobre qué?

—Sobre nosotros.

—Quédate conmigo esta noche.

La luz de la luna me permite ver a través del techo invisible el rostro de Ethan,

Hay muy poca luz, solo la que la luna nos presta cada vez que las nubes la liberan, el techo invisible da un reflejo único al rostro de Ethan. Embobada lo veo sin pestañear por un rato.

—¿Quieres que pase aquí toda la noche? —pregunta confundido.

—Sí.

—No creo que a Ben le guste.

Ambos reímos de imaginar al líder mayor de la comunidad percatarse de Trueno y, tras dudarlo por un momento, acuesto mi cabeza en su hombro y juntos observamos el cielo nocturno. El frío de la madrugada nos hace temblar, observo a Ethan con los brazos cruzados, evitando tocarme. Paso la cobija sobre él, envolviéndonos en una sola tela; rápido el calor de nuestros cuerpos me abraza y me hace sentir cálida.

—¿Conociste a Annie?

—La veía de lejos cuando te vigilaba a ti. Ella sabía de mí, pero fingía que no me había descubierto.

—¿Ben te pidió que me siguieras?

—Sí, cuando comenzaste a meterte en problemas con tus amigos me asignó cuidarte.

—Eras mi sombra.

—Digamos que era tu niñera.

Me hace reír fuerte y tras recordar un par de problemas en los que me metí tiempo atrás, alzo la vista en busca de su rostro y me encuentro con el Trueno distante que conocí al principio.

—¿Qué pasa? —le pregunto.

—No es nada.

Se mueve muy despacio para darme un beso en la cabeza, duro y sonoro, optando por no responder. Al principio acepto su silencio, pero después me incomodo y decido hablar.

—¿Qué tienes?

—Cuando aceptamos ser líderes nos prohiben tener miedo, somos entrenados para bloquearlo y así no nos juegue en contra tomando el control de nuestras mentes cuando nos encontremos en situaciones difíciles.

—Claro, lo que estuviste practicando con Clarissa.

—Me dijo que tengo miedo de perderte —ahora me vuelve a ver— y tiene razón. Te he cuidado por mucho tiempo, pero pronto me iré a Ciudad y no sé qué pasará ahí. Sé que apenas estamos en esta cama mirando esa estrella —levanta los hombros confundido—, pero ya me siento parte de ti.

—Es que lo eres desde el instante que acepté quedarme. Somos un equipo y somos familia.

—No, no somos compañeros, ni un equipo.

—¿Entonces que somos?

—Algo más que eso. Quiero pedirte un favor.

—Lo que sea.

—¿Me esperarías? —esta vez soy yo la que lo ve confundida.

¿Lo haré? Siento un nudo en el estómago y sé lo que significa, así que me apresuro a responder.

—Claro que te esperaré —me acerco a él y le beso el borde de su boca—, siempre.

En dos semanas mis entrenamientos se han vuelto más difíciles, Ben ordenó que me aumentarán el nivel y ahora Dora no me deja descansar. Busco un lugar donde sentarme para ver al grupo de avanzados que se preparan para ir mañana a Ciudad, seguirán a Alec y los rebeldes, mientras que investigarán lo que piensan hacer con los cargamentos que aún se mantienen en los contenedores recién descargados en el muelle.

Me tiemblan las manos de tan solo imaginar lo que pasará ahí; Tom ha logrado reunir a los mejores, entre ellos a sus hijos y Darren. Observo lo que Ethan está haciendo, tiene un mapa que lo marca con puntos estratégicos para que el resto entienda lo que irán a hacer.

Estos días hemos pasado muy unidos, a veces decidimos irnos lejos para evitar las miradas curiosas de los demás. Algunos días peleamos, pues los cambios de humor de Ethan provocan que discutamos ante ideas de cosas que aún no suceden y nos distanciamos hasta que alguno de los dos decide disculparse.

—¿Qué haces aquí sola?  —me toma por sorpresa la voz de Alex.

—Observando a Ethan dar instrucciones.

—Si te parece odioso aquí, no te lo imaginas como se pone en Ciudad —se ríe.

—¿No irás con ellos?

—No, esta vez quiero quedarme cuidando el bosque.

Tiene dos días de estar diferente, lleva un peinado desordenado a punto de soltarse y mantiene una leve arruga en su frente. Jason ha dejado de estar con ella desde que sale con Penélope, la última vez que intentó hablarle y molestarla, Alex soltó un grito ahogado y después se fue corriendo para que no la viera llorar.

—¿No vas a ir por Jason?

—Ya te dije que esta vez no quiero acompañarlos —contesta desinteresada—, de todas maneras no me necesitan.

Alex dice que caminar las calles de Ciudad es tenebroso y arriesgado, pues suelen estar oscuras y solitarias. Los ciudadanos temen del peligro que habita ahí, por lo cual no se atreven a transitarlas cuando cae la noche.

—Alex, ¿cuál fue tu encuentro más peligroso con los rebeldes?

—Una vez estuve muy cerca de morir, me dispararon cuando iba corriendo, me dieron por la espalda y estuve casi un año recuperándome.

—¿Hace cuánto fue eso?

—En mi primeras misiones a Ciudad. Darren fue por mí y me ayudó a ocultarme, tuvimos que pasar la noche separados del grupo porque nos estaban cazando.

—No sé qué haré cuando los vea en persona.

—Pelear, nunca debes de confiar en un rebelde.

Ethan reúne al grupo y les da instrucciones, esta vez solo irá una mujer, ya que el resto se dividieron entre el bosque y el pueblo. Becky es de las mejores que he visto pelear, le gusta que la emparejen con Ethan, ya que no le teme a sus golpes.

—Becky los cuidará —me dice Alex, mientras se coloca una mano en la cara para evitar el sol—, ella me ayudó la última vez y conoce bien las rutas.

—Creo que te necesitarán, deberías de considerar ir.

—No, me quedaré contigo.

Jenna se acerca a Becky y le entrega un uniforme, al ponérselo se despeina un poco, pero rápidamente hace su cabello corto para atrás.

Cuando ven a Tom acercarse, se detienen y se reúnen para escucharlo hasta que termina de entregarles las nuevas armas. Al terminar se dispersan, Darren se va hacia los hogares con Jim y Jason abraza a su hermano, mientras se acercan a nosotras.

—Alexandra —Jason se emociona al verla, le da un beso en la cabeza y ella reacciona quitándose—, ¿qué tienes? Ya son muchos días así —ahora ambos están enojados.

—Ya no me caes bien.

Jason abre los ojos incrédulo de lo que escuchó, Alex se levanta y se va a buscar otro lugar para estar sola.

—No entiendo qué le pasa.

—¿No lo entiendes? —me levanto logrando confundirlo también.

—¿Qué hice?, ¿por qué están así conmigo?

—Iré con ella.

—No, déjame ir a mí.

Se apresura para alcanzarla, Ethan se sienta junto a mí y decide pasar su brazo por mi espalda para pegarme a él.

—Necesito hablar contigo.

—Recuérdame pasar por mi uniforme, Bill me dijo que estaba en las cuevas.

Me giro hacia él y lo observo por un segundo para después hablar de lo que me inquieta.

—He escuchado que ir a Ciudad es muy peligroso.

—Lo es.

—Tengo miedo de que algo malo les pase —bajo la mirada y observo el pasto en espera de su respuesta.

—Tendremos cuidado, nos entrenaron para esto.

—No vayas —insisto y sé que por eso hemos peleado últimamente—, Alex me dijo que una vez le dispararon.

—Grace, no me voy a quedar, ni siquiera porque me lo pidas.

Por un momento decido callar, pero cuando intento levantarme para irme, me pega a él de inmediato. Ambos sabemos cuando estamos en desacuerdo y este es uno de esos momentos.

—No te importa que me preocupe por ti.

—Claro que sí me importa, pero sabes que no me quedaré de brazos cruzados, mientras me necesitan para mantener la comunidad segura.

—Yo lo sé, pero los pueden atacar y no quiero que eso suceda.

—Antes de que vinieras al bosque ya había ido a Ciudad, no me detendré porque tienes miedo.

—Necesitan proteger el bosque también, puedes hacer eso.

—No y no tengo deseos de pelear contigo en este momento.

—No estoy peleando, solo me preocupo por ti.

—Confía en mí —intenta calmarme acariciando mi brazo—, no va a ser tan peligroso.

—¿Ah, no? Entonces le diré a Ben que me deje ir también.

Me alejo antes de que me detenga, pero en pocos pasos me sujeta de nuevo, ignorando a los que nos están viendo alrededor.

—No —es claro que está molesto en este momento—, no vas a ir.

—¿Por qué? No me puedes decidir si voy o no.

—Sí puedo.

—¿Entiendes que si quisiera tengo más autoridad que cualquiera en este lugar?

—Grace, esa no es tu manera de ser. ¿Haces todo esto porque no accedí a quedarme?

—No, quiero ir porque Ciudad no es tan peligroso como me han dicho, al menos eso me dijiste hace unos minutos.

Observo su rostro volverse un poco rojo, mueve la mandíbula de lado a lado, tratando de mantenerse calmado. Decido seguir caminando, pero Ethan me hace devuelta de inmediato.

—¿A dónde vas?

—Voy a buscar a Ben —intento zafarme, pero es imposible—, déjame.

No me suelta cuando se lo pido y nos encontramos de nuevo desafiándonos con nuestras miradas. Otro se sentiría intimidado por él e inclusive dudaría en hacerlo enojar como lo he hecho en este momento, pero no me importa, ya que no puedo ceder.

—¿Qué está pasando aquí? —una voz con más autoridad nos distrae, Tom se encuentra a un lado observando el agarre de su hijo para evitar que me vaya.

—Tom, necesito hablar contigo —digo desafiando a Ethan.

—¿Sobre qué?

Cuando Tom se enteró que Ethan pasaba mucho tiempo conmigo se me acercó en uno de los entrenamientos y me pidió que le tuviera paciencia a su hijo, ya que había heredado su carácter. Creo que esa fue la única manera que encontró para darme su aprobación sin sentirse avergonzado.

—Quiero ofrecerme para ir a Ciudad —logro soltarme de Ethan—, ¿aún estoy a tiempo para ir?

—Por supuesto —de inmediato vuelve a ver a su hijo y al entender niega—, aunque eso no depende de mí. Lo siento.

Al irse y dejarnos solos, me giro hacia Ethan para hacerle saber lo molesta que estoy con él, luego decido apartarme.

—¿A dónde vas? —sigue mis pasos de cerca.

—Buscaré a Ben.

—¿Por qué me haces esto?

—Quiero ir también, no puedes decidir por mí.

No le permito alcanzarme y aunque puede hacerlo fácilmente decide darme mi espacio, limitándose a caminar detrás mío. Una vez que llego al edificio, camino directo a la oficina de Ben, toco varias veces y él abre. No evita esconder su curiosidad de vernos a ambos buscándolo.

—¿Pasó algo? —pregunta preocupado.

—No, pero necesito pedirte algo.

Se hace a un lado para que pase, Ethan se apresura y también entra. Ben se sienta en su silla y me da mi tiempo para pensar bien mis palabras.

—Quiero ir a Ciudad, con el grupo que sale mañana.

—Es muy pronto para que vayas.

—Estaré bien.

—Puedo enviarte en otra ocasión menos peligrosa.

—Prometiste que no me ibas a detener cuando decidiera algo.

Ben me ve a mí y después a Ethan para regresar nuevamente a mí.

—Ethan puede cuidarte —comienza a acceder.

—No —contesta él molesto—. Profesor, no la deje ir.

—No lo escuches —intervengo.

—Es peligroso y todos lo saben.

—En eso tiene razón.

—No, Ethan no manda aquí.

—Pero en Ciudad sí voy a mandar yo —me dice—, en Ciudad soy el jefe y, por lo tanto, no te quiero ahí.

—Él tiene razón, es peligroso que vayas. Esta vez te quedas aquí.

Ethan tiene mucha influencia sobre Ben y Tom, cosa que no me ayuda en momentos como estos. Decido callar y me giro rápido hacia la puerta para irme, pero me encuentro con él bloqueándome el paso, mientras oculta una sonrisa triunfante, logrando que me enoje más. Golpeo su brazo cuando paso a su lado, cosa que ni debe de dolerle, sin embargo, entiende lo molesta que estoy. Lo escucho agradecerle a Ben y después cierra la puerta para seguirme.

—Espera —dice mientras corre detrás de mí. Me detengo y me volteo, sintiendo como un calor envuelve mi cuello y poco a poco sube a mis orejas.

—Déjame sola.

—No, necesitas entender que no es el momento correcto para que vayas.

—Quiero estar sola.

Me apresuro a subir las escaleras antes de que él responda. Una vez dentro de mi habitación, me dejo caer en el suelo y suelto un grito para dejar salir el enojo que siento ahora mismo con Ben, Ethan y Tom. Sin moverme del mismo lugar aprecio el atardecer hasta quedar en la oscuridad de la noche. Ben no ha venido aún y por lo que sé no vendrá hasta mañana.

Decido ducharme, luego me hago la trenza favorita de Annie. Tengo mucho tiempo de sobra por lo que decido limpiar, entre los muebles y el suelo se me pasan las horas, muevo un sofá a otra esquina y termino dándole un poco de agua a una planta que tiene Ben cerca de una ventana.

Aún es temprano, quisiera ir a buscar a Alex, ya que no la he visto desde que se fue molesta, pero no quiero encontrarme con Ethan, pues sigo enojada con él.

Escucho que tocan la puerta, cuando abro me encuentro con un asistente de Ben, me entrega unos libros y me pide que los deje en la cocina ya que ahí es donde su líder los lee en las mañanas. Cuando los coloco en el lugar especifico, decido darles un vistazo, sin embargo, no logro entenderlos.

Tras mirar el reloj termino saliendo del edificio, ahora sintiendo brisas acariciar mis mejillas, suelto el aire y me concentro en el sendero que me mantiene lejos de las cabañas. Hay pocas personas afuera, la mayoría se encuentran despidiéndose de los que se marcharán en unas horas, con la incertidumbre si regresarán de esa misión.

Cerca del prado hay una pequeña fogata improvisada y a un lado está Alex de cuclillas, cuando se percata que me acerco, me pide que me apresure a sentarme con ella.

—Estaba pensando en ti, acompáñame —dice.

Decido jugar con el pasto, mientras miramos el fuego lanzar chispas que se terminan desapareciendo. Necesito hablar con alguien, pues no sé qué haré si paso un minuto más así.

—Tuve una pelea con Ethan.

—Lo sé.

—¿Cómo lo sabes? —pregunto sorprendida.

—Lo vi llegar a su cabaña enojado, después salió y se fue corriendo.

—¿Y lo sabías por eso?

—Cuando se va a correr lejos de los limites es porque está muy molesto.

—¿Qué pasó contigo esta tarde? Jason te fue a buscar.

—Estaba enojada con él también.

—¿Se lo dijiste?

—No —me percato de sus ojos cristalinos.

—Jason está enamorado de ti.

—No, ya no digas eso.

—Jason no quiere a Penélope, lo hace para llamar tu atención.

—Me duele verlo cuando la abraza.

—Solo dile lo que sientes.

—Yo no, hazlo tú.

—¿De verdad?

—No —se ríe.

—¿Lo dejarás estar con ella?

Sin responder me abraza, cuando nos levantamos le tiramos un poco de tierra a la fogata hasta que se apaga.

—Iré a dormir para entrenar mañana temprano, ¿quieres venir?

—Sí, quiero practicar con los cuchillos.

—Te veo en el edificio.

De nuevo me abraza y regresa a su hogar, me apresuro a buscar el camino que me dirige al edificio de Ben, juego con la linterna que me regaló Sophia y dibujo círculos en el suelo por donde camino. Escucho voces que se acercan, intento ir más rápido para evitar toparme con Paul, pero un ruido llama mi atención.

—Es Grace —grita Jason emocionado.

Cuando aparece entre los árboles, está acompañado por su hermano, ambos sudados y con la ropa muy sucia.

—Pensé que estabas con Penélope —intento ignorar a Trueno.

—No, fui a entrenar con Ethan. ¿Esa es Alex?

Me giro y me encuentro a Alex asomada desde la ventana de su hogar, pero al verse descubierta se oculta de nuevo.

—Jason, te extrañé tanto —ahora es Penélope la que se nos une, lanzándose sobre él.

—Estoy sudado.

—No importa —responde ella dándole un beso.

Les ilumino a ambos el rostro logrando que se separen, después camino hacia atrás apartándome.

—Los veo mañana.

—Claro, espero que nos vayas a despedir.

—Sí, ahí estaré.

Tal vez solo yo escuché mi respuesta, sin embargo, me giro y continúo mi ruta de vuelta a mi hogar. Cuando dejo de escuchar las risas ridículas de Penélope, un par de manos me detienen de la cintura.

—Háblame —susurra Ethan a mi oído—, necesito escucharte antes de irme— Respiro tranquila y después tomo fuerzas para soltarme.

—Aún no.

—Lo hago por tu bien.

—Lo sé, pero tienes que entender algo —me giro hacia él— y es que ambos nos gustamos, nos encanta estar juntos, pero eso no significa que tienes que impedirme ir a Ciudad o enfrentarme a los rebeldes.

—No podría ver que te hagan daño y no poder ayudarte.

—Ethan, estoy dispuesta a pelear y a defender a mi familia y amigos, no me quedaré en el bosque para siempre.

No responde, decido caminar un poco para alejarme, Ethan se queda en el mismo lugar. Sé que extrañaré encontrarlo en el prado cada mañana, verlo entrenar o correr hasta las cuevas para asistir a las charlas de Tom y Clarissa. No podremos vernos en todo este tiempo que estarán lejos, aunque sean pocos días, lo buscaré en cualquier rincón de este bosque, mientras una parte de mí se va a desvanecer imaginando que en cualquier momento nos avisarán que se tuvieron que enfrentar a los rebeldes.

Me detengo y despacio me giro, Ethan sigue ahí, apacible me observa en espera de que le diga algo más, pero en lugar de eso regreso a él y, entendiendo a la perfección, extiende los brazos para recibirme. Me aferro tanto a su cuello que llego a pensar que no seré capaz de soltarlo, mientras que Ethan hunde su cara en mi cabello, acurrucándose temeroso de que me vaya. Siento su respiración, me aleja y luego roza su mejilla con la mía al moverse, hasta llegar a mi boca, colocando sus labios con suavidad y ternura sobre los míos.

Una pequeña lágrima baja hasta quedar cerca de mi nariz, dudo que él se percatara de mis emociones en este momento, con decisión me separo y me suelto de sus brazos.

—Aún sigo molesta por lo que pasó —le dejo claro—, pero necesitaba abrazarte antes de que te fueras.

Ethan pareció entender, ya que no me siguió cuando me alejé de él. Me coloco cerca de la pared y cobijo gran parte de mi cuerpo, levantando la vista hacia el cielo para pedirle a la misma estrella un deseo en vano.

No tengo idea cuándo programé el despertador de Annie, pero me hace salir de la cama aún dormida, el cielo permanece oscuro, apenas logro ver la luz que se empieza a asomar entre las nubes. Escucho a Ben caminar, tal vez preparando lo que falta para el grupo que se irá en unas horas. Decido cambiarme para ir a entrenar con Alex, aunque dudo que esté tan temprano.

—¿Podemos hablar? —Ben me detiene en la puerta.

—Alex me está esperando para entrenar.

—Está bien, puedes irte.

Entiende que quiero evitar este momento y me deja ir, me apresuro en llegar al prado y para mi sorpresa, me encuentro con Alex estirando.

—Pensé que seguías dormida.

—No pude dormir.

En el edificio de entrenamiento no hay nadie más, Dora dio la mañana y tarde libre para que se despidieran del grupo que sale hoy. Aprovecho y corro alrededor, mientras que Alex me persigue con la mirada pensando en algo.

—Quiero que luchemos hoy.

—¿De verdad? A ti no te gusta enfrentarte conmigo.

—Te enseñaré algo nuevo.

Ambas nos ponemos en posición, yo protejo mi rostro y Alex me imita riendo.

—Muy bien —dice—, voy a darte un golpe y me respondes con uno igual.

Ahora dejamos de reír y nos concentramos, observo de cerca a Alex que corre hacia mí, para después lanzar su primer movimiento, la esquivo y me da un golpe por la espalda, rápido me giro y le devuelvo uno igual. Damos vueltas alrededor sin perdernos de vista, ella hace otro movimiento y lanza al menos cinco patadas seguidas, las cuales esquivo todas y me felicita.

—Aprende este —dice y aprovechando mi distracción me lanza otra patada en las costillas, después me empuja fuerte dejándome caer en el suelo.

—No puedo respirar.

—No tienes que confiar en nadie, aunque un rebelde te hable, debes que permanecer alerta.

Extiende la mano para ayudarme, pero la agarro del brazo y la traigo al suelo conmigo, rápido me levanto y tomo distancia. Alex se pone de pie también y corre hacia mí para golpearme. Esquivo la mayoría de sus movimientos, pero algunos terminan cerca de mi cara o en mi estómago. Aprovecho que se distrae un poco y le lanzo una patada en la espalda, provocando que se queje.

No nos percatamos del tiempo que pasa, Alex me enseña a girar para esquivar golpes en el aire y después algunos secretos para fracturar a una persona con solo un golpe de rodilla.

Cuando siento que mi respiración quema y el aire apenas pasa por mi nariz, levanto la mano y le pido que nos detengamos, Alex no lo duda ni un segundo y después se deja caer de espalda en el suelo.

—Aprendes rápido —dice agitada.

—A veces golpeas muy fuerte, esto me dolerá mañana.

—Lo siento, pero quiero que vayas conociendo los niveles de dolor que soportamos en una pela.

—Le pediré a Dora otro enfrentamiento con Diana.

—Eso me gustaría verlo.

Alex me pide que me acueste a su lado, nos quedamos ahí mirando el techo, pensando en lo que pasará en Ciudad los próximos días.

—¿Irás a despedir a Trueno?

—No sé. ¿Vas a despedir a Jason?

—No sé.

Ambas soltamos un suspiro largo y ruidoso para después reírnos muy fuerte.

—Creo que Darren sí merece nuestra despedida —le digo.

—Tienes razón —comenta apoyándose en su codo—, vamos a despedirnos de nuestro amigo.

Decididas salimos en busca de Darren. El punto de encuentro será cerca de las cuevas, nos toma unos minutos llegar hasta ahí. Hay varias familias reunidas, cuando pasamos cerca de Becky, escucho a su madre dándole instrucciones de lo que debe de hacer en el viaje. Ethan está con una lista pendiente de los que faltan que lleguen, a un lado se encuentra Clarissa revisando que lleven las armas necesarias.

Alex parece animarse un poco más cuando ve el resto de sus amigos, acortamos la distancia que nos faltaba para unirnos al grupo y al ponernos de acuerdo con solo una mirada, corremos para lanzarnos sobre la espalda de Darren, él nos sostiene emocionado por nuestra sorpresa.

—Pensé que no vendrían.

—Claro que vendríamos a despedirte —chilla Alex.

—¿Katy y Jenna ya vinieron? —pregunto esta vez yo.

—Sí, están con Fox por allá —señala hacia las cuevas.

—¿Por qué a mí no me despiden igual? —Jason se une al grupo.

Alex se queda inmóvil por un momento, pero le doy un codazo que la ayuda a reaccionar, se ve obligada a caminar despacio hasta llegar al lado de Jason, él no soporta más la espera y la agarra con fuerza para abrazarla, ambos cierran los ojos y respiran profundo al tenerse tan cerca.

Ethan se nos acerca para indicarle a Darren que retire su arma, siento su mano en mi hombro, pero me aparto de golpe. Jason se vuelve hacia mí y me abraza también, se emociona y no mide la fuerza, por lo que aprieta tan fuerte que me veo obligada a pedirle que me deje, pues me cuesta respirar.

—Lo siento —arruga la frente y se encoge de hombros.

—A veces se les olvida que no tenemos la misma fuerza —comenta Alex entretenida—, ¿recuerdas cuando me lanzaste al lago en la competencia?

—Sí, pensé que ibas a ganar.

—Eres más fuerte, jamás iba a poder tirarte de ese tronco.

Alex olvida su enojo con Jason y comienza a reír de los recuerdos que ambos comparten. Un golpe en la espalda me hace voltear, Paul hace lo mismo y al ver mi cara finge sorpresa, luego sonríe de medio lado, provocando que me aleje de inmediato.

—Te estaba buscando —dice—, quería verte antes de irme.

—Pensé que no irías.

—Ben me dio permiso, voy de suplente.

—¿Puedo pedirte algo? —Paul no puede ocultar la sorpresa ante mi pregunta.

—Dime.

—No peleen en Ciudad, no hagan cosas que los exponga, regresen con vida.

—¿Esperas que yo también vuelva al bosque?

No le respondo, inclina la cabeza en espera de que le responda, pues mi conversación con él parece haberle despertado interés.

—Me tengo que ir —digo mientras me alejo.

—Espera, respóndeme.

Pone su mano en mi espalda, pero de inmediato Ethan me toma de la cintura y me jala hacia él, pegándome a su cuerpo.

—Nos vamos en cinco minutos, vayan saliendo.

Paul entiende que no hablaré más con él y decide irse con el resto, me extraña que esté tan calmado, aunque pienso que debe de ser para que lo dejen ir. Una vez que todos se han ido, me alejo de Ethan y le doy la espalda pensando en regresar al prado, pero él me detiene.

—Te voy a extrañar —dice muy cerca de mi cuello, provocando un escalofrío que cubre mi cuerpo entero.

—No seas el héroe si las cosas se ponen difícil.

—Mírame —trata de hablarme, pero lo ignoro—. Grace, no temas por mí, estaré bien.

—¿Y si no lo logras?

—Confía en mí.

—Quiero hacerlo.

—Está bien, te prometo que no seré un héroe.

—Regresa conmigo.

—Lo haré.

No aguanto más y lo abrazo, con un beso silencio mis pensamientos, Ethan intenta alejarse primero, pero lo retengo conmigo un rato más.

—Tengo que irme —lo escucho decir antes de marcharse.

—Todos los días preguntaré por ti.

Un nudo se atraviesa en mi garganta y no soy capaz de respirar sin dolor, Ethan se marcha antes de que sea más difícil, lo observo hasta que se pierde entre los árboles. Alex regresa con una sonrisa de oreja a oreja, pero cuando me ve a mí la borra de inmediato y me abraza.

—Van a estar bien.

—No, hay algo que me dice que no será así.

—¿De qué hablas?

—Creo que algo malo va a pasar —apenas se escucha mi voz, mientras que los recuerdos del día que Annie se marchó para siempre toman fuerza en mi mente, pues sentí exactamente lo mismo esa vez.




CAPÍTULO 15

Corto con delicadeza una manzana que Jenna me regaló, trato de distraerme con esta tarea para evitar imaginar lo que está pasando en Ciudad en este momento. Me mantengo cerca del área de hogares, a un lado me toma por sorpresa Sophia, tan elegante como siempre, trae una caja llena de archivos y un par de frascos.

—Grace, hace días que no te veía.

—He estado entrenando con Dora.

—Me dijeron que avanzaste bastante, ¿te gustaría aprender conmigo cuando termines los entrenamientos? Puedo enseñarte a crear una bomba —me guiña el ojo.

—Eso me gustaría mucho. Sophia, ¿sabes algo de Ethan?

—Escuché a Tom decir que esta noche entrarían en una de las zonas de Alec, el otro grupo está en el muelle vigilando el cargamento.

—¿Tom tiene más información?

—Sí, pregúntale a él, está entrenando. Debo de irme, tengo que encargarme de una clase.

Sophia continúa en su camino, me dirijo al hogar de Alex y espero que salga, le toma varios minutos encontrar su bota.

—¿Me ayudarás a cortar leña hoy?

—No lo sé, aún estoy desayunando.

Le muestro la manzana y se ríe mientras levanta el hacha que dejó su padre afuera. Nos dirigimos al prado, encontramos a Tom dando clases a los más pequeños, la mayoría se divierte cuando él finge que le duele el golpe de un niño. Decido acercarme hasta que se percata y se gira en mi dirección.

—¿Sabes algo de Ethan?

—Sigue con vida, tranquila —hace una pausa dudando en continuar— y se quedarán una semana más.

—Pero llevan ahí dos meses.

—Lo sé Grace, aún no estamos seguros de lo que va a pasar con esos cargamentos.

—Ayer me dijiste que la situación no era tan alarmante —me altero un poco y eso lo hace retroceder molesto.

—Sé lo que dije, pero anoche tuvieron problemas y se retrasó su regreso.

—¿Problemas con qué?

—Con unos rebeldes.

Me indica que no puede seguir hablando y regresa con sus aprendices, cuando Alex se me acerca me pide que continuemos caminando.

—¿Qué te dijo?

—Se atrasarán una semana.

—Se suponía que iban por unos días. Anoche traté de comunicarme con Jason pero no tenía señal, le pregunté a mi madre y me pidió que la dejara sola. 

—Dice que tuvieron problemas con unos rebeldes, necesito asegurarme de que Ethan está bien.

—¿Sigues creyendo que algo malo va a pasar?

—Creo que pueden caer en una trampa.

—¿Irías a Ciudad a buscarlos?

—Si me dieran la autorización ya estaría de camino, pero Ben no me lo permitió.

—Tienes que prometerme que me ayudarás —se acerca a mi oído para que nadie más escuche—, yo también quiero ir a buscarlos y tengo una idea.

—¿Qué estás planeando?

—Hoy sale un vuelo a Ciudad, podríamos entrar.

—¿Cómo llegaríamos hasta ahí? Clapton nos detendría en el lago.

—No olvides que crecí aquí, sé cómo funciona todo.

Alex me explica sobre los botes que ocultan por otro lado del lago, entraríamos al pueblo por la parte trasera del aeródromo, cerca de la carretera hacia el antiguo puente.

—Se van a enterar —digo nerviosa.

—Lo sé, pero cuando eso pasé estaremos llegando a Ciudad.

—Espera, se me ocurre algo mejor. Puedo pedirle permiso a Ben para visitar a Stella, le diré que tengo todo planeado contigo y que nos permita salir por dos días.

—Eso es perfecto —se emociona.

—Así nos dará tiempo para ir a Ciudad, buscamos a los chicos y nos aseguramos de que están bien, luego regresamos y no se enterarán de nada.

—Exacto.

—Iré a buscarlo.

—Yo intentaré robar un arma de las cuevas.

—Nos vemos una hora.

Tomamos diferentes caminos, me apresuro a la oficina de Ben, mientras pienso en la mentira que estoy a punto de decir. Sé que desaprovecharé mi oportunidad de compartir con Stella después de tanto tiempo, pues al mes de mi llegada tomé la decisión de llamarla y decirle que no la visitaría pronto. Admito que sentí un gran alivio al escabullirme de ella, no podría mirarla aún y mentirle diciéndole que vivo en un apartamento en Ciudad.

Me encuentro con Bill saliendo de la oficina, levanta una ceja cuando me ve y luego continúa en dirección al prado. Me apresuro a tocar un par de veces la puerta y cuando Ben me indica que pase, le pido unos minutos para hablar.

—Espero que no te moleste si ceno mientras hablamos —me muestra un plato lleno de comida, coloca una mano en su pecho a la hora de inclinarse por un bocado—, ¿qué necesitas Grace?

—Quiero visitar a Stella.

—Pensé que querías esperar un poco más para eso.

—Lo sé, pero la extraño.

—Ahorita estamos enfocados con los grupos que están en Ciudad.

—Ya la llamé y le dije que la iría a visitar.

—¿Por qué harías algo así sin antes consultármelo?

—Porque tengo derecho, ¿me das permiso para salir?

—Dame una semana y te doy la autorización.

—No, es mucho tiempo.

—¿Por qué?, ¿cuándo pretendías ir?

—Hoy mismo —Ben me vuelve a ver confundido.

—No puedo, primero tengo que asignar a una persona para que te acompañe, tenemos que poner tu nombre en las entradas y salidas del pueblo.

—Alex irá conmigo, ella puede hacer eso también.

—Lo pensaré, después te digo.

Baja la mirada para seguir comiendo, mientras intento mantenerme tranquila. Alguien llama a la puerta y es cuando respiro profundo pensando que no lo lograré.

—Dijiste que no te opondrías cuando quisiera visitar a Stella y no estás cumpliendo.

—No te estoy negando el permiso, solo te estoy pidiendo tiempo para hacer las cosas bien.

—Es aquí mismo, no te estoy pidiendo ir a Ciudad, ya me negaste ir con el grupo también.

Parece que mi voz chillona lo ha puesto un poco histérico, deja los cubiertos a un lado y después busca un radio para informar mi salida junto a Alex.

—Está bien —accede aún incrédulo—, pueden ir hoy mismo.

—Gracias.

—Pero las quiero de regreso mañana.

—No, quiero ir dos días.

—Grace.

—Ben —nos vemos a los ojos sin pestañear, él tratando por mantenerse firme y yo por lograr salir.

—Te pareces tanto a Annie, vete. Nos vemos en dos días.

Antes de que se arrepienta me marcho, de prisa subo a mi habitación y me cambio de ropa, preparo un bolso para llevar, luego me siento al borde de la cama para arreglar los cordones de mis botas.

Hay un grupo que vigila la salida del bosque, esperan que Ben les confirme mi permiso, mientras Alex se acerca tratando de verse tranquila. Trae un pequeño saco y me guiña el ojo cuando escuchamos la voz de Billy confirmando nuestra salida. Cuando nos dejan pasar, nos apresuramos para llegar al limite, Clapton nos espera impaciente, Alex conversa con él sobre el grupo que está en Ciudad y cuando llegamos al otro lado, me sujeta de la mano para que camine rápido con ella.

—Tomemos este camino, Clapton no nos podrá vigilar desde aquí.

—No pueden verme los pueblerinos.

—Caminaremos rápido.

Las tiendas están en la otra calle, por este lado son se encuentra la fabrica y la chatarrera, tendremos que apresurarnos para llegar a tiempo, ya que al aeródromo está un poco lejos.

—¿Qué tienes planeado hacer?

—Entraremos por la parte trasera, vamos por aquí.

A un lado nos ocultamos detrás de un arbusto y luego aprovechamos que los guardias se han apartado, Alex me indica que corra y no me detengo hasta que estamos en la bodega del avión. Los asientos están más adelante y desde aquí puedo ver que solo dos pueblerinos viajarán hoy, reconozco a uno, es el asistente de Leonard.

—Aquí podemos quedarnos —susurra—, ya van a cerrar.

—¿Crees que Clapton nos siguió?

—No lo sé, lo he pensado desde que nos alejamos del lago.

—¿Qué hacen aquí? —la voz de alguien más nos hace dar un salto, ambas buscamos a la persona y encontramos a un chico detrás de una caja.

—No digas nada —le pide Alex.

—Están haciendo algo que es prohibido, tienen que bajar.

—No, espera.

—Llamaré a Clapton —lo vuelvo a ver confundida.

—Randy, tienes que ayudarnos —y entiendo que es otro infiltrado—. Necesitamos salir y en el bosque no lo pueden saber.

—No puedo.

—Recuerda que me debes un favor.

—Alexandra, ¿por qué me haces esto?

—Es urgente.

Es delgado y rubio, trae una hoja en la mano, inquieto se asegura que nadie más nos está viendo.

—Está bien, pero si me preguntan les diré la verdad.

—Necesito dos días.

Entre ellos se comunican con solo la mirada, luego Randy gira la cabeza y se va para dar la orden de que cierren todo. Trato de ver a Alex para que me explique lo que acaba de suceder, sin embargo hemos quedado a oscuras y el sonido del avión hace que me distraiga por un instante.

—¿Estás nerviosa?

—La última vez que estuve cerca de un avión fue cuando mi madre murió.

—Pronto llegaremos a Ciudad, espero que Randy no nos delate.

—¿Qué haremos allá?, ¿tienes pensado a dónde ir?

—Tenemos dos edificios donde nos ocultamos la mayoría del tiempo, buscaremos ahí.

—Si Randy nos delata, Tom le comunicará hoy mismo a Ethan que estoy en Ciudad.

El avión se mueve mucho, me aferro a mi ropa y controlo las nauseas, mientras analizo la mirada perdida de Alex.

—¿Qué tienes?

—Estaba pensando en lo mucho que me odiará Trueno por llevarte al nido de los rebeldes.

—Le diré que fue mi idea.

—No te lo creerá.

Ahora somos las dos que nos quedamos pensando en ese momento. Después de unos minutos el avión desciende y golpea al tocar el suelo, Alex se levanta de inmediato, la imito y antes de que nos vean, nos apresuramos a bajar. Agacho mi rostro para que no me reconozcan.

Pensaba que el cielo sería igual de despejado que en el pueblo, pero aquí es más oscuro, ya que una nube negra lo mantiene apagado.

—Parece de noche —le digo a Alex.

—Es por las fábricas, trata de no respirar mucho, toma.

Me entrega un pañuelo y lo coloco en mi nariz, luego camino igual de rápido que Alex. Las personas aquí son diferentes, desde su vestimenta, hasta la manera de mirar.

Cuando logramos salir, me detengo por un instante, ya que el lugar está lleno de autos, el ruido me incomoda. Hay mucha contaminación, por el suelo corren animales y en las paredes hay mensajes de desespero.

Alex detiene un auto, cuando el sujeto se estaciona abre las puertas de inmediato para que subamos.

—Aquí no hay muchas leyes, debemos de tener cuidado —Alex se asegura de ponerme al tanto antes.

—¿A dónde las llevo? —pregunta el sujeto.

—Solo conduzca, yo le indico cuando detenerse.

Hay muchos edificios abandonados, no tienen ventanas y por dentro están cubiertos por las tinieblas. Más adelante hay algunos habitados, apenas están comenzando a encender las luces. Por la carretera caminan algunas familias, algunos llevan niños a su lado.

—Mira hacia allá —Alex señala rápido por su ventana.

—Esa es la Zona Plata —habla el hombre de mirada misteriosa—, ahí viven los mandatarios y las personas importantes. Nunca nos permiten acercarnos.

Más lejos de este lugar sobresale una zona llena de edificios, tan altos que las aves tienen que esquivarlos. Hay muchas luces y pantallas gigantes con videos de personas vestidas con colores llamativos, ahí el cielo está más despejado y el sol se refleja cuando choca contra el gris de los edificios.

—El que tiene menos ventanas —agrega el sujeto—, es el edificio de los mandatarios. Ahí es donde muchos ciudadanos intentan protestar, pero los oficiales no lo permiten.

—¿No los ayudan?

—No —suelta una carcajada—, ellos nos roban a los de este lado de Ciudad.

Pasamos por una vieja pantalla, no es como las de Zona Plata, pero deja ver un anuncio de las nuevas medidas, entre eso advierten que nadie puede caminar por las calles después del toque de queda.

—Comenzó como una ley que teníamos que guardar los autos, después nos prohibieron caminar.

—¿Nadie puede salir de noche?

—Solo los que se arriesgan a enfrentarse a los grupos misteriosos que caminan a esas horas.

—¿Grupos misteriosos? —Alex me pide que me calle con un gesto.

—Nadie sabe quiénes son, pero tienen mucha fuerza y siempre andan con armas. Son muy peligrosos.

Ambas entendemos que está hablando de los rebeldes, Alex le pide que se detenga, luego le paga y me pide que me baje, al deslizarme primero escucho que él vuelve a hablar.

—¿Necesitan guía?

—No —contesta Alex.

—Yo me puedo ofrecer.

—Estamos bien —insiste mi amiga—, conocemos el área.

Alex me empuja para que me apresure a bajar, pero me toma por sorpresa la mano del hombre en mi brazo, intenta detenerme y cuando lo vuelvo a ver está mostrándome los pocos dientes que le quedan. No pasa mucho tiempo cuando Alex le coloca un arma cerca de su cara.

—Suéltala que no quiero tener problemas, estoy muy cansada y ocultar tu cuerpo me daría bastante trabajo.

Nervioso empieza a sudar y rápido me libera. Nos bajamos y con Alex apuntando hacia el auto, lo vemos acelerar y alejarse por el mismo camino que nos trajo.

—¿Lo ibas a matar?

—Solo lo atemoricé —contesta, mientras guarda el arma—, sabía que era un miedoso y eso que no le dije que tienes un novio que asusta con solo verlo.

—Aún no es mi novio.

Mi amiga se ríe al escucharme y después se aleja un poco hablando sola, miro a mi alrededor notando que este lugar es más solo que el anterior. Apenas hay tres tiendas y ya las están cerrando por el toque de queda, algunas personas se reúnen fuera de los edificios para intercambiarse algo que ocultan entre la ropa. Las carreteras tienen grietas enormes y las luces que iluminan los caminos parpadean seguido.

—Vamos a esa cafetería, pasaremos ahí la noche y mañana comenzamos a buscar a los grupos.

—Alex, creo que deberíamos de buscar hoy mismo.

—No, los rebeldes saldrán pronto, recuerda que tienen rondas y en siete minutos inician.

Hay ráfagas de viento muy fuertes, llevo mis brazos alrededor de mi pecho para entrar un poco en calor.

—¿Aquí no cierran con el toque de queda?

—Seguro son de los que pagan para que los dejen tranquilos.

Entramos a la cafetería y en una mesa cerca del baño se encuentra una pareja, abrazados deciden ignorarnos cuando pasamos cerca. Alex elige la que se oculta detrás de una planta y no pasan muchos minutos cuando la mesera nos está mirando con una ceja levantada.

—¿Van a tomar algo?

—¿Quieres café? —Alex me ve sonriendo ante el recuerdo.

—Sí.

Al estar solas nos permitimos un momento para pensar, ambas nos miramos sin pestañear.

—Nos escapamos —susurra Alex—, rompimos muchas reglas y ahora estamos en Ciudad.

—¿Te arrepientes?

—Tengo miedo de perder mi puesto como líder, pero quiero asegurarme de que Jason está bien.

—Ben no volverá a creerme.

La señora del lunar en la mejilla, nos trae dos tazas llenas de café, pongo un poco de azúcar al mío y le doy un sorbo, pero ni siquiera logro saborearlo.

—Alex.

—¿Sí?

—¿Qué haremos si nos capturan?

—Pelear y si no logramos huir, guardar silencio —baja la voz y se acerca—. Si algún rebelde nos lleva con Alec, seguramente nos torturarán, luego le enviarán mensajes a Ben para que acceda al suero a cambio de nosotras.

—Eso no pasará.

La noche se vuelve más fría, no hay ruido afuera, solo una motocicleta que pasó muy rápido. Observo a la pareja que se levanta y se marcha, luego un hombre con mirada sospechosa llega para ordenar una hamburguesa.

—¿Podríamos ir al área de los mandatarios? —le pregunto a Alex y ella se sorprende.

—¿Por qué quieres ir ahí? Es peligroso.

—Lo sé, pero toda mi vida viví con miedo y dudas, mi madre no me enseñó muchas cosas que hubiera deseado y ahora no quiero detenerme. Sé que accedí a quedarme en el bosque y ser parte de la comunidad, pero no puedo sujetarme a las reglas de Ben por siempre.

—No entiendo por qué dices eso, ¿quieres huir?

—No, no.

—Pero planeas explorar lejos del bosque en un futuro.

—No lo sé.

Agotada dejo salir el aire y desvío la mirada, tal vez no debí decirle eso a Alex, sin embargo, no tengo otra opción más que fingir que es parte del cansancio y cerrar los ojos.

—Ethan no te dejará ir sola, está enamorado.

—También lo estoy.

Calladas nos reservamos un tiempo sin hablar, no temo que Alex vaya a repetir lo que dije, sé que ella guardaría mis peores secretos, podría confiar en mi amiga más que en Ben, pero descubrir esa área llena de edificios y observar esta Ciudad me hacen preguntarme qué más hay ahí, por mucho tiempo me han contado historias, años atrás Annie solo me pedía que no preguntara y me quedara con lo que ella decía. No puedo dejar de pensar en si hay más personas como nosotros o si los mandatarios son tan malvados como siempre nos han dicho.

—Si quieres saber algo, no dudes en preguntarme —la voz de Alex me distrae.

—Solo estaba pensando en Ethan —decido mentir—, imaginaba la cara que pondrá cuando se entere, ya que pensé que Randy nos delató.

—Tienes razón, seguramente ya habló con Clapton.

—Nuestro plan de dos días se vino abajo.

—Jamás imaginé que nos iba a ver, siempre está en la entrada, nunca va al avión.

—Ethan me rogó que no viniera —me río al pensarlo— y mírame sentada en una cafetería en medio de un área controlada por los rebeldes.

Baja el rostro pensativa, luego decide dormir un rato. El lugar ha quedado solo, la masera entendió que pasaremos aquí la noche y ahora se ha ido a leer una revista, en una pantalla pasan una noticia, un hombre de bigote extraño informa sobre un incendio que hubo cerca del puente que conecta con Zona Plata. Escuchando alrededor decido descansar un poco. 

—Grace, despierta.

—Amaneció —desorientada trato de reponerme, ya que dormir sentada no fue buena idea.

—¿Por qué no me despertaste antes?

—Estabas muy cansada.

—Pero no pudiste descansar, teníamos que turnarnos.

—No importa, puedo aguantar un poco más.

La cafetería tiene varios clientes y la mesera que nos atendió anoche se marchó, ahora tomó su lugar una joven de piel canela. Tiene un lápiz en la oreja y una bandeja con comida en la mano que la deja en nuestra mesa.

—Tenemos que comer para estar fuertes —Alex se toma el jugo primero.

—¿Ya habías venido aquí?

—Una vez, Jason me obligó a entrar.

Después de nuestro desayuno, nos tomamos unos minutos y cuando decidimos que es tiempo de salir, intento levantarme, pero Alex me pide que no me mueva y baje la cabeza.

—¿Qué pasa?

—Ahí vienen dos rebeldes —dice en susurro, rápidamente se coloca una capucha para ocultar su cabello y rostro—, no llames la atención.

Tardan unos segundos en entrar y cuando lo hacen ponen nerviosos a todos en el lugar, siento mis manos sudar y las llevo a mis rodillas, apretándolas para mantenerme al margen. Fijo mi mirada en el salero frente a mí, mientras los dos chicos se sientan en la barra. Ambos son altos y musculosos, aunque no se ven tan grandes como los de nuestra comunidad, están vestidos de negro y tienen marcas extrañas en los brazos, llevan armas colgando a un costado del cuerpo. Cada uno pide lo que va a comer.

—Marla está teniendo problemas con las peleas que le organicé para la otra semana —dice uno, este tiene una voz ronca y potente.

—¿Con quién pelea? —pregunta el otro.

—Tracy.

Ambos se ríen, después lanzan las servilletas al suelo para darle más trabajo a la mesera.

—Esa pelea no está permitida perdérsela, la pondrá a comer tierra en dos minutos.

—Ya veremos, puede que saque las garras ese día. Después me la llevaré a la cama.

No presto más atención a su conversación para intentar atraer la mirada de Alex, ella me ignora primero, pero después me da una rápida señal que, según entiendo, debo quedarme quieta.

—Escuché que nos están vigilando —dicen captando mi atención de nuevo.

—Sí, estuvieron interrogando a los trabajadores del muelle, quieren saber qué contienen nuestros cargamentos.

—¿Tenemos planeado atacar?

Ninguno habla, me muevo un poco en dirección a ellos, pero instantáneamente Alex me patea por debajo de la mesa para que no siga.

—Están en nuestra área, ¿por qué no les vamos a enseñar a respetar nuestros límites?

—Buena idea, además Alec quería enviarle un mensaje a Ben por estar vigilándonos.

—Escuché que vino Trueno, me gustaría darle su merecido, me lo debe.

Siento una punzada en el estómago y otra en la cabeza a la vez. No puedo evitar encontrarme con la mirada de Alex que tiene el ceño fruncido y las cejas juntas; se levanta de su silla, la sigo de inmediato y salimos lo más rápido posible. Tal vez llamamos la atención de ellos, pero no tengo el valor de mirar hacia atrás en este momento. Al doblar en una esquina, respiro de nuevo, mis manos están en puño y mi cabeza ha comenzado a dolerme.

No sé a dónde vamos, me limito a seguir a Alex, conforme nos alejamos de esta área, entramos a una de las abandonadas. Cada vez son menos las personas que caminan por aquí, vemos un par de ancianos cerca de una puerta, ellos se ocultan cuando pasamos cerca; cuando vemos un callejón que se conecta con otra calle, entramos sin dudarlo.

—Alex, espera.

—¿Qué pasa?

—Saben que están aquí, tenemos que decirles.

—Cálmate, no puedo pensar si estás así de alterada.

—Quieren a Trueno, lo sabía.

Respiro profundo un par de veces logrando calmarme, Alex no deja de ver alrededor pensando en nuestro próximo movimiento.

—Seguramente planean matar a alguno del grupo —dice—, vamos a ir al refugio que siempre usamos en esta área, si no están ahí tendremos que esperar hasta mañana.

—Pero no hay tiempo.

—No podemos arriesgarnos, tenemos que esperar por nuestra seguridad. Toma esto.

Me entrega el arma y luego ella se prepara con un cuchillo que traía en la bota. Cuando salimos del callejón, nos dirigimos hacia el norte, Alex me toma por sorpresa y se detiene para verme a la cara.

—Hace dos viajes Trueno se enfrentó con ese rebelde y la novia de él intentó defenderlo, pero quedó muy lastimada y ahora quieren vengarse.

—Ethan se estaba defendiendo.

—Ellos no lo ven así, tenemos que encontrarlos porque estoy segura que intentarán dañarlo a él o a Jason.

—Me dijo que tenía muchos enemigos aquí.

—Y por eso no quería que vinieras.

Poco a poco empiezo a sentir miedo, estoy desorientada y no sé por qué esto me sucede, Dora se encargó de prepararme para un momento como este, incluso la semana pasada me dio una charla de mantener el control cuando estuviera en un enfrentamiento, sin embargo, ahorita he olvidado todo.

—Alex —la detengo—, necesito un momento.

—¿Qué tienes?

—Tengo que respirar un poco.

Mientras controlo mi respiración, Alex vigila el lugar asegurándose de que no venga nadie. Cuando me siento un poco mejor, me esfuerzo por continuar, decido callar y guardar mis manos en los bolsillos, el frío del arma contra la piel de mi vientre hace que me dé unos escalofríos que terminan en mis orejas.

Caminamos por horas, hay muchos callejones solitarios, en algunos logro distinguir personas que se ocultan cuando nos ven, no me percato de que Alex se detiene y choco contra su espalda.

—Lo siento, no te vi.

—No hables.

Intenta escuchar un ruido, arruga la frente y luego abre los ojos asustada, los gritos de varias personas hacen que me aferre a la mano de mi amiga, ambas nos apartamos hacia un lado tratando de camuflarnos.

—Tenemos que ver lo que está pasando —le digo a Alex—, pueden ser los rebeldes.

—Espera.

Los gritos de los ciudadanos se mezclan con el viento y, entre ellos, las pisadas desenfrenadas de un pequeños grupo de personas que corren en dirección hacia nosotras, tratando de huir de lo que pasa allá.

—¿Y si son ellos? —la sacudo nerviosa.

—Solo hay una manera de averiguarlo.

Decidimos caminar un poco más, pasando entre el grupo de hombres y mujeres que corren desesperados en busca de un refugio. Algunos nos intentan empujar con ellos pero los quitamos para continuar hasta el próximo callejón.

—Es doblando la esquina —me informa Alex.

—Corre.

Toda Ciudad es tenebrosa aún estando de día, andar aquí hace que desees escapar y refugiarte antes de que algo malo pase. Las pisadas del grupo se oyen más lejanas y con eso entiendo que estamos solas de nuevo.

Disminuimos la velocidad, Alex me pide el arma y cuando se la entrego se aferra a ella preparada para disparar, pienso en todos los escenarios de lo que podría suceder cuando el sonido interrumpa lo que está pasando y es cuando siento la adrenalina llenar mi cuerpo.

Se arma de valor y asoma la cabeza por un borde para asegurarse de que sean Ethan con los demás y no solo un grupo de rebeldes atemorizando a los ciudadanos. Espero nerviosa su respuesta, pero no se mueve ni siquiera para respirar, me desespero y le doy un codazo para que me diga qué sucede.

—Sí —dice.

—Sí, ¿qué?

—Son ellos —confirma, mientras sus mejillas pasan de estar rojas a pálidas.

—¿Qué pasa?, ¿viste algo?

—Están apuntando a Jason en la cabeza y nadie puede moverse o le disparan.

—Lo sabía.

Uno mis manos y empiezo a ejercer fuerza entre ellas, debo mantener la calma antes de que Alex pierda la suya. Intento pensar qué me diría Dora que haga en este momento, pero me inclino a imaginar qué haría Annie si estuviera aquí.

—Vamos a entrar —digo segura.

—¿Qué? No, no podemos.

—Tenemos que ayudarlo, los rebeldes no nos esperan.

—¿Y si le disparan por nuestra culpa?

Tengo que pensar qué hacer y cómo ayudarlos, me siento sola en este momento, he perdido a Alex y ahora ninguna de los dos nos encontramos bien, mis manos tiemblan y el aire que pasa por mi nariz arde.

—Alexandra —le digo tomándola de los hombros—, vamos a ayudar a Jason.

—Vamos a ayudarlo, pero ¿cómo lo haremos?

—¿Tienes buena puntería?

—Eso creo.

—¿Sí o no?

—Sí, sí.

—Bien. Escúchame, vas a dispararle al que le está apuntando a Jason.

—No puedo, después fallo y le doy a él.

—Sí puedes —hablo en un tono más alto que el de ella—, eso nos dará a todos ventaja, a ellos para defenderse y nosotras para llegar hasta nuestro grupo.

No responde por un instante, luego sacude la cabeza para apartar los malos pensamientos y acepta, aferrándose al arma para después entregarme el cuchillo.

—Toma, vamos a enfrentarnos a nuestro peor enemigo.

—Estoy contigo.

—¿Me cuidarás la espalda?

—Siempre, ¿me la cuidarás a mí?

—Siempre.

Busca una posición, mientras yo lucho por el aire que me falta, empuñando el cuchillo. Juntas contamos en voz alta y caminamos hasta el centro de la calle, vemos a todos concentrados en Jason con el rebelde, lo tiene de rodillas apuntándole, tal y como lo imaginé. No espero más y le indico a Alex que lo haga, ella dispara provocando un ruido ensordecedor, todos se quedan impactados al ver el cuerpo caer al suelo. Rápidamente se giran hacia nosotras, Alex hace un ruido extraño que solo yo escucho, trago grueso incrédula, pues no puedo dejar de ver al rebelde muerto.

—Bienvenida a Ciudad —me dice Alex apenas audible.




CAPÍTULO 16

—Dispara —grito.

De nuevo dispara, pero lo hace seguido para intimidarlos, el sonido del arma me hace encogerme, mientras que un frío recorre toda mi espalda. Los nuestros toman la ventaja que esperaban y se enfrentan a los rebeldes antes de que nos ataquen.

Tres mujeres corren hacia nosotras, cierro mis manos y escucho a Alex gritar para que reaccione a tiempo y me defienda.

—Recuerda lo que aprendiste —chilla antes de correr contra ellas.

Estoy tan agitada como si hubiera corrido por horas, me apresuro decidida a enfrentarme a la rebelde cuerpo a cuerpo, la esquivo mientras saco el cuchillo del bolsillo. Recuerdo lo que me enseñó Dora y Alex, le doy una patada en las costillas y otra en el estómago. Ella me golpea también, la esquivo y lo único que alcanzo a sentir es la brisa de su pie cuando pasa cerca de mi cara. Aprovecho para girarme y patearla una vez más, logrando que caiga acostada, luego le quito el arma y le disparo en la pierna, su grito me hace retroceder. 

Busco a Alex que está con las otras dos y corro para ayudarla, me lanzo sobre la más alta, todo un reto para mí. Caemos fuertemente y le rasguño la cara intentando mantenerla quieta, logra pegarme por el pómulo izquierdo, tomando ventaja sobre mí. Siento sus puños en mi estómago, paraliza mis piernas evitando que me quite, llevo mis manos a mi cara para protegerla, ella al contrario extiende las suyas y toma fuerzas para volver a remeter sobre mí.

Me golpea fuertemente en el rostro y mi labio se parte, dejando que una delgada línea de sangre se abra paso hacia mi barbilla. Tomo fuerzas, me levanto y la tiro de nuevo, sin dudarlo me lanzo sobre ella. Paso mi pierna por su cuello y traigo su brazo a mi pecho, la dejo inmóvil y evito que respire; descubro a otra rebelde que se acerca y me apresuro a finalizar con esta. Escucho el bulto de un cuerpo chocar contra el suelo y después veo a Alex correr hacia la rebelde que viene desesperada por atacar.

Doy un vistazo rápido hacia los demás y todos se encuentran en desventaja, Ethan tiene a tres intentando tirarlo al suelo, Becky se está encargando de las otras dos mujeres que quedan en el grupo, pero ellas están a punto de acabar con ella; corro para ayudarla, pero escucho un grito ahogado cerca y me giro en busca de Alex.

—Tiene un cuchillo —chillo.

Alex trata de esquivarla, pero ha logrado cortarle por el brazo y arriba del pecho. Decidida, levanto un cuchillo del suelo y corro hacia ella, cuando estoy por llegar, la rebelde lo entierra en la pierna de Alex, provocando que pierda el equilibrio y caiga por completo. Alzo las manos empuñando el arma para lanzarme contra la chica, cuando se percata que voy tras ella, se gira de inmediato, logrando esquivarme, comienza a correr, evitando que la alcance. Saco fuerzas y salto sobre ella, deteniéndola.

—Eres nueva en este grupo —su voz es ronca, su piel pálida y tiene una oreja sangrando. La rebelde pasa el cuchillo por mi brazo que la mantiene alejada y aprovecho para atacar, enterrándole mi navaja en su muslo también.

—¿Te vas a rendir?

—Será mejor que me mates o te perseguiré hasta el cansancio.

—Grace —grita Alex, rápido me volteo y corro para ayudarla.

—¿Estás bien?

—No puedo caminar.

—Quédate aquí.

Me acerco a Becky, está muy herida y tiene problemas con una rebelde, le ayudo apartándola, pero la rebelde me da un golpe con la cabeza que me obliga a retroceder, sin embargo, ignoro el dolor y la detengo del cuello, presiono con fuerza provocando que ella abra los ojos desesperada. Becky se levanta con dificultad y saca un arma.

—No me mates —me dice la rebelde cuando la suelto—, no quiero morir.

—Si te dejo libre atacarás a mis amigos.

—Te aseguro que me apartaré de la pelea, no puedo morir.

—Debiste de pensar eso antes de atacarnos.

La rebelde intenta defenderse, Becky la intimida con el arma, ella se logra zafar y empuja a mi compañera de combate, me apresuro y la sujeto de los brazos, pero alguien me golpea para que la suelte, rápidamente Becky se lanza sobre ella y se la lleva lejos, pero la rebelde encuentra una pieza de metal en el suelo y la levanta para atacar a Becky, me apresuro para ayudarla, pero alguien me detiene por la espalda, me empuja con fuerza contra el suelo logrando que me queje ante el dolor. Un hombre grande y fuerte me ataca, abro los ojos incrédula, pues hace unos segundos lo vi luchando contra Darren y es mucho más grande que él.

—Ella te pidió que no le hicieras daño —me dice enfurecido y entiendo que es la pareja de la rebelde.

—No harían lo mismo por mí si lo pidiera.

Me lanza un golpe en la cara, un ruido y un mareo me desorientan, siento sus manos por mi cuerpo cuando me eleva, me coloca sobre sus hombros para después lanzarme contra el suelo violentamente, un grito ahogado se me escapa, un dolor insoportable me cubre de pies a cabeza, creo que moriré.

—Despídete —me susurra.

—Tocaste a la equivocada —la voz de Ethan me inquieta, no pasa mucho cuando se aleja el rebelde.

—Ayúdenla a levantarse.

—Tenemos que irnos.

Las voces de todos se oyen lejos por momentos, mientras que Ethan pelea con el rebelde que me atacó, lo golpea sin darle tiempo para cubrirse, el sujeto cae agitado, pero con eso no logra liberarse de él, Ethan saca un arma que decidido le dispara en una pierna primero, luego en un brazo.

—Trueno —Jason intenta detenerlo, pero apenas logra tocarlo porque lo aparta—, tienes que dejarlo. Nos tenemos que ir.

—Aún no.

—Dispárame —lo tienta el rebelde.

—Lo haré, de eso no lo dudes.

—No sabía que tenías pareja Trueno.

Tiene el rostro cubierto de sangre, pero no deja de sonreír desafiando a Trueno para que le dispare. Me sobresalto al sentir unas manos detrás de mí levantarme, me sacudo tratando de apartarme, pero la voz de Darren me calma cuando me anuncia que es él, despacio me levanta y pone todo mi peso sobre su cuerpo.

—No puedo sostenerme —le digo a Darren, pero parece no escucharme.

—Ethan, nos tenemos que ir, déjalo —Jason insiste—. Grace está herida, no se puede enfrentar más.

Ethan me da un vistazo rápido y después se aparta del rebelde, decidido camina en dirección contraria, me revisa completa, toca mi cara y al apartarme adolorida, da la orden de que nos retiremos. Darren me pide que camine, pero me percato de que Ethan se gira y dispara al rebelde, de inmediato, mis rodillas se doblan, no obstante, me obligan a correr cuando varios autos se acercan.

Todos se unen en parejas, luego se separan por distintas calles logrando perderse. Darren me lleva por un callejón que se comunica con algunas tiendas que están cerradas, Ethan va adelante con Jason, entre ellos conversan de algo y luego se separan, Becky apenas logra correr, observo sus pies y uno está cubierto de sangre, lleva la bota en la mano y en el rostro tiene un raspón que no se ve nada bien.

—Alex —digo sintiéndome mareada—, Darren espera.

—¿Qué pasa?

—Tenemos que regresar.

—No, no podemos.

—Ella no puede caminar.

—¿Quién?

Ethan se percata de que no lo seguimos y se detiene, le habla a Darren y este le indica que soy yo la que no continúa. Unos segundos después Jason está a nuestro lado, tratando de levantarme para llevarme más rápido.

—No, espera.

—Tenemos que ir al refugio, estamos en desventaja.

—Lo sé, lo sé —grito desesperada ante la impotencia—, pero Alex está herida y no creo que pueda correr.

—¿Dónde está?

—No lo sé.

De inmediato la cara de Jason cambia, le informa a su hermano y no pasa mucho tiempo cuando se va, Darren me asegura que ella estará bien para convencerme de que siga caminando, pero un hormigueo en mi brazo me distrae por un instante.

—No están siguiendo —dice Becky.

—Tenemos que irnos ya.

Darren me levanta y me lleva, escucho disparos y luego gritos de las personas que viven cerca, hay poca luz y está comenzando a llover. Todd abre una puerta secreta, poco a poco el grupo entra, cuando nos dejan pasar, cierran y continuamos bajando por unas escaleras hasta llegar a un sótano, los primeros encienden las luces y me dejan ver el espacio preparado para ocultarnos. A un lado se encuentran literas alineadas a la perfección, mientras que al frente hay una sección de estantes llenos de alimentos, en una pared se encuentran más armas y al frente una puerta que conduce a un baño.

—Los que están bien ayuden a los heridos —ordena Ethan—, quiero que alguien se comunique con el otro grupo.

—Yo lo haré —se ofrece Todd.

Un golpe en la puerta nos alerta, pero Ethan abre relajado y deja pasar a Jason con Alex, luego cierra y quedamos metidos como si fuera una maldita caja, logrando desesperarme por un instante.

—Te ayudaré a curarte —me dice Darren distrayéndome.

—Pero también estás herido.

—No es nada grave.

—Vimos a Paul irse hacia otra dirección —informa Jason molesto—, nos abandonó.

—No me extraña —comenta Becky mientras se cura ella misma—, anoche estuvo robando comida.

—¿Por qué haría eso?

—No quiere regresar al bosque —me responde Darren.

Un par que solían entrenar con Paul aseguran que él quería trabajar para los mandatarios, pero otros los contradicen asegurando que Paul planeaba irse a explorar los límites de Ciudad. Darren dice que no está con los rebeldes porque ellos lo matarían, ya que Paul en varias ocasiones peleó de nuestro lado, convirtiéndolo en un enemigo. El único que se queda callado ante los comentarios es Lucio, finge estar muy herido y decide ocultarse en el baño.

Me aparto de los demás y decido quedarme en un rincón cerca de la puerta, hay una pequeña lámpara que me recuerda a la que llevaba a los campamentos que hacía en casa de Verónica. Decido ver mi herida, la sangre seca se mezcla con la reciente, son varios cortes en los brazos y manos, en mi pierna izquierda está la peor. Darren se va a buscar con que limpiarme, cuando me quedo sola Ethan decide acercarse, por su cara puedo entender que me está odiando en este momento. Una vez a mi lado, se agacha y fija la mirada en las heridas, respira profundo tratando de mantenerse firme, aunque puedo ver el dolor a travez de su mirada.

—¿Qué haces aquí?

—Sabía que algo malo iba a pasar.

—¿Se escaparon?

Alex nos está viendo desde lejos, entiendo que ya le explicó a Jason y por eso decido no mentirle a Ethan. Acepto que nos escapamos, provocando que él se enoje, coloca la mano en la pared encerrándome con su cuerpo, sé que está luchando por controlarse y no decir algo que nos vaya a herir a ambos.

—Te pedí una sola cosa —se asegura que nadie más escuche—, solamente tenías que esperarme en el bosque a salvo, ¿crees que lo hice por egoísmo? No —responde él mismo.

—Pero los ayudamos.

—Intenté por todos los medios que vinieras porque no quería verte herida —baja la mirada a mi pierna—, pensé que ibas a morir en esa pelea.

—Admito de que tienes razón en algunas cosas, pero también deberías de aceptar que Alex y yo llegamos en el momento indicado o Jason estaría muerto.

—No quiero escucharte más.

—Ethan, espera.

Lo intento detener del brazo, pero me suelta y se aleja dejándome sola. Regreso a mi lugar y me quedo apoyando mi espalda contra la pared, mientras doy un vistazo alrededor, pues la mayoría están ocupados curándose y comiendo para agarrar fuerzas. Muchos han empezado a reír, dejando atrás lo que pasó, por suerte esta vez no hubieron muertos y por lo que entiendo, el otro grupo que está cerca del muelle se encuentra bien.

—Perdona, me atrasé curando mis heridas —Darren se acerca con una caja pequeña preparada por Ruth.

—¿Estás bien?

—Sí, no te preocupes. Estira esta pierna, tendré que cortar el pantalón.

Comienza a cortar la tela con una tijera, parece nervioso, aunque disimula estar concentrado en ayudarme. Mi pierna no se ve muy bien, Darren se apresura a empaparla con un líquido de color marrón y luego limpia profundo, provocando que me inquiete un poco ante el ardor.

—¿Cómo escaparon?

—Le mentí a Ben, pedí permiso para visitar a Stella.

Darren intenta no reír, entiendo que quiere distraerme, ya que empieza a coser mi piel para cerrar la herida, el sudor baja por mi frente y se mezcla con la sangre que queda en mi cara. Intento callar cuando me duele, sin embargo, golpeo el suelo al sentir el gel hacer efecto en mi rostro.

—Aguanta —me dice.

—¿Cuánto falta?

—Ya casi.

Las lágrimas se deslizan por mis mejillas y un tiempo después todo se calma, las zonas alrededor de las heridas estás rojas, pero adormecidas. Me mantengo quieta, mientras Darren termina de limpiar la sangre, la cubeta con agua ahora está teñida de rojo, las vendas usadas se han salido de la bolsa, intento recogerlas, pero Darren me hace retroceder.

—No te muevas, el secreto es el descaso, pronto comenzarás a sanar y podrás moverte con más libertad.

—No parecía tan grave.

—Porque estabas cargada de adrenalina —me cierra el ojo, luego me da un beso en la frente—, descansa.

Antes de levantarse se asegura de dejarme cómoda, Todd me ha traído una manta para que esté caliente, al principio me insistió en que me quedara con su litera, pero al negarme hasta el cansancio me trajo su colchón y me obligó a aceptarlo.

Darren se aleja para tirar a la basura las vendas y guantes, luego deja ir el agua en el baño. Lo observo limpiarse las manos, después se acerca donde Ethan y comienza a hablar con él, en medio de la conversación me vuelve a ver, dejándome entender que le está diciendo lo que me hizo.

Ambos se encuentran bien, apenas tienen unos rasguños en los brazos, Ethan se ha cambiado la camisa y parece que no luchó contra los rebeldes, ya que se mantiene firme tratando de comunicarse con Tom.

Observo a Becky acercase con una botella, extiende el brazo para dármela.

—Es por si te da sed.

—Gracias —ella duda en irse, se tambalea y luego abre la boca para hablar de nuevo.

—Me ayudaste, pensé que no lo lograría esta vez.

—Somos un equipo.

—Y también familia.

—Por supuesto —puedo ver que tiene las mejillas sonrojadas.

—¿Cómo te sientes? Fue tu primer encuentro con los rebeldes.

—Me duele todo, pero tengo que fingir que estoy bien o no me dejarán regresar —le guiño el ojo.

—Te acostumbrarás al dolor, la primera vez que me enfrenté a una rebelde tuve mucho miedo, hasta comencé a correr para huir.

—No puedo imaginarlo —Becky se sienta frente a mí emocionada—, eres la chica más fuerte de la comunidad.

—Billy me detuvo, pero me persiguió por mucho tiempo.

—¿Fue aquí en Ciudad?

—Sí, me trajeron para vigilar a los rebeldes, pero Alec nos estaba esperando cerca del puente.

—Alex y yo pensábamos vigilarlos solamente, asegurarnos que estaban bien.

—¿No pensaban pelear? Pensé que venían preparadas porque les habían avisado.

—No, no. Ni siquiera estábamos armadas, bueno, solo una pistola que Alex robó antes de escaparnos del bosque.

Becky se empieza a reír al escuchar mi historia, algunos nos vuelven a ver curiosos, en cuenta Alex que me levanta una ceja intrigada.

—Tienen mucho valor para hacer eso, yo nunca me atrevería a desafiar a los líderes.

—Definitivamente estamos en problemas.

—Las castigarán en cuanto pongan un pie en el bosque.

Y tiene razón, no puedo ni imaginar la cara de Ben cuando nos vea llegar, seguramente Ethan ya está diciéndole a Tom, pues lo veo muy concentrado con el radio.

—Tienes que descansar, pronto te sentirás mejor —escucho a Becky hablarme—, la semana pasada Darren me ayudó a curarme, es muy bueno.

—Han tenido más encuentros con los rebeldes.

—Sí, pero no fueron tan violentos como el de hoy.

—¿El otro grupo también ha peleado?

—No, ellos están ocultándose lejos, pero hoy se moverán del muelle para tratar de ingresar a los alrededores de Zona Plata.

Becky se levanta cuando una chica le pide ayuda, observo a Todd hablar con Lucio y otro joven, les entrega un mapa, ellos sujetan una caja pequeña preparados para salir. Caminan decidido hacia la salida, Ethan apenas los vuelve a ver y Darren les da unas últimas palabras para que cumplan con la misión correctamente.

Busco a Alex y la encuentro en la litera de Jason, ambos descansan abrazados, Ethan se levanta para ir al baño, Darren se acerca para preguntarme cómo me siento.

—Tienes que intentar dormir —insiste.

—¿Ya hablaron con Tom?

—Sí, Ethan les dijo que están aquí.

—¿Se enojó?

—Mucho —se encoge de hombros, escucho la puerta cuando Ethan regresa—, enviarán un grupo mañana para que nos ayuden a regresar, prepararán todo esta misma noche.

—¿Y si los rebeldes nos encuentran?

—Esperemos que no.

Cuando se vuelve a ir, dan la orden de apagar las luces y no hacer ruido, la mayoría decide descansar, algunos siguen riéndose mientras conversan. Desde aquí puedo ver a Ethan, admito que lo extraño, desearía abrazarlo en este momento. Me acurruco contra la pared rendida ante el cansancio, cubro mi cabeza con el abrigo que Todd me cedió y así decido hacerle caso a Darren.

Me sobresalto al tener una pesadilla, agitada me aseguro de que todo está bien y respiro un poco más lento. Tengo un leve dolor en mi pierna y cuando intento moverla aumenta, por lo que decido quedarme quieta. Cuando me giro, siento el peso de un cuerpo a mi lado, es Alex que está dormida junto a mí, trato de no despertarla mientras intento encontrar otra posición menos incómoda.

Durante los siguientes minutos escucho a algunos toser y otros murmurar en conversaciones privadas; Ethan sigue vigilando la entrada, aferrado al radio que nos comunica con el bosque. Sé que aún está enojado, tal vez no me vuelva a hablar hasta que regresemos. Siento que Alex intenta acurrucarse y abraza mi brazo.

—No soy Jason —le digo y ella se ríe.

—Y yo no soy Trueno para que te molestes conmigo —entrecierro mis ojos y ella me imita para después reírse, llevando sus manos a la boca para que no la escuchen.

—¿Cómo sigues?

—Mejor, ¿te hirieron mucho?

—Sí —le muestro mis heridas.

—¿Te duele si hago esto?

—Un poco.

—Tienes un golpe en el ojo también, ¿te duele? —rápido se acerca para tocar mi cara, provocando que sienta un dolor insoportable, me quejo y ella se asusta.

—Claro que me duele.

—Lo siento.

—¿Cuántas horas han pasado?

—Debe de estar amaneciendo.

—Me enfrenté a un rebelde parecido al cuerpo y la fuerza de Ethan.

—Ya tuviste tu pelea de bienvenida.

Alex me cuenta las veces que se ha tenido que enfrentar con rebeldes fuertes, asegurándome que la han dejando peor que a mí. Ethan interrumpe nuestra conversación y despierta a todos.

—Escúchenme —dice en un tono alto. Jason se acerca a nuestro lado para ayudar a Alex a levantarse, muchos ya se encuentran de pie.

—¿Cómo te sientes? —me pregunta Jason.

—¿Me creerías si te digo que bien?

—Jamás.

—El profesor ha enviado un grupo de rescate, regresaremos al bosque hoy mismo. No podemos arriesgarnos a enfrentarnos de nuevo, no tenemos armas y la mayoría están heridos.

—¿Ya vienen? —pregunta Becky.

—Sí, Tom viene de camino. Nos ayudarán a salir.

Termina de hablar y regresa a su puesto improvisado junto a Darren. Intento ponerme de pie, mientras me tambaleo contra la pared.

—¿Te ayudo? —Jason me ayuda a levantarme, pero cuando me estiro, siento un dolor atravesarme desde el pie hasta la cadera, se me escapa un grito y Jason me toma por la cintura, me pega a él evitando que caiga, ya que no tengo fuerza para apoyarme.

—¿Qué le hiciste? —le reclama Alex.

—Nada, solo la levanté.

—Grace ¿estás bien? —me pregunta Alex, mientras aparta los mechones que se me han venido a la cara.

—No puedo moverme —respondo con dificultad.

—Inténtalo de nuevo, pero esta vez te apoyas en mi cuerpo —sugiere Jason.

—De acuerdo, lo intentaré.

Alex se acerca y me ayuda, en el segundo intento dejo caer todo mi peso en el cuerpo de Jason, preocupados me aseguran que tendré que descansar por un tiempo para que no empeore mi herida.

—¿Qué pasó? —pregunta Ethan, apareciendo de pronto.

—Estamos ayudando a Grace —responde Jason de inmediato.

—Es importante que Ruth la vea pronto —agrega Alex.

Los ojos de Ethan pasan de ella a mí, analiza mi cuerpo y luego se acerca.

—¿Te duele?

—No —miento.

—Ayúdala a sentarse, nos iremos pronto.

—No, prefiero quedarme así.

—Pero lo mejor es que estés sentada.

Jason comienza a bajarme, pero lo detengo y eso provoca que Ethan lo vea directo a los ojos.

—Grace, lo mejor es que descanses, mi hermano tiene razón esta vez.

Jason me deja en el suelo y al estar a la altura de Ethan le dice algo en el oído, luego le pide a Alex que lo acompañe a ordenar las armas, dejándome con Ethan. Admito que siento un enorme deseo por decirle muchas cosas en este momento, podría intentar hacerle entender que no fue tan malo lo que hicimos, pero su enojo no le permitirá escucharme.

Sin cruzarme palabra se va junto a Darren, entre ellos comienzan a jugar con unas cartas, Ethan parece que se relaja por un momento. El lugar está muy frío, casi tiemblo de pies a cabeza, intento entrar en calor acurrucándome contra una pared, sin embargo, no lo logro.

Un golpe me hace dar un salgo y mi mirada automáticamente se posa sobre la puerta, unos segundos después escucho otro golpe, atenta observo los movimientos de los demás, Ethan se levanta preparado con su arma, abre la puerta lentamente y luego se relaja, la luz de las linternas hace que algunos cierren los ojos incómodos, mientras que la mayoría se alegra de ver a Tom junto a los otros profesionales.

Tom se reúne con Ethan, hablan por un largo rato, al final el líder me vuelve a ver de reojo y entiendo que están hablando de mí. Cuando se separan, Tom se pone al frente del grupo, piensa por un momento en lo que hará y al estar decidido decide hablar.

—Tenemos autos esperando afuera, nos vamos a dividir en grupos para salir. Jason irá con Becky, Sam y Todd.

—¿Puedo llevar a Alex en mi grupo? —pregunta Jason.

—De acuerdo, entonces Becky cambias por Alexandra.

Veo a mi amiga sonrojarse y disimular una sonrisa mientras Becky acepta tranquila. Ethan se acerca a su padre para decirle algo más, Tom asiente antes de volver a verme por un segundo, sin embargo, al ver que no se han ido los mencionados provoca que se moleste y les ordene salir de inmediato.

—Váyanse ya con Uriel, ¿qué están esperando?

Poco a poco llama a todos para que salgan, el lugar empieza a quedar vacío y es cuando veo a Tom sacar un radio para hablar con un sujeto de afuera.

—Becky ya puedes irte con Darren y Fox —le habla a la chica frente a él—, vayan por la parte de atrás del avión, Uriel está a cargo mientras llego.

Al quedar sola con Tom y con Ethan entiendo que me darán un discurso por lo que hice, no obstante, se alejan para continuar hablando, Ben desde el bosque pregunta por mí estado y al enterarse de que estoy herida, ordena que me lleven de inmediato con Ruth.

Tom camina hacia mi dirección, levanto mi mentón y observo al intimidante jefe que trata de buscar la poca paciencia que le queda.

—En el bosque tendremos varias reuniones por lo sucedido —dice primero—, salieron sin autorización, viajaron a Ciudad y se enfrentaron a los rebeldes sin tener conocimiento del plan. Ben te dio permiso para estar en el pueblo, ¿por qué tenías que desobedecerlo?

—Queríamos ayudar.

—Nadie sabía que andaban solas en estas áreas, los rebeldes perfectamente pudieron capturarlas.

—Pero ayudamos a que no le dispararán a Jason, llegamos a tiempo.

—Mis hijos y el grupo en envié fueron entrenados para eso, tenían la situación controlada. Grace, ¿tienes idea de lo que causaste al venir?

—No —apenas me sale la voz al responder, pero lo cierto es que mis orejas arden y lo único que deseo es salir de este lugar sola.

—Eres la nieta del líder mayor y si algo malo te sucede, Ben no dudaría en iniciar una guerra —arruga el ceño—, eso causaría muchas muertes en el bosque y el pueblo, también podrían involucrarse los mandatarios. Tu abuelo haría hasta lo imposible por ti, así que la próxima piénsalo antes de actuar de esa manera.

—Tenemos que irnos —Ethan se acerca.

—Sí, Grace levántate.

Intento unir mis fuerzas para levantarme, pero el dolor me gana y caigo de nuevo. Ethan se apresura para alzarme, acercándome a su pecho lo suficiente para que pueda apreciar ese olor a madera que solo le pertenece a él.

—No creo que pueda caminar —le explica a su padre—, yo la llevaré.

—Claro.

Tom decide salir primero, Ethan lo sigue un poco más lento, el eco de sus pasos hacen que me ponga nerviosa, pensando que los rebeldes nos pueden descubrir, Tom abre la misma puerta para salir y estamos de nuevo en el callejón, aprovecho la brisa y el ruido de alrededor para levantar mi mirada hacia su rostro y hablarle.

—Vine por ti, quería asegurarme de que estabas bien. Me importas mucho y el castigo que me den valdrá la pena porque fue para ayudarte.

—Rápido, nos pueden estar siguiendo —Tom nos apresura a una camioneta.

Se apresuran a la camioneta que nos espera, Tom se va adelante, mientras que Ethan me ayuda a sentarme, aún no me habla, tan solo me volvió a ver un momento y enfocó su mirada en la carretera. Intento mantenerme firme, aunque debo de admitir que estoy comenzando a pensar que lo nuestro terminó.

—Ethan, hace mucho que no te veía —el conductor se gira, está vestido de negro y tiene una sonrisa de oreja a oreja.

—No había estado en Ciudad desde la misión en Zona Plata.

—Tengo muchas cosas que contarte, la primera es que perdí un dedo —muestra la mano divertido.

—¿Por qué no fuiste al bosque?

—No me dio tiempo, cuando desperté fue en una camilla de hospital.

Ciudad está cubierta por una enorme cortina de humo, pequeñas gotas caen sobre el auto y algunas personas que están caminando se apresuran a refugiarse. Pasamos al lado de una fábrica, una extraña sensación hace que me den escalofríos, no sé si es por lo tenebrosa que luce o por el cartel que está en el viejo portón oxidado indicando peligro. Apenas logro ver una luz encendida, por una ventana la sombra de alguien que se mueve y luego seguimos directo. 

—¿Quién es ella?

—Grace, es la nieta de Ben —se adelanta Tom en contestar.

—No lo puedo creer —me vuelve a ver—, solo había escuchado historias de ti —ahora ve a Ethan— y finalmente te conozco.

—¿Llegaron los demás?

—Sí, ya están en el aeródromo. Un auto de los rebeldes —dice en tono bajo, sus manos bronceadas se aferran al volante—, intentaré perderlos.

El hombre de cabello rojo aumenta la velocidad tomando diferentes rutas, observo los anillos en sus manos, cada uno con una figura distinta. En el brazo tiene un tatuaje con un halcón.

—Nos están siguiendo.

De pronto un auto aumenta la velocidad hasta quedar a nuestro lado, la ventana de atrás se baja y un sujeto apunta con un arma en mi dirección. Se me va el aire mientras los demás se percatan de lo que pasa; el hombre acelera, provocando que el disparo falle. Ethan se lanza sobre mí y me cubre con su cuerpo, pero detrás de nosotros se puede escuchar claramente el auto apresurándose para alcanzarnos, hay más disparos que logran dar en los vidrios que caen en pedazos sobre mí, enterrándose en mi piel.

—Teníamos las rutas, ¿qué hacen aquí? —grita Tom molesto.

—No han dejado de buscarlos.

—Pero no los vimos cuando llegamos.

—Tal vez estaban vigilando la salida.

—¿Conoces bien a los que contrataste para transportar a los otros grupos?

—Sí, ya hemos trabajado con ellos.

—Eddy, cuidado —grita Ethan.

Un señor que intentaba cruzar la calle se lanza al suelo asustado, los disparos provocan que las personas corran desesperados para ocultarse. Intentamos perderlos, pero están ceñidos en venir por nosotros, de pronto, frenan en seco y me golpeo contra el asiento de adelante. Ethan se aleja y finalmente puedo observar lo que está sucediendo. Frente a nosotros está otro auto y a un lado uno más grande; de ese mismo, se abre la puerta trasera y se baja un hombre mayor, parecido a Ben, camina rápido y su cabello es tan oscuro como su mirada que nos traspasa en este momento.

—No puede ser —se queja Eddy antes de dejar caer las manos vencido.

—¿Qué pasa? —pregunto nerviosa.

—Grace, no hables y trata de no verlo a los ojos —me ordena Tom.

El hombre con un traje gris camina hacia nosotros con dos rebeldes detrás de él, cada uno trae un arma. Cuando llega a nuestro lado, le dedica una sonrisa falsa a Tom, él lo piensa mucho antes de volver a verlo.

—Tom, pensé que no volvería a verte.

—Alec —de inmediato siento un escalofrío recorrer mi cuerpo, dejo caer mi boca y no puedo evitar dejar de verlo, asombrada de conocer al causante de muchas muertes.

—Me dijeron que estaban en Ciudad y que dejaron heridos a muchos de mis jóvenes —habla molesto—, han venido a perturbar nuestra tranquilidad.

—Fue una pelea pequeña.

Lo escucho reír, tiene una risa extraña que termina en una tos.

—Ese pequeño ejército que entrenaron para enfrentarse a mis rebeldes me está causando muchos problemas —se limpia el sudor de la frente con un pañuelo—. He intentado dejarlos tranquilos , pero lo único que he visto son problemas en Ciudad y eso me da problemas a mí con los mandatarios.

—¿Trabajas con los mandatarios?

—Así es. ¿Te gustaría conocerlos?

—No, ya nos vamos.

—¿Por qué? —niega despacio para después posar su vista en mí, mostrando asombro al verme, de inmediato, quito mi mirada. Ethan me jala del brazo, pegándome a él.

—Déjanos pasar.

—¿Quién es ella?

—Nadie importante —le responde Ethan y Alec se ríe.

—Por lo que entiendo para ti lo es Trueno.

—Te he dicho que nos tenemos que ir —repite Tom con voz firme.

—Espera un momento —dice Alec y se acerca más al auto —, ella se me parece a alguien.

—Es la pareja de mi hijo —Tom aumenta el volumen de su voz—. Despeja la carretera, así evitaremos más peleas.

Siento los músculos de Ethan tensarse mientras me pega más a su pecho, Alec no deja de mirarme asombrado. Levanta las cejas de manera exagerada y después se gira hacia Tom, mostrándose divertido ante la tensión que causó su llegada.

—¿Por qué los dejaría ir? Están solos y yo tengo a mis rebeldes aquí.

—No estamos solos —vuelve a ver hacia los lados en busca de nuestro grupo.

—No veo a nadie.

—Sabes que tenemos mejores entrenamientos para enfrentarnos de nuevo, apártate y déjanos ir.

—Querido Tom, están en Ciudad y Ciudad me pertenece. Podríamos quemar este auto y nadie los ayudaría.

El ambiente se tensa más, alrededor los rebeldes sostienen sus armas y apuntan hacia nosotros. Tom no le responde, sino que lo deja pensar que ha conseguido ser quien manda en este momento, aunque de cierto modo es así.

—Tengo una reunión con los mandatarios, los dejaré ir esta vez, pero tienen que entender que me han molestado mucho. He sido paciente esperando la respuesta de Ben, él sabe lo que quiero.

—Sabes perfectamente que no lo obtendrás.

—Dependen de mí para que digas eso Tom —se calla por un segundo—, díganle a Ben que pronto llegaré por lo que me pertenece y a ella —me ve de nuevo— la quiero ver ahí.

Ethan parece olvidar que mi cuerpo es el que siente la fuerza de sus manos cuando aprieta cada vez que Alec me vuelve a ver. El hombre se atreve a seguir desafiando a Trueno y se lo goza cuando entiende que sería la excusa perfecta para que los rebeldes nos ataquen. Eddy no lo piensa mucho cuando apartan los autos y acelera sin detenerse, logrando que pueda recuperar un poco de aire.

Ante la tensión Eddy tuvo que detenerse cuando sintió que estábamos seguros, han pasado varios minutos desde eso y ninguno logra hablar. Siento la mano de Ethan sujetar la mía con intensidad, intento moverme y él reacciona soltándome. Regreso a mi lugar, mientras Eddy pone finalmente el auto en movimiento hasta el aeródromo.

Al llegar, me ayudan a bajar y me llevan hasta el avión, cuando ingresamos, todos nos ven nerviosos ante nuestro retraso.

—¿Por qué tardaron tanto? —pregunta Jason.

—Tuvimos un inconveniente.

Ethan y su padre se muestran tranquilos, mientras que mi cara delata lo que acabamos de vivir. Alex, Jason y Darren no dejan de mirarme, en busca de esa respuesta que esperan escuchar, pero aparto la mirada y me siento lejos de los demás. Ethan se queda al lado de Todd, pero ni siquiera se molesta en hablarle; Tom se sienta conmigo, aunque parece no percatarse de mi presencia, en su mente solo revive el encuentro con su mayor enemigo.

Observo las botellas y frascos con diferentes líquidos; algunos con colores fuertes, otros que parecen agua. Ruth se acerca a mí sonriendo para que me calme.

—Te pondré de esto —me enseña una pomada que me unta en todas mis heridas, las cuales han comenzado a sanar—, estuve trabajando mucho para crearla. Será de gran ayuda para las heridas.

Puedo ver lo cansada que se encuentra, desde que vengo a mi chequeo diario, he notado que cada día sonríe menos y sus manos se ven más temblorosas de lo normal. Ruth se la ha pasado curando a ambos grupos que regresaron, lamentablemente muchos heridos y dos muertos.

—Recuerda venir mañana, aún nos quedan un par de días y te dejo ser libre.

—Sí, aquí estaré. 
 

Me encuentro en su cabaña, así que me dirijo hacia la oficina de Ben, ya que me ha pedido que asista a la reunión con Alex, ella debe de estar ahí en este momento.

No tengo idea si Ethan también asistirá, ya que me ha ignorado desde que llegamos, a veces pienso que lo nuestro acabó en el instante que me vio salir en aquella calle con Alex armada.

Atravieso el camino tomándome mi tiempo, mi cuerpo ha avanzado bastante en la recuperación, sin embargo, aún tengo heridas muy profundas que necesitan un poco más de tratamiento. Mi pierna ha mejorado mucho, Alex también se ha sentido mejor desde que llegamos, cosa que ha aliviado a nuestros líderes. Diviso a lo lejos la pared del edificio principal, mientras intento arreglar mi trenza pensando en lo que me dirán. Ben no me ha hablado tampoco, solo una noche me dijo algunas cosas que me terminaron doliendo bastante.

Una vez que estoy frente a la puerta que me separa de la reunión decido dar un par de golpes para anunciar mi llegada, escucho la aprobación del otro lado para pasar. Cuando abro, me llevo la sorpresa de ver a Tom, Ethan y Jason, Alex me saluda con una sonrisa calmada.

—Siéntante —me dice Ben. Busco la silla junto a la de Alex, una vez en mi lugar, el líder se aclara la garganta para hablar.

—Profesor, si me permite decir algo.

—Ahora no Alex —Tom la calla.

—Hemos decidido posponer esta reunión hasta que Alexandra y Grace se encontrarán mejor. Han pasado diez días desde que regresaron de Ciudad y es momento de que hablemos de las reglas que rompieron ambas —deja caer un cuaderno con fuerza en el escritorio—, Grace te ordené quedarte aquí, luego me mentiste diciendo que estarías con Stella, después pusieron en riesgo nuestra seguridad exponiéndose afuera, saliendo del bosque y dirigiéndose a Ciudad, pudieron verlas los oficiales. Grace, sabes que todos aquí te conocen y, por lo tanto, tenías que tener más precaución a la hora de salir.

—Nadie me vio —intento defenderme.

—Por suerte, pero llegaron a Ciudad a poner en riesgo sus vidas. ¿En qué estaban pensando? —habla esta vez Tom.

—Si ellas no llegan, yo estaría muerto en este momento —opina Jason y todos lo volvemos a ver.

—¿Qué haces aquí Jason? —le pregunta Tom.

—Vine a acompañar a Alex —dice mientras se peina— y además, ¿por qué solo Ethan puede venir?

—Porque yo estaba a cargo en Ciudad —le contesta su hermano.

—Y porque eres el favorito de Clarissa.

—¿Qué tiene que ver ella en esto?

—Suficiente —interrumpe Ben—. Grace, ¿algo que decir?

—No.

—Yo sí —dice Alex—, la culpa es mía, yo fui la que le dio la idea de ir a Ciudad para ayudarlos. Grace no pensaba hacerlo.

Ninguno responde y me siento culpable de quedarme callada por tanto tiempo.
 

—Alex está mintiendo, el plan fue mío también.

—Profesor —habla Ethan—, fueron a arriesgar sus vidas. Por poco las matan, en especial a Grace que no tiene el mismo nivel de nosotros, la rescaté de un rebelde más fuerte que ella.

—No lo hubieras hecho —me altero al escucharlo, el enojo y tristeza que he sentido estos días deciden salir en este momento—, me hubieras dejado sola con él.

—Pudo matarte —se enoja también.

—Entonces lo hubieras dejado.

—¿Por qué dices eso?

—Ni siquiera te afectaría, no me has hablado en todo este tiempo.

Ninguno se quiere meter en nuestra pelea, todos se limitan a escuchar incómodos. Ben se esclarece la garganta para interrumpir y hacer uso de su poder como líder.

—Grace y Alexandra no podrán salir del bosque por seis meses.

—No —se queja Alex—, saben que me gusta ver la fiesta del pueblo.

—Lo hubieras pensado antes de escaparte —la regaña Tom.

—Yo tengo que ir al pueblo —digo llamando la atención de todos.

—¿Por qué? —pregunta Ben.

—Stella me está esperando hace mucho, ahora sí debo de ir a verla.

—Desaprovechaste tu oportunidad.

Sin pensarlo me pongo de pie, puedo ver por la mirada de Ben que se ha asustado ante mi reacción, espero que Tom me obligue a sentarme de nuevo, pero no lo hace.

—No puedes quitarme eso —le recuerdo—, fue parte de nuestro trato.

—Tienes razón. Cuando te autorice, irás escoltada por las personas que yo elija.

Me mantengo firme por un rato, ambos sabemos que tengo el mismo carácter de Annie y eso le da una lucha interna a Ben cada vez que me hace enojar. Me molesto con todos porque no nos agradecen que les dimos una ventaja cuando no la tenían, sé que Alex está triste al no poder ir al pueblo y eso me hace sentir aún peor.

—¿Eso es todo? —pregunto en tono tosco.

—No, también serán asistentes de Dora en los entrenamientos de los novatos y Alexandra no podrá ponerse en lista —desde nuestro encuentro con Alec, Tom decidió formar un grupo de batalla para defendernos en caso de que nos ataquen o que tengan que regresar a Ciudad—. Grace, a ti no es necesario decirte que no estarás en el grupo.

—No me subestimes Ben.

—¿Y qué se supone que haré si nos atacan? —pregunta Alex.

—Quedarte aquí —responde Tom.

—¿No quieres que te subestime Grace? —continúa Ben, ignorando a los demás.

—Sabes que puedo irme si quisiera.

—El único problema que tienes es que no te gusta que aquí la última palabra la doy yo.

—Tal vez es algo que tengo en común con mi madre.

—Entonces regresa al pueblo y olvídate de nosotros. Puedes ir a mi laboratorio por un suero para la memoria cuando quieras.

Todos miran asustados a Ben, respiro profundo ante el desafío que acaba de salir de su boca.

—Ahora entiendo por qué Annie lo hizo.

—Grace —reacciona arrepentido—, espera.

—Lo mejor es que me vaya.

Cuando logro salir, siento mis piernas temblar ante el nudo de emociones que hay en mí. Intento llegar a las escaleras, pero la mano de Ethan me detiene.

—Grace, regresa.

—No —le respondo molesta—, no quiero hablar con nadie, en especial contigo Trueno.

Me suelta; sin pensarlo, sigo caminando hacia las escaleras. Una vez sola me dejo caer en el sofá, sintiéndome impotente ante todo, ahogando mi enojo en una almohada que Ben dejó abandonada esta mañana.

Hoy me he despertado sintiéndome la peor amiga de Alex, ya que no he hablado con ella desde la reunión. Decidida salgo a buscarla, me dirijo al prado y ahí veo de lejos a Darren y Jason; Katy ha dejado de reunirse con nosotros desde que empezó a juntarse con el grupo de su hermano, en cuanto a Jenna se la pasa detrás de Sophia aprendiendo. Alex cuando me ve sonríe alivianando un poco la presión que carga sobre sus hombros en este momento.

—¿Se te pasó el mal humor? —bromea Jason.

—Un poco.

—No te vayas —me ruega Alex—, no quiero que te vayas del bosque.

—Alex, perdóname por todo lo que ha pasado.

—¿Qué? No tienes que disculparte, estamos juntas en esto —toma mi mano y me jala para abrazarme.

—¿De verdad te irás? —me pregunta Darren.

—No se va a ir —le responde Jason con seguridad—, yo no se lo voy a permitir.

—No, no me iré.

Los que fueron a Ciudad se encuentran contando todo lo que vivieron ahí, los más pequeños son los que se entretienen escuchando cada detalle. A lo lejos veo a Jenna acercarse, parece preocupada y viene hablando sola.

—¿Qué pasa? —le pregunto una vez que se acerca.

—Capturaron una chica en el bosque.

—¿Qué? —decimos todos a coro.




CAPÍTULO 17

Jenna camina un poco y deja caer los libros que traía, después se peina tratando de recuperar un poco la calma que perdió cuando se enteró de la noticia. Darren se le queda mirando en espera de que ella decida hablar, mientras que Alex y Jason se quedan distraídos, tal vez pensando en cómo pudo ingresar al bosque.

—Estaba en el laboratorio y escuché a Sophia hablar con Jeremy, decían que la habían encontraron caminando cerca de las cuevas, pero no tienen idea si vino al prado o si también estuvo en las cabañas.

—¿Saben quién es? —pregunta Darren.

—¿Cómo sabemos que no la envió Alec? —ahora soy yo la que pregunta.

De pronto todos comenzamos a hablar a la misma vez, Jenna pierde un poco la paciencia y Jason se agarra la cabeza tratando de pensar de dónde vino la chica misteriosa. En este momento solo hay una persona que lo puede responder, ya que la mayoría de líderes están molestos conmigo.

—Jason —hablo y él alza a verme—, preguntémosle a Sophia.

—No nos dirá.

—Sí lo hará, vamos.

—Yo también voy —habla Alex.

—No —la detengo—, es mejor que vayamos solos.

Jason se ríe de Alex y ella le vuelve la cara molesta, provocando que él suspire entretenido. Del brazo de mi acompañante, nos dirigimos a los laboratorios.

—Yo me encargo de preguntarle, sé cómo hacerlo.

—Recuerda ser discreto.

Caminamos por los pasillos hasta encontrar la oficina de Sophia, la hallamos observando una pantalla concentrada. Entramos sin pensarlo y captamos su atención, al principio sonríe, pero después se muestra confundida de vernos aquí.

—Hola mamá —Jason le da un beso.

—¿Qué hacen aquí? Nunca vienen a las cuevas.

—Queríamos visitarte —Sophia persigue con la mirada cada movimiento que da su hijo—. Nunca te vemos por allá.

—¿Qué hiciste Jason?

—Nada —hace una pausa—, ¿qué hay de nuevo en tu vida?

Trato de mantenerme seria, Sophia me vuelve a ver confundida y después apaga la pantalla.

—Hijo, ¿te metiste en problemas con Clarissa?

—No, ¿dónde está Ethan?

—Está con Ben y tu padre.

—¿Por qué?, ¿pasó algo? —finge estar asustado.

—No, bueno sí, pero no es nada grave. Es de una joven que recién se nos unió.

Listo, Jason se gira hacia mí y sonríe victorioso.

—¿Quién es? —esta vez soy yo la que habla.

—Aún no sabemos con exactitud, pero ella dice que su abuelo le contó que una vez entró al bosque y nos vio, pero decidió guardar el secreto.

—¿Cómo se llama? Tal vez la conozco.

—No, ella vive en Ciudad, solo vino por unos días.

—¿Quién es el abuelo?

—Se llamaba Roger, murió hace tres días.

No puedo creer que Roger sabía del bosque, siempre llegaba a la cafetería a desayunar y se sentaba una hora a leer las noticias de Ciudad, luego le preguntaba a Jack si todo estaba bien en el pueblo, al final se iba a visitar a Leonard para estar al día con las noticias, tal vez temeroso de que alguien más descubriera este secreto que él pensaba era solo suyo.

—¿Qué harán con ella? —pregunta Jason.

—Le pondremos el suero, luego la dejaremos cerca del lago y Clapton se encargará del resto.

Sophia se apresura a levantarse, nos pide que la sigamos y rápidamente vamos detrás de ella. Jason me toma de la mano, mientras juega con una esfera que se encontró en la oficina de su madre. Cruzamos un pasillos y llegamos a un cuarto vacío. 

—Será mejor que regresemos —le hablo a Jason—, Alex nos está esperando.

—No, no se vayan aún, quiero que la conozcan.

De inmediato se abre otra puerta, Ben y Tom pasan acompañados por la chica, ella de estatura baja, observa curiosa alrededor, mientras que Ethan se queda más atrás vigilando sus pasos. Cuando se percatan de que estamos con Sophia se detienen curiosos.

—Pensé que nos veríamos en la sala cuatro —dice ella.

—Decidimos traerla aquí primero —responde Tom.

—¿Qué hacen Grace y Jason aquí?

—Yo se los pedí.

La joven analiza a Sophia y puedo ver que se relaja un poco al ver que una mujer elegante y de buen semblante se encuentra en este lugar, pero cuando pasa su atención a Jason y a mí arruga la frente. Primero ve a Jason y abre los ojos un poco más de lo normal al entender que es idéntico a su acompañante, pues Ethan permanece junto a ella.

—¿Por qué siguen aquí? —Tom se dirige a Jason y a mí.

—Estamos esperando a mamá.

—Ya nos vamos —decido decir.

—¿Qué están planeando? —Jason se ríe nervioso ante la mirada de su padre.

—Bueno, no estamos planeando escaparnos —bromea y me giro hacia él —, perdón.

—¿Quiénes son?

La voz de ella hace que todos la vuelvan a ver, su voz es dulce como su mirada. Tiene la ropa sucia y eso me hace recordar el día que también caí en el bosque, con mucha vergüenza suelta los brazos y los deja caer a los costados.

—Él es Jason —habla Ben—, es hijo de Tom y Sophia.

—Se parecen mucho —se gira para ver a Ethan.

—No nos parecemos tanto —responde Jason.

—Ella es mi nieta, Grace. Les presento a Jazmín.

Levanta un poco las cejas al verme, parece pensar un poco en lo que le acaban de decir y después lucha por dibujar una sonrisa en su rostro.

—¿Qué te pasó en la pierna? —me pregunta, apenas puedo escuchar su voz de lo baja que es. Tom me indica desde su lugar que no diga la verdad.

—Me caí.

—Parece más a una herida de arma.

—¿Cómo lo sabes?

—Mi papá me enseñó —hace una pausa—, murió cuando era una niña.

—¿Cómo murió?

—En un accidente, era un oficial.

Tom la vuelve a ver de reojo, tal vez se le había escapado preguntarle algo así. Le pido a Jason que regresemos al prado y él de inmediato me abraza para salir.

—¿Hay parejas entre los de la comunidad?

—Sí, pero ella no es mi pareja —le explica Jason incómodo.

—Lo siento, pensé que lo eran.

—No, ella es la pareja de Ethan.

Tanto Ethan como yo bajamos la mirada para evitar vernos, decido soltar a Jason y abro la puerta para irme.

—¿Vienes Trueno?

—No, Ethan acompañará a Jazmín —habla Tom antes de que él responda.

Jason me dirige en el camino, agarra mis hombros y me da un discurso para que entienda el carácter de su hermano, confesándome las conversaciones que han tenido sobre mí desde que llegamos de Ciudad.

—¿Confías en ella? —me pregunta Jason.

—No lo sé, su padre era oficial.

—Eso me pareció extraño

Decidimos regresar y en el área de las cabañas Jason se detiene de nuevo y luego me detiene a mí.

—¿Y si se queda en el bosque?

—Sophia dijo que le pondrían el suero de la memoria.

—Una vez falló con uno del pueblo —levanta la ceja—, tal vez quiera regresar.

—No lo sabía.

Cuando llegamos al prado, Alex se levanta de un salto y forma un arco con sus cejas, esperando por nuestra información. Dejo que Jason sea el que cuente, de todas maneras fue él quien comenzó a hablar. Mientras Jason parlotea y capta la atención de Alex, Jenna y Darren, me dedico a pensar en Roger y en cómo logró guardar este secreto, a pesar de que escuchaba los rumores en el pueblo fingió no saber hasta su último minuto de vida, pero ¿por qué le contó a Jazmín?

—¿De verdad ella preguntó eso? —grita Alex dejando su boca abierta sorprendida.

—¿Qué?

—Sobre ustedes —nos señala a mí y a Jason.

—Es nueva, es normal que pregunte esas cosas.

Respira profundo molesta de tan solo imaginarlo.

—Ya no hablen, ahí viene —anuncia Jenna.

Acompañada por Ethan intenta ubicarse mejor, siento un nudo en el estómago al ver que ella le pone una mano en el brazo para caminar a su lado.

—Pensé que era distinta, no parece que venga de Ciudad —comenta Darren ya interesado.

—Se viste como los del pueblo —dice Jenna.

Tanto Ethan como ella se ríen de algo que Jazmín dijo, cosa que me toma por sorpresa ya que nunca lo había visto comportarse así con otra persona.

—Tienes las mejillas rojas, ¿estás celosa? —dice Jason en mi oído bastante entretenido.

—No.

Me levanto para ir a otro lugar, pero Darren los saluda cuando ya están aquí y me veo obligada a quedarme junto a Alex.

—Supongo que Jason se encargó de explicarles sobre Jazmín  —habla primero Ethan y todos asienten incluyendo a su hermano.

—Ethan me habló de este grupo —ahora es el turno de ella—, sé que no me conocen pero espero que seamos amigos.

Darren no puede ocultar su asombro al tenerla tan cerca, ella apenas puede darle la mirada apenada luego de que él le diera un beso en la mano.

—¿Desde que cuándo eres tan caballeroso? —dice Jenna molesta y la mayoría descubrimos sus sentimientos hacia nuestro amigo.

—Siempre lo he sido, déjame tranquilo Jenna.

—¿Te quedarás? —le pregunta Alex a Jazmín.

—Sí, quiero quedarme y ser parte de la comunidad.

—¿Por qué?

—No lo sé, siento que pertenezco a este lugar.

—Tal vez no somos lo que crees, sería mejor que te vayas.

—Alex, no seas así con ella, podemos darle una oportunidad —comenta Darren—, podría ser asistente en laboratorios.

—No creo que pueda, ¿qué piensas Grace? —todos me vuelven a ver de inmediato y yo no logro responder.

—Podría intentarlo, en Ciudad trabajé para los mandatarios, todos los días tenía que organizar cargamentos.

—¿Eras transportista?

—Bodeguera.

Me aparto un poco y jalo a Jason para que no nos escuchen.

—Pensé que le pondrían la inyección de la memoria.

—Tal vez le están haciendo creer que todo está bien para que no se asuste y luego lo harán.

—No creo, habla muy segura.

Regresamos con el grupo y escuchamos a Darren coquetear con ella, quedando en completo ridículo, mientras que Jenna se gira para disimular su enojo.

—También estás herida —se dirige a Alex.

—¿Qué?, ¿esto? Es solo un rasguño.

—No, son heridas de arma.

—Te dije que no. Grace, vamos a cortar leña.

De inmediato se aferra a mi brazo y me hace caminar, pero Jason nos detiene para darle a Alex un cuchillo que le consiguió cuando fuimos a las cuevas, cosa que la emociona mucho.

—¿Crees que lo noten?

—No, estaba en un lugar escondido.

—Eres el mejor.

—Lo sé.

Una ráfaga a mi lado me hace voltear, la voz de Ethan me sobresalta, giro mi cuello y levanto mi rostro para quedar cerca de su boca.

—¿Podemos hablar esta noche?

—¿No crees que es un poco tarde para eso?

—No.

—Pensé que no querías volver a verme.

—¿Por qué pensaste eso?

—Me lo demostraste desde Ciudad y no me has hablado desde que te fuiste de aquí. ¿Tienes idea del tiempo que ha pasado?

—Estaba molesto por lo que hicieron.

—Ya no importa.

—Espera, hablemos ya.

—Estás ocupado con Jazmín y al parecer te agrada mucho la nueva tarea —sueno bastante celosa y eso me molesta.

No responde, se queda en silencio mirándome, después dirige su vista hacia los chicos.

—Darren, lleva a Jazmín con Frank, necesito hablar con Grace.

—Encantado.

Ethan deposita toda su atención en mí, provocando que una sensación de nervios con deseo despierte en mi pecho de tan solo pensar la poca distancia que nos separa.

—¿Me permites unos minutos a solas? —extiende su mano.

—No, lo mejor es que la acompañes y dejemos esto hasta aquí.

Pone los ojos en blanco y en un movimiento rápido me levanta y me acuesta en sus hombros, me enojo y le doy con los puños en la espalda, pidiéndole que me baje, pero solo escucho las risas ahogadas de Jason y Alex detrás de mí.

—Bájame Trueno.

—Te lo pedí por las buenas, ¿pensaste que te dejaría ir tan fácil?

Camina en dirección a los árboles. En este momento, luchar para que me baje es inútil, pues no lo hará; además, también deseo hablar y arreglar las cosas con él. Me cruzo de brazos mientras camina, cuando se detiene, me doy cuenta de que estamos en un prado cubierto de pequeñas flores de distintos colores.

—¿Si te bajo vas a salir corriendo?

—No.

Me baja con mucho cuidado y después toma distancia, mientras acomodo mi ropa para no verme obligada a mirarlo todavía. Aclaro mi garganta pero nada se me ocurre, lo conozco y sé que él espera que sea yo la primera en hablar, para después soltar todo el enojo guardado desde que se fue.

—¿Sigues molesto? —decido preguntar finalmente.

—No lo sé.

—Ethan —me acerco a él en busca de su atención—, ya ha pasado mucho tiempo y no tengo idea qué es lo que quieres.

—Me mentiste.

—No lo hice, yo me quedé aquí esperándote, pero no regresabas. Cada día le preguntaba a Tom por ti, pero las noticias eran que se atrasaría el regreso porque estaban en peligro.

—Me tenías que esperar, te aseguré que iba a regresar.

—No era tan fácil.

—¿Por qué?

—Tenía miedo —digo a un hilo de voz— temía por ti, tenía un presentimiento de que algo malo iba a pasar.

—Grace, estoy entrenado para eso.

—No me importa, puedes ser un profesional aquí y en Ciudad puede que seas un soldado imparable, pero debes entender que ahora tienes a alguien que se enamoró de ti y espera verte cada día que pasa.

Una lágrima me traiciona y sale despacio, cayendo por mi mejilla. Ethan no contesta, ni siquiera se mueve. Sacudo mi cabeza y cierro los ojos con fuerza para evitar que las lágrimas se sigan escapando. Cuando entiendo que no dirá nada, paso a su lado para regresar.

—¿A dónde vas? —me detiene con su brazo, luego me hace retroceder para levantar mi rostro —, ¿te enamoraste de mí?

—Claro que me enamoré de ti —suelto el aire cansada.

Parece que ha decidido permanecer callado más tiempo que antes, logrando confundirme. Una vez más decido irme y él no lo permite, sino que abre su boca para hablar, sin embargo, no le salen las palabras.

—No tienes que decirme nada.

—A veces pienso que no tienes la menor idea de lo enamorado que estoy de ti.

Siento su mano acariciar mi mejilla detenidamente, mientras se acerca hasta rozar su nariz con la mía y después sus labios. Suelto el aire, mientras que en mi mente se repite la última frase una y otra vez.

—¿Me quieres?

—Más de lo que imaginas —me atrapa entre sus brazos—, te he querido desde el instante en que toqué tus labios por primera vez —me besa—, te he querido aún más desde que te vi de nuevo en Ciudad y quiero estar contigo siempre.

Me besa con pasión, con fuerza me aferra a su cuerpo y lentamente baja hacia mi cuello, deslizando sus labios hasta mis hombros.

—Te extrañé mucho, no tienes idea de los días tan difíciles que pasé sin poder hablarte.

—Cada minuto me dolía —habla cerca de mi oído, mientras me besa.

—No lo vuelvas a hacer, no vuelvas a ignorarme.

—No lo haré.

—¿Lo prometes?

Ethan se aleja y coloca ambas manos en mi rostro, lentamente hace un recorrido exhaustivo con su mirada hasta terminar en mis labios.

—Te has convertido en mi debilidad y ahora eres mi vida, a la cual quiero proteger siempre, por la que deseo pelear y con la que quiero pasar el resto de nuestra existencia.

Sin pensarlo me lanzo sobre él y capturo su boca, llevo mi mano a su rostro y lo acaricio también, mientras dentro de mí, un sin fin de sentimientos se despiertan poco a poco.

—Nunca olvides este momento.

—Nunca.

Sonríe y me toma de la cintura para levantarme, rodeo su torso con mis piernas y llevo mis brazos alrededor de su cuello. Ninguno de los dos es capaz de alejarse, de interrumpir este beso que tanto esperamos en todo este tiempo.

—Debemos —habla, pero lo interrumpo con besos rápidos— regresar.

—No.

—Pero pensarán que estamos haciendo otra cosa.

Me detengo y lo miro avergonzada, imaginando a Jason y Alex burlándose.

—Tienes razón —lo veo reír.

—¿Qué es tan gracioso?

—Nada.

Arrugo el ceño y coloco mi mano en su mandíbula, haciendo que gire su cabeza hacia mí.

—Es solo que te asustaste con el tema.

—Claro que no.

—¿No?

—No.

Se acerca y me besa, comenzando un juego de manos por mi cuerpo; siento como mi pulso se acelera, me regresa al suelo y me alejo un poco provocando que Ethan se ría de nuevo.

—No es divertido —digo mientras me cruzo de brazos. Él se acerca y se curva para darme otro beso, pero esta vez en la punta de la nariz.

—Es tierno.

De regreso vemos a lo lejos a Jason hablar con Penélope y a un lado Alex concentrada en sus uñas. Siento la mano de Ethan capturar la mía, la aprieto fuerte intentando aferrarme a ella para nunca más soltarla. Conforme nos acercamos escuchamos que la feliz pareja está teniendo una fuerte discusión, busco a Alex con la mirada y noto que ella está muy concentrada en escuchar.

—¿Qué pasa con ellos? —pregunta Ethan.

—No lo sé.

—Será mejor que les demos privacidad —sugiero.

—Si quisieran privacidad no estarían hablando aquí —comenta Alex—, vamos al edificio de entrenamiento.

En el edificio hay varias peleas de grupos de novatos y avanzados. Los niños saludan a Ethan cuando lo ven entrar y le muestran las puntuaciones que Clarissa les acaba de dar. Me llama la atención ver a Darren llegar con Jazmín, tiene un nuevo uniforme y con eso logra confundirme bastante.

—¿Pelearás conmigo? —Suzie corre emocionada a mi lado.

—Me gustaría mucho pelear contigo, pero mi pierna se está recuperando.

—Lo olvidaba, quedamos para la próxima.

—Yo quiero pelear —Alex se ofrece, pero Dora la vuelve a ver de inmediato.

—No, estás castigada.

—Esto es injusto.

Se cruza de brazos y se queda cerca de un grupo de novatos que la distraen con una broma que le hacen.

—Alex —la llamo cuando Ethan se aleja—, tengo una idea para ir al pueblo.

—¿Escaparnos?

—No, aunque suena tentador.

—Se enloquecerían cuando no nos encuentren.

—Ni siquiera podríamos cruzar el lago.

—¿Crees que no conozco más salidas?

Logra hacerme pensar por un rato en lo que dijo, pero después me empuja para llamar mi atención y así continuar diciéndole mi idea.

—Llamaré a Stella para anunciarle mi llegada y después le diré que vas a ir conmigo, Ben no podrá negarse.

—Pero si se lo anuncias irá al aeródromo.

—Tienes razón.

—La idea de escaparnos sigue ganando.

Me abraza entretenida y cuando Ethan regresa a mi lado se acerca para hablarme.

—¿Qué estás planeando con Alex?

—Nos vamos a escapar.

—¿A dónde irán?

—A Ciudad, hay una cafetería que deberías de visitar la próxima vez.

Ethan me toma por la cintura y me pega a su pecho, dándome un beso corto y discreto.

—Vamos a otro lugar.

Alex no logra borrar una enorme sonrisa de su rostro cuando nos ve salir, mientras que Jazmín nos vigila con disimulo desde su lugar. Cruzamos el bosque y llegamos al límite, Ethan decide llevarme un poco más lejos hasta llegar al borde de una montaña, obteniendo la vista a un océano desconocido y fascinante.

—¿Qué hace aquí? —escucho a Ethan.

—¿Quién?

—Jason.

Lo encontramos sentado cerca del borde, con sus piernas colgando y lanzando pequeñas piedras con mucha fuerza.

—¿Estás bien? —corro a sentarme con él.

—Terminé con Penélope y no, no estoy bien.

—Lo siento —lo abrazo.

—Pero no estoy triste por eso.

—¿No?

—Estoy triste porque no puedo estar con ella.

—¿Con quién?

—Alexandra.

Siento deseos de salir corriendo por Alex y traerla aquí para que él le diga lo que siente, pero la conozco y sé que se pondría muy nerviosa al escucharlo.

—¿Por qué no se lo dices?

—No quiero dañar nuestra amistad —me vuelve a ver—, crecimos juntos y perderla por eso me mataría.

—Alex siente lo mismo por ti, ¿acaso no lo notas? Te ama en secreto.

Si me escuchara decirle esto a Jason, probablemente me estaría lanzando por esta montaña de una patada.

—Imposible, ella me ve como su mejor amigo.

—La única razón por la que Alex se escapó a Ciudad fue por ti, quería verte —me separo un poco y lo obligo a verme de nuevo—. Caminó hasta el centro de esa calle llena de rebeldes armados y disparó con un arma casi vacía para que nada te pasara a ti.

—No, no puede ser por eso.

Me molesto de que no quiera entender y le doy un golpe en el hombro, Jason se queja como si eso le hubiera llegado a doler.

—Te aprovechas de que Trueno me mataría si te regreso ese golpe.

—¿No me creerás? De acuerdo, sigue perdiendo el tiempo.

Regreso al lado de Ethan, Jason vuelve a ver a su hermano en espera de unas palabras que lo ayuden a decidir.

—Ella te quiere.

—Gracias.

Ethan casi no se esforzó como yo para que Jason lo supiera y aún así fue el mejor consejo que recibió. Coloco mis manos en mi cadera y analizo la expresión de ambos, tan idéntica que logran desconcertarme por un instante, después Jason se gira y vuelve a lanzar piedras al agua.

—¿Quieres regresar al prado?

—Jason te necesita, yo iré a descansar, he caminado mucho.

—Él sabe lo que debe de hacer, solamente tiene que armarse de valor.

—Entonces quédate con él y aconséjalo.

Intenta protestar un poco, vuelve a ver a su hermano y después a mí, debatiéndose entre quedarse con él o ir conmigo de regreso. Me causa gracia verlo, sin embargo, decido disimular hasta que vuelve a hablar.

—Pero yo quiero estar contigo, hemos estado separados por mucho tiempo.

—Solo estaré en un sillón con mi pierna levantada, te aburrirás de verme.

—Jamás me aburriría de verte.

Se acerca jugando con mi cuerpo y, de inmediato, captura mis labios con los suyos, escuchamos a Jason quejarse y nos reímos tan fuerte que él se nos termina uniendo.

—Vamos, te prometo la tarde más aburrida de tu vida.

—Valdrá la pena.

Y es aquí donde estoy completamente segura de que Ethan fue creado para mí.




CAPÍTULO 18

Agitada observo la luna que se viste por las nubes, he soñado con Annie en la fiesta de La libertad, estaba tan hermosa bailando con un vestido azul oscuro y unas botas café. Por un momento quise que fuera real cuando entendí que me estaba alejando de ella al despertar y ahora estoy aquí, tendida en su cama con la vista que ella tuvo toda su infancia y parte de su juventud.

Siento a Ethan moverse un poco, ya que apenas cabemos aquí, desde que se queda conmigo soy la primera en caer rendida al tener a mi Trueno velando por mis sueños, pero esta vez no fue capaz de protegerme ante el recuerdo de la persona que más extraño en mi vida.

Intento acomodar mi brazo y me muevo un poco, pero Ethan me jala pegándome más a su pecho, sonrío placentera y felizmente, mientras sus dedos acarician mi brazo delicadamente hasta lograr tranquilizarme.

—Buenos días.

—Aún falta unos minutos para el amanecer.

—Lo sé —su beso hace que me entregue a él una vez más.

Sostengo un libro de Ben mientras termino mi jugo, lo veo caminar de un lado a otro buscando su bata para irse a trabajar. Después de arreglar las cosas con Ethan, decidí hacerlo también con Ben, pues pasaba evitándome creyendo que le iba a pedir el suero de la memoria.

—La dejaste en la oficina —le digo por quinta vez.

—No, yo me la quité aquí anoche.

Dejo el libro en la mesa y después lavo el vaso para darle tiempo de que se rinda, lo escucho dar un grito de celebración creyendo que la encontró y luego se queja al ver que no era.

—¿La encontraste?

—Era una camisa —responde e intento contener la risa, sé que está en su oficina.

—¿Por qué no bajas a buscarla? —insisto.

—No encontraré nada ahí.

Alguien llama a la puerta y me apresuro en abrir, Sophia que luce tranquila y sonriente como siempre, viene con la bata de Ben en su mano.

—Buenos días.

—Para ti también —responde—. Ben dejó esto en su oficina y supuse que estaría como loco buscándola.

—Tiene una hora dando vueltas por toda la sala —contesto riendo—, le dije que estaba ahí, pero no quiso ir.

Sophia niega entretenida de imaginarlo y después la deja en el sofá más cercano a ella.

—Dejemos que crea que siempre estuvo aquí —me guiña un ojo complice.

—Y lo creerá.

Escuchamos los pasos de Ben al salir de su habitación, de nuevo da un pequeño recorrido hasta que llega donde Sophia la dejó.

—La encontré —grita satisfecho—, te dije que estaba aquí —me dice a mí. Sophia se ríe conmigo y después se aclara la garganta para hablar con Ben, yo al contrario me hago a un lado para darles privacidad.

—Grace —me dice la mujer de ojos azules como el cielo—, ¿me acompañas?

—Claro.

El mes pasado Sophia intentó hacerme una prueba en el laboratorio, estudió mi sangre junto a la de Annie y en ese momento pude sentir como una parte de mí se quebró en pedazos, pues jamás imaginé que Ben mantenía su sangre guardada en las cuevas. Por suerte no me desmayé en esa ocasión, pero sí necesité irme el resto del día fuera de los límites solamente con Ethan.

Cuando salimos, Sophia me pide que la ayude a llevar una caja que pasamos entregando en un hogar, la mujer que lo recibe se emociona y corre a su mesa a colocar las cosas para practicar.

—Siempre supe que pertenecías aquí—la escucho hablar mientras caminamos despacio—, cuando Annie murió intenté convencer a Ben de traerte al bosque, pero él aseguraba que no era el momento y que no lo tomarías bien.

—Tal vez tenía razón.

—Ahora lo creo —sonríe—. Grace, quiero agradecerte por hacer feliz a mi hijo —giro mi cuello para mirarla—, llegaste a cambiar muchas cosas que me preocupaban en él y ahora puedo estar tranquila de que hay alguien que lo cuidará cuando yo no esté. Ethan siempre se apartó de todos y se limitó a entrenar, temía que no tuviera una razón que lo hiciera regresar si algo malo le pasaba en Ciudad, no quería que mi hijo fuera el que se arriesgaba por el resto creyendo que nadie lo extrañaría.

—Ahora me tiene a mí —tomo su mano— y no pienso dejarlo solo, ni aunque esté una bomba a punto de explotar.

—Lo sé, lo sé.

Seguimos en el camino, aún sosteniendo su mano. Comenzamos a ver el inicio del prado y los grupos de jóvenes.

—¿Cómo conociste a Tom?

—Siempre lo veía entrenar con sus amigos, yo me la pasaba detrás de Ben, quería aprender todo de él porque siempre lo he admirado —arquea las cejas recordando esos momentos—, un día Tom me robó unas pruebas que tenía que llevar a las cuevas y no podía perder.

—¿Por qué lo hizo?

—Para llamar mi atención.

—¿Y qué hiciste?

—Me desmayé del susto cuando no las encontré y cuando Tom se enteró, las devolvió y se disculpó con el profesor.

—¿Así te conquistó?

—No, pero sí se acercó para pedirme perdón y a partir de eso hablamos todos los días hasta que decidimos unirnos en ceremonia.

Se detiene y me da un abrazo, luego me toma de los hombros y me da un vistazo general.

—Me recuerdas mucho a Annie cuando entrenaba con Tom; las pocas veces que nos visitaba se emocionaba tanto de ver a Ethan y Jason, le encantaba jugar con ellos en el prado.

Distraída me hace caminar de nuevo, dejándome divagar en mis pensamientos e imaginando esa escena que ella me acaba de contar. Vemos a Alex saludar de lejos y nos pide que nos acerquemos.

—Y a esta chica pronto le daremos la bienvenida a nuestra familia.

—¿Crees que pase algún día?

—Por supuesto, pero ambos son iguales y por eso se tardan tanto en darse cuenta.

—Mi madre me dijo que me estabas buscando —Alex se nos une, está un poco agitada de entrenar.

—Sí, vamos.

Nos desvía por otro camino hasta llegar a un área cerca de las cabañas, ahí vemos a Ethan y Jason jugar con un hacha que lanzan desde lejos para cortar la madera que dejaron cerca del camino.

Cuando nos ven Jason suelta el trozo de madera y comienza a moverse nervioso, últimamente evita a Alex o se pone rojo cuando ella le habla. Ethan extiende su mano en mi dirección, cuando la tomo me lleva lentamente hacia su cuerpo para abrazarme, después besa mi frente.

—Nos les dije antes porque mis hijos me pidieron que esperara —Sophia intenta mantener el entusiasmo cuando habla, en especial cuando ve a Alex—, pero hay una razón por la que les pedí que me acompañaran.

—¿Qué pasa? —Alex pregunta y Jason automáticamente se sonroja al escucharla.

—Sé que te gusta mucho ir a la fiesta que hace el pueblo y también sé que pronto harán otra —mi amiga se tapa la boca al entender—, le pedí a Ben que las dejara salir del bosque para ese día.

—¿Y qué dijo?

—Me costó convencerlo —se ríe—, pero accedió cuando le dije que mis hijos irían también.

—No puedo creerlo, eres la mejor.

Alex se lanza para darle un abrazo a Sophia y después jala a Jason con ella, él las cubre a ambas con su cuerpo, emocionado intenta levantarlas, pero su madre le pide que no lo haga nerviosa de caer.

—Grace, ¿estás lista para ver a Stella?

—Sí, la extraño mucho —miento por completo, ya que no sé si estoy lista para verla de nuevo después de lo que he vivido en el bosque.

—Me reuniré con Billy para planear la salida, espero que disfruten mucho.

Siento las manos de Ethan en mi cadera y rápido me doy vuelta para quedar frente a él.

—Conocerás a Stella.

—Y eso me pone nervioso —ríe un poco.

—¿A Trueno lo pone nervioso una anciana?

—Su aprobación sí.

—Le caerás bien.

—¿Eso crees?

—Sí —le doy un beso en el pecho—. ¿Vas a bailar conmigo en la fiesta?

—Yo no bailo.

—¿Entonces dejarás que otros me saquen a bailar?

—Los estaré vigilando desde una silla.

No puedo evitar soltar una risa bastante ruidosa, Alex salta sobre mi espalda y se cuelga de mi cuello como si no pesara.

—Ya puedo mostrarte mis pasos de baile, he practicado mucho.

—Yo también quiero bailar —se une Jason.

—Deberías pasarle un poco de esas ganas a Ethan que no quiere bailar.

—El día que Ethan baile, se acaba nuestra existencia —le dice y después se gira hacia mí—. Yo bailaré contigo de un brazo y con Alex del otro.

—Sí —chilla Alex.

No tenía idea de que ellos se emocionaran tanto con esa fiesta, incluso más que los del pueblo. Después de varios minutos escuchándolos hablar de la primera vez que vieron a los pueblerinos bailar y lo gracioso que les pareció, Jason se lleva a Ethan para entrenar con Clarissa, dejándonos solas.

—¿Crees que Stella sospeche algo?

—¿Cómo sabes que estaba pensando en eso? —se encoge de hombros dudosa.

—Yo estaré contigo y te ayudaré en todo momento. Iré a decirle a mis padres, seguro me regañarán por mi castigo, pero les diré que Ben lo autorizó.

—De acuerdo, nos vemos.

Decido dar un paseo alrededor del bosque, descubro varios lugares que no sabía que existían y después empiezo a planear cada palabra que le diré a Stella cuando la vea. No me percato en qué momento me pierdo y termino llegando a un lado del lago, desde aquí puedo ver el pueblo muy lejano, mientras en la casa de Clapton solo se ve la luz que acaba de encender. Dentro de poco se hará de noche, dejándome menos tiempo para pensar, agotada me acuesto para mirar el cielo, así pasan los minutos hasta que cierro los ojos.

—¿Grace, qué tienes?

Una mano me sacude, me despierto desorientada y lo primero que veo es la luna, sin embargo, debajo de ella a Ethan preocupado.

—¿Qué pasa?

—Pensé que algo malo te había pasado, te busqué por todas partes —intenta relajarse.

—Lo siento, no quise asustarte. Estoy bien —le aseguro—, es solo que he tenido que entrenar muy seguido por el tiempo que estuve en descanso y no pensé que me iba a dormir aquí.

Se sienta conmigo y clava su mirada en un punto que no existe.

—No conoces el área completa, no vuelvas a hacerlo.

—Está bien —me acerco a él y lo abrazo, luego acuesto mi cabeza en su hombro y me quedo mirando el agua—. Creo que te amo y digo creo para no asustarte —hablo tan bajo que solo él puede escucharme.

—Nada de ti podría asustarme jamás —me sujeta la mano y susurra—, yo también creo que te amo.

Un cosquilleo en mi vientre me hace curvar los labios, Ethan gira un poco su cuerpo  en mi dirección y extiende los brazos para cubrirme entre ellos. Me acurruco en su pecho mientras siento su respiración calmada, a lo lejos sus palpitaciones me tranquilizan.

—Si te dijera que quiero pasar el resto de mi vida contigo, ¿te asustaría? —pregunta  tras suspirar de manera ruidosa

—No, quiero estar para siempre.

De inmediato me separa y me volteo hacia él curiosa. No tengo idea de qué está pensando, pero parece que lo pone muy nervioso decírmelo.

—Únete a mí en una ceremonia —propone, dejándome inmóvil y bloqueada ante sus palabras.

—Ethan, es muy pronto para eso.

—No importa el tiempo, si es contigo no importa.

—¿Estás seguro de eso?

—Completamente.

¿Qué puedo decir? Estoy asustada y nunca se me había ocurrido casarme joven, ellos lo llaman unirse en ceremonia, pero en mi pueblo es un matrimonio, cosa que me seca la garganta de tan solo pensarlo. Lo veo con detenimiento, ambos estamos seguros de que envejeceremos juntos, que en un futuro estaremos en nuestra cabaña tomados de la mano mirando a los pequeños jugar, pero no pensé que me propondría algo así tan pronto.

—No podrás deshacerte de mí de ninguna manera —me acerco a él.

—Eso es lo que más deseo.

Muerdo mi labio evitando reír, luego se me escapa un suspiro y me preparo para darle mi respuesta.

—Sí quiero unirme a ti, pero no ahora, sino en un tiempo.

—¿Quieres esperar?

—Necesito más tiempo para dar ese paso.

Se queda callado y pasivo curva la comisura de sus labios regalándome una sonrisa, pero entiendo que está dando su mejor esfuerzo para que no me sienta mal.

—Pero estoy total y completamente segura de que quiero unirme a ti para siempre.

—Te esperaré —aprieta su rostro contra el mío en un beso—, todo el tiempo que necesites estaré esperándote.

Recuerdo las tardes que pasaba con Verónica y Stacy, ambas hablaban de cuando ese día llegara, yo no pensaba en eso aún, pero sí me encantaba escuchar la historia de Annie cuando se casó con mi padre, ella siempre me contaba emocionada lo que había pasado ese día y del vestido que Stella le había prestado, pues le quedaba grande, pero no le importó porque iba de camino a ser la mujer más feliz con el hombre que se había enamorado.

—¿Le podemos contar a nuestras familias? —lo escucho preguntar.

—Por supuesto, pero pensarán que será pronto.

—No, les dejaremos claro que aún no será.

—¿Te gustaría decirle a Stella?

De pronto me encuentro pensando en la reacción de Stella al enterarse que regresé comprometida con un hombre que ella ni siquiera conoce.

—Le diremos después, tal vez en la próxima visita.

—¿Crees que Alex grite cuando se entere?

—Probablemente —ambos la imaginamos—, pero nos comenzará a presionar para que lo hagamos pronto.

—Seguro pondrá la misma cara que hace cuando pierde una pelea.

Ethan la imita y terminamos riendo, me vuelvo a acurrucar en su pecho y el olor de las hojas y el pasto se baila por mi nariz, mezclándose con el viento que arrastra el agua del lago hacia nuestros pies.

El tiempo que rogué en mi interior que pasará lento, resultó irse más rápido de lo normal. Me veo en el espejo mientras analizo cada mueca que se me ocurre hacer para distraerme, cuando escucho el golpe de una puerta, me apresuro a salir para encontrarme con Ben y la familia de Ethan, ya que es el momento de contarles que cuando tomemos la decisión, nos uniremos en una ceremonia.

Bajo las escaleras despacio, e igualmente, camino hasta la oficina de Ben. Toco un par de veces y la puerta se abre, al otro lado está Ethan con él.

—Lamento llegar tarde.

—Quiero que sepas que tienen todo mi apoyo —Ben logra sorprenderme—, tienen mi permiso para unirse.

—Gracias Ben —habla Ethan.

—Quiero hablar con mi nieta un momento a solas.

—Por supuesto —Ethan rápidamente se levanta y sale de la oficina para darnos privacidad, Ben se levanta y camina hasta donde estoy yo.

—¿Estás segura de esto?

—Sí, lo estoy —no entiendo por qué me tiembla la voz al responder.

—Siempre supe que te unirías a Ethan

—¿Siempre?

—Aunque no lo creas desde antes de que llegaras al bosque lo predije. Al principio que los vi peleando lo dudé, pero cuando encontraba a Ethan mirándote desde lejos y a escondidas, confirmé que sí le gustabas.

Me encuentro sonriendo tanto que mis mejillas llegan a doler.

—Lo quiero.

—Y eso me da seguridad de aceptar sin oponerme.

—¿Qué crees que me hubiera dicho Annie?

—Se hubiera puesto muy feliz.

Lo abrazo y hace que Ben se desvanezca un poco en mis brazos, pues es la primera vez que lo hago. Lo escucho respirar profundo y después se seca unas lágrimas con la mano.

—Sophia se va a emocionar mucho cuando se entere. Vayan, no la hagan esperar tanto.

—Sí, te veo luego.

Con Ethan caminamos en dirección a las cabañas, ya que su familia nos esperan curiosos de lo que les diremos.

Frente a la puerta del hogar, Sophia se apresura en abrir y con una agradable sonrisa nos invita a pasar. Adentro está Tom y Jason en un sofá, jugando con unas navajas. Me siento frente a ellos con Ethan a mi lado, mientras Jason se levanta para que Sophia tome su lugar. La cabaña es parecida a la de Alex, solo que en esta hay más señales de que varios hombres viven aquí.

—¿Cuál es la razón de la reunión familiar? —pregunta Jason sospechando.

—Le pedí a Grace que se uniera a mí —les dice Ethan y ninguno se mueve, ni siquiera pestañean—, aún no sabemos cuándo será, pero ya tomamos la decisión y contamos con la aprobación de Ben.

Cuando veo la expresión de Tom, me pongo a dudar si estaremos haciendo lo correcto, como consecuencia, estoy a punto de decirles que se trataba de una broma, pero Sophia se arregla la ropa para levantarse y hablar.

—Escuchar esto me hace tan feliz —se pone a llorar—, bienvenida a la familia.

Tom más dudoso camina para felicitar a su hijo y después me vuelve a ver, dedicándome una sonrisa que le cuesta mucho trabajo al principio.

—Sophia está muy feliz de que ya no será la única mujer en la familia —dice y después pone su mano sobre mi hombro—, bienvenida.

—Lo sabía —me dice Jason antes de levantarme—, esa mirada de nervios en Ethan solo una persona la puede provocar y eres tú.

Los siguientes minutos, Ethan los dedica para hablar con Tom y Jason, mientras yo me quedo con Sophia a un lado observándolos.

—¿Estás nerviosa?

—No, ¿parezco nerviosa?

—Un poco, me recuerdas a mí cuando me uní a Tom, ese día quería vomitar de los nervios, pero no lo dudaba porque estaba segura de que lo amaba y quería pasar toda mi vida con él —sonríe mientras le da un vistazo a su esposo.

—Sí estoy nerviosa —confieso.

—Cuando ese momento llegue se te pasará, ya lo verás.

—¿Cómo es la ceremonia?

—Hacemos una reunión en el prado donde ambos se dedican unas palabras. Después encendemos fogatas, en modo de celebración hasta el amanecer.

Tomo del jugo que Sophia me dio, después veo mi reflejo en el vaso, descubriendo el rostro de alguien que se está torturando internamente. Me siento mal, ya que esa misma cara es la que Ethan ha visto, levanto mi mirada en dirección a él y justamente me está viendo, intento evadirlo y dejo el vaso a un lado.

—Buscaré a Alex, no quiero que se enteré por otra persona —le digo a Sophia.

—Tienes razón.

Camino hacia la salida, pero antes me detengo en la reunión improvisada de los tres hombres.

—Iré a hablar con Alex, me está esperando.

—¿Te acompaño?

—No, te busco después.

Me apresuro a salir, sin embargo, apenas logro dar unos pasos cuando siento la mano de Ethan detenerme.

—¿Qué tienes? —creo que ya sospecha lo que le diré.

—Estoy nerviosa.

Cierro los ojos por un momento para respirar profundo. Necesito aclarar mi mente y para eso debo alejarme de él al menos un par de horas.

—No sé qué hacer cuando vea a Stella de nuevo —miento y su expresión se relaja, luego me abraza fuertemente.

—Yo estaré contigo y te tomaré de la mano para darte mi apoyo.

—Lo sé —alzo mi rostro hacia él y lo beso—, gracias.

Mientras intento evadir esa sensación extraña que ha llenado mi cuerpo desde la propuesta de Ethan, escucho un chillido desde lejos, me giro y me encuentro con Alex bastante furiosa, camina rápidamente, cuando llega frente a nosotros se cruza de brazos y nos ve directo por un largo rato.

—Te he buscado por dos horas —me dice—, me pediste que te esperara en el riachuelo.

—Lo siento, pero te prometo que tengo una buena explicación.

—¿Cuál? Que Ethan no te suelta ni un segundo —lo mira ceñuda y puedo escuchar como él se queja.

—Las dejaré solas.

No espero que pase mucho tiempo cuando me apresuro a tomar a Alex de la mano y la llevo conmigo bastante lejos, casi que la tengo que arrastrar cuando se detiene para reclamar que ahora paso menos tiempo con ella. Intento apresurarla para encontrar un lugar donde no haya nadie, una vez que decido ir hacia un punto, me paro frente a ella y sujeto mi cabeza.

—Ethan me propuso unirme a él hace unas semanas —le cuento y Alex conforme procesa cada palabra poco a poco, va abriendo sus ojos sorprendida, después sonríe y brinca emocionada.

—¿Qué le dijiste?

—Le dije que sí —de inmediato salta más aplaudiendo, pero luego se detiene de nuevo.

—¿Por qué no me habías dicho?

—No lo sé, me tomó por sorpresa y no es que no quiera, pero teníamos que hablar con Ben y con su familia, esperamos que pasaran unos días y ya es hoy —ahora sueno histérica—, ni siquiera he pensado qué le diré a Stella cuando la vea en unas horas.

Alex pone sus manos sobre mis hombros y me sacude con fuerza para tranquilizarme.

—Cálmate, estás más nerviosa que cuando nos enfrentamos a los rebeldes.

—No sé si es lo correcto —confieso finalmente.

—Están enamorados, se esperaba que lo hicieran en algún momento.

—¿Si Jason te lo pidiera, aceptarías?

—No digas eso —con una risa nerviosa se aleja y lo piensa—, por supuesto que le diría que sí.

Alex intenta distraerme contándome una historia bastante aburrida, la cual escucho apenas el comienzo, cuando decido bloquear su voz para pensar en el tiempo que necesitaré para decirle a Ethan que es el momento de unirnos.

—Grace —grita—, ¿me estás escuchando?

—Sí.

Sonríe y se levanta para después prácticamente hacerme levantada también.

—Iré a preparar mi equipaje ficticio y después a descansar porque se supone que nuestro avión llega temprano.

—De acuerdo. Nos vemos mañana.

Se va corriendo entre los árboles hasta perderse de mi vista. Tomo mi tiempo y camino despacio hasta encontrar una entrada al prado. Alrededor todos lucen tranquilos y relajados, a lo lejos veo el grupo de Lucy. Suzie se percata de que ando cerca y alza su mano para saludarme, camino en dirección a ellos, sin embargo, veo que Clarissa llega antes, así que decido desviar mi camino hacia las cabañas. Cruzo el lugar en silencio, esperando no encontrarme con Ethan, ya que realmente necesito mi espacio en este momento. Llego hasta mi habitación y me escondo las siguientes horas, me aferro a la fotografía de mis padres pensando cómo habría sido tenerlos en este momento.

Escucho a alguien llamar a mi puerta, rápido le indico que pase; sé quién es, pues Ben nunca me viene a buscar a esta hora.

—¿Te desperté?

—No, ven acá —Ethan sin dudarlo se acuesta junto a mí y me mira intentando encontrar alguna señal de que algo anda mal, pero no lo logra y sé que eso lo frustra.

—¿Quieres posponer la visita a Stella?

—La extraño, pero hubiera preferido que pasara más tiempo.

—Podemos cancelarlo.

—No, Alex se pondría muy triste.

—Alex entenderá, si aún no estás preparada para verla, lo haremos después.

Me entristezco al pensar que no estoy tan ilusionada por verla y eso es algo que Stella jamás imaginaría de mí. Tomo un poco de aire y me estiro para colocar mi barbilla en el pecho de Ethan.

—Quiero ir.

—¿Segura?

—Sí.

Le doy un beso en su mano y me concentro en mis pensamientos inventando diálogos y respuestas falsas que le daré a Stella mañana.




CAPÍTULO 19

El sol quema tanto que intento evitarlo poniendo una revista sobre mi cabeza para bloquearlo; en la otra que tengo libre, llevo un bolso casi vacío. Alex que va a mi lado sonríe y no deja de planear lo mucho que bailará esta noche. Ethan y Jason caminan detrás de nosotras, vigilando que nada se salga de control y tratando de parecer normales mientras nos dirigimos hacia la cafetería.

Identifico a los primeros pueblerinos que vemos, entre ellos está el hijo del panadero, susurran al vernos y algunos me saludan desde el otro lado de la calle mientras que otros ya están corriendo para contar a los demás de mi regreso.

Ethan y Jason definitivamente han comenzando a llamar la atención, con sus cuerpos grandes y musculosos se sabe que definitivamente vienen de Ciudad y seguramente dirán que son oficiales.

A unos pasos de la cafetería me detengo de golpe, ellos se percatan a tiempo y también se detienen. Espero un minuto, respiro profundo y pongo mi mejor sonrisa, de nuevo, pero ahora decidida, fingiendo ser la misma Grace que se fue hace un tiempo. Cuando escucho esa vieja campana que tanto me indicó que un nuevo cliente acababa de llegar, observo a Kelly, Bob y Stella sorprendidos al verme, mientras dentro de mí un mar de emociones golpea amenazante.

—Grace, no puedo creerlo —la primera en hablar es Kelly.

—Esta mañana cuando desperté sentí algo aquí —Stella señala su pecho—, sabía que hoy te vería.

Me apresuro a abrazarla y cuando finalmente la tengo entre mis brazos, me aferro a ella fuertemente, su agarre es débil comparado al mío, pero me hace sentir más segura que nunca. Miro a un lado y encuentro a Kelly desesperada por compartir un abrazo también, así que la invito a unirse y ahora somos las tres.

—Me hiciste tanta falta —Kelly intenta limpiarse las lágrimas que se le escaparon al verme—, te he visto desde que estabas pequeña y te fuiste tan rápido.

—Lo sé, pero ya estoy aquí.

Nos da la espalda para limpiar su cara y esperar que sus emociones se calmen. Bob desde la cocina me saluda, luego regresa a su trabajo, hay pocos clientes y, por suerte, se mantienen concentrados en sus comidas ignorándonos.

—¿Quiénes son ellos? —pregunta Stella curiosa, la tomo de la mano y la acerco a los chicos, quienes lucen nerviosos.

—Ella es Alex, pero ya la conoces.

—Grace me ha hablado mucho de ti —con confianza Alex la abraza.

—Él es Ethan y él es Jason.

—Son muy altos —Stella les regala una sonrisa—. Entonces, ¿cuál es el novio de mi nieta?

Los chicos comienzan a reírse nerviosos, mientras que yo siento mi rostro acalorado. Alex intenta hacerle señas a Stella para ayudarla a adivinar y Jason se aparta despacio de Ethan para dejarlo solo.

—Soy yo —contesta él. Stella lo analiza de pies a cabeza, abriendo un poco la boca al llegar a su mirada, suelta una risa pícara y luego me vuelve a ver a mí.

—Tienes buen gusto.

—Abuela —digo avergonzada.

Siento que alguien se pone a mi lado, alguien con labios pintados con el rojo más chillante, Kelly se encuentra comiéndose con la mirada a Ethan y a Jason.

—Te dejaste al más rudo —me dice al oído, mientras Stella capta la atención de ellos—, me gusta él —señala a Jason.

—Tiene novia.

—Pero está en Ciudad, no se enterará.

—Es Alex.

—¿Por qué no me trajiste uno así?

Me encojo de hombros mientras pienso en todos los hombres del bosque que enamorarían a Kelly con solo caminar frente a ella. Escucho a Stella proponernos ir a casa para descansar, Jason de inmediato se hace a un lado para que ella pueda pasar.

Cuando estamos frente a la puerta de mi antiguo hogar, me pregunto si seré capaz de mantener las mentiras que planeé decirle a Stella, pues solo será un día y me iré por un tiempo. Ethan aprieta mi mano y luego la levanta para darle un beso, gesto que Stella observa de reojo y la hace curvar un poco su boca hacia arriba.

Cuando entramos Stella cuelga su abrigo en el armario, los chicos dejan los equipajes por la escalera y luego dan un recorrido a la casa, Jason se sienta en el sofá aburrido, Alex se apresura a sentarse junto a Stella y ambas se toman de la mano compartiendo unas palabras. Yo me limito a quedarme junto a la ventana, pues aquí tengo una vista de todo lo que quiero, Ethan después de darme un vistazo toma lugar junto a su hermano y coloca sus manos sobre sus rodillas en espera de que alguien hable.

—Cuéntame cómo es la vida allá.

Trago grueso ante la primera pregunta, no tengo idea de cómo ella la imagina pues la única que vez que he ido casi muero en una pelea. Ethan me vuelve a ver con el ceño fruncido, pero trata de relajarse cuando Stella lo descubre.

—Es muy diferente al pueblo —digo finalmente.

—¿Pero te gusta?

—Sí.

—¿Cómo fueron los primeros días?

—Difíciles porque te extrañaba mucho.

—Yo también te extrañé mucho, pero después me gustó estar sola en casa, podía bailar y cantar —baja la voz—, ya saben —mueve sus hombros.

Intenta bromear, dejando como resultado las carcajadas de Alex y Jason, siento una gota de sudor que va bajando por mi espalda, decido acomodar mi postura y dejo de mover la pierna nerviosa.

—¿Cómo conociste a Ethan?

—¿Cómo nos conocimos? —repito—. Sabes algo, Ethan es muy bueno contando esa historia.

Evado la pregunta y lo observo a él, que ahora me está mirando sin pestañear, claramente Jason quiere reírse y decide acostarse en el sofá para ver mejor a su hermano.

—Vivimos en el mismo edificio —lo piensa bien antes de hablar—, Grace me pidió que la ayudara con unas cajas que tenía que llevar al basurero.

—A partir de eso él se enamoró de mí —interrumpo—, ¿cierto Ethan?

—Sí, al verla me enamoré de inmediato de ella.

—Y es por eso que se van a casar —escuchamos a Alex desde el fondo.

De inmediato, experimento lo que es pasar de estar sonrojada a pálida, abro mis ojos y ahora deseo tomarla de sus lindos mechones dorados y llevarla de regreso al bosque. Me giro hacia ella y entrecierro los ojos, por consiguiente, ella entiende y, al instante, lleva sus manos a la boca asustada. Espero enormemente que Stella no escuchara como muchas veces no lo ha hecho, sería lo que mejor que me pueda pasar.

—¿Te vas a casar? —pregunta matando mis esperanzas. No puedo mirarla aún, ya que tengo mis ojos clavados en el rostro de Alex que se entierra cada vez más y más en el sofá—, ¿Grace, te casarás con Ethan? —insiste.

—Sí —digo finalmente—, lo decidimos hace poco.

Un silencio bastante incómodo me hace querer salir de aquí, esta vez es Stella la que no me mira y no deja de observar sus zapatos de cuero. Le pido a Ethan que salgan todos y que me dejen a solas con Stella, no tardan en irse y decido acercarme a ella.

—¿No pensabas decírmelo? —pregunta triste.

—Sí —miento—, pero pensé en hacerlo después.

—¿Cuándo?, ¿estando ya casada?

—No.

—Cuando conocí a tu abuelo me escapé con él un tiempo porque nuestras familias no nos apoyaban al ser tan jóvenes —acaricia mi mano—, sé lo que es temer una respuesta negativa de las personas que esperas que te apoyen.

—¿Estás de acuerdo en que me case con él?

—Cambiaste mucho desde que te fuiste, pero sé que regresaste más fuerte e independiente que antes —respira profundo y luego se levanta—. Ya no necesitas mi permiso para tomar esa decisión.

—Te equivocas, me importa mucho tu aprobación.

Disimula una sonrisa y luego me hace levantarme también, acaricia mi rostro y me entrega su anillo de matrimonio.

—Siempre te voy a apoyar en todo lo que hagas, nunca te detengas a pensar en mí porque siempre te diré que sí. Ethan te ama, con solo mirarte deja al descubierto sus sentimientos y estoy segura de que te protegerá mejor que nadie, cuando Annie y Robert murieron, les prometí que cuidaría de ti siempre, pero no seré eterna.

—No digas eso.

—Es la verdad, no seré eterna y me tranquiliza que encontraras a una persona que te cuide.

—Te quiero.

—Yo te quiero aún más —me da un beso en la mejilla—. Ahora deseo hablar con Ethan, necesito pedirle algo.

—Iré por él.

Salgo para buscarlo, los encuentro en el jardín, esperando por mi señal, Alex me ve angustiada tratando de disculparse por lo que hizo.

—Stella quiere hablarte —le digo a Ethan.

—¿Hay algún problema?

—No, ve con ella —lo piensa por un instante, pero al ver mi rostro más tranquilo se gira y va con Stella.

—Grace —me detiene Alex—, perdón.

—Está bien, solo ten cuidado con lo que dices la próxima.

—Lo tendré.

—Hiciste muy mal Alexandra —Jason la molesta—, no te dejarán venir de nuevo.

—Cállate Jason.

Me limito a verlos pelear, mientras espero que Ethan salga o me indique con un gesto que algo salió mal y tenemos que regresar al bosque. Cuando la puerta de la casa se abre, escucho la risa de Stella y después nos piden que nos unamos.

—Le pedí un favor a Ethan.

—¿Un favor?

—Como regresan a Ciudad mañana y sé que no vendrán tan seguido, le pedí que me permitiera verlos casarse.

—No entiendo —realmente me veo muy confundida.

—Le propuse que se casaran aquí —hace una pausa—, mañana.

—¿Qué? —grito.

—De todas maneras lo iban a hacer tarde o temprano.

Mañana es muy pronto, definitivamente no era lo que tenía planeado, mañana es en unas horas y cuando eso pasé estaré dando ese gran paso. Una punzada en mi ojo me hace rascarlo, tal vez no me veo histérica, pero realmente estoy a punto de estarlo cuando entiendo que Stella se saldrá con las suyas.

—No te preocupes, yo me encargo de todo —continúa como si eso fuera el problema—, le pediré a Kelly que me ayude.

¿En qué estaba pensando Ethan cuando accedió? Alex distrae a Stella al entender que necesito hablar con él, lo tomo de la mano y lo aparto donde ella no nos pueda escuchar.

—¿Por qué hiciste eso?

—Ella es muy astuta.

—Es una anciana.

—No tienes idea de lo que me dijo.

—¿Qué te dijo?

—Me pidió que no te lo dijera.

—Ethan —lo regaño.

—Me dijo que ella teme morir cuando no estemos y no poder verte el día de tu boda.

—¿Eso dijo?

Siento un nudo en la garganta, no logro hablar pensando en Stella. Imaginarme que ella muera hace que quiera llorar, así que sacudo la cabeza para espantar esas imágenes.

—Te manipuló —vuelvo a regañarlo.

—Tal vez sí, pero ¿cómo le iba a decir que no? Mírala.

—Tenías que inventarle algo.

—Casémonos y hagámosla feliz —coloca sus manos en mis mejillas—, pero en el bosque seguiremos esperando como ya lo habíamos hablado.

—¿No te molestaría?

—No.
—Eres el mejor.

No contesta, sino que acerca sus labios a mi frente y me besa, luego se aleja para ir con Stella que no deja de llamarlo. Jason camina un poco para estar cerca, luego pasa su brazo por mi espalda.

—Ethan no te lo dirá, pero él desea que sea pronto.

—¿Piensas que estoy siendo egoísta?

—Si planean estar juntos para siempre, ¿por qué esperar?

Me hace voltear a verlo, luego regreso mi mirada hacia Ethan y un frío me invade las manos.

—Ve por tus padres y dile a Ben que quiero que esté aquí —le pido a Jason.

—¿Por qué?

—Solo hazlo.

En cuanto llega la noche, los del pueblo se preparan para celebrar. Ethan y Jason se han ido a caminar un poco, le he explicado a Stella que ellos llamarán a su familia para que vengan mañana mismo, a veces pienso que no me creerá tanta mentira, pero al ver su entusiasmo sigo con el plan.

Me encuentro en mi habitación, observo a Alex probarse todos mis vestido y hasta los de Annie que guardaba en mi armario. Me extiende uno azul, asegurando que es el indicado para que use esta noche.

—Ethan y Jason acaban de llegar —anuncia Stella desde el pasillo—, no los hagan esperar.

El vestido de Alex combina con sus ojos, puedo ver la alegría que esconde al usar una prenda así por primera vez. Después de verla batallar con un zapato bajamos y encontramos a Jason dormido en el sofá con la boca medio abierta, Alex le lanza un almohadón en la cara y él se despierta asustado, cuando la ve sus mejillas se sonrojan.

—Estás muy linda —dice apenado.

—Alex eligió tu color favorito —le doy un empujón a ella para que vaya con Jason.

Los dejo solos mientras me voy en busca de Ethan, no lo encuentro dentro de la casa, así que salgo y lo descubro recién llegando.

—¿Dónde andabas?

—Billy me vino a buscar, quería darme esto —me muestra un arma.

—¿Por qué?

—No querían que estuviéramos desarmados, pueden haber rebeldes cerca.

—¿Les dijiste?

—Sí, vendrán muy temprano.

—¿Estás molesto conmigo?

—No, ¿por qué?

—Porque cada vez que mencionan nuestra unión enloquezco un poco —encojo mis hombros con una sonrisa inocente—, sé que deseas hacerlo pronto.

—Yo me uniría a ti ya mismo —acorta la distancia—, te quiero y ya te lo he dicho de mil maneras. Aquí lo haremos por Stella, pero cuando regresemos al bosque, nos tomaremos el tiempo para hacerlo con nuestras costumbres.

—De acuerdo.

—¿Nos vamos?

Jason, Alex y Stella se apresuran en salir cuando escuchan la alarma que anuncia el inicio de la celebración. Desde mi lugar noto que tanto Jason como Stella se han llevado muy bien y ahora ella se aferra a su brazo para que la lleve hasta el centro del pueblo.

—¿Debo ponerme celosa de Stella? —pregunta Alex riendo.

—Creo que sí.

En la fiesta encontramos a todo el pueblo reunido, la mayoría se acercan para saludarme y de paso me aseguran que les hago mucha falta cuando van a la cafetería, cuando se percatan de mis amigos se asombran y se presentan para después irse a hablar con los demás. Stella se emociona cuando ve a su grupo de amigas, Alex no tarda mucho en salir corriendo a la pista de baile con Jason; muchos chicos alrededor no pueden resistirse a sus encantos por lo que intentan bailar con ella, pero Jason los intimida con solo voltear a verlos.

Ethan se ha sentado junto a Stella y sus amigas, las ancianas se muestran encantadas con él logrando ponerlo incómodo, en especial cuando Alice le guiña el ojo.

Jason me obliga a ir con él, luego me coloca en el centro de la pista de baile y empieza a mostrar sus pasos. Alex, por otro lado, se ha unido al señor Collins, un compañero de escuela de Stella. Donald se ha apoderado del micrófono y no deja de hacer bromas desde la tarima, todos aplauden cuando acaba la música, mientras decido regresar con Ethan. Varias chicas se han reunido para mirarlo de lejos, armándose de valor para hablarle, sin embargo, cuando me ven sentarme junto a él se voltean para disimular.

—Se siente extraño estar de este lado —me dice Ethan—, siempre nos quedamos en la parte más oscura para vigilarte.

Acaricio su mandíbula recordando la noche que los vi por primera vez, pero la voz de Alex capta mi atención. No piensa sentarse en toda la noche y sé que Jason ya desea parar, pero por los chicos que andan detrás de mi amiga, no se aleja de su lado.

—¿Grace?, ¿eres tú? —una voz conocida habla a mis espaldas, me giro y me encuentro con Stacy, la cual me toma por sorpresa.

—Estás aquí —grito y me levanto para abrazarla.

—Sí, vine a ver a mi familia.

—Me alegro tanto de verte.

—Escuché que estabas en Ciudad —al oírla decir eso no puedo evitar ponerme alerta.

—Me ofrecieron una oportunidad, pero no hablemos de mí, sino de ti —la alejo un poco de Ethan para evitar que me pregunte por él—. ¿Cómo les ha ido allá?, ¿y los chicos?

—Bien —responde confundida—, al principio fue difícil acoplarse, ahí todos son muy extraños y los chicos están bien, querían venir pero tenían planes. ¿Quiénes son ellos? —señala a Ethan y a Jason que se ha dado un descanso junto a Alex.

—Mis amigos —Stacy abre los ojos fascinada por ellos.

—Tienes que presentármelos.

—Claro, pero después.

—No, vamos ya —me jala del brazo llevándome hacia ellos, una vez que estamos frente a los tres, entienden quién es Stacy.

—Él es Jason, Ethan y mi amiga Alex.

Stacy no espera mucho para presentarse y darles la mano a cada uno, luego los revisa de pies a cabeza.

—Stacy vive en Ciudad —me adelanto a decir y ellos entienden.

—Estudio allá.

—Nosotros también vivimos ahí —dice Alex.

—¿Cuándo regresan?

—Aún no sabemos —respondo de inmediato.

—Yo me voy mañana temprano.

Stacy al entrar en confianza no deja de hablar sobre los lugares donde estudia y de los que frecuenta. Yo no he podido participar, ya que no tengo idea de dónde es cada cosa, por suerte lo chicos sí y le pueden contestar.

—¿Viven juntos?

—Yo vivo con Alex —comento.

—Y nosotros somos hermanos, así que pasamos todo el tiempo juntos —Jason la hace reír tanto que Stacy se tapa la boca.

—Grace me das tu dirección para ir a visitarte, estoy segura de que Lucas y los demás se alegrarían de verte.

—Vivimos por el edificio de ciencias —se adelanta Alex a decir.

—¿Cuál de todos?

Rápido doy un recorrido con la mirada por el lugar en busca de cualquier excusa para evadir las preguntas de mi amiga y sí la encuentro. A lo lejos veo a la hermana de Stacy caminando distraída.

—Stacy —digo llamando su atención—, te busca Margaret.

—Le dije que era un momento —se molesta—, ¿dónde está?

—Por allá —le señalo la dirección y la empujo para que vaya.

—¿Nos volveremos a ver?

—Claro que sí.

Nos miramos por un segundo sin hablar y después le indico que se vaya, su hermana nunca ha tenido buen genio cuando Stacy la desobedece.

—Casi me veo obligada a dejarla inconsciente para llevarla al bosque y ponerle el suero de la memoria —exagera Alex.

—No era necesario —respondo.

—Será mejor que nos vayamos —dice esta vez Jason.

—Sí, debemos irnos —afirma Ethan levantándose de su silla por primera vez en toda la noche—. Estamos expuestos aquí —me toma de la mano, pero no puedo marcharme aún, Stella sigue por ahí.

—Ya los alcanzo.

Me devuelvo en busca de la abuela, sin embargo, no la encuentro por ninguna de las mesas. Los del pueblo me bloquean el paso, algunos ya cansados de tanta fiesta, otros deciden irse para sus casas. Me tomo un par de minutos al verla en un juego de lanzar aros, me acerco para hablarle.

—Stella, ya nos vamos.

—Pero acabamos de llegar.

—No queremos cansarnos para mañana y los padres de Ethan llegan temprano.

—Por supuesto, tienes razón. Yo me quedaré un poco más.

—De acuerdo. Ten cuidado.

Puedo notar en su cara la alegría, me inclino a ella y le doy un beso, seguido me alejo y me giro para regresar con los chicos.

Una vez lejos de la reunión, camino por un lado oscuro, perdí de vista a Ethan así que decido ir más rápido. La figura del cuerpo de un hombre alto y delgado aparece de la nada, me detengo alerta, pero al ver de que se trata de Jack me tranquilizo. Camina precavido conforme se acerca a mí, mientras en su boca mastica una pequeña rama seca.

—Jack —digo en forma de saludo.

—No era mi intención asustarte —responde, en su tono de voz de inmediato se puede notar lo poco amigable que se encuentra esta noche. Me alejo en busca de luz, con él siguiéndome detrás, finalmente logro mirar su rostro, el cual está serio y su mirada desconfiada. Intento caminar, pero él me lo impide.

—¿Necesitas algo?

—No pensé que traerías a los escondidos a nuestra fiesta. Ellos nunca se atrevían a mezclarse con nosotros.

—No sé de qué hablas.

—Sí lo sabes y solo te diré algo, no empeores las cosas. Si llegas a dañar el pueblo, los haré pagar.

—No deberías de amenazarme.

Jack reacciona a la defensiva, como si estuviera deseoso por sujetarme con fuerza, me sacude mientras vigilo de que Ethan no esté cerca, sino esto no terminaría nada bien.

—Llévatelos de mi pueblo.

—Suéltame.

—Si algo llega a pasarnos, yo mismo los mataré.

Me agarra con más fuerza y automáticamente reacciono protegiéndome; lo tomo con mi mano libre y lo empujo, luego le sujeto el cuello. —Eres como ellos —dice sorprendido. No le respondo y todavía mirándome, decide irse como nada hubiera pasado.

Nunca pensé llegar a convertirme en el enemigo principal de Jack, de niña solía jugar con él cuando nos visitaba y ahora soy una amenaza más a la que quiere eliminar.

Cuando me reúno de nuevo con Ethan, pongo mi mejor cara para así evitar cualquier sospecha de mi conversación con Jack, pero al parecer no soy muy buena en eso, pues ya está analizando cada pestañeo que doy.

—¿Estás bien?

—No sé.

—¿Te hicieron daño? —pregunta mientras su voz se vuelve más fuerte.

—No —respondo rápido—, solo son nervios por lo de mañana —miento, no quiero que mientras yo duerma uno del bosque vaya a buscar a Jack.

Veo que me cree, Alex que estaba escuchando revisa alrededor desconfiada de mi respuesta.

—¿Segura que estás bien? —insiste Alex fuera de la casa de Stella.

—Sí, solo que esta noche entendí que es la última vez que regreso. No podré exponernos más.

—¿Por qué?

—Soy muy mala mintiendo y temo que Stella no me crea más, en algún momento diré algo que la hará sospechar.

Además ahora temo que Jack le cuente toda la verdad a Stella, no puedo regresar por su bien y por el de la comunidad, odiaría que algo malo pase si él decide darme una lección tras su amenaza.

—Estoy cansada —les digo para dejar el tema hasta aquí.

—Yo también —Alex entiende y me ayuda a huir de Ethan que me sigue analizando.

Ethan les pide a Alex y Jason que nos den un momento, cuando se apartan, me acerco a él y hundo mi rostro en su pecho.

—Sé que algo te pasó —susurra— y me molesta que no confíes en mí.

Confío en él, pero soy consciente de lo que sería capaz de hacer por la amenaza de Jack.

—No es nada grave.

—No me importa el nivel de gravedad —pone un dedo debajo de mi barbilla y me obliga a mirarlo a los ojos—, solo quiero que confíes en mí —suelto un suspiro.

—Lo sé, es solo que Jack me preguntó sobre Ciudad y creo que no me creyó —miento un poco.

—¿Quieres que hable con él?

—No, pero lo mejor es que no volvamos más para no llamar la atención.

—¿Estás segura de lo que me estás diciendo? No volver más.

—No lo sé —dejo caer la cabeza—, pero es lo mejor.

—Extrañarás a Stella cuando pase el tiempo.

No le respondo, no quiero pensar en eso aún, tal vez así es más fácil para tomar la decisión.

—¿Hay algo más que te esté molestando?

—No —me pongo de puntillas y lo beso—, te extrañaré esta noche.

—Yo también.

Las palabras de Jack resuenan en mis pensamientos, intento sacudir la cabeza para callarlas, Ethan me ve inseguro de que le dijera la verdad, pero antes de que diga algo, vemos a Alex acercarse.

—Trueno, es hora de que se vayan —dice en voz baja, pero suficiente para que la escuchemos.

—Descansa.

Alex se quedará conmigo, así que la cama se hace pequeña cuando se acuesta a mi lado. Escuchamos a Stella llegar, nos quedamos en silencio cuando sube las escaleras cantando y después se encierra en su habitación. Decido cepillar mi cabello mientras Alex me analiza, en espera de que le cuente la verdad.

—¿Estás nerviosa?

—Un poco.

—Sé decidieron esperar un poco más —suprime una sonrisa—, pero creo que no se aguantarán tanto tiempo sin ya sabes —le lanzo una almohada para que se calle, ella suelta una carcajada.

—¿Y qué sabes de eso?

—Solo digo.

—Te vi bailando toda la noche con Jason y coqueteando.

—Solo estábamos disfrutando.

—Lo que yo vi fue otra cosa.

Alex decide contarme un poco más de su infancia junto a Jason y me confiesa que una vez se besaron a escondidas, pero que ambos se limpiaron de inmediato ya que eran pequeños y les dio mucho asco. Escucharla hace que deje a un lado la presión ante lo que ha sucedido, pues dejar de visitar a Stella será muy difícil para mí.




CAPÍTULO 20

Desde que amaneció Alex no ha dejado de caminar de un lado a otro, Stella se ha encargado de traer a Kelly desde muy temprano para que le ayude, mientras que ha puesto a mi amiga a limpiar partes de la casa que ella normalmente no hace. Cuando bajé encontré a Alex con un pañuelo en la cabeza barriendo y bailando con la música que Kelly puso mientras ellas cocinaban.

—¿Por qué sigues acostada? —los pasos de Alex es lo único que se escucha en la casa.

—No me dejan hacer nada, ni siquiera estar en el sofá.

—Te unirás a Ethan en dos horas y estabas comiendo galletas —se gira para verme fingiendo seriedad—, no iba a permitir que ensuciaras mi sala.

—¿Ya llegó Ethan?

—Aún no, pero no tardan.

Al escuchar eso siento mis emociones explotar desde mi garganta hasta mi estómago. Alex me analiza desde su lugar, sabe que estoy batallando conmigo misma en este momento, se aferra a un muñeco que hice con Annie cuando estaba en la escuela.

—Ayúdame a escapar —digo de pronto y ella se espanta.

—¿Qué?

—Nos podemos ocultar en Ciudad.

—¿Por qué dices eso? Le harás mucho daño a Ethan.

Cuando ve que sonrío entiende que solo estoy bromeando y decide seguir el juego.

—Podríamos formar parte de Comunidad Luz.

—Tendríamos uniformes con nuestros nombres.

—Grace Thompson y Alexandra —ambas reímos de imaginarnos vestidas así.

—Seríamos las mejores.

—Definitivamente.

Alex me obliga a ducharme para ella terminar de prepararse, abajo puedo escuchar la voz de Kelly acomodando las cosas que trajo. Mientras el agua caliente cae por mi cuerpo, llevo mis manos a la cara y la cubro por un rato, hasta que decido salir.

En la habitación encuentro a Alex acomodando algo en la cama, se sorprende cuando le hablo.

—¿Qué es eso?

—Encontré este vestido en el armario de Stella y lo arreglé un poco para que puedas usarlo.

Se hace a un lado y me deja verlo, está extendido, es de color blanco y corto con una diminuta cinta plateada debajo del busto, es el vestido que usó mi madre.

—¿Cómo lo sabías?

—Stella me mostró una fotografía y le ayudé a buscarlo, estaba en unas cajas con esto —extiende la mano y me da un broche, es dorado y tiene una piedra verde como el bosque.

—Esto es perfecto.

—Sabía que te haría feliz mi sorpresa. Te dejaré para que te vistas.

El vestido me queda un poco grade en la cintura, pero ajustado en el pecho. Deslizo mi mano por la tela imaginando ese día, luego coloco el broche y le aviso a Alex que puede pasar.

—Kelly tuvo que salir un momento, pero me pidió que te apresurara. Déjame ayudarte.

Peina mi cabello, lo recoge y le coloca una flor que trajo de la cocina, luego me da los zapatos y me dice que luego me alcanza. Al bajar me encuentro con Stella esperando por mí al final de las escaleras.

—Quiero decirte que estás haciéndome muy feliz, pero no te veo tan segura de esto, ¿quieres hacerlo?

—Sí, te hará feliz.

—No, no. Si no estás segura podemos posponerlo.

—Stella Marie Thompson, estoy completamente segura y feliz de tenerte en este día conmigo.

Escuchamos el timbre sonar y solo veo a Alex que corre por las escaleras para ser ella la que abre, una vez que llega a la puerta, se detiene y se arregla el cabello.

—Pasen —dice feliz. Escucho varios pasos y voces entrar a la casa, me apresuro a salir para encontrarme con Ben, Sophia, Tom, Jason, Ethan y ¿Dora con Frank?

—Qué linda que estás —dice Sophia, quien camina hacia mí para abrazarme.

El resto se acerca y me saludan, detrás de ellos ha entrado Kelly que ya viene comiéndose con la mirada a Tom, pero cuando ve que la descubrí se ríe.

—Tuve que ir un momento a la cafetería, dejé a Margaret a cargo —dice.

—¿Cómo has estado? He pensado en ti desde que me fui.

—Lo sé, eres mi gran amiga. Annie me dio el mejor regalo cuando me permitió ser tu tía, aunque a veces peleamos por cosas insignificantes no me perdería este día por nada.

—Quiero agradecerte por cuidar a Stella en mi ausencia.

—Son mi familia, las cuidaré siempre. Grace, quiero me des el secreto para encontrar a esos hombres.

Señala a Tom y sus hijos que se han vestido completamente de negro, se ven más atractivos e intimidantes. Me limito a sonreír y me aparto de ella antes de que decida preguntarme algo más comprometedor.

—Ethan dile algo —grita Alex y todos se ríen.

—Se quedó sin palabras cuando vio a Grace —lo molesta Jason.

Siento mis mejillas sonrojarse, pero decido caminar hacia él para darle un beso que lo hace suspirar.

—¿De qué me perdí? —la voz de Stella provoca que mi corazón salte bastante rápido.

Va a conocer a mi abuelo materno, temo que llegue a encontrar en él la mirada de Annie como yo lo hice. Al acercarse lo vuelve a ver directo y puedo jurar que la veo arrugar el ceño un instante, sin embargo, decide disimular y le presta atención a Sophia cuando le habla.

—Debes de ser Stella.

—Sí, soy Stella. ¿Quién eres?

—Soy la madre de Ethan y Jason —extiende su mano—, él es Tom mi esposo y él es Ben —trago grueso—, mi padre.

No digo ni una sola palabra mientras todos ellos se presentan, intentando quedarme lejos analizando el comportamiento de la abuela.

—Queremos a Grace como una hija, por tal razón, no podíamos perdernos venir, aparte que conocemos a Ethan desde pequeño —habla Dora entrando en confianza.

—¿Eres la hermana de Sophia? —le pregunta Stella.

—No, soy la hermana de Tom.

Stella se muestra un poco confundida cuando le explican, después Dora se la lleva a la cocina junto a Kelly, Jason y Alex.

—¿Estás nerviosa? —Sophia se me acerca.

—Sí.

—Pronto pasará.

—Nos tomaron por sorpresa —se une Ben.

—Stella se lo pidió a Ethan, realmente lo manipuló —ambos se ríen imaginándola—, pero no será oficial hasta que hagamos la ceremonia en el bosque.

—Claro, Ethan nos explicó todo —Sophia levanta la ceja y luego se va.

El timbre suena de nuevo y esta vez soy yo la que corre para abrir, me encuentro con Clapton, trae una carpeta.

—¿Qué haces aquí?

—Entrégale esto al profesor, es urgente.

No pasa mucho tiempo cuando se vuelve a ir y nadie más se entera de que estuvo aquí. Me alejo para entregarle a Ben su encargo, él se va a una esquina y lo lee calmado, luego lo oculta entre su saco.

—Ven acá —Ethan me aprisiona entre sus brazos.

—¿Quién nos casará?

—Frank, le han dicho a Stella que él tiene la potestad para hacerlo.

—¿Quién lo hace en el bosque?

—Ben y Frank.

Una luz distinta se filtra por la ventana posándose sobre la alfombra gris, justo en la mancha de pintura que hice cuando era una niña. Tomo a Ethan de la mano, mientras los demás esperan que pronuncie mi primer palabra, Frank frente a nosotros se una a la espera con una sonrisa incluida. Alzo mi vista hacia Ethan y al encontrar sus ojos recupero mi tranquilidad.

—Prometo amarte cada día de mi vida y prometo estar contigo en las peores batallas, fuiste creado para mí —acaricio su rostro—, cambiaste mi presente y mi futuro —captura mi mano y la envuelve con la suya—, nada ni nadie podrá romper lo nuestro.

—Nunca —susurra Ethan antes de besarme.

Si pudiera le diría más de lo que siento en mi corazón, le prometería tanto para el resto de nuestra existencia, sin embargo, memorizo la imagen de Stella con una sonrisa y sus manos ya débiles de aplaudir. Kelly que está con ella, disimula las lágrimas que se le escapan y sé que desearía que su mejor amiga estuviera presente.

Ayer tenía miedo ante la idea de casarme con Ethan, hoy no puedo ocultar mi alegría, felicidad y amor. Lo amo y estar unida a él me complementa.

—No tienes idea de lo feliz que soy en este momento —le digo y agarro su camisa trayéndolo a mí, le doy un beso y seguido otro más —, tienes suerte de que te quiera tanto —bromeo y logro que Trueno se ría.

—Felicidades —chilla Alex antes de abrazarnos.

Por los siguientes minutos cada uno nos felicita y después Kelly anuncia que ha servido unos bocadillos. Jason no suelta a Stella ni un instante, pues decidió adoptarla como su abuela también. Antes de unirnos a los demás, Ethan se acerca para hablarme.

—Disfruta mucho a Stella—dice—, en unas horas tenemos que irnos.

—De acuerdo.

—¿Segura que no quieres regresar después?

—No podemos.

Observo a Alex reír con Jason que le susurra en el oído y Sophia se encuentra hablando con Kelly que la mira celosa de lo bonita que es. En una esquina está Stella riendo con Dora, por lo visto, se han hecho amigas. Tom, Frank y Ben hablan desde un sofá, parecen aburridos, pues deben ser cautelosos con los temas de conversación.

La tarde se pasa y el momento está cerca, intento acercarme a Stella todo lo posible y abrazarla. Ella cree que nos vamos en el vuelo de mañana y que hoy dormiré en la casa de huéspedes de Doris.

Cuando llega el momento, Ethan me espera en la puerta junto a los demás. Quisiera llevarla conmigo y convencerla de que se quede en el bosque, pero sería un riesgo muy grande, ya que Stella no soportaría el impacto ante un secreto tan grande como ese. Sujeto su rostro y lo cubro de besos, ella se ríe para después hacer lo mismo.

—Te voy a extrañar.

—Yo también, pero te veré en unos meses.

—Claro.

La abrazo de nuevo, los adornos de su ropa rasguñan mi piel, sin embargo, me aferro tanto que al separarme su olor se impregna en mí.

—Ten cuidado por favor.

—Lo tendré.

Me alejo de la casa antes de que sea más difícil, Kelly se ha ido a la cafetería cuando Bob llamó para pedir ayuda. En grupo nos alejamos, giro mi cuello para darle un último vistazo a Stella, ella me lanza un beso en el aire y siento mis ojos arder, Ethan me jala para tenerme más cerca.

—No estás obligada a no volver.

—Es lo mejor, así podré protegerla.

Guardo silencio por el resto del camino, la oscuridad nos sirve de camuflaje para meternos en el bosque. Solo escucho las respiraciones de todos y una que otra risilla de Alex. Cuando llegamos al edificio principal nos dispersamos, Ben toma camino hacia su laboratorio, de una vez me anuncia que estará ahí toda la noche. Ethan me acompaña hasta la puerta de mi habitación y deja mi bolso a un lado, después se para frente a mí y me mira sonriendo.

—Buenas noches —dice y se inclina para darme un beso.

—¿Todo estará bien verdad?

—Ya te dije que puedes volver.

—No me refiero a eso.

Me mira confundido, pero después se relaja y me besa de nuevo.

—Descansa.

Se gira para salir y apaga la luz, me quedo de pie en la oscuridad, pero aún sin perderlo de vista, gracias a la débil luz de la luna que se mete por mi techo invisible.

—Ethan —le hablo y se vuelve hacia mí—, no te vayas.

—¿No tienes sueño?

—No —respondo de inmediato y sin pensarlo me lanzo hacia él, aprieto mis piernas en su cadera y comienzo a besarlo por su cuello. Ethan me sostiene con sus manos disfrutando mis besos, llegamos hasta la cama, despacio me deja caer, me río sin razón alguna y él al verme sonríe también, me encierra con sus brazos y cuerpo para después alejarse un poco.

—Escucharte reír —dice y acaricia mi boca con la suya—, es mi maldita debilidad.

Esta noche no he logrado dormir, con mi respiración calmada, aprecio el cielo en su amanecer, destellos rosados se pierden entre un hermoso celeste. Junto a mí está Ethan, duerme aferrado a mi cuerpo, el calor de su piel me hace sudar, pero eso no impide que me acerque y lo bese para que despierte.

—Buenos días —susurra.

—Te extrañaba.

Mira hacia el techo y se encuentra con la luz del día apenas tomando fuerzas para salir. Siento sus dedos meterse en mi piel cuando se me acerca, luego decide empezar un camino de besos hasta el inicio de mi pecho.

Ethan me pide que lo acompañé al prado para hablar con Clarissa, vemos a Alex riéndose al percatarse que nos acercamos. Bajo la mirada cuando nos comienzan a molestar.

—Ignóralos —me dice Ethan. Cuando lo vuelvo a ver encuentro al Trueno intimidante tratando de hacer que se callen.

—Hasta que aparecen —comenta Alex fingiendo que ve hacia otro lado.

Me quedo con ella mientras Ethan se reúne con Clarissa, le entrega unos papeles y él los analiza un momento, luego le indica algo y se los regresa. Darren se me acerca molesto, detrás de él vienen Jenna y Katy.

—¿Por qué no me participaron? —reclama.

—Sí a nosotras tampoco —se incluye Jenna.

—Fue algo rápido.

—Es cierto y ya dejen de llorar —les dice Alex.

—Lo haremos aquí después, ayer fue algo solo para Stella —les explico.

Los tres parecen perdonarnos y luego se sientan para escuchar todo lo que pasó, luego me ruegan que no deje de ir a visitarla, ya que temen que ella se enferme.

Un hombre de cabello rizado se acerca apresurado, viste una bata y con eso entiendo que lo han enviado de las cuevas.

—El profesor la mandó a llamar, dijo que ya tiene los resultados.

Al escuchar eso, el recuerdo de las pruebas salta de inmediato a mi mente, me levanto de prisa y camino con él para ir con Ben.

—Grace —la mano de Ethan me hace regresar a la realidad.

—Ben me mandó a llamar.

—¿Pasó algo?, ¿está todo bien?

—No sé. Debo ir, luego te explico.

—Voy contigo —estoy segura de que Ben quiere que seamos solo él y yo.

—No —le acaricio el rostro—, tengo que ir sola.

Tomo una bocanada de aire y abro la puerta de la oficina de Ben. Lo veo sentado en su silla, mientras me observa serio y, al instante, una oleada de nervios me invade.

—Me dijeron que ya tienes la respuesta.

—Sí, siéntate.

Obedezco y me ubico frente a él, luego saca una carpeta con papeles adentro, la misma que Clapton le llevó al pueblo.

—No tenemos claro lo que pasará en un futuro, pero hemos descubierto que tienes un nivel similar al de Annie y eso quiere decir que te mantendrás así siempre. Aunque te esfuerces por ser más fuerte, tus habilidades están congeladas y no aumentarán, tampoco te debilitarás en poco tiempo.

—¿Eso es bueno?

—Sí, es el mejor resultado que podamos obtener.

Desde mi lugar comienzo a relajarme, sin embargo, la expresión de Ben me obliga a mantenerme rígida cuando descifro que algo malo le pasa.

—¿Qué tienes? —le pregunto y él traga grueso.

—Ante todo necesito pedirte que seas discreta con lo que te explicaré.

—Claro.

—¿Recuerdas lo que te conté del suero? Yo tengo las cuatro partes que Alec busca.

—Sí.

—Cada día que pasa temo que él regrese por eso, hace unos meses encontré mi oficina desordenada y eso quiere decir que alguien anduvo aquí.

—¿Por qué no me habías dicho?

—Grace, eres mi única familia y por eso te contaré algo que nadie sabe.

—No diré nada —aseguro.

—He unido el suero de nuevo y destruí todas las partes sobrantes, descifré lo que mis colegas y yo buscamos por años y logré mejorarlo. No he hecho pruebas y me falta una parte muy importante, pero puedo asegurar que podría crear los soldados que Alec ha soñado.

—¿Qué?

—Las nuevas generaciones pueden ser las más fuertes de la historia.

—Esto no lo puede saber nadie.

—No, pues tengo en mis manos el poder para gobernar Ciudad —baja la voz—, podríamos crear un ejército invencible.

—Pero no lo haremos, ¿cierto?

—No —me quita la mirada—, pero si cae en las manos equivocadas, Alec abusará de su poder y destruirá todo.

—No podemos permitir que eso pase, él no puede robarla.

—Existen posibilidades de que lo haga, sin embargo, hay una manera de que nunca la encuentre.

—¿Cuál?

Ben se pone nervioso y noto cuando intenta evadir mi mirada por instantes, mientras niega sin parar.

—¿Qué pasa?

—No puedo creer que te diga esto.

—¿Qué? —digo ahora histérica.

—El suero aún le falta una parte muy importante, me tomó mucho tiempo entender que para completarla debía de ser dentro de una incubadora que lo protegiera mientras maduraba —hace una mueca antes de decírmelo—. Grace, lo que te propondré sé que es una locura, sin embargo, lo hago por el futuro de todos.

Me levanto y nerviosa lo veo a los ojos en espera de sus próximas palabras.

—Para completarlo necesito que aceptes ser voluntaria para terminar el proceso —dejo de pestañear tan seguido—, serán unas semanas difíciles donde te iré poniendo el suero poco a poco, estará en tu cuerpo en un período corto y durante ese tiempo tendrás que intentar embarazarte para que inicie el proceso.

—¿Qué? —grito a la vez que doy un salto.

—Si tienes un hijo, en su sangre correrá el suero mejorado y Alec nunca lo sabrá, jamás podrá imaginar que con solo una gota de sangre puede crear la generación de soldados más poderosa que pueda existir. 

—Un bebé experimento —digo molesta.

—Si lo dices de esa manera suena horrible, pero si lo ves de mi manera —se acerca a mí—, te estaría entregando el futuro y lo que me llevó años crear. Tendrías en tu sangre y en la de tu hijo el poder de crear más como nosotros.

—Es una locura.

—Eso pensé cuando estaba creando lo que somos hoy en día.

—Ethan no lo aceptará.

—No le digas, al menos hasta que nazca.

—No puedo.

—Si Alec la obtiene, tarde o temprano acabará con todos.

Nunca imaginé que Ben me propondría algo así, entiendo el peligro que correríamos si Alec se entera de esto y de lo que sería capaz de hacer, por otra parte, estaría traicionando la confianza de Ethan.

Entierro las uñas en mi muslo y la voz de la consciencia me vuelve loca cuando intento tomar una decisión.

—Si lo hiciera —me encuentro hablando—, ¿prometes que no lo usarás de experimento?

—Nunca le haría daño a mi familia.

—Sería nuestro secreto.

Me quedo callada por mucho tiempo, analizando la situación mientras que él espera ansioso por mi respuesta. La puerta detrás de nosotros se abre y la figura de Sophia entra con unos tubos de ensayo vacíos en sus manos.

—No me digas que se quebró otro —disimula Ben.

—En realidad fueron dos, nos estamos quedando sin equipo.

—Debemos encontrar la manera de camuflar nuestros encargos con los del pueblo.

—Estoy detrás de eso.

Aprovecho que ambos están ocupados hablando y me levanto para salir, le hago señas a Ben y a Sophia avisándoles. Decido ir en busca de Ethan y mientras salgo del edificio, siento que el suelo da vueltas, mareada de tan solo imaginar lo que Ben me propuso. Sé que ruta debo de tomar, así que acelero el paso para llegar más rápido.

—Todavía no entiendo qué ve Paul en ti —la voz de Lucio me sobresalta a mis espaldas y me giro en busca de él.

—¿Sigues siendo fiel a ese traidor?

—Tienes razón, es un traidor, pero fue el único que tuvo el valor de dejar este lugar.

—Si tanto te molesta, ¿por qué no te fuiste detrás de él?

—No es tu problema.

—Te dejó abandonado, ni siquiera te participó de su plan —le doy la espalda para seguir caminando.

—No he terminado de hablar —se pone frente a mí, saca un cuchillo y lo acerca a mi pecho—. Nunca me agradaste y sé que yo a ti tampoco.

—Suéltame.

—En Ciudad esperaba que acabaran contigo los rebeldes.

—Déjame ir —insisto.

—¿A dónde? A correr en busca de tu novio para que te defienda.

—Eres un cobarde, no tengo miedo de enfrentarme a ti.

—¿Ah, no?

Se escucha el sonido de las hojas de un árbol y eso distrae por un segundo a Lucio, por lo tanto, aprovecho y tiro mi cuerpo contra él, provocando que dé unos pasos atrás y con ello que corte mi hombro con su cuchillo; seguido, me empuja con fuerza, lo cual provoca que caiga en el suelo. Escucho su risa que luce más nerviosa; se va caminando sin importarle lo que acaba de hacer. Rápido antes de que venga alguien, me levanto con dificultad, luego veo la herida que me hizo y definitivamente ahí está la sangre junto con el dolor. Oigo una vez más el sonido de las hojas y me giro alerta, descubro a Suzie asustada desde la altura de una rama, de inmediato se lanza y corre a mi lado.

—¿Estás bien? —pregunta.

—¿Viste todo?

—Sí.

—No digas nada.

—Intentará intimidarte de nuevo.

—Lo sé, pero quiero evitar una pelea.

—Te tiró al suelo y te hizo daño, ¿qué vas a explicar cuando te vean eso?

Miro mi hombro y la sangre ha marcado un camino hacia el codo. Le pido que guarde el secreto, la dejo sola antes de que alguien me vea y me dirijo al edificio para ir corriendo al baño y así limpiar la herida; después me voy a mi habitación y me siento en la cama, llevo las gasas a mi hombro y las aprieto con mi mano contraria en espera de que se detenga el sangrado, cierro los ojos y dejo el escapar el aire.

El golpe de la puerta me alerta, he pasado las siguientes horas escondida en este pequeño espacio, miro hacia la entrada y veo a Ethan que está frente a mí con la luz encendida y la respiración agitada, me asusto cuando lo veo porque no parece él, su mandíbula tensa y sus puños apretados demuestran lo desconectado que está en este momento, mis ojos viajan de inmediato a su camisa manchada con sangre.

—¿Qué te paso? —pregunto asustada, pero no responde; por lo tanto, me levanto rápido para tomarle la mano, sin embargo, él fija su mirada en mis sábanas, veo lo que llama su atención y la sangre que ha quedado ahí me delata—, no hagas nada que luego te arrepientas.

—Muy tarde

Lo traigo conmigo a la cama y lo obligo a sentarse.

—Y no me arrepiento —agrega.

—¿Fue Suzie la que te dijo?

—Sí.

Se gira y me mira, pero no encuentro el mar azul en sus ojos que tanto amo ver, sino uno que está nublado por una cortina oscura de enojo.

—¿Por qué te lo ibas a callar Grace? —reclama.

—No quería que pelearas.

—Te hizo daño.

—Sí, pero no quería que él te dañara a ti.

—Mi deber es protegerte —no le respondo porque sé que eso nos llevará a discutir hasta al amanecer. En lugar de eso lo abrazo muy fuerte.

—Ya pasó.

Espero a que su enojo cese y cuando la respiración agitada con la que llegó disminuye, me alejo de él y le quito la camisa manchada con la sangre de Lucio, después lo obligo a que se acueste conmigo, paso mi brazo sobre su pecho y pongo mi cabeza en su hombro.

—Perdón por no decirte —le digo y le doy un beso en el pecho—, puedes cuidarme todo lo que quieras.

No responde, probablemente sigue molesto. Lo conozco y sé que se siente impotente al no estar ahí para defenderme, no cruzamos palabra por el resto de la noche.

Observo a Ethan buscar sus botas y me siento para abrazarlo por la espalda, después recorro con mis besos su cuerpo hasta quedar en su cuello y él no se mueve hasta que juego con su oreja, se gira hacia mí, me acuesta para quedar encima de mi cuerpo.

—¿A dónde vas?

—Debo explicarle a Tom lo de la pelea.

—¿Te acompaño?

—Sí, no quiero dejarte sola —pasa su nariz por mi pecho y luego sus labios—, pero antes hay algo que quiero hacer.

Sus manos se pasean por mis piernas mientras me acomoda, le ha crecido un poco la barba y con eso me hace cosquillas en el cuello, decidido pasa la punta de su lengua hasta llegar a mi mandíbula. Paso mis manos por su espalda y lo acerco a mi cuerpo, sintiendo lo agitado que está, luego busco su boca para perderme en un beso largo.

En el edificio de entrenamiento vemos a Tom con los avanzados, la mayoría son hombres y su manera de entrenar es muy peligrosa, pues utilizan cuchillos y armas que terminan hiriéndolos, pero para ellos es algo divertido.

Cuando Tom nos ve decide llevarnos lejos del grupo para que no escuchen.

—¿Qué pasó anoche? —le pregunta a su hijo molesto.

—Me enojé.

—Ethan, ya estabas advertido —levanta las manos cansado—, Clarissa te pidió que no pelearas más o te bajaría el nivel en la tabla.

—Tuve que hacerlo y no me arrepiento.

—Ahora vi a Lucio, quedó irreconocible. Está exigiendo una reunión con los líderes para quejarse de ti formalmente, ¿sabes lo que eso puede significar?

—¿Qué significa? —decido preguntar.

—Tendríamos que castigarlo y quitarle los derechos de ser líder.

—Hirió a Grace —responde Ethan tajante—, ¿esperabas que me quedara sin hacer nada?

—¿Dónde te hirió?

—No quiere decir, pensaba callarse todo.

—A mí me tendrás que decir Grace. ¿Qué fue lo que pasó exactamente?

Ambos me acorralan, levanto el rostro y no encuentro amabilidad en ninguno, pues Ethan al ver mi herida se molestó de nuevo y Tom espera encontrar una oportunidad para salvar el puesto de su hijo. Decido contar todo lo que sucedió antes de que me lleven con Ben para que me interrogue.

Al terminar de hablar, ninguno cruza palabra, Tom intenta poner una mano sobre el hombro de Ethan, pero él reacciona quitándose y, de inmediato, lo abrazo antes de que se vaya a buscar a Lucio de nuevo.

—Me reuniré con Ben, esto no puede quedar así.

—No, déjenlo esta vez —puedo recibir las miradas más frías departe de los dos al escucharme—. Hay otras cosas pasando, Lucio es lo menos importante.

—Intentará buscarte de nuevo.

—Solo déjenlo así.

—Está asustada —le asegura Ethan.

—Puedo verlo, pero no pasaremos esto por alto.

Me ignoran cuando les sigo insistiendo en dejarlo así, por lo cual decido irme, ni siquiera se percatan cuando salgo. Camino hacia el lado contrario y rodeo el edificio, distraída no me percato de que alguien viene y choco contra un cuerpo delgado. Su queja le sale desde adentro, cuando me alejo descubro que se trata de Lucio, su rostro está hinchado y tiene los ojos morados, apenas puedo notar su nariz, aferra la mano a su cuerpo sosteniéndose. Da un paso hacia atrás, puedo sentir el odio que me tiene, intento disculparme por algo que yo no hice, pero él quita la cara.

—¿Estás bien?

—No le hice hice —le habla a alguien detrás de mí, cuando me giro encuentro a Ethan y a Tom.

—Vamos, te llevaré a la oficina de Ben.

Tom se lo lleva antes de que Ethan se lance sobre él, cuando están lejos siento su mano en mi espalda para dirigirme por otro camino. Cuando llegamos al riachuelo me coloco junto a Ethan y acaricio su pecho, mientras le digo lo de mis resultados, al principio se aleja incrédulo de ignorar el tema, pero después se muestra tranquilo por lo que Ben me dijo.

Vemos el atardecer desde aquí, apenas logramos apreciar destellos del sol al bajar, ya que estos días el bosque ha permanecido apagado. Ethan me pide que le cuente lo que pasó cuando quebramos la ventana de la casa del alcalde.

—Estaba segura de que había visto a alguien ocultarse detrás del edificio.

—Esa noche Clapton nos advirtió y te fuimos a vigilar.

—No puedo creer que Clapton no le dijera a Jack, una vez le advirtió que estábamos pintando una pared.

—Te hubieras metido en problemas con el alcalde.

—Mi madre me castigó por un mes y a la semana me dejó salir.

Traigo a memoria el rostro de Annie ese día, parecía que se le iban a salir los ojos, las venas se le marcaban en la frente cuando se quedaba sin aire al regañarme. De nuevo el recuerdo del sonido de la explosión me ensordece y me hace desear regresar el tiempo a ese día cuando la vi marcharse con Jack al aeródromo.




CAPÍTULO 21

Una pequeña cabaña se lleva toda mi atención, acogedora me da la bienvenida con un par de sillas afuera, a un lado hay madera recién cortada y desde adentro puedo ver unas cortinas con pequeñas figuras de aves, elegidas por Tom como regalo.

Ethan decidió construir nuestro propio hogar después de que Ben se lo autorizó tras un encuentro vergonzoso de ellos dos una noche en la cocina. Tardaron unos meses en terminarla, ya que Jason construyó el techo y lo dejó mal, cosa que los hizo empezar de nuevo.

—¿Te gusta? —me pregunta Ethan.

—Me encanta

—Te daré un recorrido.

Todo está en el mismo lugar, la sala la separa un librero y una vieja mesa con un mantel de cuadros. Ethan me levanta para llevarme hasta nuestra habitación, me deja caer con delicadeza y seguido se lanza sobre mí, no puedo evitar reírme al verlo quejarse porque se golpeó.

—¿Te dolió? —le doy un beso en la mano.

—Aquí también —se señala los labios, despacio me acerco y le doy un beso rápido, luego me alejo, pero él me detiene y se acerca para darme otro, en este nos tomamos nuestro tiempo.

Busco mis botas y mi blusa mientras afuera hay un grupo grande discutiendo, Ethan se ha ido muy temprano a entrenar y aún no tengo idea de qué pasa. Cuando salgo, escucho a todos murmurar, sigo en mi camino y me encuentro con Jenna, ella cuando me ve se acerca.

—¿Qué pasó?

—Busca a Ben —dice y se va para no decirme más, de pronto el temor me invade y los nervios me atacan de que algo malo pasó.

Comienzo a correr hacia las cuevas pero no está; después en su oficina, tampoco se encuentra ahí. Coloco mis manos en las rodillas tratando de recuperar el aire.

—Grace —escucho a Alex gritar.

—Aquí estoy.

Cuando me encuentra llega igual de agitada, tiene un bolso de cuero y puedo ver que se salen los instrumentos que usan en los laboratorios.

—Te hemos buscado por todas partes.

—Dime qué pasó.

—Es Ben. Vamos.

No me explica nada, sino que comienza a subir las escaleras, saltándose varias para llegar más rápido. Adentro veo que están prácticamente todos reunidos y preocupados.

—¿Qué pasa? —digo asustada—, ¿dónde está Ben? —ninguno responde.

—¿Ya llegó mi nieta? —lo escucho desde su habitación, pero el tono de su voz hace que me preocupe.

—Tuvo una recaída —me explica Sophia.

—¿Estaba enfermo?

—No, pero está muy mayor —me entrega unas carpetas que ni siquiera me molesto en leer— y no reacciona de la misma manera que hace unos años. Su cuerpo es débil, pues al crear el suero Ben se inyectó muchas pruebas y ahora está sufriendo las consecuencias. Tiene un tiempo luchando, pero no soportó más y puede que no lo logre esta vez.

—¿Morirá? —pregunto casi gritando.

—Necesitamos un suero, es el único capaz de ayudarlo, si se lo damos en pocas horas estará bien.

—Entonces, ¿por qué no se la han dado?

—No lo tenemos, solo una persona en Ciudad puede conseguirlo.

Alguien más llama nuestra atención, uno de los asistentes de Ben que ha salido de su habitación se dirige hacia mí para decirme que quiere verme. De inmediato me apresuro a la misma dirección que él, lo encuentro acostado con su rostro pálido; me acerco y conforme lo hago, veo que tiene varias máquinas conectadas a su cuerpo. Intenta sonreír al verme, pero luego se rinde y deja caer la cabeza a un lado, me arrodillo al borde de la cama y tomo su mano. 

—¿Te sientes muy mal? —apenas logra abrir los ojos, tarda un momento en responder.

—No te puedo mentir, pero estaré bien pronto.

—¿Enviarás a alguien por el suero?

—Sí, encargué a Sophia de eso.

No quiero que se esfuerce mucho para contestar, ni siquiera puede dejar de temblar su cuerpo.

—Vas a estar bien —le aseguro—, ayudaré a Sophia para que lo traigan lo antes posible. Te dejaré descansar.

Me levanto y acomodo su almohada, antes de salir escucho que tose varias veces. Afuera me percato que los demás se han ido y ahora solo quedan Sophia y Ruth, ambas preocupadas murmuran.

—¿A dónde se fueron todos?

—Les pedí que les explicaran a los demás que Ben está bien, no queremos que se alarmen. Es nuestro líder y sería un caos que piensen que morirá —explica Sophia.

—Está muy mal —digo.

—Sí, tenemos que apresurarnos —responde Ruth que juega con un lápiz, pasándolo por sus dedos—, necesitamos darle eso pronto o empeorará y no podremos salvarlo.

—Me dijo que estás a cargo —me dirijo a Sophia.

—Sí, pero aún no sé a quién enviar. Acabo de contactar a Marcus y me dijo que comenzará con la preparación, él es de Comunidad Luz, no tardará mucho en terminar el suero, pero para la entrega la persona tiene que ser discreta, ya que a él no le gusta que lo expongan.

—Yo voy —me ofrezco sin pensarlo más.

Las dos mujeres me vuelve a ver pensando en mis palabras, saben que si ya lo decidí no pueden oponerse, en especial si se trata de ayudar a Ben.

—Le iba a decir a Becky que fuera

—No, yo quiero ir.

—¿Estás segura?

—Sí, saldré lo antes posible.

—¿No hablarás con Ethan primero?

—Lo haré, pero eso no me impedirá ir.

En realidad no había pensado en Ethan, sin embargo, debe entenderme en esta ocasión.

—Sophia —digo— debo ir, sé que Ethan se opondrá, pero necesito tu ayuda.

—Se molestará mucho, Ciudad es peligroso.

—Ya lo sé, pero no pueden detenerme.

—Si Ben muere en las próximas horas, Grace será nuestra líder —comenta Ruth—, así que tenemos que obedecerla.

Se queda en silencio por un instante, pensativa y analizando la situación.

—Si te envío para encontrarte con Marcus, tendrías que ir con alguien más.

—Claro, te dejo que lo elijas.

—Está bien —accede aún dudosa—, podrás ir por el suero, pero antes quiero que hables con mi hijo.

—Eso haré.

—Arreglaré la salida en el vuelo y el encuentro con Marcus, prepárate.

—Iré a buscar a Ethan.

—Buena suerte —me dicen ambas riendo, intento sonreír también, pero sé que no será buena su reacción.

Doy una caminata por el prado, hay varios grupos entrenando pero él no está en ninguno. A lo lejos lo veo jugar con unos amigos, parecen todos divertirse. Me acerco un poco para llamar su atención él gira su cuello en mi dirección, no tarda mucho en salir del grupo para unirse a mí.

—¿Cómo está Ben?

—Mal.

—Pronto se mejorará —se acerca para darme un beso.

—No, esta vez se encuentra muy mal. Falta un suero para ayudarlo.

—Enviarán a alguien para recogerlo, un sujeto de Ciudad lo prepara.

—Lo sé.

—Entonces, ¿por qué te preocupas tanto? —me abraza, sin embargo, su actitud desinteresada me molesta.

—Yo iré por el suero.

Lo suelto y me pongo frente a él. Espero su reacción, tal vez que infle el pecho al respirar profundo o que se queje molesto, pero en lugar de eso me toma de la mano y comienza a caminar, logrando confundirme. Vamos en dirección a nuestro hogar, ahí cierra la puerta tan fuerte que me encojo de hombros.

—No —dice.

—¿No?

—No irás.

—Ethan, no voy discutirlo. Es mi decisión y ya hablé con Sophia.

—¿Mi madre te envió?

—No. Yo me ofrecí, es mi abuelo el que está muriendo.

—¿Desde cuándo te ha importado que sea tu abuelo? —grita molesto.

—No pensé que dirías eso. Ben es mi familia, es lo único que me queda cercano a mi madre y me preocupo por él. He decidido ir a Ciudad y nada lo cambiará, al menos esperaba que me entendieras.

Su cara se pone tan roja como la toalla que cuelga en la silla cercana a la cocina, tiene una pequeña vena que se le marca en el cuello.

—Te van a matar los rebeldes, hiciste enemigos la otra vez.

—Es un riesgo que tengo que tomar.

—No te iré a proteger, no pienso meterme con ellos por tu terquedad.

—No lo hagas —grito ofuscada.

Decido salir de la cabaña y a mis espaldas escucho cuando una silla cruje en el suelo al quebrarse. Corro para salir del área de hogares, llego al edificio principal con dificultad por las lágrimas en mis ojos, veo a Alex borrosa y ella de inmediato se percata de mi estado. Empiezo a sentir un leve mareo, me detengo pero todo alrededor no deja de moverse, intento dar un paso y caigo en el suelo. Alex grita mi nombre, la escucho de lejos y una vez que está cerca intenta que reaccione, sin embargo, es imposible, pues pierdo el conocimiento.

A lo lejos hay dos mujeres hablando, intento abrir los ojos despacio y me llevo la sorpresa de encontrarme en la habitación de mi madre. Ruth está a mi lado analizando mi rostro y Alex al borde de la cama nerviosa.

—¿Qué pasó? —pregunto confundida.

—Te desmayaste —se adelanta en contestar Alex—, te vi caer, me asustaste. 

—¿Cómo te sientes? —pregunta Ruth.

—Bien.

—No mientas solo para salir de aquí —me regaña Alex y le lanzo una mirada molesta.

—¿Sabes la razón por la que te desmayaste? —me vuelve a preguntar Ruth.

—¿Estrés? —respondo, pero ella niega.

—Estás embarazada.

El mundo se me detiene por un instante e intento que las palabras de Ruth se repitan en mi cabeza una y otra vez. Después las analizo y cuando entro en razón, dejo caer mi boca abriendo los ojos de par en par.

—¿Embarazada? —logro decir y veo a Alex que aún sigue sin reaccionar—. No puede ser, pensé que aún no pasaría.

—Sí, mira esto —me enseña un papel—. Te hice una prueba hace un momento y esto me indica que estás embarazada.

—No puede ser —repito.

Alex se lleva la mano a la boca, mientras me ve a mí y luego a la mujer que está a punto de abrir la puerta para salir.

—Felicidades, vas a ser mamá.

—No puede ser —insisto.

—No puedo creerlo —dice finalmente Alex emocionada.

—¿Le damos la noticia a Ethan? —pregunta Ruth.

—No —grito.

En este momento hay muchas cosas pasando por mi mente, entre ellas mi secreto con Ben y la cura que él necesita. Si Ethan no quiere que vaya a Ciudad para la entrega, ahora con más razón me encerraría en este lugar temeroso de que algo malo me pase.

—No pueden decirle a nadie.

—¿Por qué? —pregunta Alex confundida.

—Necesito mantenerlo en secreto hasta que regrese de Ciudad con la cura de Ben.

Ambas tienen que aceptar obligadas, Ruth es muy callada y con ella no tengo problema de que diga algo, pero con mi amiga es que no puedo correr riesgo.

—No le diré a nadie —asegura Ruth—, pero debes de tener cuidado, ahora llevas una vida dentro de ti —y ella no tiene idea de lo importante que es para nuestro futuro.

—¿Alexandra?

—Está bien, me quedaré callada.

Después de obligarlas a guardar el secreto, salen de la habitación e intento ponerme de pie para salir también. Afuera me encuentro con Sophia y sus dos hijos; Ethan cuando me ve, se levanta rápido del sofá y corre para sostenerme.

—¿Estás bien? —está preocupado.

—Sí —acaricio su cara y después sonrío, realmente deseo decirle, pero lo conozco y sé que no le importaría ni siquiera pasar por encima de la autoridad de Tom para protegerme.

—Dice que olvidó comer —Alex se adelanta a decir y se lo agradezco.

Jason me da una charla de lo importante que es comer, después se distraen hablando de otra cosa. Me escabullo al baño para tener un tiempo a solas, con cautela coloco las manos en mi vientre y lo acaricio despacio, mientras el recuerdo de la noche en el laboratorio de Ben vuelve a mi memoria, decidimos inyectar el suero por partes, la última fase fue muy dolorosa, pero por suerte mi cuerpo logró resistirlo. Pensé en dejar la parte del embarazo al destino, ya que si no funcionaba en el período de tiempo que Ben me dijo, el plan habría fracasado. Solo espero que Ethan no me odie por ocultarle algo así, pues ahora dentro de mí crece un bebé muy valioso.

Me apresuro a salir del baño pero antes me lavo la cara; cuando abro la puerta, me encuentro con Alex ocultando una sonrisa.

—¿Podemos hablar de eso? —pregunta.

—Aquí no.

—¿Cuándo podremos?

—No lo sé.

—Vas a tener un bebé —se emociona, pero le tapo la boca para callarla.

—Si Ethan se entera, no me dejará ir a Ciudad.

—Lo sé. Por cierto, hablé con Sophia para poder acompañarte.

—¿Estás segura? Me encantaría que vayas, pero la otra vez te hirieron.

—Ni discutirlo. Iré y aquí la que se tiene que cuidar eres tú, no yo.

—Me da mucha tranquilidad ir contigo.

Para molestarla le jalo un mechón de cabello, provocando que se ría y quiera hacer lo mismo.

Por la noche enciendo las luces del hogar, busco un vaso y llevo agua a Ben, ha estado dormido muchas horas, pero Ruth aseguró que era lo mejor en este momento.

—En tu estado lo mejor es que descanses —Sophia me aparta para hablarme.

—¿Quién te dijo?

—Soy madre, aún recuerdo el día que descubrí que estaba embarazada.

—No digas nada.

—No diré, pero he venido a informarte que no irás a Ciudad. Es peligroso.

—Por favor, déjame ir.

—En este caso no, lo siento.

—Seré precavida.

—Se enojará mucho cuando se entere que te dejé ir, hasta mi esposo se molestará.

—No tienen que saberlo. Estaré bien —insisto logrando que lo piense.

—Solo porque ya le dije a Marcus que serás la encargada y no puedo localizarlo de nuevo —termina diciendo enojada para después irse, me cercioro de que nadie estuviera escuchando; al sentirme algo agotada, decido que es tiempo de irme también. Me levanto y camino hasta el sofá donde está Ethan.

—Estoy cansada, me iré a dormir.

—Voy contigo.

Después del desmayo se le ha olvidado lo molesto que estaba conmigo, por lo cual decido no mencionarle el tema de nuevo. Durante el camino intento no hablar, me muerdo la lengua para no terminar diciéndole lo que está creciendo dentro de mí en este momento. Ocultar cosas nunca ha sido lo mío y, en especial, algo tan importante.

Cuando llegamos a la cabaña me acuesto y cierro los ojos por un instante, cuando finalmente él se me une pasa su brazo por mi cintura y posa su mano en mi vientre como si entendiera, elevo mi mano y cubro la suya, para así caer dormida.

He desperdiciado las primeras horas del día buscando mis botas para limpiarlas, Ethan no me ha hablado desde que me vio preparándome, tal vez pensaba que no iría después del desmayo. Alex me ha dicho que Darren nos acompañará, ya que se ofreció al enterarse que iríamos solas.

—¿Grace?

—Aquí estoy.

Alex pasa tranquila y decide sentarse en mi dirección, me mira sonriente, como si no le importara que vamos para Ciudad en unas horas.

—¿Cómo se siente la futura madre?

—Por favor no digas nada aquí, puede estar cerca.

—No, lo vi hablando con Sophia afuera.

Comienzo a dudar de la palabra de Sophia, por lo que me apresuro a recoger todo lo que llevo y después agarro a Alex de la mano para llevarla hasta afuera.

Desesperada los busco, pero parece que no están en esta área.

—¿Por qué tienes esa cara? —Alex intenta detenerme.

—Le va a decir.

—¿Sophia lo sabe?

Logro encontrarlos cerca del prado, acelero mis pasos para interrumpirlos. Ethan parece enojado y Sophia relajada, cuando me ven llegar, él asiente y se va sin hablarme.

—¿Le dijiste? —le pregunto a Sophia aturdida.

—No, pero le pedí que vaya también, si no puede saber que estás embarazada —baja la voz—, entonces que vaya a cuidar de ambos.

Siento la mano de Alex intentando zafarse, la dejo libre y ella se queja de que le dolió mis uñas.

—Perdóname, sé que es difícil que no podamos compartir aún la noticia, pero tienes que entenderme.

—Lo sé, pero también entiéndeme a mí. Le estoy mintiendo a mi hijo y no puedo decirle a Tom que vamos a ser abuelos.

Me siento culpable cuando la escucho decirlo y me siento culpable de guardar tantos secretos en este momento.

—Cuando regrese le podrás decir a Tom, podrás tejerle algo al bebé y hacer todas esas cosas que hacen las abuelas, pero ahorita necesito ayudar a mi abuelo.

—No sé tejer, pero está bien.

—Yo te enseñaré —tomo su mano—, lo prometo.

Se mantiene seria y suelto su mano, me alejo con Alex para encontrarme con Darren en la salida del bosque. Ignorando lo que pasa, nos saluda y asegura que nos va a cuidar, sin embargo, cuando le decimos que Ethan irá también se muestra más relajado.

—Traeremos eso de vuelta —me alienta—, ya verás que pronto se recuperará.

—¿Llevas tu arma? —le pregunta Alex distrayéndolo.

—Fox me prestó una, mírala.

Entre ellos se muestran las distintas armas que llevarán a Ciudad, me giro en dirección al prado y espero que Ethan se nos una, pasan pocos minutos cuando camina con su equipo de viaje hacia nuestra dirección. Está tan serio que a veces no lo reconozco, pero decido quedarme apartada esperando que se le pase.

Durante el vuelo, Alex se queda conmigo, Darren le pide a Ethan que elaboren un plan en caso de que algo salga mal y eligen el edificio en el que nos esconderemos.

En Ciudad todo luce igual, esta vez llegamos de noche, dejándome ver los edificios de Zona Plata iluminados, tan altos que desde aquí se ven imponentes. Nos dirigimos a un local que una vez fue un supermercado, adentro todo está oscuro y las ventanas y puertas están cerradas con tablas, pasamos un pasillo y salimos a un callejón que nos conduce a un edificio distinto. Ethan que ahora está a cargo, ilumina el camino para no caer, ya que Alex por ir a oscuras se tropezó con una caja de madera. Entramos a un local distinto, el lugar está en completo deterioro, es claro que aquí no vendrá nadie. Marcus se encontrará conmigo mañana, se supone que él no debe saber que vengo con compañía o se sentirá en peligro, así que debo esperarlo sola.

—Los rebeldes no usarán esta calle estos días —le dice Ethan a Darren—, podremos quedarnos aquí.

—Me pareció ver luces en el edificio de los mandatarios, deben de tener una fiesta.

—Y ellos estarán vigilándolos definitivamente —se mete Alex en la conversación.

Preparo un rincón con una linterna mientras los veo hablar, Daren se acuesta para descansar mientras juega con un botón que se encontró tirado en el suelo, Alex se encargó de traer mucha comida y ahora me obliga a estar comiendo para cuidar de mí y del bebé.

—Antes solía jugar con los niños del bosque, piensan que soy divertida.

—Eres divertida.

—¿De verdad lo piensas? Eres la mejor.

Luego de darme un abrazo se aparta para descansar un poco, en secreto coloco mi mano en el vientre pensando en todo lo que Ben me explicó. Temo que no logre llegar con el suero a tiempo y él muera, me encuentro todavía más nerviosa de tan solo imaginar que tendría que tomar inmediatamente su puesto como líder de la comunidad.

Hemos estado aquí bastante tiempo, por el reloj de Ethan veo que es de madrugada, el lugar está muy frío y ahora tiemblo un poco aunque tenga una manta cubriendo mi cuerpo. Darren y Alex se han dormido aprovechando que no estamos en peligro, observo a Ethan apagar la luz para después caminar hacia donde me encuentro, luego se sienta y apaga mi linterna. El lugar queda en completa oscuridad y solo siento sus brazos llevar mi cuerpo junto al suyo; sintiéndome en casa, lo abrazo y acuesto mi cabeza en su hombro.

Creo que se lo diré, sé que hice a Sophia, Ruth y Alex prometer que no contarían nada hasta regresar, pero ya estamos aquí y, después de todo, no quiero seguir engañándolo con tantos secretos, soy la peor en esto.

—Ethan —le susurro y se mueve para que entienda que me está escuchando—, debo contarte algo.

—Me lo puedes decir mañana —susurra de vuelta.

No puedo esperar a mañana, pero insistirle no sería buena idea. He aprendido a conocer el carácter de él y sé cuándo debo detenerme y, en este momento, tengo que hacerlo. Intento descansar un par de horas, pues antes de que salga el sol debo estar frente a Marcus.

Me encuentro en una carretera en tinieblas, camino un poco en busca de una señal que me indique dónde estoy, pero nada se deja ver. De pronto, un movimiento extraño en mi estómago me percata de alguien que me acompaña. Intento mirar mi vientre, pero un dolor punzante se clava en mi pecho y me obliga a caer de rodillas. Pido ayuda, pero eso se vuelve imposible cuando no soy capaz de pronunciar ni una palabra. Alzo la mirada y encuentro a otra Grace, vestida de negro y mirándome con desprecio, abre la boca para decirme algo y seguido levanta un arma para dispararme.

Me despierto agitada y sudando, siento la mano de Ethan en mi brazo y veo su rostro asustado. Intento calmarme antes de hablar, sin embargo, siento que fue tan real que no puedo tranquilizarme.

—Solo fue una pesadilla.

—Sí —es lo único que logro decir.

Me aseguro de que Alex y Darren sigan dormidos, luego cierro los ojos de nuevo y me concentro en tratar de entender esa pesadilla.

—Es hora —me dice Ethan.

Me alejo de él y me estiro un poco, Ethan se levanta y me ofrece la mano para ayudarme, a la vez que Alex corre para preguntarme si necesito algo y luego darme una fruta.

—¿Por qué le das tanta comida a Grace? —le pregunta Ethan y ella abre los ojos grandemente.

Respiro profundo, ya que estoy a punto de soltarle la noticia. Me preparo para su reacción, tal vez se moleste al principio, pero después puede que lo olvide y esté feliz o puede enojarse para siempre y dejarme. Sea cual sea la reacción, estoy por averiguarlo.

—De eso quería hablarte —le digo.

Abro la boca y tomo aire para después pronunciar palabra por palabra, ¿qué tan difícil puede ser?

—Ethan.

—Es el momento —me interrumpe Darren.

Ethan se gira hacia él y toma el radio junto a un arma para guardarla debajo de su camisa. Suelto el aire retenido y seguido Alex también.

—Vamos —ordena él.

—Lleva esto —Darren me entrega un cuchillo—, no lo necesitarás pero me quedo tranquilo si lo tienes cerca.

—No será necesario, hemos trabajado por mucho tiempo con Marcus —le habla Alex.

—Lo sé, pero no confío en él, recuerda que también trabaja con los rebeldes.

Salimos del local y aún podemos ver la oscuridad alrededor, caminamos hasta un punto específico del lugar y todos se detienen.
 

—Es ahí donde él va a llegar —me explica Ethan—, nosotros estaremos vigilando desde aquí.

—No permitas que te vea nerviosa —me aconseja Darren.

—Dale esto —me entrega un sobre con dinero—, ten cuidado —agrega Ethan y me da un beso en la frente.
 

Sin dudarlo empiezo caminar hasta el punto de encuentro, los busco a ellos por encima de mi hombro, pero ya no están. Me acerco a una esquina y ahí espero a que aparezca, los minutos pasan y no veo a nadie alrededor. El frío de la mañana provoca que me cruce de brazos para intentar entrar en calor.

Me llama la atención un sujeto vestido completamente de negro con el rostro oculto con un pañuelo. Lo observo acercarse hasta mí, deteniéndose a unos cuantos metros, saca su mano del bolsillo y me muestra una caja pequeña, es él. Me acerco y levanta un poco la cara.

—De parte de Ben.

—El sobre primero —su voz es misteriosa, ha hecho un buen trabajo al ocultarse entre esos trapos para que no lo vean.

Le entrego el sobre que me dio Ethan hace unos minutos, pero sin soltarlo, le extiendo la otra mano para que él me entregue la caja. Me parece escuchar una risa salir de entre sus trapos, no obstante, hace lo que le pido y una vez que puedo palpar la caja, suelto el sobre.

—Fue un placer trabajar de nuevo para ustedes —se marcha de inmediato.

Espero dudosa a que desaparezca, al doblar la esquina me percato que Ethan salió de su escondite, me hace señas para que regrese.

—Listo —dice satisfecho—, ahora volvamos al edificio.

—¿Por qué se ocultaron?

—Marcus siempre pide reunirse con una persona o no se aparece en el lugar con el encargo.

—¿Regresaremos esta noche? —pregunta Darren.

—Sí, Ben arregló que nos dejen subir al avión de carga que entra esta noche al pueblo.

—No sabía que llegaría un avión de noche.

—Parece que los mandatarios están muy interesados últimamente por los del pueblo y envían cosas muy seguido.

Le entrego la caja a Alex y regresamos al refugio, en espera de que la noche llegue para ocultarnos entre los callejones hasta llegar al aeródromo. Sophia se ha comunicado con Ethan para asegurarse de que el encargo es el correcto, el líquido es un color morado muy llamativo.

Intento hablar con Ethan, pero cada vez que me acerco Tom le habla para pedirle el reporte, preocupados de que los rebeldes nos descubran. Alex me ha acompañado para ayudarme a encontrar las palabras correctas que le diré a Ethan, sin embargo, cuando llegue el momento, diré lo primero que salga de mi boca.

—Dale tiempo.

—He intentado decírselo, pero no me deja.

—Trueno es una persona muy difícil, llévalo al baño y dile.

El baño es el único espacio que nos puede brindar privacidad en este momento y aunque esté en completa oscuridad y en deterioro, será el espacio adecuado para hablar con él.

—¿Cómo que no se puede? —grita molesto—, hagan lo que sea, pero tenemos que regresar esta noche, si los rebeldes se enteran que estamos aquí, vendrán a buscarnos.

—¿Qué pasa Trueno? —pregunta Alex.

—Al parecer hubo un problema y cancelaron los vuelos de esta semana, nos tenemos que quedar aquí hasta que consigan uno.

—No podemos arriesgarnos a que nos vean y Ben necesita el suero, además este lugar es un asco.

—Lo sé Alexandra.

Alex revolea los ojos y le da la espalda; por otro lado, Ethan ofuscado sigue peleando con los de la comunidad por una hora más. Alex se ha puesto a peinar mi cabello con una trenza mientras que Darren se ha ido a descansar, pues esta noche le corresponde vigilar.

—Iré a decirle —le digo a Alex decidida.

—¿Segura?—me ayuda a levantarme.

—Eso creo, si se enoja tendrás que recibirme en tu cabaña al regresar —bromeo.

—Si necesitas ayuda me llamas y yo me tiro de rodillas a llorar.

Con cautela me acerco, cuando lo tengo a un lado, pierdo el valor e intento devolverme, pero es tarde, ya me ha vuelto a ver.

—¿Qué pasa?

—¿Podemos hablar?

—Sí.

Su carácter no es el mejor para la noticia que le voy a dar, sin embargo, ya no aguanto un minuto más sin decirle.

—Ven —lo dirijo al baño y de paso tomo una linterna para llevarla.

—¿Qué sucede?, ¿por qué vienes aquí?

Cierro la puerta y me giro hacia Ethan que intenta buscar la respuesta en mis ojos, me limito a observar los suyos por unos segundos, luego tomo una bocanada de aire y comienzo a hablar.

—Debo decirte algo.

—¿Qué es?

—Cuando me desmayé —logro capturar su atención— no fue por falta de comida, fue porque —hago la pausa más larga esta vez— estoy embarazada —de inmediato cierro los ojos.




CAPÍTULO 22

Se ha quedado como una estatua varios minutos, toco su hombro para que me diga algo, pero se mantiene firme que ni la mirada me da. Comienzo a marearme un poco, ya que este pequeño espacio huele horrible, con la linterna ilumino el suelo y me encuentro una rata muerta llena de gusanos, cosa que me hace querer vomitar. Llevo mi mano a mi vientre y me ruego ser fuerte, pues necesito aguantar un poco más, cuando abro los ojos observo a Ethan mirando donde permanece mi mano en este momento. Necesito que me hable, que me diga lo que está pensando, así que me arriesgo y me acerco a él, le tomo el rostro con ambas manos para traerlo frente al mío.

—Dime algo —le ruego—, lo que sea, pero por favor, no me des este silencio por respuesta.

Espero sin soltarlo, comienzo a espantarme ante la idea de perderlo. El mareo no cesa y ambas cosas combinadas no son buenas en este momento, me siento mal, sin embargo, me mantengo fuerte para no caer aquí.

—Ethan —insisto. Considero sacudirlo para que reaccione, pero es inútil, no podría hacer que se mueva ni un paso.

—Me mentiste.

—No, bueno sí.

—¿Por qué?

—No me hubieras dejado venir.

—Claro que no, tenías que decírmelo.

—Lo siento —es lo único que se me ocurre decir.

—No, eso no está bien.

Me separa de él tomando distancia entre los dos.

—No te enojes, quería decírtelo.

—Me guardas muchos secretos Grace.

—No digas eso.

—Tenías de haberme dicho en el momento que lo supiste —insiste—, siempre haces lo que quieres y yo tengo que ir detrás tuyo perdonándote todo. Me haces ver como el malo cuando lo único que quiero es cuidarte.

—Me equivoqué, perdón.

De nuevo opta por callar y clava su mirada en el suelo, el olor es cada vez peor y provoca que el mareo empeore, si sigo aquí un minuto más, caeré.

—Solo quiero que sepas que te amo y admito que fue mi error. Quise venir por el suero porque nunca he hecho algo por Ben, tal vez quería sentir que podía protegerlo al ser la única familia que él tiene. Eres importante para mí, no pienses otra cosa.

Sin darme respuesta, me molesto y decido salir. Abro la puerta y lo primero que veo son los ojos esmeralda de Alex, le indico que no salió bien y ella se encoge de hombros. En cuanto pongo un pie afuera, el mareo me traiciona y pierdo el equilibrio.

—Trueno —grita Alex, pero es tarde, el piso me ha recibido.

Siento como el suelo da vueltas, haber entrado a ese baño fue mala idea. Un par de brazos me levantan del suelo y después me dejan sobre algo más suave, pero no logro concentrarme; el mareo es inevitable e inclusive las náuseas han llegado.

—Ese baño es un asco —escucho a Alex decir—, ¿cómo la dejaste estar ahí tanto tiempo? —le reclama a Ethan.

Intento concentrarme para que los malestares desaparezcan. Escucho la voz nerviosa de Darren preguntando qué pasó, después un olor extraño entra por mi nariz, obligándome a reaccionar. Una vez que comienzo a volver, intento respirar.

—¿Te quieres sentar? —pregunta Alex.

—Sí.

Trago grueso, pues todavía el olor de esa rata sigue incrustado en mi nariz, pero ahora mezclado con el otro que me pusieron. Me ayudan a sentarme y después decido abrir los ojos despacio para no marearme de nuevo; lo primero que observo es el rostro preocupado de Ethan.

—Necesitas aire fresco —dice Alex. Me ayuda a levantarme, Ethan intenta hablarme y está muy atento a mí, pero ahora soy yo la que necesita pensar.

—Yo la llevo —le dice él a Alex.

—No —digo—, quiero ir con ella.

Alex abre la puerta por mí y vigila que no venga nadie, doy un paso y ya me encuentro con el aire fresco chocando en mi nariz, agradecida por eso, respiro profundo un par de veces.

—Está impactado con la noticia —dice mientras raspa el suelo con su bota.

—No me ha dicho nada.

—¿Nada?

—No. Ni bueno, ni malo.

—Tiene muchas cosas en su cabeza —intenta excusarlo, aunque por dentro sé que le molesta.

—Pero es su bebé, al menos hubiera sonreído.

—En eso tienes razón, probablemente está sonriendo en este momento.

No le respondo, sino que intento imaginar a Ethan con ese gesto en su cara, allá adentro contándole a Darren que va a ser papá pero no, no es así. Siento una lágrima que se me escapa, cierro los ojos para evitar que sigan cayendo y me limpio para que Alex no me vea.

—Espero que podamos irnos pronto —dice y cuando se voltea, se acerca preocupada—, ¿por qué lloras?

—No lo sé —se me quiebra la voz.

Se tira a abrazarme y me acaricia la espalda.

—Es normal que llores durante este proceso.

En este momento ninguno de los que están aquí saben el secreto que oculto realmente, el proyecto de Ben me ha traído mucha carga desde que acepté hacerlo y tener ese suero en mi cuerpo formando el de mi bebé provoca que me convierta en esto, una mujer que llora por una discusión que tuvo hace unos minutos.

—Este bebé es muy importante y tiene que nacer —se me sale decir y luego disimulo.

—Claro que lo es.

—Ethan no lo esperaba, pero una parte de mí sí.

—Escúchame, ese hombre nunca había visto a nadie con los ojos que te mira a ti —me asegura—, él te ama y estoy segura de que está arrepentido de la reacción que tuvo contigo hace un rato y tampoco está tan molesto como aparenta, es solo que no sabe reaccionar ante estas noticias.

—Sí lo está —me limito a contestar.

—Ustedes dos son el uno para el otro, aunque todo lo hagan muy rápido —se ríe.

—No sé qué haría sin ti.

—Siempre podrás contar conmigo —se queda pensativa por un momento y después abre la boca para hablar—, ahora que Ethan lo sabe, ¿puedo hablar del bebé con todos?

—Sí —contesto imaginándome que no se va a callar.

Se emociona y aplaude muy suave, contándome todas las cosas que planea hacer cuando regresemos al bosque.

—Vamos adentro —sugiero.

Ella se encarga de cerrar, pero antes debe ser precavida y fijarse que nadie estuviera vigilando.

—Puedo enseñarle a pelear.

—Tendrás que enseñarle todo, serás su tía favorita.

Sonrío al ver la cara ilusionada de mi amiga, cuando se le ocurre lo que le dirá a Jason desea con ansias regresar pronto.

—Felicidades —Darren me abraza.

—Pensaba decírtelo cuando regresáramos.

—No te preocupes, pero Jason se enloquecerá cuando se entere después de mí.

Me llama la atención ver a Ethan acercarse, se limita a escuchar; cosa que me mantiene enojada.

—Iré a buscar algo.

—Claro

Me alejo y camino hasta mi rincón, me acurruco y llevo mi cabeza debajo de mis brazos. Es bueno que Alex y Darren entiendan que necesito estar sola antes de explotar. Intento alejar el enojo, pensando en cómo saldremos de aquí; me preocupa que tardemos mucho y no llegue a tiempo con la cura de Ben. Un quejido de Ethan me saca de mis pensamientos y lo busco para ver que esté bien, veo a Alex frente a él reclamándole molesta, después le da un golpe y él le reclama de vuelta.

Quisiera llamarla en este instante antes de que hable más de lo debido, Alex es muy impulsiva y Trueno no es muy paciente con ella. Intento ponerme de pie para hablarle, pero la veo dar media vuelta y marcharse eufórica hacia su espacio. Regreso a mi lugar y me cargo de paciencia a esperar que alguien nos dé el permiso para ir en busca de nuestro vuelo de regreso a casa.

Una oleada de escalofríos me obliga a despertar, miro a mi alrededor y observo todo oscuro excepto una linterna que tiene Ethan. Junto mis manos y las froto para entrar en calor, veo a Darren removerse en su manta y después levantarse.

—Ve a dormir —le dice a Ethan, sin percatarse de que también estoy despierta—, yo vigilaré el resto de la noche.

—No tengo sueño.

—Trueno, no has descansado desde que llegamos.

—Estoy bien.

—Sabes que es mi turno de vigilar. Ya dormí lo suficiente, sé que debo estar atento en caso de que nos contacten o de cualquier ruido. Ahora ve a descansar un poco junto a Grace que te necesita, no ha dejado de quejarse por el frío.

Darren se sienta frente a él dispuesto a tomar su lugar, se aferra al radio y con la cabeza le indica que se aleje.

—No sueltes el arma —le ordena Ethan.

—Lo sé, no es la primera vez que cuido.

Después de unos segundos me busca, pero no se acerca tanto como anoche.

—Sé que estás despierta —me dice al oído y me quedo inmóvil—, conozco tu respiración cuando duermes; por lo tanto, puedo saber perfectamente cuando finges estar dormida.

Me sacudo un poco y me corro aún más hacia la pared, marcando una evidente distancia entre ambos.

—No estoy fingiendo —le digo, pero no responde.

—Perdona mi reacción —dice finalmente—, hiciste mal en venir y no decirme, pero eso ya pasó; sin embargo, realmente me fastidió que me ocultaras algo tan importante, sabes perfectamente lo que significas para mí y por más molesto que pueda estar contigo, nunca te dejaré.

Suelto un suspiro, sin darle la respuesta que él está esperando, me asusto cuando pasa su brazo por detrás de mi espalda y me jala, con su otro brazo sujeta mis piernas y me sienta en su regazo, obligándome a mirarlo a los ojos gracias a la luz de la linterna.

—Nunca dudes del amor que siento por ti y tampoco vuelvas a dudar del amor que le tendré nuestros hijos, sé que ambos estuvimos mal —no le respondo—. Grace, háblame.

Todavía sigo aturdida por lo que pasó esta tarde y aunque acaba de disculparse como esperaba, no estoy preparada para contestarle. Me suelto de su agarre y me levanto de su regazo para sentarme de nuevo en el suelo, él se me queda viendo, sin embargo, decide dejarme.

Comienzo a desesperarme cuando las horas pasan y no nos avisan si podemos regresar, temo tanto no llevarle la cura a Ben a tiempo. Intenté hablar con Sophia para saber su estado, pero se negó a dármelo para no preocuparme.

Tom averiguó que los mandatarios enviaron oficiales al aeródromo para controlar las entradas y salidas de los aviones, cosa que nos impide salir en este momento.

—¿Qué vamos a hacer? —pregunta Alex histérica.

—Esperar —contesta Darren.

—¿Y si no podemos volver? —continúa ella— Tendremos que quedarnos aquí por mucho tiempo, no vinimos preparados para eso, el profesor podría morir.

—Cálmate —le dice Darren ya a punto de ponerse histérico también.

Intento no reír por la situación, pero me causa gracia ver a ese par en el estado que se encuentran.

—¿Están seguros? —escuchamos a Ethan comunicarse con los del bosque— Perfecto, ¿en veinte minutos? —grita—, no nos dará tiempo —hace una pausa—. ¿Qué pasa?, ¿solo dos espacios? No, yo me quedo con ella, es mi decisión y no lo voy a discutir.

Después de un tiempo escuchando a Clarissa, corta la comunicación y nos observa a los tres que esperamos noticias.

—¿Entonces? —Alex no aguanta más.

—Ustedes dos se van en diez minutos, recojan sus cosas. Le llevaran el suero a Ben.

—¿Y ustedes? —pregunta Darren.

—Nosotros llegamos mañana, eso espero.

Alex y Darren corren por sus cosas cuando Ethan los regaña por quedarse de pie inmóviles, analizando que se irán sin nosotros.

—No los quiero dejar —me dice Alex, mientras me da un abrazo de despedida.

—Ten cuidado.

—Lo tendré —se acerca a mi oído—, no pelees más con él y abrázalo que ambos se necesitan.

—Cuida el encargo —cambio de tema.

—Sí, lo tengo —guarda la caja en su bolso—. Pronto el profesor se mejorará.

—Es hora —interrumpe Ethan y Alex se prepara con un arma en sus manos.

Rápido Ethan abre la puerta para que ellos se vayan, Darren antes de salir me guiña el ojo y Alex da un último vistazo. Una vez que quedamos solos, coloco mi espalda contra la pared y observo a mi compañero dar informes de los dos que nos dejaron para cumplir con la misión.

Darren me dejó el botón que encontró para que jugara cuando me aburriera, le doy vueltas y lo detengo con la palma de la mano. En espera de que nos informen que llegaron con el suero, el tiempo se me hace eterno. Me levanto y camino alrededor, marcando un camino con mis huellas en la suciedad del suelo. Cuando me canso, me detengo y me hago una cola, después me atrevo a soñar un poco con el bebé en mis brazos. Imagino a un niño, pequeño con mejillas sonrojadas de reír ante las bromas de Jason. Abre los ojos feliz y el mar de la mirada de Ethan también le pertenece a él. Sonrío ante la imagen que fabriqué y me acaricio el vientre, esperando que todo salga bien.

—Te ves hermosa soñando con nuestro hijo —Ethan se me acerca.

—En mis pensamientos se parece a ti —digo rompiendo mi silencio, después me vuelvo y lo abrazo fuertemente, él no duda en abrazarme de igual manera. Alzo mi rostro y busco el suyo, cuando lo encuentro me acerco para besarlo.

Cuando me enojaba con Annie o con Stella tenía que decirles todo lo que sentía para liberarme, pero con Ethan es diferente, es como si ya supiera lo que pienso y me consuela con solo mirarme. Lo extrañaba, lo necesitaba y ahora que lo tengo a mi lado, olvido mis secretos y me limito a amarlo.

—Te adoro —me dice. Se aleja y se agacha para quedar frente a mi vientre —y a ti también.

Sonrío y me pongo a su nivel.

—Aún no te escucha.

—Lo sé, pero quiero que la madre lo sepa.

El sonido de un golpe en el techo interrumpe nuestro momento, Ethan de inmediato prepara el arma y se detiene a escuchar. —Seguro fue un pájaro —le digo para calmarlo, pero lleva el dedo índice a su boca y me indica que haga silencio mientras camina rodeando el lugar para percatarse de que todo esté bien. Me quedo junto a él, que ahora está con su oído muy cerca de una ventana, pues al otro lado se escuchan unos sujetos murmurar.

—El cargamento se atrasó —dice uno.

—No tenemos muchas armas, ¿cómo se supone que atacaremos?

—Alec está trabajando en eso.

Al escuchar eso último, dejo de respirar, los rebeldes están ahí afuera. Siento la mano de Ethan buscar la mía y después tomarla muy fuerte.

—¿Irás al evento?

—No me lo perdería por nada.

—Vamos, recuerda que Ariel se volverá loca si no nos ve en el grupo.

Suelto la respiración cuando sus pasos se alejan, abro la boca para hablar, pero Ethan la cubre de inmediato. Otros pasos más lentos y precavidos caminan cerca.

Mantengo la respiración como si fuera posible que me escucharan. Siento a Ethan moverse despacio hasta que se detiene en la puerta, después eleva su brazo con el arma y espera.

—Derek —gritan los otros—, camina que nos dejarán aquí.

El del otro lado de la pared no deja de ser precavido con sus movimientos y con un objeto golpea despacio conforme camina. El aire se vuelve pesado y solo escucho la respiración lenta de Ethan, los pasos se detienen y no se oye ningún otro ruido. Ethan suelta mi mano y espera el momento indicado para reaccionar, tomo mi cuchillo de la bota y espero que entren por nosotros.

—Vamos —la voz de una mujer nos toma por sorpresa—, aquí no hay nadie. Alec les dejó claro que no podían regresar.

—Puedo sentir que no somos los únicos.

—Somos los únicos aquí. Tenemos que estar de vuelta en cinco minutos o se cierran las puertas.

Esta vez escuchamos que se alejan, después Ethan baja la guardia. Nos alejamos de la puerta y nos escondemos en lo más profundo del lugar, obligados a permanecer en completa oscuridad. Ethan mantiene firme, en una mano, un arma y, en la otra, el único radio que nos mantiene en comunicación con los del bosque.

—Él es Derek, es el mejor de los rebeldes en combate. Se caracteriza por escabullirse sin que nadie logre verlo hasta que lo tienen de frente, a punto de atacar —me explica a un hilo de voz—. Nunca anda con ellos, rara vez se le ve en las calles.

—¿Te has enfrentado a él?

—Una vez y fue una pelea fuerte.

—¿Por qué no sale con los rebeldes?

—Es quien cuida a Alec, por lo que pasa detrás de él.

He aprendido muy poco de los rebeldes, me he enfrentado a algunos y por poco me matan. Sabía que regresar a Ciudad era estar en riesgo de ser atacada por ellos de nuevo, sin embargo, ante la urgencia de la cura para Ben, no pude evitar ofrecerme. Ethan permanece alerta ante cualquier movimiento, me ha dicho que si tenemos que huir, solo lo siga a él y no me separe.

Durante la madrugada me hago un puño con Ethan, con su brazo me rodea para que me acueste en su pecho. Tom no se ha comunicado, por lo tanto, no tienen idea de que nos encontramos alertas ante un posible ataque de Derek si decidiera regresar para asegurarse de que el lugar está vacío.

—Ethan —hablo en voz baja—, ¿Clarissa te pidió que regresaras con el suero?

—Ella sabía que no te iba a dejar aquí, aunque Darren te cuidara, no me hubiera ido jamás.

Beso su pecho una vez, luego subo a su cuello hasta llegar a su boca, pero un bostezo se le escapa.

—Duerme un poco, yo estaré vigilando.

—No, tú eres la que tiene que descansar.

—Aún no tengo sueño, Ethan no dejas de bostezar.

—Estoy bien.

—Claro que no —digo intentando convencerlo—. Piénsalo de esta manera, si estás cansado y tenemos que enfrentarnos a un rebelde, no tendrás las fuerzas necesarias.

Se queda en silencio por un momento analizando la situación, por lo que decido seguir.

—Y si nos permiten irnos al amanecer estarás agotado, tienes varios días sin dormir bien. Yo te despierto si escucho a Derek venir.

—Tienes razón —acepta finalmente—, voy a descansar cinco minutos.

—Diez.

Cuando finalmente acepta, me entrega el arma y la pongo a un lado de mi pierna. Después lleva su ahora mano libre y la mete debajo de mi blusa para dejarla sobre mi vientre que comienza a acariciarlo despacio hasta quedarse dormido.

Si no fuera por la situación en la que nos encontramos, sería tan feliz de que solo estemos él y yo, sin interrupciones, sin personas esperando que acudamos a entrenamientos o reuniones. No puedo dejar de aferrarme al arma cada vez que escucho un ruido, pero me tranquilizo al descubrir que Ethan también los escucha y se queda quieto.

Aún no tenemos señales del bosque, no hemos podido salir de aquí en un día entero y eso comienza a desesperarme. Estamos a pocos minutos de acabar el día, un cansancio que no conocía me hace cerrar los ojos por un instante.

—Despierta —la mano de Ethan me sacude.

—¿Qué pasa?

—Nos vamos. Averiguaron que esta noche entra un avión de carga, debemos de colarnos.

Sin esperar que pase un segundo más me levanto y recojo las cosas, borrando todo rastro de que estuvimos aquí, con la linterna ilumino el camino.

Frente al avión de carga, intento recuperar el aliento, pero antes Ethan me jala y corremos para entrar sin que nos vean. Nos metemos detrás de unas cajas que van ingresando, marcadas con una etiqueta que indican medicinas y comida. Parece que Leonard ha hecho un trato nuevo con los mandatarios. Ethan me indica un camino entre unas cajas grandes, parece que llevan un nuevo escritorio para Jack.

Con mis pies detengo una caja que no deja de moverse; Ethan, por otro lado, pasa sus brazos sobre mi pecho para evitar que salga volando por los aires mientras descendemos. Cuando las ruedas tocan el suelo, esperamos unos minutos y nos ponemos de pie, desde afuera abren y los del pueblo comienzan a bajar la carga, Ethan de nuevo me toma la mano y comenzamos a correr para salir sin que nos vean. Los de alrededor están muy ocupados y no se percatan de nosotros; logramos salir de la pista, afuera Ethan me pasa un arma mientras él sostiene otra.

Me detengo en seco cuando me encuentro con los ojos de la señora Wilson, quien me mira extrañada y frunce el ceño cuando nota que algo no encaja con lo que sabe. Niego suplicante para que no cuente que me vio, la veo asentir y eso me da tranquilidad por el momento, aunque después no sé si llegará a hablar. —Nos ocuparemos de ella esta misma noche—me dice Ethan. Caminamos por las calles oscuras del pueblo en dirección al lago. Me tranquilizo cuando escuchamos unos pasos rápidos que solo le pueden pertenecer a alguien en especial.

—Pensé que no los volvería a ver —chilla Alex corriendo a abrazarme.

—¿Cómo está Ben?

—Mejor, vamos, Jason nos espera.

En el bote, cuando Jason nos ve, lo primero que hace es tirarse a hablarle a mi vientre. Parece que Sophia y Alex se han encargado de decirle a todos sin esperar nuestra llegada, ahora debo lidiar con ellos emocionados de que uno de los suyos viene en camino.

De regreso al bosque, Alex no deja de contar lo que vivieron, diciendo que un rebelde los vio e intentó matarlos, pero Darren lo hizo primero, luego ocultaron el cuerpo para darnos tiempo.

—¿Cómo está Darren? —pregunto.

—Él está mejor.

—¿Mejor?

—Sí, una bala logró darle, pero no fue muy grave.

Cuando finalmente llegamos al bosque, lo primero que hago es ir a ver a Ben.

—Grace, estaba preocupada por ti —me dice Ruth.

—¿Cómo está él?

—Tomará varios días para que se mejore.

—¿Puedo verlo?

—Sí.

Entro a su habitación y lo encuentro dormido, observo que su rostro a vuelto a tener color y sus mejillas tienen un tono suave como melocotón. Me acerco despacio y llevo mi mano a la suya, abre los ojos con dificultad y cuando me ve sonríe.

—Regresaste —dice—, ¿por qué no me dijiste que irías?

—Estabas muy mal, no podía perder tiempo pidiéndote autorización.

—Cada vez te pareces más a Annie.

—Soy su hija —me relajo un poco—. ¿Cómo te sientes?

—Mucho mejor, pero aún me falta para mejorar por completo.

—Tienes que descansar, afuera todo está bien.

—Eso me tranquiliza.

—Ben —digo nerviosa—, tengo algo que decirte.

—¿Qué pasa?

—Estoy embarazada.

Se muestra nervioso al principio al entender que su plan sí funcionó, después lleva la mano a su cara y la cubre.

—¿Qué tienes? —pregunto confundida.

—Nada, es solo que estoy muy feliz.

—¿Sabes lo que eso significa? Porque actúas como si no me hubieras inyectado el suero.

—Eso lo tengo presente —susurra—, pero recuerda que es nuestro secreto y en este momento las paredes oyen.

—Entiendo.

Sonríe, extiende su brazo e intenta llegar hasta mi mano, pero pierde fuerza y lo deja caer, me apresuro y lo capturo con las mías, envolviéndolo.

—Ese bebé no será un experimento, solo portará el futuro en su sangre.

—Lo sé, pero contigo puedo hablar libremente y soltar esta carga que llevo.

—No temas, nada malo le pasará —sonríe—, será muy fuerte.

—Pues ahora lo imagino en pañales levantando un árbol —me río y Ben cierra los ojos imaginándolo también.

—Hay algo que tienes que saber —se acerca a mi oído—, todo su alrededor está protegido por el suero, por lo tanto, nada puede dañarlo. Es como si tuviera su propio escudo.

—¿Estás seguro de eso?

—Sí. Tienes que estar tranquila, pero también debes de disimular para que no sospechen cuando te pidan que descanses.

—Lo haré.

—Grace, ¿te puedes quedar un rato más?

—Por supuesto.

Contra su voluntad, después de unos minutos en silencio, vuelve a quedarse dormido, lo observo respirar más tranquilo y profundo, su pecho se eleva seguido indicándome que está bien. Pasa un tiempo y el cansancio comienza a golpear mi cuerpo, escucho la puerta abrirse y detrás de ella veo a Ruth.

—Ve a descansar.

Si no estuviera tan cansada, me negaría y me quedaría hasta que Ben despierte, pero esta vez me veré obligada a marcharme.

—Cuídalo —le digo y ella asiente.

Salgo de la habitación rápidamente sin hacerle ruido y de igual manera camino hasta mi hogar, adentro observo a Ethan que se ha quedado dormido en una silla con varias hojas en el pecho. Finalmente podré darme un baño, me quedo con una camisa que me queda enorme e intento despertar a Ethan, le muevo el hombro despacio para que vaya a acostarse, pero no se mueve.

—Vamos a dormir —le susurro. Se queja y hace unas muecas graciosas —vamos— insisto riendo, mientras lo molesto con mi cabello en su cara, lo veo contener una sonrisa y después abre los ojos de par en par y me alza, provocando que me asuste y me ría aún más.

Me lleva hasta la cama y ahí me deja caer a una altura mínima, después se quita la ropa y se acuesta conmigo. Llevo mi mano a su cabeza y lo acaricio despacio, luego de medio minuto, se vuelve a quedar dormido y me uno a él.

Cinco días he contado desde que regresamos, todo por el momento ha vuelto a la normalidad. Ben se ha mejorado y ya puede sentarse sin desvanecerse en la cama, me siento para atar mis botas y después cepillar mi cabello. Un golpe en la puerta me sobresalta y detrás de ella entra Alex pálida y agitada. Me quedo mirándola incrédula y sin necesidad de palabras, asiente afirmando lo que menos esperaba que fuera.




CAPÍTULO 23

Siempre me pregunté qué sentiría cuando alguien me advirtiera del ataque de Alec, muchas cosas se me vienen a la mente y entre ellas Stella. Alex sin paciencia corre y me sujeta de la mano para que la siga, aturdida veo a mi a mi alrededor, pues todo es un caos, unos buscando protección, otros preparándose para pelear. Busco desesperada a Ethan, veo a Dora corriendo con los pequeños para refugiarlos en las cuevas y a Frank ayudando a una familia.

—¿A dónde van? —le pregunto a Alex.

—A las cuevas.

—¿Y Ben?, ¿dónde está?

—Ya se lo llevaron, Billy lo está cuidando.

No dejamos de correr hasta llegar a un área donde están los líderes reunidos, a un lado veo a Ethan con Jason acatando órdenes, cuando nos ven, caminan hacia nosotras.

—Alex, te necesito en el pueblo —dice Ethan—. Grace, quédate con Ben.

Alex y Jason se van apresurados intercambiando armas entre ellos, Wendy se les une en el camino.

—Ethan tengo ir también.

—No, no puedes.

El nombre de Stella se repite infinidades de veces en mi cabeza, por lo cual no tengo paciencia para discutirlo.

—Tengo que ir, es importante.

—No estás en una posición para pelear —señala mi vientre.

—¿Vas a ir? Quédate conmigo.

—No volveremos tener la mima discusión en este momento. Afuera me necesitan, están muriendo en el pueblo.

Dejo caer mi boca y la desesperación me invade.

—Stella, hay que ayudarla.

—Iré a buscarla. Todos están refugiándose en los búnker.

Cuando los mandatarios destruyeron el pueblo que quedaba al otro lado de Ciudad, el antiguo alcalde decidió construir tres búnker para ocultarnos en caso de que planearan hacernos lo mismo. Una vez estuve ahí porque Jack nos llevó a conocer para un proyecto escolar, es lugar es pequeño y, por lo tanto, sé que no todo el pueblo podrá entrar ahí.

—Tengo que salvarla de los rebeldes —insisto—, es mi deber.

—Confía en mí, iré a buscarla y la llevaré con los demás.

—Estarás ocupado, los rebeldes te buscan.

Escuchamos el radio que tiene Ethan en su mano y después un hombre habla.

—Perdimos a cinco —informa.

—Vas a morir —digo ya histérica—, Stella va a morir.

—Estaré bien.

—Déjame ir, solo iré por ella y regresaré a las cuevas, te lo prometo.

—No —grita desesperado—, ¿por qué piensas que puedes salvar a todos?

—No me hagas esto.

—Eres lo más preciado que tengo, es por eso que iré a pelear, para evitar que vengan aquí y te hagan daño.

—Llevaré armas, puedo defenderme —insisto.

—Grace entiéndeme, no estás preparada para esto, no es un grupo pequeño como el de Ciudad, sino que son todos, hasta los líderes de ellos.

Un chico pasa corriendo junto a nosotros y se detiene por un segundo. 

—Trueno —grita, mientras se escuchan explosiones en el pueblo—, tenemos que irnos.

—Ve a las cuevas —me dice.

—Prométeme que te vas a cuidar y regresarás con vida.

—Lo prometo.

Con el dolor más grande, lo suelto y lo veo irse hacia donde hay una muerte casi asegurada. No me muevo del mismo lugar hasta que lo pierdo de vista, unas manos me jalan y me obligan a ir en dirección contraria, Jenna corre desesperada tratando de que yo reaccione y la siga por mi cuenta, pero no puedo, en mi cabeza es imposible en este momento. No tengo idea por dónde he caminado, solo sé que ahora estoy en una sala de los laboratorios. Adentro está Ben sentado en silencio con una máquina conectada que nos indica su estado. Sophia se sienta junto a él y puedo ver en su cara el pánico reflejado. Me apresuro a estar con ellos, Sophia pone su mano temblorosa en mi rodilla para calmarme.

—Van a estar bien —me dice, cuando ella es la que tiene a su esposo y dos hijos peleando a muerte con los rebeldes, debería ser yo la que la calme.

—Todos estaremos bien —le digo de vuelta.

Veo a Ben susurrarle algo a Sophia y ella le responde de vuelta.

—¿Estás seguro de que no llegará al suero? —le pregunta ella—, ¿lo ocultaste bien?

—Confía en mí.

Ben me comparte una mirada cómplice, luego llama a su nueva asistente, Jazmín corre para entregarle lo que él le pide, luego se va a un estante y busca un radio para llevárselo a Frank. Está tan nerviosa que apenas logra sostenerse, seguro se está arrepintiendo de haberle rogado a Ben que la dejara quedarse en la comunidad.

Doy un recorrido con la mirada, todos tienen un nivel muy bajo en combate, si nos atacaran en este momento, ninguno podría contra los rebeldes. Veo a Ruth que se apresura a cambiar de lugar con Sophia para vigilar a Ben, le preparan un sofá para que se acueste. Por una puerta pasa Dora agitada, trae un grupo de niños y varias armas alrededor de su cuerpo.

Observo un reloj oculto entre unos libros, me indica que son las tres de la tarde, a esta hora Stella se encuentra en la cafetería. Espero que Kelly la ayudara a salir o al menos Bob la podría ayudar a correr más rápido. Si tan solo pudiera ver que no está en la cafetería o en la casa, me daría tranquilidad.

—Grace —escucho a Dora—, toma esto.

Me entrega un cuchillo que recién afiló, empuño el mango con fuerza y después la observo entregarle otro a Sophia, ella más nerviosa lo toma y lo pone a un lado. Cuando regresa a mí, me da dos armas y me pide que esté preparada en caso de que vengan.

—¿Crees que logren llegar? —me pregunta Ruth asustada.

—No lo sé, esperemos que no.

Sin aguantar más, me levanto y comienzo a dar vueltas por el lugar, escucho la voz de Ethan cuando habla en el radio, luego a Billy indicando que hay varios heridos. Veo a Suzie nerviosa en una esquina, está analizando todo, me acerco a ella y acaricio su cabeza.

—No te asustes, recuerda que eres la mejor peleando.

—No puedo, tengo miedo.

—Yo cuidaré de ti.

Sonríe más calmada y me quedo con ella por los siguientes minutos, hasta que escuchamos un ruido muy fuerte explotar cerca; todos se asustan y los más pequeños gritan. Dora los calla y los une en un grupo, rodeado por los aprendices de Ben, al frente está Jenna. Doy un vistazo a Sophia y la veo empuñando el cuchillo, Ben nervioso me busca mientras Ruth se aferra a una silla. Mi respiración se acelera cuando escucho algo golpear la puerta, rápido me levanto esperando a que entren.

Un golpe, dos golpes, tres golpes.

—Grace, ¿estás lista? —me pregunta Jenna.

—Eso creo.

Finalmente abren la puerta y me preparo para disparar; detrás de mí, todos se asustan cuando Phil intenta hablar para que no lo mate.

—Hay un grupo de cinco que logró pasar —alerta.

—¿Qué vamos a hacer? —grita Ruth desesperada.

—Ir por ellos —responde Dora ahogada en su propia respiración, Phil se prepara también para enfrentarse. Cargo el arma que tengo en mis manos y camino hasta la salida.

—Vamos —les digo sin detenerme a pedir permiso.

—No olvides que tienes un bebé creciendo dentro de ti —me dice Dora.

—No lo he olvidado —aseguro.

No me discuten porque saben que me necesitan allá afuera, antes de que Ben me prohíba ir, me vuelvo y les sonrío para que estén tranquilos, después corro junto a Dora y Phil. Atravesamos las cuevas para dirigirnos al pasillo oscuro, con el propósito de ir al bosque en busca de nuestros enemigos.

—Esperen —grita Dora antes de salir. Nos detenemos y esperamos a que saque algo de una caja de metal.

—Dora —digo apresurándola—, no hay tiempo.

—Usa esto —nerviosa me entrega un chaleco—. Te ayudará a protegerte un poco más.

Me apresuro a ponérmelo, me siento más segura y pesada. Una vez lista, corro con ellos para salir en busca de los rebeldes. El bosque ahora está en silencio, desde una cabaña vemos a un par destruyendo todo, el resto se encuentran en el prado. Dora hace un sonido para que nos vean y, de inmediato, corren para atacarnos.

Respiro profundo y trato de no parecer asustada, ellos esbozan una sonrisa al ver que somos pocos y es clara la desventaja que tenemos. Sin pensarlo, se lanzan contra nosotros; la primera chica que me enfrenta, es una rubia de cabello corto que dispara seguido. Cuando está cerca, me lanza una patada pero la esquivo, en un momento de distracción, se lanza sobre mí y me golpea cerca de las costillas por lo que el arma se me sale de mis manos, ella la vuelve a ver e intenta apoderarse; sin embargo de inmediato saco el cuchillo y la ataco, logro cortarle las pantorrillas. De vuelta me da una patada en la cara, entonces, me vuelvo y entierro en su brazo mi única defensa para tomar ventaja, seguido levanto el arma y le disparo.

Intento recuperar el aliento, no obstante, otro cuerpo se lanza contra mí y me obliga a caer en el suelo; la chica de cabello corto y mechón púrpura, me lanza golpes en la cara hasta aturdirme. La sangre me baja hasta la boca cuando logra abrirme una herida por la ceja, busco fuerzas y la empujo para que caiga. Ella se levanta, pero cuando viene contra mí, se lanza y me lleva al suelo de nuevo, donde me ataca con sus puños, me cubro esperando una oportunidad para contraatacar, sin embargo, no lo logro, ella está muy ceñida. Me muevo de lado a lado y decido dejar de cubrir mi rostro para lanzarla lejos; cuando me dejo al descubierto, los golpes me desorientan pero tomo fuerzas y me aferro a su cuello, logrando apartarla. Cuando cae, rápidamente la cubro con mi cuerpo y ahora es mi turno de acabar con ella. Le lanzo un par de golpes y después sin perder tiempo, tomo el arma que traía; seguido acabo con su vida.

Me dejo caer de rodillas aún aturdida, con una mano limpio la sangre, pero escucho los gritos de Dora y la busco, la diviso a lo lejos donde un sujeto la ataca. Me levanto, sin embargo, otra rebelde se ha puesto de pie y ahora viene contra mí y me detiene, desesperada por la imagen de Dora, la acuesto en el suelo con una patada que le saca el aire, después tomo su arma y cierro los ojos cuando aprieto el gatillo por tercera vez. No escucho nada pero tampoco la siento moverse, bajo la vista para verla y ahora está sin vida y en su cuello tiene un dardo de color plateado. Sea lo que sea es letal y, gracias a eso, ella está muerta.

Un chillido de Dora me hace voltear, el sujeto le está intentado cortar una mano y su rostro está hinchado ante los golpes que recibió. Alzo el arma hacia el rebelde y le disparo también, me voy corriendo hasta donde está ella y la ayudo a levantarse, pero vuelve a caer por lo que me lleva con ella también.

—Déjame aquí, ¿dónde está Phil?

Lo busco y lo encuentro muerto, el deseo por vomitar se apodera de mí al ver los resultados de esta vez, Ethan tiene razón, no es como lo que vi en Ciudad, es algo más grande y peligroso. Necesito asegurarme que Stella está con vida.

—¿Puedes llegar con los demás? —le pregunto.

—No lo sé, pero puedo hacer que vengan por mí. 

—De acuerdo, yo iré al pueblo —me levanto rápido y le disparo a los otros rebeldes, asegurándome que no se levantarán de nuevo. Tomo todo lo que ellos traían y lo guardo en los bolsillos de mi pantalón, ocupo mis manos con un arma en cada una y dejo otra para dársela a Dora, ella la acepta y me mira pausada. —Lo que esto contiene es letal —le explico—, si vienen más dispara.

La ayudo a sentarse y luego reviso sus heridas, son graves pero trato de mantenerme firme para que no se asuste.

—Ten cuidado —me pide.

—Lo tendré.

La dejo allí y corro para llegar al pueblo, el camino se me hace eterno; sin embargo, conforme me acerco los nervios me atacan. Busco un bote y remo con fuerza para llegar al otro lado y ahí comienzo a correr lo más rápido que me permiten mis piernas. Conforme me acerco al lugar, escucho gritos y la respiración se me agita al oír la desesperación de los pueblerinos que no lograron huir a tiempo.

Me escabullo por las casas para que no me vean, hasta llegar a la calle donde están peleando, veo muchos cuerpos tirados ya sin vida, unos vestidos como los rebeldes otros como los de la comunidad. En las aceras, están los del pueblo que fueron atacados, el nombre de Stella vuelve a golpear fuerte en mis pensamientos, por lo cual apresuro el paso para llegar más rápido.

Decido buscar primero por las casas, llego a la nuestra. Entro por una ventana y corro adentro, pero no hay señales de ella; por consiguiente, salgo de nuevo y camino hacia el centro del pueblo donde están los negocios. Los rebeldes se han encargado de prender fuego a varias zonas, el cual se va esparciendo; el olor del humo se mete por mi nariz, mientras que los gritos desesperados de los vecinos que intentan huir se incrustan en mis oídos.

Algunos conocidos del pueblo se ocultan en un espacio reducido, pero algo seguro para ellos. Noto que me ven asustados y observo sus ojos pasar de mis armas a mi rostro, entre ellos veo a James que tiembla de pies a cabeza. Niego varias veces para que entiendan que yo no soy el peligro, observo a un niño que siempre solía molestarme lanzando cosas a la ventana de mi habitación, abre los ojos y señala algo detrás de mí.

Inmediatamente, siento que alguien me lanza una patada; una mujer parecida a Dora intenta matarme. En su mano trae un objeto filoso con el que traza una línea en mi brazo. Su cuerpo es muy pesado en comparación con el mío, un grito sale del escondite de los vecinos y la rebelde se percata de ellos. Aprovecho y la jalo de su ropa, la acuesto y ahora soy yo la que le lanza golpes por su cara. Busco desesperada el arma y la veo a unos metros de mí, intento pasarla pero no llego. La mujer gira conmigo, me golpeo la cabeza. Ella se lanza sobre mí agresiva, pero antes de que caiga, me corro a un lado y escucho su quejido cuando se golpea en el suelo. Sin perder tiempo tomo el arma y rápido me giro hacia ella para dispararle en el pecho, donde de manera inmediata cae.

Me levanto pero mi cuerpo duele tanto que caigo sobre una rodilla, les indico a los pueblerinos que no salgan de su escondite para después adentrarme en la zona de peligro. A lo lejos diviso a los escondidos que están luchando, Alex se enfrenta con una chica mucho más alta que ella, Jason con dos más y Darren cojeando intenta distraer a unos cuantos. No logro ver a Ethan, pero sé que está cerca; intento pasar desapercibida entre los callejones para llegar hasta la cafetería.

Por la tienda de Jerry me ven tres, a los cuales les disparo de manera automática y con eso los distraigo, escucho que alguien me llama y comienzo a correr antes de que me detengan para llevarme de vuelta al bosque. Siento un dolor intenso en el pecho conforme me acerco, veo rostros conocidos ya pálidos, lo cual me aterra y entristece a la misma vez, en las tiendas no hay señales de vida, los vidrios ya no existen y el humo es cada vez más fuerte.

Cuando finalmente llego a la cafetería entro por la ventana para acortar camino, todo está destruido, me arrodillo y empiezo a gatear buscando a Stella. Las mesas están tiradas por todas partes junto a las sillas. Me detengo en seco cuando a lo lejos descubro, en el suelo, una cabeza cubierta de cabello negro como el de Kelly. Se me acorta la respiración y tomo valor para acercarme, corro la mesa que me bloquea la vista y del hombro la giro, dejo de respirar cuando confirmo que no es ella.

—Stella —la llamo—, Stella —repito, sin embargo, no responde. Doy la vuelta por la cocina y efectivamente la encuentro detrás de una mesa, la cual quito y logro verla agarrándose la cabeza asustada.

—¿Por qué estás aquí? Esto es muy peligroso.

—Tranquila —le digo mientras intento llegar a ella—, todo este tiempo estuve cerca.

La abrazo muy fuerte, está herida, su sangre me queda en la mano.

—Siempre lo supe —confiesa—, desde que me visitaste lo pude confirmar.

—¿De qué hablas?

—Estás con los escondidos.

—¿Sabes de ellos?

—Que sea una anciana no significa que ignore lo que pasa en mi pueblo.

—Abuela, soy como ellos.

—No es posible, yo te vi crecer.

—Lo sé, Annie era la hija del líder.

—Ahora entiendo muchas cosas. Hay una caja en mi armario, tienes que buscarla.

—Primero vamos a salir de aquí.

—¿Quiénes nos están atacando?

—Son los rebeldes, vienen de Ciudad para acabar con nosotros, prometo que te contaré todo cuando estemos en el bosque.

Siento la necesidad de abrazarla todo lo que pueda, pero sé que Stella desconfía de mí en este momento. Reviso su cuerpo, tiene pequeñas heridas por las explosiones, necesito que Ruth la atienda pronto. Afuera el caos incrementa y los gritos desesperados de las personas me asustan, me detengo por un momento para calmar los nervios, luego armo de valor.

—¿Dónde está Kelly? —le pregunto esperando que esté cerca para ir por ella.

—Se fue a buscar ayuda después de la explosión, intentó levantarme pero no pudo y me cubrió con las mesas para ir por alguien, no ha regresado, no sé si está bien.

—¿Y Bob por qué no las ayudó?

—Apenas escuchó los primeros disparos huyó, nos dejó solas.

—Te voy a sacar de aquí, hay un escondite y ahí están algunos del pueblo, ellos te ayudarán mientras regreso para buscar a Kelly. Stella, no puedes mirar atrás, tienes que ser muy rápida.

—¿Vas a venir conmigo?

—Te buscaré cuando todo acabe y te llevaré conmigo al bosque.

—No quiero que te hagan daño.

—Puedo defenderme, además Ethan está cerca. ¿Lista?
 

Me aseguro de que no vengan rebeldes y luego me oculto de nuevo, acomodo la ropa de Stella y peino su cabello. Antes de salir, le doy un beso en la mejilla y seguido comenzamos a correr, ella con mucha dificultad. Disparo en todas las direcciones que vea un rebelde venir, una mujer se lanza hacia mí y me golpea contra una pared, incrusto mis uñas en su cara, la escucho gritar, pero la idea de que ataque a Stella hace que aumente mi fuerza, la tiro hacia atrás y ella cae. Busco el arma que tengo guardada y le disparo, logrando mi objetivo; sin embargo, ahora he conseguido llamar la atención de Jason que abre los ojos asustado de verme aquí, seguido busca a su hermano para avisarle cosa que me alerta, así que tomo a Stella del brazo y acelero el paso antes de que Trueno me detenga.

Doblo en un callejón y paro para que ella recupere el aire por dos segundos y otra vez volvemos a salir. Escucho su respiración agitada y me preocupa bastante, pero si no la saco de aquí algún rebelde la atacará. Cuando veo el lugar donde planeo dejarla, paso mi brazo por su espalda y pongo parte de su peso sobre mi cuerpo y aumento la velocidad hasta llegar a la esquina de la panadería.

—Aquí nos separamos —le digo cuando llegamos.

—Ten cuidado.

—Lo tendré. Nos olvides que no te puedes detener.

—Te amo.

—Y yo a ti. Corre.

La suelto y ella empieza a caminar rápido alejándose, pero a mis espaldas escucho los pasos de alguien apresurarse, me giro para encontrarme con dos chicas de mi estatura y listas para atacar. De inmediato, saco el arma y le disparo a una, esa cae al suelo. La otra se enoja, después me busca con una mirada inyectada de odio y corre hacia mí, la esquivo y me doy vuelta para darle un golpe, ella se tambalea.

Aprovecho para ir en dirección contraria, con el fin de que venga por mí y así no vea a Stella. Me asomo sobre mi hombro y ahí viene, desesperada por atraparme. Vuelvo la vista al frente y hay un sujeto esperando por mí, lo cual me toma por sorpresa, me freno e intento ir por otra dirección, pero ella está atrás mío.

—Grace —escucho a Alex y la veo a un lado ocupándose de un hombre armado—, no vengas aquí —grita—, es peligroso.

Ella busca con su mirada a alguien para avisarle y al seguirla, me encuentro con Ethan que está cubierto de sangre luchando con otro; él sin temblarle el pulso, levanta el arma y lo mata. Alex lo llama y él la busca de vuelta, le indica que me vea donde dos rebeldes me tienen acorralada a punto de atacarme, cuando me encuentra, el enojo inunda su rostro, pero no sé si con ellos o conmigo por desobedecerlo.

Ethan intenta ayudarme pero otro lo detiene, vuelvo mi vista a la chica que ahora sonríe de tan solo imaginar lo que me hará. El rebelde comienza a caminar hacia mí intimidándome, sin embargo, me mantengo firme. Pienso en retroceder para correr por otro lado, pero una mancha en la esquina me llama la atención, alzo a ver y encuentro a Stella mirándome asustada. La chica sigue mi mirada y después vuelve a mí entendiendo lo que ve; sin pensarlo, me tiro sobre ella y la ataco para que no vaya tras Stella; la golpeo seguido. Ella grita rabiosa tirándome al suelo y después me da una patada en el estómago, se me escapa un grito del susto.

Al fondo escucho a Alex gritar enojada y otra patada de la chica se dirige a mí, no obstante, la detengo con mis brazos y trato de tirarla al suelo, pero forcejea y recuerda a Stella, así que intenta zafarse, me aferro a su pierna, imposibilitando que vaya tras ella. —Ayúdame —le dice a su compañero. El sujeto corre hacia mí y me quita al empujarme hacia atrás, la chica cuando se libera, se va tras Stella y lo único que veo es a la abuela entrar en pánico.

Mis gritos desesperados llamando a la rebelde hacen que todos los que están cerca vuelvan a ver, intento levantarme, pero el sujeto me presiona contra la calle. Veo a la rebelde tomar a Stella del cuello y la comienza a levantar, el ardor en mi garganta es insoportable, sin embargo, el dolor en mi corazón es aún mayor. Decido clavarle una navaja en la mano al rebelde, esto lo toma desprevenido y me suelta, rápidamente me levanto y corro hacia ellas, pero algo atraviesa mi piel obligándome a caer, todo mi musco y descubro un cuchillo enterrado.

Los gritos de Stella me atormentan, ella cruza su mirada con la mía, me levanto de nuevo soportando el dolor, pero al dar un paso más caigo. Todo se torna oscuro cuando la rebelde pone un arma en la cabeza de Stella y seguido dispara. Un maldito dolor se incrusta en mi pecho cuando el cuerpo de Stella cae y lo único que puedo ver es su rostro sin vida.

Me arrastro por el suelo, tratando de llegar a su cuerpo, desesperada grito por Stella, me tiemblan las manos y mi corazón se desgarra ante la escena. El rebelde planea atacarme de nuevo, pero Ethan lo detiene, luego pasa un cuchillo por el cuello del hombre y lo deja caer.

—Quiero que veas esto —Alex se acerca, trae a la rebelde que mató a Stella, ella lucha para soltarse pero no lo logrará, pues la amarraron.

—Suéltame —exige.

—No, mírala bien —le dice mientras le coloca el rostro en mi dirección— porque quiero que sea lo ultima que te lleves antes de que te mate.

—¿Crees que me asustas con esas palabras?

Quito la cara para no presenciar lo que Alex va a hacer, no pasa mucho tiempo cuando el sonido del arma me hace dar un salto. Aturdida levanto la mirada y encuentro a Stella en el mismo lugar, su cuerpo delgado tirado en la calle me hace perder las fuerzas. Ethan me levanta y me abraza, pero al ver que no soy capaz de sostenerme me acuna en su pecho.

—Se están retirando —grita Fox, en el cielo se escuchan las hélices de un helicóptero pasar sobre nuestras cabezas.

—Es Alec —dice Jason—, está aquí.

—No permitan que se vayan los que quedan—ordena Ethan—, quiero que los maten a todos y los que están muertos dispárenles de nuevo.

Se van para cumplir con la orden de Ethan, excepto Alex que se ha quedado conmigo, cerca de una tienda me bajan para revisar la herida.

—No es grave —anuncia Alex.

—¿Puedes caminar hasta el bosque? —ahora es Ethan el que habla, pero no puedo contestar.

—¿Grace?, ¿qué tienes? Grace, háblame.

—Se va a desvanecer.




CAPÍTULO 24

Lo último que recuerdo es que me desmayé, luego desperté en las cuevas y Ruth estaba suturando la herida de mi pierna, después me durmieron y ahora me encuentro girando internamente, escucho voces lejanas mezcladas entre gritos desesperados. Intento despertar, pero una parte me pide que me quede así, que es mejor aquí, sin embargo, su rostro me hace abrir los ojos de golpe. Stella.

Ethan corre para tomar mi mano, luego me revisa para asegurarse de que estoy bien y espera que le diga algo.

—¿Los rebeldes? —pregunto primero.

—Se fueron.

—¿Dónde estamos?

—En las cuevas. ¿Cómo te sientes?

—Estoy bien.

—Ruth te examinó y el bebé está bien.

—Me golpearon mucho.

—Lo sé, pero no le hicieron daño.

Aún aturdida intento levantarme, con su ayuda me quedo sentada al sentir otro mareo. Observo mi pierna que está apretada por un vendaje bien hecho, esta vez no me duele tanto. Doy un recorrido al cuarto, pero el semblante de Ethan me hace mirarlo por un rato, algo le pasa y puedo sentirlo. Ni siquiera se opone a que me quiera levantar, sino que su mirada se mantiene perdida ignorándome.

—¿Cómo están todos?

—Heridos.

—¿Alex?, ¿Jason?, ¿Darren?

—Están afuera.

—Quiero ver a Ben.

De prisa me ayuda a ponerme de pie, coloca su mano en mi cintura para que pueda ir más rápido, las personas aquí siguen llenos de pánico, pues corren de un lado a otro, mientras los profesionales se encargan de recoger las cosas que cayeron tras las explosiones. Nos acercamos a uno de los laboratorios, ahora es una sala de reuniones y adentro están las personas que busco reunidos. La mayoría son los líderes, me alivia ver a Dora mejor, Frank no se separa de su lado.

—¿Qué le pasó a Tom? —le pregunto a Ethan cuando veo el estado de su padre.

—Intentó detener el helicóptero de Alec y desde la altura cayó.

Está irreconocible, una pierna fracturada y un brazo herido, por su semblante puedo entender que está pasando por mucho dolor. Una herida en su cabeza que recientemente fue curada por Ruth, hace que me preocupe por él.

—¿Por qué no los dejó ir? Pudo haber muerto.

Ethan no me responde más, ninguno me quiere volver a ver, todos evitan hablar y eso provoca que me desespere imaginando lo que pudo pasar. Aquí faltan personas importantes que normalmente estarían presentes.

—¿Dónde está Ben?

—Él está en camino —se adelanta a responder Billy, me vuelvo hacia Ethan.

—¿Y Sophia?

Cuando le pregunto, él tensa la mandíbula y niega detenidamente.

—Se la llevaron.

—Alec encontró una parte del suero y decidió llevarse a la mano derecha de Ben, pensando que sabría cosas importantes que le ayudarán con el plan —escucho a Dora hablar desde su lugar—, así que envió a uno de los rebeldes que logró entrar al bosque para llevársela a Ciudad.

—Es por eso que huyeron de pronto —termina de decir Frank.

Ahora entiendo por qué Tom arriesgó su vida lanzándose sobre al helicóptero, estaba desesperado de que Sophia había sido secuestrada por su enemigo. Cuando escucho que la puerta se abre, siento alivio de ver a Ben pasar, está desanimado y le cuesta caminar, de inmediato, Billy le prepara un sofá para que él se siente, pero antes me abraza.

—Siento mucho lo de Stella.

Aflojo mi rostro y el recuerdo pasa tan rápido que parece una película. Ese dolor que estaba tocando desesperado en mi pecho para salir, se libera y mi respiración se vuelve pesada. Ben se aleja preocupado, pero no me importa porque acabo de caer en razón.

—Stella murió.

Presiono mi cabeza con fuerza como si eso pudiera ahuyentar las imágenes, empiezo a llorar y no soy capaz de ver otra cosa a mi alrededor. Ethan se apresura a sostenerme, pero Tom le pide que me lleve de vuelta al cuarto donde desperté, temerosos por mi estado. Caminamos hacia la salida, mientras siento mis piernas temblar hasta que pierdo las fuerzas, Ethan reacciona de inmediato y me alza, abre la puerta y de nuevo estoy en la pequeña cama fría y cubierta de mi propia sangre.

—Stella murió —repito por sexta vez.

—Tranquila.

Sé que a él le está doliendo todo, verme en este estado, perder a su madre y la muerte de Stella junto al resto de los escondidos que lucharon. Cuando me pega a su pecho no aguanto más y empiezo a llorar desconsolada, mis ojos se hinchan y mi nariz se pone roja, no dejo de decir su nombre hasta que el cansancio me golpea. 

Los rebeldes me han arrebatado a Stella y eso es algo que nunca les voy a perdonar.

—¿Quieres agua?

—No, ven aquí.

Lo recibo en mis brazos, Ethan de inmediato deja caer su cuerpo y mete su cara en mi cuello.

—Sophia va a estar bien, la vamos a traer de vuelta.

—Ella no puede defenderse, Alec le hará mucho daño.

—¿Qué crees que le haga?

—Primero la interrogará, tal vez la amenace y la torture para que ella le diga todo sobre el suero —traga grueso—. Temo perderla, mi padre no lo soportaría.

—No pienses eso.

Lo abrazo, pego su cabeza en mi pecho y lo acurruco como un niño. Siento mis manos temblar, pero trato de mantenerme firme por Ethan, sé que estoy atravesando un luto, sin embargo, mantener a Sophia viva es lo que mantiene en pie en este momento.

—Vamos a rescatarla —le aseguro.

Ruth nos interrumpe, Alex y Jason la acompañan. Los tres se sorprenden al ver a Ethan en este estado, sin embargo, él se aleja para recuperar su figura de líder ante ellos. Me aliviana un poco ver que Alex y Jason están bien, aunque tienen varias heridas en sus cuerpos.

—Traje a Ruth para que te examine —dice Alex, pero descubro que está luchando para no llorar en cualquier momento.

—Ethan, ¿podemos hablar? —Jason aparta a su hermano.

Ruth revisa todo mi cuerpo, luego cambia el vendaje de mi pierna para dejar uno limpio.

—Estarás bien, tienes que descansar esta noche. Nada de permanecer despierta, estás en un estado donde no deberías estar luchando a muerte —se levanta rápido.

Jason se aparta de Ethan cuando Ruth le habla, luego se sienta conmigo para que lo abrace, Alex coloca su mano en mi brazo y acuesta su cabeza en mi hombro. Por los siguientes minutos se dedican a decirme lo mucho que les duele lo de Stella y después me intentan distraer, aunque no logran disimular la tristeza que ambos cargan.

—¿Por qué fuiste al pueblo? —me regaña Alex— Pudieron haberte hecho algo peor.

—Tenía que ir, también luché en el prado. Dora me pidió ayuda, Phil nos ayudó, pero murió en la pelea.

—Y Penélope también —susurra Jason.

Ninguno contesta, observo a Ethan que se aparta y se dirige al pasillo.

—¿A dónde vas?

—Me esperan en la reunión.

—Yo voy contigo —Jason que se levanta también—, quiero saber qué planean hacer.

Cuando se marchan, Alex me toma de ambas manos y limpia la lágrima que se le escapa.

—¿Cómo te sientes?

—Mejor.

—¿De verdad?

—Sí, ¿por qué?

—No puedo creer que te lo vaya a contar, aunque prometí que no lo haría, pero creo que tienes que saberlo.

—Dímelo ya.

—Van a organizar un grupo a Ciudad para rescatar a Sophia y Clarissa ordenó de que vayas también porque tus heridas no son tan graves como las de los otros profesionales.

Acorta la distancia y baja la voz para que no escuchen los que están afuera.

—Ethan está peleando con todos, ya que concuerdan con que vayas. Hay muchos heridos en la comunidad y en el pueblo también, los muertos son bastantes, además, ya no somos un secreto. Hay muchas cosas que cambiaron en el momento que los rebeldes atacaron, tenemos que recuperarnos de este golpe, pero primero, hay que rescatar a Sophia antes de que Alec la asesine.

—¿Qué tan grave quedó el pueblo?

—Bastante dañado, la cafetería —hace una pausa— quedó destrozada y la casa está bien.

—¿Han visto a Jack? —intento ignorar lo que me ha dicho.

—Clapton se reunió con él, nos tienen mucho miedo, pero saben que somos los únicos que podemos cuidar el pueblo en este momento.

—Tengo que ir a Ciudad, no puedo quedarme aquí.

Antes de que hable decido levantarme y ella me imita, puedo ver que está arrepentida de haber hablado.

—Vamos a la reunión.

—No, podemos interrumpir.

—Vamos.

Me obligo a caminar bien para que no duden de enviarme al ver mis heridas, Alex se esconde detrás mío cuando Billy nos abre la puerta.

—No pueden enviarla, no lo permitiré —grita Ethan, ignorando que estoy detrás de él—. Grace está embarazada y herida.

—La necesitamos —Clarissa levanta la voz—, ella puede disparar para que puedan salir de ahí, la pondremos en un grupo lejano.

—Iré.

Al escuchar mi voz Ethan se gira asustado, entendiendo que acaba de perder otra batalla conmigo.

—¿Segura? —Tom no duda en aceptar cualquier ayuda para traer a su mujer de vuelta.

—Sí, Sophia nos necesita.

—No, no irás —Ethan me contradice—. Sabía que si se enteraba se ofrecería, ¿Alex, por qué le dijiste?

—Lo siento.

—Papá no puedes hacerme esto.

—¿Estás preparada para volver a pelear? —esta vez habla Ben y todos se ven obligados a callar.

—Lo estoy, puedo hacerlo.

—Ella iría en el lugar de Katy —dice Dora.

—No podemos seguir perdiendo el tiempo, tenemos mucha desventaja en este momento —se escucha Clarissa.

—No podré concentrarme en llevar bien este plan si ella está ahí.

—Salvarás a tu madre, tienes que hacerlo bien.

—Pondrás en riesgo la vida de mi mujer y mi bebé.

Ethan y Tom se quedan mirando, de pronto la unión de familia desapareció y ahora son dos soldados dispuestos a arriesgar lo que sea por lo que aman, así sea su relación.

—Yo la protegeré de los rebeldes —Jason habla, logrando que lo vean a él, pero Ethan le da una mirada de decepción.

—Me parece bien —responde Tom.

—Sí, Jason será mi compañero en Ciudad, confío en él.

—Entonces está decidido —Clarissa se levanta cansada de la reunión—, Grace va a ir con Jason. Salen en doce horas, pueden retirarse.

Antes de que Ethan me alcance, abro la puerta y me apresuro a caminar. Rápido atravieso los pasillos y busco la salida al bosque, pero es muy tarde y ya estoy sintiendo su enorme mano detenerme. Es evidente el enojo por el que está atravesando y ante la presión que maneja sobre sus hombros, no mide la fuerza que ejerce contra mí.

—¿Por qué hiciste eso? No tienes idea de los problemas en los que me metes cada vez que decides ir a Ciudad, me decepciona que en un momento como este no me busques para tomar esas decisiones, sino que acudes a Alex primero para que te respalde. ¿No temes por esa vida? —señala mi vientre.

—Por supuesto, pero no quiero dejarte ir.

—Creo que aún no has entendido mi puesto en este lugar.

—Ethan, no me quiero alejar de ti, perdí a Stella y no soportaría que algo te pase y yo no estar ahí para ayudarte.

De nuevo me toma del brazo y esta vez me mete en una sala llena de archivos y cajas atascadas de papeles.

—No seguí discutiendo en la reunión para no quitarle la autoridad a Tom, pero en Ciudad no vas a salir del edificio y esa es mi decisión.

—No puedes impedirlo.

—He decidido, déjame hacer las cosas a mi manera por una vez en la vida —grita enojado y luego golpea la pared.

Cuando me escucha acceder, suelta un suspiro y se relaja. Me lleva a descansar a nuestro hogar, regresamos al bosque para tomar el camino hacia las cabañas. Se me escapa el aire cuando veo el resultado del ataque, los hogares destrozados, la cabaña de Ruth en ruinas y parte del prado aún en llamas, algunos profesionales luchan por apagarlas. Los cuerpos han desaparecido, sin embargo, más allá de los árboles se ve el humo donde los están quemando.

En nuestro hogar descubro que no hay puerta, pero adentro todo sigue igual. Ethan sin preguntarme me dirige a la cama y se regresa para colocar la puerta y obtener un poco de privacidad, después regresa conmigo.

—Sé que estás enojado, pero te necesito.

—No tienes idea lo que me duele verte llorar.

—Lo siento, pero no puedo evitarlo —limpio mi cara—. Si algo malo te hubiera pasado en el pueblo —acaricia mi rostro mientras le hablo—, estaría deseando morir.

—No digas eso.

—Perdí a mi segunda madre.

—Lo sé.

—Me destrozaron por completo, no sabes lo que está pasando dentro de mí.

—Me tienes aquí, yo cuidaré de ti por siempre.

Elevo mi cabeza para darle un beso en su mejilla y después me acurruco en su pecho.

Diez horas después…

Sé que no pasó mucho tiempo desde que dejé Ciudad pensando que no regresaría en un largo período. La salida del pueblo fue distinta esta vez, ya que no tuvimos que ocultarnos y el avión fue entregado solo para nuestro grupo. Ben se reunió con Jack para convencerlo de que puede confiar en nuestra comunidad, pero que para eso tienen que guardar el secreto ante los mandatarios.

Desde lejos veo a Ethan llevar el mando, le ha pedido a Darren cuidar a los avanzados que tuvimos que traer esta vez, ya que los profesionales no serían capaces de enfrentarse. Tom no ha podido venir por sus heridas y eso provocó que se enojara con Ben cuando se lo impidió. Vuelvo a ver a Alex que busca la cercanía de Jason, entre ellos hablan en voz baja ajenos de los demás.

Dora me ha dado el chaleco de nuevo, para que me proteja como en el pueblo; Ethan me obligó a usarlo desde el bosque aunque no hubiera peligro, pero para que no discutiéramos decidí ponérmelo. Los de mi alrededor hablan de lo deseosos que están por enfrentarse a los rebeldes y hacerles saber que somos más fuertes, sin embargo, yo no pienso igual de tan solo recordar los dardos que han creado.

Esta vez he estado con muchas náuseas y un brote en mi brazo me ha hecho usar ropa tapada, Ben me dijo que eso sería normal, pero Ruth se dedicó a preguntarme qué me había pasado. El avión se mueve raro y coloco una mano en mi boca rogando en mi interior no vomitar aquí, busco a Alex con la mirada pero no se percata, al contrario Jason sí lo hace. Cuando me ve, abre los ojos y se levanta corriendo.

—¿Estás bien? —pregunta asustado.

—No.

—¿Qué pasa? —dice Alex que ya está a mi lado, la jalo hacia abajo para que no la escuchen.

—No llamen la atención —les pido—, no quiero que Ethan se entere.

—Está bien.

Ambos se sientan conmigo y Alex se encarga de darme una bolsa en caso de que no pueda más. Cierro los ojos, mientras me ruego seguir aguantando el resto del camino; poco a poco el avión retoma el ritmo y después aterrizamos. Esta vez hemos llegado a un lugar distinto, es alejado del centro de Ciudad, pero nos sirve para que no nos vean los rebeldes o los oficiales.

Nos dividimos en grupos para movernos más rápido, cada uno con un profesional dirigiendo.

—Yo me llevo a Grace— escucho que le dice Jason a su hermano.

Desde que él se ofreció para cuidarme, Ethan no le habla, me voy junto a Jason y el grupo que le corresponde a él, las calles están desoladas y oscuras, solo unas cuantas luces nos indican los caminos.

—Te dije que nos perdimos —le dice Alex a Jason molesta cuando se cansa.

Jason se encargó del mapa y ahora llevamos cinco minutos perdidos. A lo lejos escuchamos un grupo de personas charlar y reírse como si estuvieran de fiesta, probablemente estamos cerca de algún bar clandestino. Nos vemos obligados a ocultarnos para que no nos vean, si algún rebelde anda por aquí, no dudará en ir alertar a Alec.

—Mira —habla Jason—, aquí dice que era a la vuelta del edificio de ladrillos.

Justo nos ha tocado un grupo de avanzados y todos, incluyéndome, esperamos que ellos dos nos guíen.

—Pero ese no era —grita Alex y la callamos rápidamente.

—Tiene tres niveles, es igual.

Me armo de paciencia, mientras ellos dos discuten por dónde ir. Alex se pone histérica y Jason aprovecha para divertirse, ignorando que nos encontramos en lugar peligroso.

—No es momento para esto —decido hablar.

—Si Trueno ve que no hemos llegado se alarmará —dice una chica de cabello despeinado.

—Ya lo sabemos, vuelve con tu grupo —contesta Alex molesta. La adolescente se gira enojada con ella.

—Nos dieron a los peores guías —le dice ella a su compañera.

—¿Por qué no ayudas? —Alex le lanza el mapa, mientras que Jason lucha para mantenerse serio.

—Es mi primera vez en Ciudad, no puedo ubicarme.

—Suficiente —Jason las interrumpe—, devuélvanme el mapa y esperen mis órdenes.

Nuestro líder fanfarrón retoma su puesto para intentar encontrar dónde estamos, después camina pidiendo que lo sigamos. Acelero el paso y me pongo a su lado, mientras Alex se queda atrás cuidando.

—¿Sabes dónde estamos? —le pregunto.

—No, pero no les digas.

Doblamos dos esquinas y caminamos dos calles hasta que nos detenemos, hay una luz parpadeando y mucha neblina.

—Es por aquí —dice—, conozco esa tienda.

Analizo el mapa y una luz se enciende cerca nuestro, alzo la vista pero no hay nada ahí.

—Deberías de localizar a Trueno, puede estar preocupado.

—Lo sé, pero quería ser capaz de llevar el grupo sin ayuda.

Escuchamos un ruido, buscamos al grupo de avanzados y al ver que están quietos, giramos nuestros cuellos hacia una calle alejada para descubrir, entre la neblina, un grupo de hombres con dos rebeldes armados al frente. De prisa nos dispersamos, Jason le hace señas a Alex y ella se va a un callejón cercano, intento seguirlos, pero  él me jala para llevarme al lado contrario.

—No nos dará tiempo —susurra.

—¿Qué haremos?

—Ocultarnos hasta que pasen.

Corremos a buscar otro callejón, sin embargo, terminamos dentro de una tienda de abrigos, con la oscuridad como nuestro único acompañante. Jason se prepara con un arma, mientras el grupo se acerca despacio, conforme mueven los pies, las cadenas que los mantiene unidos hacen un ruido escalofriante por el lugar. Me atrevo a mirarlos, tienen aspectos descuidados y son muy delgados.

—No sé por qué no nos permitieron transportarlos en el camión —dice uno de los rebeldes.

—Alec dio la orden y no podemos cuestionarlo.

—Caminen —grita el líder— o los mato.

Levanta el arma y les apunta, los hombres se asustan y apresuran el paso. A muchos les cuelga la barba hasta sus pechos y a otros las heridas les sobresalen en sus cuerpos. Traen las manos sucias de trabajar en alguna fábrica, caminan tan lento que en cualquier momento alguno puede caer, están descalzos y con muchas heridas hasta las rodillas.

—Son una basura —dice uno—, espero que alguno se caiga para dispararle.

—Los necesitamos.

—¿Crees que tengan familia?

Puedo ver que los hombres al escucharlos bajan la mirada, por supuesto que tienen familia. Siento un dolor en el pecho al escucharlos, solo espero que no les hagan daño o no sería capaz de quedarme mirando solamente.

—No te muevas —Jason me jala cuando intento ver al último en la fila.

—Solo quiero ver a ese.

Por un momento siento que lo he visto antes y trato de hacer memoria de las personas que han desaparecido en el pueblo, pero su barba y suciedad no me permite verlo mejor. Jason me obliga a permanecer quieta cuando ese mismo esclavo me vuelve a ver, trago grueso y me acuesto en espera de que se alejen.

—¿Crees que les diga? —le pregunto asustada.

—No, siguieron recto.

Me asomo de nuevo y esta vez veo a Alex al otro lado de la calle, se asoma con cuidado y cuando nos ve se relaja. Jason me indica que encontraron a los demás y el nuevo refugio cuando ve la sombra de su hermano acercarse.

—Vamos —me levanta, pero Ethan nos pide que nos quedemos aquí.

—Otro grupo.

—Tenemos que escondernos.

Del mismo camino que los demás, vemos a otros acercarse, pero estos traen a uno detrás azotándolos por si se detienen o caminan despacio. Intento no mirar y solo escucho las quejas cuando los golpean.

La mano de Jason me sobresalta cuando me toma y me obliga a ir corriendo detrás de él. Cruzamos la calle rápido y nos metemos en el callejón, Alex abre la puerta para que pasemos de inmediato, me tropiezo con algo en el suelo y los brazos de Ethan me reciben antes de caer. Le agradezco apenada, retomo la compostura y caminamos donde los demás se encuentran, subimos hasta el tercer piso donde nuestro grupo se acomoda en un cuarto iluminado solo por una lámpara.

—Pensé que nunca lograríamos llegar —comenta Hazel.

—Es una lástima que no dejamos perdidos a algunos en el camino —le contesta Alex.

Hazel rápido deja todo tirado y camina hasta donde estamos, poniéndose frente a Ethan.

—Trueno —dice—, Alex y Jason se perdieron en varias entradas, no fue por lo que Alex dijo de que caminábamos despacio.

—¿Eso es cierto?

—Sí y pasaban peleando. Estábamos por completo al descubierto para los rebeldes.

—Sigue hablando así y cuando nos enfrentemos estarás completamente al descubierto porque no te estaremos cuidando las espaldas —Alex la empuja y Jason detiene a Hazel antes de que comience una pelea.

—Suficiente.

Ethan les grita a las dos, Alex hace una mueca para controlar su enojo y Hazel se suelta de las manos de Jason furibunda. Antes de que Ethan se vea obligado a llamarles la atención frente a los demás, me giro hacia él y paso mi mano por su brazo para apartarlo.

Cuando estamos solos decide llevarme a un espacio separado del grupo, lejos de las ventanas hay sofá con una manta. En la pared libreros vacíos y al otro lado, se encuentra un escritorio abandonado.

—Dormirás aquí.

—Pero puedo dormir con los demás.

—No, no quiero que estés en el suelo.

—¿Te quedarás conmigo?

—No puedo estar toda la noche, tengo que vigilar.

—Al menos quédate unos minutos. Te extraño.

Me acerco a él y le doy besos por todo su rostro, mientras paso mis dedos por su cabello y luego bajo hasta su pecho, trazando un camino con mis uñas que se detiene al borde de su pantalón. Él suelta el aire y me abraza.

—Por más que intento enojarme contigo, no lo logro.

—No lo hagas, yo nunca me enojaría contigo.

—¿Nunca?

—Nunca —repito segura.

—¿Te enojarías si te llevo al bosque de vuelta?

—Ya estamos aquí.

—El avión sigue en Ciudad.

—No puedes dejar solo al grupo.

—Jason se puede hacer cargo.

—¿Te refieres al que nos perdió y nos llevó al lado contrario del mapa?

—Tienes razón, no podría.

Sin avisarme me levanta para sentarme en sus regazos y así tenerme más cerca, luego pasea la mano por mi vientre.

—¿Por qué Alec tiene esclavos?

—Trabajan para él, no sabemos qué hacen exactamente.

—¿Los secuestra?

—Los roban de las fábricas de los mandatarios, algunos son hombres de familia que secuestran después del toque de queda.

—Me gustaría ayudarlos a escapar.

—A mí también.

—Hagámoslo, no deben de ir muy lejos.

—No, no podemos. Necesitaríamos un grupo de profesionales para eso y perderíamos la oportunidad de rescatar a mi madre. Grace, prométeme que no escaparás para ayudar a esos hombres.

Ambos nos quedamos mirando, descubro la súplica en sus ojos y entiendo que Ethan le teme a mis decisiones.

—Está bien, no lo haré.

El sonido de uno de los tantos radios que anda Ethan lo distrae, rápido presiona un botón.

—¿Cómo está todo por allá? —escucho la voz de Tom desde el otro lado.

—Todo marcha bien. Ya instalados, esperando la hora.

—Recuerden que Alec siempre pasa esa ruta a las doce en punto.

—Estaremos listos para atacar desde antes.

—Si Sophia no va en el auto, no procedan.

—Entendido —contesta Ethan.

Se corta la señal y de nuevo solo somos él y yo.

—¿Y si Alec no pasa mañana?

—Siempre toma esa ruta. Lo único que debemos hacer es estar seguros que ella va ahí.

—Trueno —habla Alex que viene entrando—, ¿damos la orden de apagar?

—Sí y que todos duerman ya, no quiero escucharlos hablar.

Alex se gira y se va, luego siento que Ethan comienza a moverse y lo detengo.

—No te vayas.

—No lo haré —dice sonriendo—, solo apagaré la luz.

Hoy más que nunca deseo estar con él a solas, desearía que los chicos entendieran y nos cedieran este espacio por hoy, pero no, Darren entra en silencio y se acuesta a dormir al igual que Alex. Jason y otro chico se han ofrecido a cuidar para que Ethan se quede conmigo, mientras los demás descansan para enfrentarse mañana a los rebeldes.

Ethan poco a poco deja caer su brazo, avisándome que se ha quedado dormido; intento dormir también, sin embargo, no lo consigo por más que ignore esa parte de mi vida. El dolor por Stella aún arde dentro de mí, pues de tan solo recordarla y saber que ya no la volveré a ver nunca más, hace que deje de respirar y quiera gritar a la vez.

Trato de agarrar aire, pero no lo logro; al contrario, me falta y me veo desesperada por salir de este cuarto. Despacio quito a Ethan y me levanto, trato de ser liviana para que no escuchen mis pasos. Afuera le hago señas a Jason para que no se alarme y él rápido se acerca.

—¿Te sientes mal? —me ilumina con su linterna.

—No, no puedo dejar de pensar en Stella.

Sin responder se tira a abrazarme y la tristeza me gana de inmediato, pierdo las fuerzas a la vez que suelto la respiración y me quedo recibiendo el abrazo de Jason, mientras el dolor aumenta.

—Pensé que lograría soportarlo, pero no puedo —se me quiebra la voz.

—Has sido muy fuerte.

Me separa e intenta verme a los ojos con la poca luz que tenemos.

—Pero tengo miedo —hablo a un hilo de voz.

—¿Por qué?, ¿quieres que nos vayamos a casa? Puedo pedir permiso ya mismo.

—No, no tengo miedo de estar aquí.

—¿Entonces de qué temes?

—No quiero perder a nadie más.

De nuevo me abraza, pero esta vez con más fuerza.

—Eso no va a pasar, te lo aseguro —lo abrazo por otro minuto y después lo libero.

—Conocerte es una de las mejores cosas que me ha pasado al caer en el bosque.

—Eres mi hermana, sabes que siempre estaré para ti, te cuidaré mucho y a este bebé también junto a Ethan.

Sonrío y lo empujo bromeando, Jason se ríe y hace que me va a empujar con fuerza, pero al final solo pone un dedo en mi hombro.

—Tengo que ir a vigilar el edificio —dice.

—Ve, yo me quedaré aquí un rato.

Me dedica una sonrisa y se va a cumplir con su deber, lo pierdo de vista cuando baja las escaleras. Una vez que me quedo a oscuras, me acerco a una ventana que está pintada de negro, la cual evita la vista tanto de adentro como de afuera. Despacio inclino la cabeza hasta pegarla en el vidrio, sintiendo el frío incrustarse en mi frente. Unas caricias ya conocidas para mi piel se meten debajo de mi blusa, rodeando mi cintura y quedando en mi vientre. Ethan se acerca y posa su barbilla en mi cabeza, aún con sus manos donde nuestro bebé está creciendo.

—¿Hace cuánto notaste que no estaba? —me giro hacia él.

—Desde que te levantaste.

—¿Escuchaste todo?

—Sí.

—Tienes un gran hermano.

Me abraza, pegándome a su pecho con mucha fuerza.

—No tengas miedo —me da un beso en la frente y otro en la boca.

—La idea de perderte, me tortura cada minuto.

—Grace, no estés triste, no tienes idea de lo que yo sufro al verte sufrir.

—No puedo prometerte no sentirme así en bastante tiempo, pero al menos tenerte cerca y saber que estás bien me tranquiliza.

Tal vez la muerte de Stella, el lugar donde nos encontramos en este momento y todas las situaciones que he vivido se han juntado, provocando que el temor me gane al imaginar quedarme sin Ethan. Quisiera estar con él y no perderlo de vista ni un segundo. Lo amo y no sé qué haría si algo le pasara.

No hablo por un instante y solo siento cuando decide alzarme, me acurruca entre sus brazos.

—¿Qué haces?

—No pretenderás quedarte aquí toda la noche y no descansar.

Comienza a caminar de regreso a nuestro espacio, de fondo escucho las respiraciones de Alex y Darren. Me baja y me siento a esperar que se me una, cuando lo hace, no espero un segundo más y me acuesto en su regazo.

—Duerme —me dice—, yo cuidaré de ti.

—Pero yo quiero cuidarte también —toma mi mano y entrelaza nuestros dedos para después besarlos uno por uno.

—No te soltaré, así podrás saber que me tienes a tu lado.

Alzo su mano y la llevo a mi boca para besarla también, después cierro los ojos e intento descansar.

Todos se mueven de lado a lado buscando sus respectivas defensas personales. Unos se atan las botas, mientras otros se estiran. Observo a Alex que camina de una esquina a otra buscando su arma, la cual tiene Jason escondida para molestarla. Darren está con Ethan leyendo un mapa del lugar donde será el ataque, Tom habla desde el bosque dando órdenes nervioso de que algo salga mal. Escucho la voz de Ben y una parte dentro de mí se alegra de saber que está bien, lo más probable es que debe sentirse culpable de que Sophia se encuentre secuestrada por conocer sus secretos, además que la sustancia que Alec se llevó es una falsa que él creó pensando en que algo así pasara.

Me levanto y me acerco a Ethan mientras ordena a los demás moverse más rápido.Todos comienzan a bajar las escaleras, mientras él se voltea y me observa serio, yo intento descifrar lo que me dirá.

—Sabes que no irás.

—¿Por qué?

—En el bosque te dije que no ibas a enfrentarte a los rebeldes.

—Pensé que lo habíamos dejado pasar.

—No Grace, sigue en pie. Tengo que proteger a mi familia y si vas, no podré hacerlo.

—Me necesitan.

—Sí, pero no me importa. Haré lo que sea por cubrir tu puesto.

—Pueden morir muchos si no los protejo.

—No irás —se molesta—, te quedarás aquí esperando que alguien de la comunidad se conecte para decirnos qué hacer después.

Antes de que proteste, se gira y baja las escaleras casi corriendo, dejándome con las palabras en la boca. Siento mis orejas arder y deseo decirle todo lo que me molesta en este momento, pero ya se ha ido. Soy consciente de que nadie de la comunidad llamará, enfadada pateo una caja vacía, intento distraerme para no explotar porque esta vez Trueno logró dejarme encerrada.




CAPÍTULO 25

Llevo el conteo del tiempo conforme de un reloj que me dio Dora antes de salir, veo los números cambiar para hacerme saber que faltan cinco minutos para que sean las doce. Me levanto y paseo alrededor, desesperada por querer estar con el grupo y saber que están bien. Bajo las escaleras y doy recorridos por todas partes para asegurarme de que soy la única en el edificio y, efectivamente, así es. El lugar es misterioso y hay poca luz, da un poco de miedo andar por aquí, pero pensar en que pueden estar enfrentándose a muerte para traer a Sophia de vuelta me hace temblar, ¿y si los rebeldes sabían? Tal vez necesitan de mi ayuda en este momento.

De nuevo decido dar otro recorrido, subo y bajo las escaleras para despejar mi mente, antes de salir corriendo en busca de ellos. Podría hacerlo, pero ni siquiera sé dónde están, correría a ciegas y terminaría en el lugar equivocado. Bajo al primer piso y me paro frente a la puerta en espera de que se abra. Un ruido desde el otro lado capta mi atención, corro al segundo piso y tomo un arma para después ocultarme en la escalera, esperando que suban. Finalmente logran abrir, sin embargo, nadie habla sino que muchos pasos se oyen cuando van entrando, cargo el arma y espero una señal. Cuando están cerca, apunto a un lado de la cabeza del primero en llegar arriba.

—No me dispares —dice una voz femenina.

—Grace —grita Ethan que viene subiendo—, somos nosotros.

Bajo el arma y la chica vuelve a la vida. Se gira hacia mí asustada y me doy cuenta de que se trata de Hazel; Ethan quien ahora está a su lado con una linterna, me mira agitado.

—Pensé que eran ellos —digo molesta—, ¿por qué no me dieron ninguna señal cuando entraron? —los regaño ahora.

—Le dije que no corriera, pero no hizo caso —dice Alex para enfurecer a Hazel.

La chica se va corriendo, realmente no entiendo por qué se llevan tan mal. En los entrenamientos siempre seguía a Alex con la mirada, pero fue hasta que vino aquí que no pudo disimular más.

—¿Y Sophia? —le pregunto a Alex.

—No pudimos rescatarla.

—¿Por qué?

—Pasó la caravana, pero en ningún auto iba ella, solo vimos a Alec.

—¿Qué pasará ahora?

—Tenemos que esperar a mañana a la misma hora y si va con ellos, atacamos.

El grupo termina de subir y se separan alrededor. Una vez que Alex se va detrás de Darren, solo quedamos Ethan y yo; no le dirijo la palabra como él espera y decido bajar las escaleras para tener un poco de privacidad. Tal y como lo imaginé, él no baja sino que se queda arriba hasta que mi enojo disminuya y así poder convencerme que lo hizo por mi bien; sin embargo, de algo sí estoy segura y es que mañana iré, aunque me lo prohíba. No volveré a quedarme aquí encerrada, dejando que los nervios y la duda me enloquezcan mientras ellos se enfrentan a muerte. Me siento en el primer escalón y apoyo la espalda en la pared, aquí decido quedarme por las próximas horas.

Cuando arriba dejan de hablar, escucho unos pasos que se acercan rápidamente, deteniéndose en el escalón anterior al mío.

—¿Por qué estás a oscuras? —pregunta Alex mientras pone una linterna en mis ojos.

—Quítame esa luz, no puedo ver.

—Vamos arriba.

—Me gusta aquí.

—¿De verdad? Este lugar es algo tenebroso.

—Al menos tengo un poco de privacidad.

—¿Estás molesta porque Ethan no te dejó ir?

—Un poco.

—Pensé que te escaparías —dice riendo—, esperé que nos siguieras, pero no llegaste.

—Mañana iré y me vas a ayudar con Ethan.

—Me meteré en problemas de nuevo, él es mi amigo, pero también mi líder. A ti te perdona porque te ama, pero a mí no.

—Por favor, ayúdame —le ruego y ella se ríe.

—¿Qué quieres hacer?

—No sé, lo pensaré.

Empezamos a planear en silencio, tiene que existir una manera para que Ethan acceda llevarme o para que no me encierre cuando todos salieron.

—Ciudad es muy grande —comento.

—Te prometo que cuando todo pase, iremos a explorar los alrededores.

—Alex, ¿hay cosas que aún ignoro?

—Eso creo.

—Dime algo que aún no me han explicado.

—Hay grupos que odian a los mandatarios y destruyen Ciudad cada cierto tiempo, algunos son más agresivos que otros.

—Mañana cuando regresemos, ¿podrías hablarme más de eso?
—Por supuesto.

Arriba unos pasos nuevos se escuchan acercarse y con ellos una linterna ilumina el camino; cuando veo a Ethan me giro para ignorarlo.

—Alexandra —habla queriendo sonar autoritario—, ve arriba. Darren te está buscando.

Ella obedece y no tarda mucho en irse, Ethan se sienta a la par mía y baja la intensidad de la luz, trato de darle tiempo a que se disculpe, pero no lo hace, entonces decido levantarme, pero rápido me rodea de la cintura y me sienta en sus regazos.

—¿Sigues molesta? —pregunta como si no fuera obvio.

—Sí.

—Lo hice porque te amo.

—No quiero hablar de eso.

—¿Estás segura?

—Completamente.

Intento levantarme otra vez, pero pasa su brazo y me obliga a estar inmóvil, evitando que me vaya. Con varios intentos, utilizando toda mi fuerza, me levanto; sin embargo, me vuelve a sentar y ahora toma mi rostro con ambas manos, para mirarme firme.

—¿No me vas a hablar? —no respondo y solo siento sus labios contra los míos— ¿segura que no me vas a hablar? —pregunta de nuevo y esta vez bajo la mirada para que entienda que no, de nuevo me besa—, seguiré haciéndolo hasta que me hables.

Cumple con su palabra y lo hace tantas veces hasta que me río, dándome por vencida gracias a sus encantos.

—Sabes que podría quedarme callada para siempre con tal de que me beses —digo a centímetros de sus labios.

—Puedo besarte todo lo que desees, pero escucharte es lo que me alienta a seguir en esta batalla.

Acuesta su rostro en mi pecho, encantado de sentir mis palpitaciones. Todos arriba han decidido descansar, esta noche Ethan y Darren vigilarán primero; hago el intento de levantarme para subir, pero él no me lo permite y me vuelve a abrazar fuerte.

—Quedémonos así para siempre —susurra. Lo abrazo también y entierro mi cara en su cuello, respirando su aroma, mientras lo cubro de besos.

Si tan solo pudiéramos obtener ese deseo de quedarnos así.

—Nuestro amor ha sido precipitado —le digo al oído—, nos hemos enamorado desafiando al tiempo y las circunstancias.

—Porque estábamos destinados a estar juntos. Nada ni nadie logrará separarnos jamás, eres y serás mía y yo seré tuyo por siempre.

Y tiene razón, estábamos destinados a estar unidos y esa delgada cuerda que nos une nunca podrá romperse, de ninguna manera.

—Trueno —escuchamos a Darren desde unos escalones arriba. Me separo de Ethan y él vuelve a ver a su amigo.

—¿Qué pasa?

—Tom está comunicándose.

Subimos de prisa y nos acercamos a la voz de Tom, de fondo se escucha a Clarissa pidiéndole que nos dé unas explicaciones.

—¿Ethan, estás ahí?

—Sí, aquí estoy.

—¿Qué pasó con Sophia?

—No iba en el auto. Estábamos preparados para atacar, pero estaba vacío.

Su padre no responde, tal vez esperaba que su esposa le hablara, avisándole que estaba aquí y ahora la decepción le ha ganado.

—¿Crees que esté bien?

Ahora es Ethan quien no responde, Darren se da media vuelta para ir a hacer una ronda y así darles privacidad, intento hacer lo mismo, pero Ethan me detiene.

—No lo sé.

—Si mañana no va en la caravana, la perderemos.

—Tiene que ir, Alec no cambia las rutas tan fácil.

—Espero que siga con vida.

Desearía poder traer a Sophia de vuelta, sé cuanto están sufriendo los tres de tan solo imaginar lo que su peor enemigo pueda estar haciéndole en este momento. Si tuviera la oportunidad de rescatarla de Alec, lo haría sin pensarlo.

—Grace —escucho a Ethan hablarme.

—¿Qué pasa?

—¿No me escuchaste?

—No.

Se acerca y me mira ocultando ese dolor que sé claramente que está ahí por Sophia.

—Tienes que descansar.

—¿Vienes?

—No, debo dar un recorrido y revisar unas rutas que utilizaremos mañana.

—De acuerdo —me pongo de puntillas y lo beso, después me voy.

Tres disparos interrumpen la noche, abro los ojos y busco a todos asustada. Veo a Alex alarmada, me hace señas para que vaya con ella, los demás se están reuniendo al otro lado del lugar. Una luz de emergencia que ha encendido Darren indica por dónde caminar. Sigo a Alex gateando, en la puerta está Ethan esperándome; comenzamos a escuchar varios gritos desesperados afuera, dándonos a entender que no es a nosotros a quienes atacan.

Me apresuro para llegar con los demás hasta que escucho un nombre en particular.

—Norbert, quédate ahí —grita una mujer, pero su voz la conozco a la perfección.

—Contaré hasta tres y volveré a disparar.

Son mis amigos, los capturaron los rebeldes. De inmediato, dejo al descubierto el terror que experimento en este momento. Ethan se percata, pero antes de que me tome de la mano retrocedo y corro hasta la ventana. Desesperada raspo la pintura de una esquina para poder ver, cuando lo logro, efectivamente ahí están. Encuentro a Verónica llorando mientras un rebelde le presiona el cuello, en el suelo están varios hombres y entre esos mi amigo Norbert que lucha para que lo dejen libre.

—No le hagan nada —ruega él.

—Silencio —grita el rebelde, es el líder del grupo, tiene un arma con la que los intimida—. ¿Qué hacían caminando en nuestros territorios?

—No lo sabíamos, nos perdimos —contesta Verónica cuando la sueltan, no para de llorar.

—Luka —un rebelde se dirige a su líder—, creo que vienen del pueblo.

—¿Eso es cierto? —se gira hacia mi amiga—, ¿quiénes vienen del pueblo?

—Vivimos aquí, somos de Ciudad —grita ella.

La empujan, después Luka se coloca sobre ella y mete el cañón del arma en su boca, trago grueso al sentirme impotente por no ayudarla.

—Hoy es tu día de suerte —le dice él—, te dejaré libre y cuando lo haga, correrás y correrás sin detenerte —le pasa la lengua por la cara.

—¿La dejaremos libre?

—Corre.

Verónica lo duda, pero cuando le vuelve a mostrar el arma empieza a correr, puedo ver sus piernas tambalearse conforme se aleja. Los rebeldes se ríen entretenidos del espectáculo que ella les está dando, cuando se tropieza vacilan entre ellos.

—¿Qué hacemos con este grupo?

—Levántenlos.

Los ponen de pie, los dos primeros lloran desesperados. Observo a Norbert, está muy golpeado y no puede evitar mirar la calle en la que Verónica comenzó a correr. Una desesperación me ataca al instante, deseando ayudarlo. Detrás de mí, escucho a Ethan llamándome, pero lo ignoro.

—Ve por ella —ordena Luka y uno de cuerpo delgado y cabello claro corre en su dirección.

—Will, llévate esto.

Su compañero le pasa un látigo, el mismo con el que golpeaban a los esclavos. Siento un dolor en mi pecho y un peso en mis hombros al imaginar lo que le harán a Verónica, tengo que hacer algo, pues es solo un rebelde. Norbert empieza a gritar y golpea a los rebeldes con su cuerpo para poder huir, pero no logra hacerles daño. Por el contrario, ellos lo toman de los brazos y lo tiran al suelo, lo golpean fuertemente hasta que su cuerpo queda inmóvil. Otro de los que tienen aprisionados al ver la escena, se lanza sobre Luka y lo golpea, provocando que el arma se le dispare y la bala rebote en la carretera, quebrando mi ventana. Me tiro al suelo y de inmediato siento el cuerpo de Ethan sobre el mío cubriéndome.

Afuera se escuchan los gritos desesperados de ellos pidiendo ayuda, sin embargo, ignoran que nadie se enfrentará a los rebeldes, a esos hombres intimidantes que pueden acabar con la vida de una persona sin necesidad de un arma. Escucho donde corren, mientras el líder y los suyos los amenazan con dispararles si huyen.

—¿Qué les van a hacer?

—Los convertirán en esclavos.

—¿Y a Verónica?

No me responde y le golpeo el hombro para que me diga.

—Tal vez la usarán para pruebas de Alec, es joven y puede resistir.

—Eso significa que puede morir en el proceso.

—Probablemente.

Siento un escalofrío recorrerme mi cuerpo, mientras me siento inútil por no ayudarlos estando tan cerca. Norbert pidió ayuda y la única persona que pudo defenderlo se ocultó como una cobarde. Ethan despacio se levanta y mira afuera, una vez que se asegura que se han ido por completo, se dirige a nuestro grupo.

—Ya se fueron —les informa.

—¿Qué hacemos? No podemos salir de aquí —responde Alex.

—Quiero que se queden juntos, nada de luces encendidas.

—¿Podemos dormir? —pregunta uno de los avanzados.

—No.

Al otro lado de la habitación, se escuchan algunas quejas mientras caminan a oscuras buscando dónde pasar el resto de la noche. Ethan se levanta y me toma de las manos para ayudarme a ponerme de pie, después caminamos hasta estar cerca de la puerta, confiándonos solamente de nuestro oído.

Por las siguientes horas no dejo de pensar en mis amigos, me acurrucó al lado de Ethan que me abraza apenas me siente. Con su mano derecha empuña un arma en espera de cualquier ataque, mis ojos arden ferozmente, pero trato de mantenerme tranquila y no convertirme en un mar de lágrimas en este momento.

—No llores —me susurra al oído.

Treinta minutos me rogó Ethan que durmiera cuando se percató que mi cabeza se fue de lado durante la noche, me muevo incómoda de algo debajo de mi pierna, cuando meto la mano saco una bala que seguramente se le ha caído a él. Me levanto para buscarlo, pero no lo encuentro en este piso, en las escaleras lo escucho hablar con Jason.

—Si mamá no va en esta caravana nos quedaremos sin plan —dice Jason.

—No podemos regresar sin ella.

—Estos avanzados aún no están preparados para sobrevivir en caso de emergencia.

—Lo sé —se queda en silencio—, cuando sea necesario los enviaré de vuelta y me quedaré esperando un descuido de Alec.

—Nos quedaremos, no te dejaré solo.

—Necesito que alguien cuide el grupo de vuelta.

—Darren puede hacerlo, ¿cómo harás con Grace para convencerla de irse sin ti?

Ethan no contesta por un momento y solo escucho un suspiro que claramente describe su desesperación de tan solo imaginarlo.

—No sé. Probablemente tendré que atarla a la espalda de Darren para que él se la pueda llevar sin que se escape.

Ahora se oye por todo el lugar la risa de Jason ante la idea de su hermano. Unos pasos que se acercan los distrae, me giro y me encuentro a Alex que me mira ceñuda.

—¿Qué estabas haciendo? —pregunta misteriosa.

—Nada. Te estaba buscando.

—¿Estabas escuchándolos?

—No.

—¿Ya pensaste qué haremos para que puedas ir?

—Sí, solamente iré.

—¿Qué?

—Iré aunque Ethan me lo impida, no me quedaré aquí sola.

—Será divertido ver la cara de Trueno.

—Para ti lo será.

—Tienes que cuidarte, no puedes dejar que te golpeen —me recuerda.

—Lo sé, si no puedo defenderme más, abandono el lugar y me oculto en algún edificio.

—De acuerdo, solo me avisas y yo huyo contigo.

Comenzamos a escuchar los pasos de Ethan y Jason subir las escaleras, rápido tomo a Alex del brazo y la llevo hasta el otro extremo. Cuando Darren nos ve, se nos une y nos habla de cómo unas arañas lo tienen atemorizado desde que llegamos. Finjo escuchar la conversación de Alex y Darren que ahora se trata de los animales que viven en el bosque.

El reloj marca las once y todos se preparan para ir por Sophia y así cumplir con la misión. Hago lo mismo y me pongo mi chaleco, observo a Ethan mirarme arrugando el ceño y preparándose para darme una charla acerca de que debo quedarme encerrada. Le pide al grupo que vaya bajando, intento meterme entre unos avanzados antes de que Ethan me vea, pero es muy tarde, mete su brazo entre los cuerpos y me jala sacándome de ahí. Alex se percata y entiende, quedándose atrás para ayudarme, una vez que todos han bajado me vuelvo a Ethan para enfrentarlo.

—No pretendes ir —me dice.

—En realidad sí. No me quedaré aquí de nuevo.

—Grace, ya habíamos hablado esto.

—Trueno —decide hablar Alex—, no deberíamos arriesgarnos dejándola sola. Los rebeldes podrían sospechar y venir aquí.

—¿Cómo van a saber que estamos en este edificio?

—Pueden tener a alguien vigilándonos y solo están jugando con nosotros —opina Jason que se devolvió cuando vio que su hermano no llegaba.

—¿Cómo harías para protegerla si fuera una trampa? —dice ahora Alex.

Ambos logran confundirlo, mientras él clava su ojos en los míos, logrando intimidarme.

—Está bien —accede—, vas a ir con Jason. Tienes que protegerla en todo momento.

—Lo haré.

Bajamos y nos unimos a los demás, preparados nos dirigimos hasta el punto que ellos eligieron. Nos escabullimos por varias calles, alejándonos cada vez más de nuestro refugio. Cuando llegamos a una esquina cubierta de edificios abandonados, Ethan da órdenes a todos y los divide por los alrededores, Jason me indica que lo siga y nos escondemos detrás de una pared que está a punto de caer, detrás de nosotros viene Ethan con un avanzado.

—Josh, por allá —le señala una esquina. El chico se va gateando con un arma y se pone en el lugar exacto que nuestro líder le indicó.

—Espero que venga esta vez —Jason le habla a Ethan.

Me agacho y espero a que pasen los autos, en la carretera han puesto dos bombas que explotarán cuando Jason suelte el botón que tiene en su mano. Eso nos dará unos minutos de ventaja para sacar a Sophia del auto y poder enfrentarnos a ellos, con el propósito de lograr huir con vida. Por los siguientes minutos, solo escuchamos nuestras respiraciones agitadas, Tom ha enviado el avión que nos estará esperando y las camionetas nos toparán a unas calles de aquí. Ethan con su reloj cuenta los segundos que quedan para que se acerquen, cuando falta poco, se asoma y efectivamente ahí vienen los autos.

—Sí la traen —confirma. Da la señal y nos preparamos, me aferro a mi arma y el frío del metal se me hace ajeno—. Ahora —grita Ethan a Jason.

Veo cuando su dedo se levanta y, de inmediato, la explosión nos ensordece, rápidamente una mano me jala y me obliga a correr. Afuera, el primer auto y el último están destruidos, los cuales obstaculizan una huida de ellos. Observo a Ethan y Darren correr al tercer auto negro, seguido abren una puerta y de ella sacan a Sophia nerviosa, mientras que los disparos se abren paso entre nosotros




CAPÍTULO 26

Me agacho y corro a refugiarme detrás de un auto, les disparo a los que traen armas, logro darles en sus brazos y provoco que caigan y se revuelquen por el dolor.

Veo a una chica nuestra rodeada por dos y rápido corro para ayudarla, intento disparar y una bala la esquiva, recordando que también gozan de reflejos como los nuestros, disparo nuevamente, pero me he quedado sin balas. Aumento la velocidad y me tiro sobre un rebelde, espero que la chica ataque al otro, lo golpeo con el arma en la cabeza hasta que él toma fuerza y me lanza al suelo, después intenta atacarme, pero Darren corre contra él y lo golpea. De inmediato me levanto, sin embargo, en esta ocasión, una rebelde me lanza una patada en las costillas, ella termina lastimada por mi chaleco y eso la frustra cuando se da cuenta que lo traigo puesto; de manera sorpresiva se tira sobre mí y me toma del cuello. Intento enterrar mis uñas en su rostro y la escucho chillar cuando las arrastro desde sus ojos hasta sus mejillas con fuerza. Cuando me suelta, aprovecho para empujarla y levantarme; al lograrlo, me tiro sobre ella y la golpeo hasta dejarla herida.

Busco con la mirada a Sophia y la encuentro al descubierto, desesperada sigo sus ojos y veo a Ethan que está luchando con tres a la vez. Alex corre hacia mí gritando, no logro entenderle hasta que se acerca y me habla agitada.

—Están pidiendo ayuda —dice.

—No podemos enfrentarnos a más, tenemos que salir de aquí.

Otras rebeldes corren para atacarnos y Alex pone su espalda contra la mía, ellas sin temer se lanzan y nos golpean con furia. Una me da un golpe por el estómago sin éxito, pero de todas maneras me enoja y la empujo, tirándola al suelo; después le lanzo un cuchillo que se entierra en la punta de su zapato, seguido la golpeo en la cabeza, dejándola inconsciente. Siento las manos de otra jalarme del chaleco, lo cual logra tirarme a la calle para después lanzarse sobre mí, con dificultad saco otro cuchillo de mi cinturón y lo entierro en su muslo, ella chilla tratando de sacarlo, pero le quito la mano y lo entierro con la suela de mi zapato, provocando que grite desesperada, ayudo a Alex que ha terminado con una y está en proceso de quitarse de encima a la otra.

—Grace —escucho a alguien gritar, me giro y veo una avanzada nuestra tirada en el suelo, está siendo atacada. Corro hasta ella para ayudarla, me aferro a la ropa de la rebelde para apartarla, la tiro hacia atrás, mientras ella intenta zafarse.

—Vete —le grito.

La rebelde vuelve a ver y en su mirada inyectada de odio, recuerdo a la chica que mató a Stella. Cuando estoy a punto de enfrentarla, siento el golpe de otro cuerpo que evita que ataque a su compañera, me tira al suelo y solo veo que ambas mujeres corren hacia mí. Rápido me levanto y comienzo a correr ganando distancia, pero no lo logro y veo que las estoy llevando donde se encuentra Sophia. Ella se asusta cuando ve lo que me persigue, me veo obligada a girarme y a correr hacia ellas para atacarlas y que no le hagan daño a Sophia. Saco mi último cuchillo y cuando una lo nota, se prepara y me esquiva, la otra rebelde lanza una patada a mi mano, la cual me obliga a soltar mi única defensa.

Cuando el cuchillo cae al suelo, ellas ríen y se tiran sobre mí. Una me patea y otra me lanza golpes en el rostro, empiezo a ver manchas negras y escucho un ruido en mi oído que me desorienta. Intento golpearlas también, sin embargo, me están llevando ventaja por mucho, siento que una intenta quitarme el chaleco y eso me alerta, rápido la golpeo con fuerza en su nariz y se queja, aprovecho y a la otra le entierro una pieza de auto que está a mi alcance. Comienzo a correr hacia el lado contrario; sin embargo, escucho que ellas vienen detrás de mí, por primera vez me desespero, ya que conozco sus deseos por asesinarme.

En el suelo veo un pedazo de metal alargado y me apresuro a tomarlo, después me giro y se los lanzo, logro que caigan. Una vez más, corro y veo a Alex, le grito para que me ayude, pero la golpean al distraerse. Las rebeldes se acercan y una me empuja y me tira al suelo, después saca un cuchillo y logra hacerme una cortadura en el brazo. A mi lado, Alex se tira sobre la otra y de una manera más furiosa y agresiva termina con su vida, tomo el arma de la rebelde y le disparo.

Los gritos alrededor son escalofriantes, los avanzados todavía no estaban preparados para luchar sin los profesionales. Comienzo a creer que estamos a punto de perder, me doy vuelta en busca de Sophia para protegerla, corro hacia ella mientras que Alex se va para ayudar a los demás.

—¿Qué pasará ahora? —me pregunta asustada.

—Te vamos a sacar de aquí.

La tomo del brazo y después busco a Ethan, intento llamar su atención y cuando voltea le hago señas para que huyamos. Al instante, Darren que está cerca se percata y alerta a todos. Empezamos a correr, otros se encargan de quitar a los rebeldes que impiden nuestra huida; me aferro con fuerza a Sophia para que no caiga.

Ethan va a adelante liderando, mientras Jason y Darren ayudan a unas chicas que están heridas. Ahora mismo corremos mucho peligro, hemos tenido que huir antes de que los autos llegaran por nosotros y eso nos quita ventaja.

Tenemos que buscar la entrada a las alcantarillas, ese fue el plan de Clarissa en caso de que esto sucediera, pues los rebeldes no las usan. Ethan se comunica con los del bosque, desde aquí escuchamos el radio.

—Tenemos que salir de aquí ahora —grita.

—¿Recuperaron a Sophia? —pregunta Tom.

—Sí.

—Los autos están llegando, sigan corriendo, tengo personas esperando para ayudarlos. No podemos fallar, estoy usando mi última carta.

Los avanzados corren desesperados, entre ellos se sostienen y ayudan a los que están muy heridos. A lo lejos escuchamos varios disparos y eso nos preocupa. Los rebeldes están cerca.

Aprieto con fuerza el brazo de Sophia para no soltarla en ningún instante, Jason al ver que la chica que trae está a punto de caer se detiene y la sube a sus hombros para seguir corriendo, los motores ensordecedores a nuestras espaldas nos indican lo que se acerca.

Parece que Alec está decidido por recuperar a Sophia y piensa pelear hasta el final.

Los rebeldes nos alcanzan y escuchamos sus amenazas para que nos detengamos, seguido una bala rebota en la carretera cerca de mí y de Sophia. Ethan que todavía habla con su padre nos busca desesperado, pero le indico que estamos bien y apresuro el paso.

De nuevo otro disparo, este me deja sin aire, veo a uno de los nuestros caer, todos nos congelamos ante la escena recordando la orden que dio Tom de que no dejáramos de correr. Escucho cuando los autos se detienen y de ellos se bajan los rebeldes para correr tras nosotros. A lo lejos están nuestras camionetas estacionadas, pero llego a pensar que no nos dará tiempo.

Todos se apresuran desesperados, Sophia se tropieza y eso nos atrasa un poco, el resto se gira en espera nuestra, cruzo mi mirada con la de Ethan, pero el grito de su madre me alerta. Detrás de nosotros, una rebelde de cabello negro y ojos verdes, intenta arrebatarme a Sophia, en un movimiento rápido la paso delante de mí y me pongo en medio. Cuando estamos cerca del grupo, empujo a Sophia y siento como la rebelde me jala del chaleco, Ethan estira su mano para tomarme y jalarme con fuerza, trayéndola conmigo, mientras al otro lado Alex le lanza una patada en la cara, la cual provoca que me suelte y caiga. Sus manos intentan tirarme tomándome de los tobillos y pierdo el equilibrio, pero Ethan me abraza y me lleva con él hacia atrás.

Rápido, los rebeldes se acercan y ahora estamos cara a cara, ellos esperando que la guerra inicie.

—Ustedes tienen algo que nos pertenece —habla Luka.

—No la tocarás —Ethan se para firme, mientras que Jason se coloca a un lado.

—Ciudad nos pertenece, están en nuestro territorio.

—No podrán ganarnos, somos mejores en combate —responde Darren, desafiando al líder, pues es claro que estamos en desventaja de nuevo.

—En este momento lo que veo es a un pequeño grupo con la mayoría heridos.

—Podría matarte con mis propias manos —lo amenaza mi amigo.

Una risa exagerada sale del pecho de Luka, luego se cruje los dedos, dejándome ver las marcas y cicatrices que tiene en las manos, es muy alto y de nariz larga. Cuando deja de reír, baja la cabeza y me muestra sus ojos gris. 

—No me dan miedo esas amenazas, entréguenme a Sophia.

—Eso no será posible —Alex se pone al frente para protegerla.

—Alexandra, sabía que te había visto.

Analizo a cada rebelde detrás de Luka, todos están armados, mientras que en nuestro grupo la mayoría perdieron las armas. Esperan un descuido para arrebatarnos a Sophia, ella se aparta un poco distraída, pues a un lado de la carretera, nuestro avanzado se mueve. Rápido quito mirada para que los rebeldes no lo vean, trato de decirle a Alex, pero ella está decidida a enfrentarse a una rebelde con una enorme cicatriz en la cara.

—No estamos solos —Ethan finge reír ante la ignorancia de ellos y los confunde—, Darren les dijo que somos mejores en combate y Ciudad no les pertenece.

De los edificios comienzan a salir los profesionales que dejamos en el bosque, otras camionetas se detienen y dejan que se bajen más. Impresionada los reviso de pies a cabeza, ya que estoy segura que más de uno está herido, pero aquí se muestran fuertes y dispuestos a pelear para salvarnos. Ethan sabía que esto iba a pasar y no lo dijo, ahora somos más que los rebeldes y eso me da esperanzas.

Más allá, entre los autos, un hombre saca una mano y llama a los rebeldes, cuando lo notan, corren al lado de su líder para avisarle.

—Tenemos que irnos —le dice una en voz baja.

—No podemos.

—Ya dio la orden —insiste—, tenemos que obedecerlo.

Luka se molesta y se niega en abandonar el lugar, no puede dejar de mirar a Ethan desafiante.

—Luka, no podemos quedarnos.

—Esto no se quedará así.

El grupo de rebeldes empieza a retroceder, dan el igual paso a la misma vez. Desconfiados no nos dan la espalda, levantan los brazos para apuntarnos cuando nuestros profesionales se acercan.

—Ethan —digo lo más bajo posible cuando se han alejado—, está con vida.

Volvemos a ver al chico que abre los ojos desesperado para que lo notemos y cuando ve que lo hemos hecho, ruega con la mirada para que lo ayudemos y no lo dejemos ahí.

—Está vivo —dice Sophia—, tenemos que ayudarlo.

—No podemos arriesgarnos hasta que se vayan —le contesta Jason.

—Ethan, tienes que hacer algo —insiste su madre.

—Estoy pensando.

—Tranquilo, te ayudaremos —grita ella.

Escucho la respiración acelerada de Sophia detrás nuestro cuando un rebelde se detiene, sospecha del grito que ella acaba de dar, presto atención a su siguiente movimiento, pero el golpe de un cuerpo que pasa a mi lado me distrae. Ahora Sophia va corriendo hasta el avanzado, apartándose de la única excusa que nos mantiene vivos, de inmediato el mismo rebelde se percata y la ve desprotegida.

—No, Sophia regresa —grito y todos se alertan al entender la escena.

Cuando veo que le avisan a Luka y él se gira, dejo de pensar por un instante y comienzo a correr hasta ella para traerla de vuelta y protegerla. Escucho a Ethan que me llama, pero ya es tarde, los rebeldes vienen y aún Sophia sigue lejos, intenta arrastrar al joven, el cual permanece sobre un charco de sangre. Al acercarme, la tomo por los brazos, sin embargo, ella me evita para ayudarlo.

—Tenemos que irnos —le grito—, no hagas esto más difícil.

—No lo dejaré aquí.

—Nos van a matar —digo desesperada, mientras lucho con ella.

Detrás de mí viene Ethan, el cual la alza contra su voluntad; por otro lado, Jason recoge al avanzado e intentamos regresar, pero es tarde. Luka me ha capturado, le indica a una mujer de baja estatura que se acerque y luego me quita el chaleco, me desespero y lucho para que me suelten; sin embargo, Luka me sacude con fuerza, evitando que siga. Otros rebeldes empujan a Jason para que tire al avanzado que al caer se queja del dolor, solo escucho el grito de enojo de Alex cuando corre y se le tira al que está atacando a Jason, pero el rebelde la tira al suelo golpeándola fuertemente, Jason de inmediato se levanta y toma por el cuello al rebelde.

Busco a Ethan que está desesperado por no saber qué hacer, pues o rescata a su madre o me rescata a mí. Respiro profundo y abro los ojos, encontrándome con los suyos. Apenas muevo mis labios para pedirle que se vaya, él se niega, pero insisto. Me preparo y en un movimiento rápido, me giro y golpeo a Luka en su cara, logrando que me suelte.

—Corre —le grito a Ethan.

—No.

—Hazlo —chillo ahogada por los nervios.

Ethan desesperado corre hacia el grupo, tal vez esperando llegar a tiempo para regresar. Los profesionales se preparan para disparar, aunque no son capaces de moverse muy bien. Veo a un rebelde alto y corpulento que levanta su mano y apunta a Ethan, le dispara a un costado de su pierna izquierda, provocando que caiga y tire a Sophia lejos, ella se queja cuando se golpea, pero lo único que puedo pensar es en correr hasta Ethan. Él se levanta con dificultad y se gira para buscarme, cuando estoy por llegar se escucha otro disparo, todos se detienen en espera de que alguien caiga, sin embargo, las miradas de pánico de los de la comunidad mirándome, me alertan que esa persona a la que le dispararon soy yo. Inmediatamente, un dolor se mete en todo mi cuerpo iniciando en mi hombro, pierdo las fuerzas y antes de caer busco a Ethan, sin embargo, no lo logro ver.

El dolor se incrementa cada vez más, a un lado de la calle, descubro un dardo y entiendo que son los letales que usaron en el pueblo. A mi alrededor todo se torna borroso, escucho a los nuestros cuando cargan sus armas y todo se vuelve un desastre. Los escondidos batallan contra los rebeldes, quienes ahora huyen satisfechos. Intento ver qué pasa, pero no lo logro, mis ojos comienzan a cerrarse sin mi permiso. Siento en mi interior como el dolor baja y ahora un frío insoportable me cubre de pies a cabeza.

—Levántala —escucho a Alex, abro los ojos con dificultad y observo a Jason acercarse para alzarme, sus ojos llenos de lágrimas me indican lo mal que está todo. Quisiera calmarlo, pero mi respiración se ha comenzado a entrecortar.

—No hables —me pide—, guarda fuerzas.

—¿A dónde van? —grita alguien.

—Quédate ahí —le responde Alex.

Mientras todos se enfrentan a muerte, Jason y Alex me llevan lejos. Detrás de nosotros, viene Ethan con dificultad por su herida, intento mantener los ojos abiertos, ya que me pesan mucho. Hay una voz que me dice que me despida, pero me niego a hacerlo, escucho a Ethan que corre desesperado, ignorando el dolor.

—Vas a estar bien —dice a la vez que me acaricia.

Nos detenemos y Jason me baja, lo único que veo son las paredes de los edificios. Otros pasos indican que se acerca alguien más.

—Es Darren —dice Alex.

—¿Cómo está ella? —pregunta, pero nadie contesta.

—Tenemos que llevarla al hospital.

—No la atenderán.

—Entonces al bosque.

—Es muy lejos.

Al escuchar las respuestas de Alex, decide callar. Entiendo que no puedo seguir, sé que este es mi fin y que ellos tienen que continuar, necesitan huir antes de que los rebeldes los encuentren. 

—Ethan —hablo finalmente—, te amo —le susurro, pero él se niega a escucharme y pone su mano en mi boca para que no siga.

—No lo digas.

—Tienes que luchar —escucho la voz ahogada de Alex— porque yo te llevaré al hospital y obligaré que alguien te atienda. Ayúdenme a levantarla.

—Déjala, le harás daño.

Ethan quita a Alex cuando trata de moverme para llevarme con ella.

—Trueno tenemos que ayudar al resto, están muy heridos —grita Darren al fondo.

—No me iré de aquí.

—Vamos a morir todos.

Otra persona se acerca, Jason apunta con el arma que le queda.

—Es Becky —dice más tranquilo.

Ella cuando se acerca trata de hablar, pero al verme arruga la frente.

—Atacaron el pueblo —dice—, Tom acaba de comunicarse.

—¿Qué? —gritan todos

—Sabían que vendríamos por Sophia y enviaron a un grupo. Lograron entrar en las cuevas, robaron mucha información.

—Ben —logro decir y Alex al entenderme pregunta.

—Están bien —responde Becky—. No lograron llegar hasta ellos, tenemos que ayudar a los que quedan para huir o será nuestro fin.

—Tienes que ir —le digo a Ethan—, aquí estaré.

No sé si podré cumplir con mi promesa, pero él debe ayudar a los que quedan con vida, lo piensa antes de levantarse para irse con Jason. Quedo solamente con Alex, quien intenta contener las lágrimas.

Comienzo a sentir cómo pierdo la movilidad de mis pies, después las piernas y así va subiendo por mi cuerpo. Sea lo que sea, imagino lo que pasará en pocos minutos y es por eso que debo hablar con Alex.

—Escúchame —le digo—, me iré, pero quiero que me prometas que te encargarás de la comunidad —la busco con la mirada—, prométeme que cuidarás a Ethan, a Ben y a Jason.

No responde, sino que empieza a llorar pidiéndome perdón por haberme traído aquí.

—¿Por qué a ti?

—No lo sé —me quedo en silencio por un momento luchando para respirar—, pero gracias por llevarme al bosque.

Ahora no siento mi cuerpo por completo, los ojos se vuelven más pesados y respirar es un trabajo difícil de continuar.

Quería despedirme de Ethan, pero ni siquiera quiero dejarlo. Annie y Stella aparecen en mi mente, el recuerdo de ambas me calma poco a poco. Sé que Ben estará destrozado cuando se lo digan y quisiera decirle que siga adelante, aunque conmigo también morirá el futuro de nuestra comunidad y la razón por la que Alec nos destrozó por completo.

Lentamente los gritos y disparos cesan, escucho que se acerca, nerviosa espero que sean de los nuestros. Mis ojos arden al no poder cerrarlos, mientras que mi pecho permanece inmóvil hace varios segundos.

—Aquí estoy —grita Ethan cuando se acerca.

—Debemos irnos —dice Jason—, yo te ayudo con Grace.

Veo que Ethan intenta alzarme, pero no puedo sentir sus manos ya. Las ganas de llorar incrementan, pero tampoco puedo hacerlo, estoy paralizada.

—Ya murió —apenas le sale la voz a Alex.

—No —le grita Ethan—, no lo digas.

Quisiera decirle tantas cosas para despedirme, desearía poder pedirle que siga adelante y se convierta en el mejor líder de nuestra comunidad. Me limito a observarlo para que sea la última imagen que lleve conmigo, mientras la luz se va apagando y ellos se convierten en sombras.

Inmóvil y fría ya no puedo verlos más, experimento una sensación extraña entre el pánico y cansancio. Aún puedo oírlos, aunque muy lejos, pero sus gritos de desespero me dejan entender que no logran llegar a los autos, ya que les disparan de nuevo.

—Trueno tenemos que salir de aquí, están regresando —grita Becky.

—No la dejaré, Jason no la sueltes.

—Ella está muerta, tenemos que dejarla.

—Ethan, tiene razón —Alex se acerca—. Ya no volverá.

—No la dejaré aquí.

—Estás herido, Jason también lo está.

—Le diré a los avanzados que recojan el cuerpo —de nuevo habla Becky.

Una sensación cerca de mi rostro me inquieta, es una caricia de Ethan, puedo sentirlo de nuevo. Lo que me dispararon está perdiendo su efecto, algo les falló.

El roce de un beso en mi boca me hace sacudirme, pero lamentablemente mi cuerpo sigue quieto. Me dejan en el suelo, luego no escucho a ninguno hablar y mi desesperación aumenta, no pueden dejarme aquí, tienen que saber que no he muerto.

Los rebeles pasan en sus autos cerca de mí, parece que los van persiguiendo, pues los disparos a lo lejos hacen que alguien grite, ya que le dieron a alguno de los nuestros.

Intento calcular el tiempo que ha ido pasando desde que ellos se marcharon, mientras espero que mi cuerpo responda con algún movimiento.

—Ahí está Grace —escucho a un hombre hablar y entiendo que son los avanzados que Becky envió.

—Tenemos que llevarla.

Siento que me tocan, pero no puedo hablarles, ni tampoco verlos. Ambos se encargan de levantarme, sin embargo, dos disparos me alertan y, de inmediato, caigo al suelo de golpe.

—Creyeron que ya nos habíamos ido —se burla un sujeto cerca de donde estoy.

—Sabía que quedaban algunos cerca.

Varias manos me levantan del suelo para llevarme con ellos, trato de moverme para soltarme, pero me resulta imposible. Me limito a contar los pasos e intento escuchar todo lo que hablan.

—Súbanla y llévenla directo.

Rápido me tiran sobre un asiento, ignorando que todo lo estoy escuchando, cierran la puerta y aceleran, son los rebeldes.

Sé que alguien va conmigo, está muy cerca y puedo escuchar su respiración. Doblan tres veces, luego frenan en seco. Me están llevando con el líder, pronto tendré a Alec frente a mí y no seré capaz de defenderme. Se detienen una vez más y esperan un poco tras pedir permiso, luego continúan. Temo por lo que me vayan a hacer, pues no sé si ya descubrieron la verdad del suero y por eso me capturaron, tal vez robaron la información de las cuevas cuando entraron y quieren experimentar con mi cuerpo.

Escucho el ruido de los zapatos del que iba en el auto al bajarse, después varias manos me vuelven a sujetar y me sacan.

—Alec espera en el laboratorio, pónganla en la camilla.

—¿Dónde dejamos a la otra? —no soy la única que secuestraron.

—Yo me encargo de ella.

Caminan un poco hasta detenerse y el sonido de una puerta de metal me indica que hemos llegado.

—Llegó mi encargo —la voz de Alec provoca que me revuelque en mi interior, queriendo huir.

—¿Quién es ella? —pregunta otro hombre que debe de ser Ciro, aún no lo conozco en persona.

Pasan mi cuerpo de una camilla a otra más fría, luego se marchan dejándome con los líderes a solas.

—Ella es Grace —le explica Alec—, la conocí cuando vino a Ciudad y tuve una conexión especial con ella. La he querido en mi comunidad desde ese día y no soportaba que Ben la tuviera en la suya. Paul me dijo que es la pareja de Trueno, es por eso que tuve que crear ese dardo que la paralizaba, estará así por dos días, tenía que engañarlos para que creyeran que estaba muerta y así ya no la buscaran.

—Sino Trueno vendría por ella.

—Correcto.

—Alec, ¿qué harás con Grace?

—La convertiré en una rebelde —camina a mi alrededor—, después la enviaré a matar a Ben.

Escucho la risa malévola de Alec, de inmediato la rechazo y deseo poder moverme para golpearlo y terminar con él de una buena vez.

—Cuando reaccione intentará huir, no aceptará ser una rebelde.

—Es que le pondré esto —dice— y hará su trabajo. Se lo inyectaré aquí —escucho sus pasos acercarse y después un dedo suyo toca mi cuello— y cuando surja efecto y despierte, solo recordará su nombre.

—A los rebeldes les molestará tenerla cerca.

—Tienen que hacer lo que yo diga y a ella le haremos creer que siempre perteneció aquí.

—Ben no se esperará esto.

—Ahora me pertenece a mí y poco a poco le quitaré a todo su ejército.

Un ataque de pánico me envuelve en un mar de escalofríos, estaré dos días presa en mi propio cuerpo, mientras me inyectan para olvidar mi vida. Intento traer lo necesario a memoria, tal vez para recordarlo cuando me den un escenario desconocido. Temo que me usen de arma para matar a Ben y yo no entender que hice lo incorrecto, no podría perdonármelo jamás.

Sus pasos se acercan, sé lo que eso significa, necesito pensar en algo, pero no puedo porque siento sus dedos en mi cuello y eso me indica lo que sigue, me borrarán la memoria.
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